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Señores consocios;

Cumplo con el deber de daros cuenta de los trabajos de que

se ha ocupado, esta Sociedad durante el año trascurrido y pre-

sentaros las observaciones que han de interesaros, por cuanto se

relacionan con la naturaleza de nuestro instituto y con sus me-

dios de acción.

A pesar de que nuestra Junta Directiva, ha expresado al-

guna vez lá opinión de que las memorias anuales deben limitar-

se á dar cuenta de los sucesos realizados durante el año, me pa-

rece indispensable insistir, sobre el criterio geográfico en qi;e se

inspiran mis apreciaciones; porque así espero asociaros á la con-

veniencia de expresar aspiraciones, que acrediten nuestras ener-

gías puestas al servicio del país.

Un publicista de reputación mundial, como el señor La

Hyre de Vilers, juzga que la geografía es la mas vasta y com-

pleja de todas las ciencias y James Bryce refuerza este pensa-

miento diciendo que: "la geografía es la puerta de las ciencias

físicas y la llave de las históricas."

Y es verdad, por qué se extiende á todos los conocimientos

que se refieren al globo terrestre en sus relaciones con la huma-
nidad y con el lugar.

La descripción de la Tierra comprende su extensión, su

configuración, sus movimientos, sus formas, su aspecto, su po-
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blación, su climatología, su agricultura, su minería, sus produc-

tos y en una palabra, el conjunto de todo lo que existe y de lo

qué, natural ó artificialmente produce con el concurso de la

energía humana, conservando su relación de lugar.

La geografía localiza en un momento dado todos los hechos

que tienen su origen en las relaciones del hombre y su planeta

y por eso se diferencia de la historia; como lo hacen notar, Mal-

te-Brun y Reclus; en qué: "la Geografía es la historia en el es-

pacio y la Historia es la geografía en el tiempo.

"

Investigar las causas de los hechos geográficos, estudiar sus

proyecciones, descubrir y clasificar los elementos que se combi-

nan para producir fenómenos capaces de modificar el medio am-

biente de una ó varias localidades humanas, incumbe á la ciencia

geográfica-

El criterio que me informa es éste cuando al daros cuenta

de los trabajos de nuestra Sociedad, considero diversos temas,

que algunos juzgan ajenos á nuestro instituto y que sin embar-

go, están relacionados con sus elevados propósitos.

Podrá creerse, por ejemplo, que hablando de Arquitectura,

me aparto de la Geografía y sin embargo, ambas ciencias se ha-

llan indirectamente relacionadas desde que, cada una lo está di-

rectamente con la Sismología.

Siendo nuestro país sísmico, estam.os interesados en el es-

tudio que otras naciones practican con tanto esmero sobre el

sistema y materiales de construcción que mejor resistan los mi-

crosismos y este estudio que corresponde á la arquitectura, se

relaciona asi con la Geografía.

Por eso es que nosotros, apesar de nuestros limitados medios

de acción, hemos establecido un observatorio para contribuir

modestamente á la sismología de nuestro continente.

Sin embargo de la universalidad de la ciencia geográfica,

nuestra Sociedad tiene, por ahora, una orientación, un camino

trazado, en cuyo término está la Geografía del Perú.

Como sabéis, nuestras Juntas Directivas, con suficiencia y
patriotismo que me enorgullece, aunque sea muy poca la parte

que en su mérito rae corresponda, han emprendido esta gran

obra, empezando por acumular lo.s elementos que han de servir

para su ejecución.



Es éste un trabajo lento por el que han de pasar muchas
juntas directivas y que tiene los caracteres de obra duradera,

por el tiempo que se dedica á su composición y porque contri-

buyen á ella hombres ilustrados, hombres doctos y discretos ex-

ploradores del personal de nuestra Sociedad.

El primer elemento de esta obra es el mapa del Perú.

Bien sabéis que nuestro Raimondi, dejó inconcluso el que

lleva su nombre; porque la muerte lo sorprendió en su labor,

cuando más abnegadamente dedicaba á élla toda su atención.

Fué esta Sociedad la que se encargó y dió término á ese

mapa; y por ésto, puedo decir, sin faltar al respeto que debo al

sábio, el culto á la memoria del amigo y la gratitud de peruano;

que ése mapa de Raimondi, sólo puede considerarse como cua-

dro de orientación.

Como ya tuve la ocasión de avisaros, actualmente se impri-

me en París la primera edición del mapa del Perú que ha ti-aba-

jado nuestra Sociedad; pero esa carta es una reducción de la de

Raimondi correjida )' ampliada con mejores datos. No es este

mapa pues, al que la Sociedad aspira. Necesitamos preparar

otro, sobre base de coordenadas, cuya determinación y verifica-

ción descanse en la exactitud de modernos instrumentos, auxilia-

dos por la competencia y honradez científica de nuestros conso-

cios bien preparados para trabajos de esta naturaleza.

Necesitamos borrar con exploraciones y levantamientos li-

jeros, los espacios en los que se lée Regiones desconocidas
que ostentan los mapas del Perú; en este siglo en que ya desa-

parecieron semejantes notas, de los mapas de Africa.

En 1874, hace 34 años, la Junta Central de Ingenieros, cu-

yo presidente era entonces el que habla, propuso [memoria de

1874] un método lento y económico de acumular datos científi-

cos para el m.apa del Perú; consistía ese método, en que, á me-
dida que los ingenieros del Estado, desempeñaban una Comi-
sión, levantasen el plano topográfico de una parte de la región

que visitaban y determinasen las coordenadas geográficas de los

lugares en donde residiesen.

Si se piensa en todo lo que se ha podido hacer en 34 años
de esta práctica, se comprenderá que podríamos tener mucho
trabajo adelantado para el mapa del Perú y se lamentará, indu-

dablemente, el hecho de vernos hoy todavía lo mismo que en
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1874; en el periodo de la propaganda, de los buenos deseos y de

los débiles esfuerzos.

Recientemente despertó el interés público el capitán Ber-

thon, de la Misión Francesa de Instrucción Militar, en una

lucida conferencia que dió ante la Junta Directiva de esta So-

ciedad, de la que formaba parte; sobre la practicabilidad y con-

veniencia de levantar en dos anos una carta topográfica de nues-

tro territorio á la escala de 5:200.000 con el personal de que dis-

pone el servicio topográfico del Estado Mayor General del Ejér-

cito.

Disponer de un personal idóneo, remunerado solamente con

el pré militar y suficientemente numeroso para realizar trabajos

como ése, tan complejo y trascendental, fué noticia que tuvo

caractéres de revelación y que desspertó, en el seno de nuestra

Junta Directiva que lo escuchaba, un sentimiento expansivo de

patriótico entusiasmo.

Alentado el capitán Berthon por el efecto que sus noticias

produjeron en nuestro espíritu, se animó á dar, sobre el mismo
tema, una conferencia pública en la Sociedad de Ingenieros,

exhibiendo en ella, algunas hojas de la Carta topográfica de los

valles de Lima que inspiraron gran interés.

Versó su tesis sobre la manera de levantar en dos años la

Carta Topográfica de nuestro territorio, á la escala de 1:200,000

con el personal del servicio militar topográfico que él había

adiestrado, como profesor de topografía de la Escuela Militar y
con el cual, había levantado las Cartas parciales de la provincia

de Lima.

El mapa del Perú q\ie se proponía hacer, debía basarse en

las coordenadas geográficas que continuaría determinando nues-

tra Sociedad, reduciendo así, la labor que él se proponía reali-

zar, á una triangulaci()n ligera con teodolito, fijaría á la brújula

los puntos de detalle mas importantes, las distancias serían cal-

culadas por el paso del topógrafo ó de su cabalgadura, las altu-

ras principales las tomaría con el aneroide y las intermedias á la

vista. Empezaría el trabajo con el actual personal topográfico

del Ejército, adiestrando á la vez, tres ó cuatro brigadas más,

con las qué, obtendría el número necesario de topógrafos para

cumplir su propósito, mediante el gasto extraordinario de Lp
20,000 que, para este objeto se solicitaría del Supremo Gobierno.

Este proyecto del señor capitán Berthon, indudablemente
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muy laudable, entusiasmó á todas las personas que deseaban en-

contrar un modo práctico y poco costoso de obtener, en corto

tiempo, la Carta Topográfica del Perú, á la escala de i :200,00o

qué, aún siendo de mero reconocimiento, respondería por mu-
chos años á las necesidades de nuestro país y en cuyo trabajo se

revelaría la competencia del Cuerpo Topográfico del Estado Ma-

yor General del Ejército.

También este proyecto del capitán Berthon, tuvo para la

generalidad del piíblico, que ignoraba la vieja iniciativa de la

Junta Central de ingenieros que he rememorado, el aspecto de

una novedad, introducida por el espíritu moderno de las cien-

cias militares, que con justo título se atribuye á la comisión de

instructores franceses que el Supremo Gobierno tiene contrata-

dos. Nuestra Junta Directiva expresó al capitán Berthon, los

sentimientos de gratitud que había producido en ella, cuando

aseguraba que nuestro Ejército disponía de un Cuerpo Topo-

gráfico capáz de realizar en dos años el levantamiento de la car-

ta topográfica del Perú, en la forma indicada por él en sus pú-

blicas conferencias.

Estos sentimientos de gratitud que todo peruano siente,

cuando se le avisa que su Ejército gana en ciencia; porque sabe,

que así es, como se subordina la fuerza al espíritu de la civiliza-

ción, despertaron entusiasmo en nuestra Junta Directiva y en él

se inspiró la felicitación que le hizo y que juzgó merecida, por

su revelación; que no importaba la aceptación de sus métodos,

ni significaba acuerdo en su eficacia.

La Junta Directiva de nuestra Sociedad, no tuvo
oportunidad de pronunciarse sobre el valor científico

Y EL RESULTADO PRÁCTICO DEL PROVECTO DEL CAPITÁN BeR-
THON,

Si esa oportunidad se hubiera presentado, la Junta de mi
presidencia habría observado, que la base científica del proyecto

Berthon consistía, en la determinación de las coordenadas geo-

gráficas que debe hacer nuestra Sociedad y vosotros sabéis, que no
podemos realizar este trabajo en plazo angustioso; por que nues-

tro personal competente es poco numeroso; porqué, las observa,

ciones astronómicas tienen que sér repetidas y verificadas preci-

sando operaciones lentas que exijen tiempo; porqué, dificultades

de vialidad en nuestro territorio, no permite calcular plazos ni

determinar fechas en los viajes; porqué, no han llegado aún los
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pocos instrumentos de precisión que tenemos comprados en Lón-

dres, para trabajos geodésicos y topográficos; en fin porqué,

nuestra Sociedad carece de fondos para organizar varias comisio-

nes de Geodestas que puedan determinar, en plazo fijo, un nú-

mero suficiente de coordenadas, que permita establecer en gene-

ral, la situación geográfica del Perú; y en particular, la de sus

pueblos, la desús quebradas, la de sus ríos, la de sus cordilleras

etc. etc.

Nuestra Sociedad realizará esta labor trascendental, median-

te la protección de los Poderes del Estado; porqué, tiene perso- ^

nal idóneo y estará pronto en posesión de los instrvimentos indis-

pensables; pero lo hará lentamente, sin que la convicción de po-

derlo hacer, la autorice para pensar, que puede realizarla en cor-

to y determinado plazo.

El proyecto del capitán Berthon, que ofrecía en el Perú, la

rápida y barata solución del problema que otros países habían

resuelto en mucho tiempo y con mucho dinero, fué proyecto no-

vedoso y naturalmente recojido por la prensa diaria de esta capi-

tal, que abrió una discusión pública entre sus lectores (enquéte).

En esta enquesta tomaron parte varios profesionales y casi

todos resultaron acordes en qué, era materialmente imposible

levantar una carta topográfica de i :200.00o, aun de mero recono-

cimiento, en nuestro territorio, en el trascurso de dos años y só-

lo, con el gasto de Lp. 20.000, como lo había prx^puesto el .señor

capitán Berthon.

Este proyecto, pues, de levantar la Carta topográfica del

Perú, inspirado, sin duda, en deseo vehemente de servir los in-

tereses nacionales; fué objetado por la opinión pública y clasifi-

cado como factor emotivo, que podía alterar el aspecto de las co-

sas y modificar el valor de los hechos.

En esa dicusión pública á que hago referencia se emitieron

opiniones que considero dignas de ser contempladas por vuestro

elevado criterio; en efecto: en esos debates se pronunciaron al-

gunas personas por la conveniencia de levantar la Carta del Pe-

rú, aprovechando la base de triangulación primaria, medida por

la comisión francesa en el departamento de Piura, cuyas estacio-

nes se conservan
;
aconsejando que se procediera inmediatamen-

te, por ser labor de gran aliento que debía iniciarse cuanto an-

tes; otros opinaron porque, esta costosísima Carta no tenía por

ahora utilidad práctica, ni justificaba que la nación hiciera un
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gran sacrificio, como indudablemente tendría que hacerlo, con

perjuicio de otras necesidades que reclamaban la preferencia;

finalmente, otros observaron que era más práctico ir mejorando

nuestro mapa con el trabajo progresivo de bien calculadas ope-

raciones astronómicas y con la topografía que proporcionasen

las exploraciones oficiales y particulares, con los estudios de las

vías férreas, de irrigaciones y centros mineros.

Como esta última opinión constituye el programa de los

trabajos iniciados por esta Sociedad; como tenemos mucho te-

rreno adelantado en este camino; debo deciros, que se presenta

la oportunidad de aprovechar el aparato inventado por el capi-

tán de ingenieros Mr. Thompson, que perfecciona de manera

notable el sistema fotográfico de levantar cartas topográficas;

sistema que presentaba ántes el inconveniente de rer moroso y
de exijir muchísimo esmero en la ejecución; que sin embargo,

fué empleado con buen éxito en el Canadá, en la India y en

Africa y que está, notablemente modificado con la invención del

trazador que ha hecho el citado capitán.

Ese ilustrado militar del ejército inglés, presentó su inven-

ción en una conferencia que dió en la Royal Geographic— al So-

ciety en Londres; consiste en un aparato que reproduce gráfica y
automáticamente, á la escala que se pida y á curvas de nivel, la

fotografía del terreno visado, desde cada estación del teodolito

usado para la triangulación y que puede, con su aparato traza-

dor, levantar de lo á 15 kilómetros cada día, con .solo dos per-

sonas, con una el teodolito y una con el trazador ó trasportador.

Informado el infrascrito por el Boletín de la Royal Geogra-

phic—al Society del aparato y la teoría en que se funda, me dirijí

al inventor, señor capitán Thompson, rogándole que se sirviera

decirnos si dicho instrumento se había construido, si se vendía
ya y de quién podíamos obtenerlo; también le pedimos que die-

ra su opinión sobre sí le creía aplicable á nuestra país, cuya to-

pografía está caracterizada por tres zonas notablemente distintas

{Costa bastante llana: Sierra, muy quebrada y Región Oriental,

de selvas vírjenes y cruzada por infinidad de quebradas y ríos,

muchos de ellos caudalosos.)

Su contestación no se hizo esperar, enviándonos con ella

todos los datos solicitados; avisándonos que desde entonces,
había perfeccionado más aún su trazador, y para informarnos
mejor, nos preguntó la escala del mapa que deseábamos y su



objeto, la clase de personal idóneo que se encontraba en el país,

el estado de vialidad de los caminos, la clase de los teodolitos

que se usaban, etc. y finalmente, que le enviásemos fotografías,

para darse cuenta más aproximada de la topografía del país;

también quería saber, si hay aguas á distancias cómodas, y en

general, las dificultades con que se podía tropezaren la ejecución

de estos trabajos.

Termina el capitán Thompson ofreciendo galantemen-

te sus servicios gratuitos para adiestrar durante dos meses á

uno ó dos ingenieros que enviásemos allá, en el levantamiento

de cartas topográficas por medio de la fotografía y su trazador,

con cuyo fin iría á Escocia, en donde la topografía se parece á

la de nuestro suelo; siempre que su gobierno á solicitud del nues-

tro, le concediese la correspondiente licencia.

La aplicación de este aparato al levantamiento de la Carta

topográfica del Perú está, según me parece, completamente de

acuerdo con el programa que nos hemos trazado; porque, es tan

exacto como el de la plancheta, y permite realizarlo con un cos-

to infinitamente menor al de cualquier otro procedimiento.

Nuestra Sociedad debe fijar su atención en este asunto y
estudiar la forma de obtener del Supremo Gobierno, que solici-

te de S. M. B. el favor de cedernos por un año, los servicios del

capitán Thompson para que nos traiga el número de aparatos

que estime necesarios, los aplique al levantamiento de nuestra

topografía y enseñe el procedimiento á un grupo de nuestros

jóvenes ingenieros y militares.

Conocida como es la cultura y el interés por la civilización

mundial de la Gran Nación Británica y nuestras cordiales rela-

ciones diplomáticas, nunca interrumpidas con ella, se puede

alentar la esperanza de obtener éxito favorable en la demanda

de nuestro Gobierno.

Mientras tanto, solo esperamos que la casa Cary Porter de

Londres, concluya lá fabricación de los instrumentos para ope-

raciones geodésicas y topográficas que le hemos pedido para se-

guir determinando coordenadas geográficas que es el primer

paso de nuestro programa para mejorar la Carta del Perú.

Simultáneamente con los trabajos preparatorios de la car-

ta, nuestra Junta Directiva ha entrado resueltamente en el de
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las monografías departamentales, que considera como comple-

mento para reunir los datos que exija la composición de la Geo-

grafía del Perú. Y si es cierto que hay en el personal de nuestra

Sociedad, personas competentes para este trabajo y que, podía-

mos emprender simultáneamente las monografías de los depar-

tamentos de la República; nuestros recursos para los gastos y
remuneración que exije, no lo permite porque son muy limita-

dos por ahora.

Las monografías departamentales comprenden el estudio es-

pecial de cada una de las unidades políticas en que está dividido

nuestro territorio; de manera que, con la suma de ellas, tendre-

mos un estudio general de la República que contemple en sus

menores detalles, cuanto interesa á la Geografía del Perú, en

sus relaciones con las necesidades de la humanidad.

Esas monografías están destinadas á producir mucha clari-

dad en el criterio de quienes investiguen las Historia, para estu-

diar la sucesión de las razas que lo han poblado; porque harán

conocer hechos que han influido directa ó indirectamente en el

desenvolvimiento de ellas. Cada departamento ó unidad territo-

rial de nuestro país tiene en su subsuelo restos fósiles y sobre

el suelo, ruinas de monumentos, hasta hoy mudos testigos de

existencias y civilizaciones distintas entre sí, que se han suce-

dido en el tiempo y cuyo proceso puede talvez revelar, el ori-

gen de razas y leyes étnicas que son ignoradas.

La riqueza minera, cuya orientación es en nuestro país to-

davía tradicional, encontrará en ellas indicaciones locales, ilus-

tradas por los estudios profesionales que el Supremo Gobierno

dirije con feliz empeño. El minero, pues, que desgarra las mon-
tañas tendrá en la Geografía del Perú los datos de sus mono-
grafías para no proceder á ciegas, pudiendo enterarse por ellas,

de los minerales, de su distribución y de la historia de los tra-

bajos en ellos realizados.

El agricultor no tiene todo con la tierra; necesita conocer

el medio que se forma con el conjunto de las condiciones del

clima; y el clima tiene que considerar la temperatura, la atmós-

fera, el agua y la luz. Tan importante como el agua es la tem-

peratura y esos dos factores reaccionan el uno sobre el otro com-
binándose de un modo tan continuo y tan estrecho, que apenas
parece posible poder decir cuál es el qne desempeña el papel

más importante. E\ calor solar absorbe incesantemente el agua
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á la vez, que es el agente más poderoso de la erosión del suelo,

produce y alimenta los bosques que son agentes contrarios á

ella; de manera que, destruir los bosques es protejer la erosión.

Dice irn profesional que éstos fenómenos, considerados, des-

de un punto de vista fisiológico, inspira los siguientes conceptos;

el agua sale del oceáno como la sangre del corazón, la mueve el

sol que es la energía y pasa por las arterias que son los vientos.

En alas de ellos van las nubes á la cordillera en donde se con-

densan y se trasforman en agua, que regresa al mar por los ríos

como la sangre por las venas vuelve al corazón. El suelo sería

la epidermis de la tierra y entonces el agua sería la sangre, los

vientos las arterias y los ríos la venas; la sangre parte del cora-

zón (el océano) la mueve la energía (el sol), pasa por las arterias

(los vientos) llega á la epidermis (el suelo,) regresa por las ve-

nas (los ríos) y vuelve al corazón (el océano.) Si las nubes no

se detienen en las cordilleras, si no se condensan y se trasfor-

man en agua, los ríos desaparecen, la tierra se seca, la agricul-

tura cesa y la humanidad perece; como el organismo humano,

si el corazón se detiene. . . .

El conocimiento del origen de los ríos le proporcionará da-

tos preciosos para estudiar la posibilidad y costo de aumentar el

caudal de sus aguas y con él, su potencia agrícola; también po-

drá conocer, la distribución geográfica de los animales, para sa-

ber donde están los que le serán benéficos ó perjudiciales; y po-

drá así mismo conocer la ubicación y caudal de las aguas del

subsuelo para alumbrarlas en beneficio del cultivo de la tierra;

de manera pués que la Geografía del Perú, compuesta de mono-

grafías Departamentales, será para el agricultor, obra de con-

sulta, en la que encontrará detalles locales de gran utilidad, pa-

ra la eficaz aplicación de su energía.

El comerciante también encontrará en ellas las distancias,

las vías de comunicación y recursos: los medios de vialidad con

que cuentan y el costo que imponen á la mercadería que tran-

sita por ellas; sabrá los productos que necesita cada ciudad y los

que obtiene de su suelo ó de su industria y así, podrá calcular,

lo que cada una necesita comprar ó vender.

El Capital acumulado en los grandes centros de la industria

humana, vive sediento de datos geográficos y estadísticos y un

país que puede proporcionarlos en detalle, tiene todas las proba-

bilidades de atraerlo, trasformado en vapores, muelles, ferro-
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carriles, puentes, fábricas, artes, ciencias; en una palabra: Ri-

queza, Civilización y Poder.

Así es cómo concibe la Junta Directiva la Geografía del Pe-

rú, de esta Sociedad, como la quiere realizar y avisará al mundo
entero, el progreso que nuestra Nación ha conseguido realizar;

la estabilidad de sus Gobiernos; la Libertad de sus leyes, para

protejer las viejas industrias y atraer las nuevas; la idiosincracia

de las razas que lo pueblan y las inmensas riquezas que contie-

ne, bajo la tierra y sobre ella; en combustibles y sales, flora, fau-

na y clima que otras naciones no tienen superiores que ofrecer

para el progreso de la especie humana.

El conjunto de estas monografías será pues, el que haga
conocer de verdad nuestro país, para que conociéndolo, pueda

la humanidad adoptarlo, como un lugar privilegiado de la tierra

destinado á dulcificar la vida del hombre.

Me parece pues necesario, producir toda la luz que sea posi-

ble, para que este tópico de las monografías departamentales, se

destaque con el relieve que merece su importancia trascenden-

tal.

La Monografía del Departamento de Lima consta de varias

partes; la primera se refiere á nuestra Capital formando un tomo
compuesto de cuatro grandes capítulos.

El primero alude á las fuentes bibliográficas que domi-

na con abundancia de datos y estudio detenido. Contempla

y analiza el criterio en que se inspiran los autores de los libros

publicados desde 1839 hasta 1908 inclusive.

El segundo lo titula "Ensanche y Crecimiento"; com-
prende: la fundación de ésta Ciudad, su posición geográfica,

sus primeros ensanches, sus plazas, alamedas y avenidas; co-

rreos, telégrafos y teléfonos; coches y tranvías y gran abundan-
cia de datos y guarismos sobre el establecimiento vegetativo,

con los que proyecta claridad y despierta interés. También
contiene este cápítulo curiosos datos sobre Lima antiguo, que
compara con nuestra época, deduciendo interesantes conclusio-

nes. Abunda en informaciones sobre el desarrollo que ha ido

tomando su área urbana.

El tercer capítulo que es el de mayor amplitud, se titula:



"Edificación" y comprende, los paseos públicos, monumentos,
calles y habitaciones. El proceso de la edificación dé esta Ciu-

dad lo presenta en forma sugestiva, consiguiendo que se desta-

que de su brillantes y nutrida exposición, la cultura social de

Lima dejando en sus construcciones, la historia de las evolucio-

nes de su progreso, de sus abnegados sentimientos patrióticos,

de su noble filantropía, de su liberalidad y de sus costumbres

sencillas y puras.

El cuarto capítulo se refiere al Clima é higiene pública de

esta Ciudad y es sin duda muy interesante; porque estudia

nuestra climatología y todos los fenómenos de nuestra meteoro-

logía; se detiene especialmente en las condiciones higiénicas

generales; agua y alcantarillado, higiene de las costumbres;

alojamiento para el obrero, casas de inquilinato; factores de

mortalidad, inmigración, beneficencias, hospitales, cementerios,

loterías, cajas de ahorro, casas de préstamo, estímulo de ahorro,

enfermedades infecciosas y contagiosas; lazaretos, desinfecto-

rios, mercados y mataderos, mortalidad infantil, cuna maternal,

carestía de la vida etc., etc.

Esta primera parte de la Monografía del Departamento de

Lima, cuya importancia he bosquejado, es bastante para dar

una idea general de todas las Departamentales que han de es-

cribirse para componer la Geografía del Perú.

Terminada esta tarea; será llegada la oportunidad, de diri-

gir las energías de nuestra Sociedad, á la Geografía Universal

en toda su hermosa ainplitud y penetrar al estudio de sus pro-

blemas, con el caudal de ilustración é inteligencia, que en esta

Sociedad han puesto sus miembros al servicio de los grandes

intereses nacionales.

Las monografías que actualmente se encuentran en trabajo

son las siguientes:

Departamento de Lima por D. Carlos B. Cisneros

Id. de La Libertad por D. Fermín Málaga Santolalla

Id. de lea por D. José A. de Izcue

Id. de Piura por D. Ricardo García Rosell

Id. de Loreto y San Martín por D. Jenaro Herrera

Id. de Ancash por D. S. Palacios Mendiburu.

La monografía del departamento de Cajamarca escrita por

el ingeniero don Fermín Málaga Santolalla ha sido ya publica-
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da y corre anexa á la memoria de esta Junta correspondiente al

año 1906.

Con gran satisfacción os comunico que nuestro Boletín ro-

bustece cada día más su crédito en el extranjero.

Nuestra correspondencia con las Sociedades Geográficas de

otros países testifica que son leídos con interés sus artículos y
estimado su exponente científico, en grado muy superior al que

nosotros le concedemos.

Sólo falta que podamos conseguir en un próximo futuro, la

regularidad en las fechas de su publicación, pues salen nues-

tros Boletines con posterioridad á la que les corresponde, debi-

do á que nuestros limitados recursos sufren frecuentes aplaza-

mientos antes de ingresar á nuestra caja. Este malestar irá de-

sapareciendo poco á poco y á medida de que sean conocidos en

el país los trabajos de nuestra Sociedad, su importancia y su

eficacia, como factor del progreso nacional.

Para acelerar este resultado, yo creo que sería conveniente

dar á nuestro Boletín un suplemento destinado á circular profu-

samente en nuestro territorio y que contenga no sólo los artícu-

los originales que inserta nuestra publicación oficial, sino tam-

bién, detalles de los trabajos que realiza la Sociedad y las tras-

cripciones de los estudios más importantes que registran las pu-

blicaciones geográficas del mundo.

Este proyecto será discutido por nuestra Junta Directiva,

cuando llegue la oportunidad de obtener una mayor protección

de los Poderes del Estado.

Nuestro observatorio sismográfico ha continuado funcio-

nando con regularidad durante el año, y han sido diversos los

movimientos que ha registrado el péndulo.

A fines de Diciembre hubo de paralizarse, pues habiéndose

pedido oportunamente á la casa constructora Munro de Londres
un repuesto perfeccionado con todos sus accesorios, repuesto

que se esperaba estuviese en Lima á principios de ese mes; ra-

zones diversas retardaron su llegada, lo que se presume sucede-

rá en Marzo ó Abril, en razón de ser muchos los pedidos que se
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han hecho á la fábrica de los referidos aparatos, la que tiene que

construirlos especialmente, afin de que puedan adaptarse al

sismógrafo en uso.

La comisión había indicado ya en su memoria del año ante-

rior, la conveniencia, de que se adquiriera un motor más rápido

que el usado en la actualidad, que marcha con velocidad de i

m/m por minuto. La razón en que se fundaba, era la de que,

el cilindro que hace mover el papel imprimía en su gira rotato-

ria un movimiento tan lento, que las vibraciones preliminares

de un temblor registrado, se confundían generalmente con la

linea normal, negra, dificultando así el estudio del sismográma,

é induciendo muchas veces á error en los cálculos. Esto en cuan-

to se refiere á sismos de origen lejano, que son los que este de-

licado aparato Milne registra. En cuanto á los locales apenas

son perceptibles por pequeñas desviaciones de la línea, y no

puede apreciarse ni su duración ni su amplitud, ni su intensidad.

Juzgaba pues, la Comisión, muy fundadamente, que con

un motor que caminara con mayor rapidéz, las marcas serían

más claras y facilitarían el estudio de todos los fenómenos que

registrase, y se encargó á la casa constructora de estos instru-

mentos un motor que acababa de poner en uso, adaptable á los

mismos sismógrafos Milne que habían salido de su fábrica y que

con tanto éxito funcionaban en más de cincuenta observatorios

del mundo; motor que bien pronto recibiremos. '

El costo del complemento pedido es aproximadamente de

50 Lp. Su marcha es de 4 m 'm 25 por minuto^ lo que dá un

recorrido de 250 m/m por hora; las dimensiones del papel son:

51 5X1 14 m/m y á la vez que gira sobre un cilindro endentado

en espiral, tiene otro movimiento de traslación horizontal, de

izquierda á derecha, lo que le permite imprimir lineas paralelas

sucesivas, distantes 6 m/m una de otra y con duración de 24 á

30 horas.

Además de las ventajas anotadas tiene otra económica, des-

de que el costo semestral del papel bromuro con el nuevo mo-

tor será solo de Lp. 3, en vez de Lp. 5, aproximadamente que

se gastaba con el antiguo.

La misma comisión indicaba en su citada memoria, la ur-

gencia con que se requerían otros sismógrafos para temblores

locales, pronunciándose por los del sistema Wiechert. l-'uesta

al habla la comisión y el que suscribe, con su Excelencia
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el Presidente de la República, doctor don José Pardo, halla-

ron todo genero de facilidades para la adquisición de dos ins-

trumentos de ese autor, uno vertical y otro horizontal de dos

componentes, votando el gobierno por intermedio del Ministe-

rio de Fomento Lp. i6o para adquirirlos.

Estos nuevos aparatos, que son los más usados en los obser-

vatorios sismológicos por su precisión, sencillez y baratura, es-

tán también próximos á llegar, pues á fines de Octubre salieron

de Hamburgo directamente para el Callao, via Magallanes, afín

de evitar trasbordos, que pueden ocasionar perjuicios y roturas

en instrumentos tan delicados.

Aumentando de esta manera nuestro observatorio, las labo-

res de la comisión así como las del empleado que corre con su

servicio, tienen que aumentar á su vez. El interés y entu-

siasmo que demuestra, es prenda segura de que no desmaya-

rá, en un trabajo tan delicado como paciente, prestando así

gran auxilio á la ciencia sismológica y muy especialmente á

nuestra institución por lo que me complazco en tributarle en

esta oportunidad mis votos de aliento y aplauso.

Nuestra gratitud con el vSupremo Gobierno se compromete

cada día más, por las facilidades que nos ha dado hasta ahora,

proporcionándonos fondos para estas nuevas adquisiciones y pa-

ra los gastos más urgentes, que demanda su sostenimiento. No
dudamos que el mismo auxilio nos preste tanto para la instala-

ción de nuestro observatorio en lugar más adecuado como para

la compra de otros instrumentos que nos son indispensables,

para hacer más prácticos y útiles la observación y el estudio de

los movimientos terrestres, cuyo origen y causa, permanecen
todavía envueltos en sombras, que los hombres de ciencia de to-

dos los países, aunando sus esfuerzos, se proponen descubrir en

no lejana época, prestando así, inmenso é inapreciable servicio

á la humanidad.

Desde la fundación de nuestra Sociedad continuamos en es-

te local, que en la actualidad no solo es deficiente, sino que es

inadecuado, y ni aún podemos aprovechar los salones que ocu-

paba el Ateneo, porque su mal estado exije reparaciones radi-

cales é inmediatas.

No estando nuestra Sociedad en condiciones económicas de
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emprenderlas, se dirigió al Supremo Gobierno y obtuvo que de
órden de su Excelencia el Presidente de la República, se comi-

sionara el arquitecto señor Lattini para que hiciera un presupues-

to que comprendiera la refección del local de la Biblioteca Na-
cional y del nuestro.

Desgraciadamente cuando este arquitecto concluyó su tra-

bajo, empezaron las penurias del Tesoro Nacional y no fué posi-

ble empezar la obra, ni siquiera pagarle' los honorarios que re-

clamaba por sus planos y presupuestos.

En cambio de esta desagradable noticia, me halaga trasmi-

tiros el rumor que he percibido, sobre la intención que tiene la

comisión de Representantes que vijila la construcción del Pala-

cio Legislativo, de recomendar al Soberano Congreso que nos

ceda el local que actualmente ocupa la Honorable Cámara de Se-

nadores.

Nuestra cartografía ha funcionado con regularidad durante

todo el curso de este año y ha hecho los trabajos:

1. ° Trazo del plano del Ingeniero señor E. Coronel Zega-

rra, sobre estudio de reconocimiento barométrico para un ca-

mino de herradura, entre la Pilca y Bagua-Chica á escala de

1 : 100,000.

2. " Ampliación de una vista del Callao, tomada en 17 13,

para ilustrar el artículo sobre temblores del señor García Ro-

sell.

3.
° Una reducción de la carta de Raimondi de los departa-

mentos de Piura, Amazonas, Cajamarca, Libertad, Lambayeque

y Provincia Litoral de Tumbes, para un ' 'Registrador automá-

tico de distancias" trabajado por el señor Palacios Mendiburu.

4. ° Mapa del departainento de Cajamarca, reducido de la

carta de Raimondi, para la monografía del señor ingeniero

Fermín Málaga Santolalla.

5. ° Correcciones de dos cuarterones del Mapa del Perú, que

se está litografiando en Paris.

6. " Dibujo de un mapa del departamento de Loreto, á la

escala i: 3/000,000, para la demarcación de provincias y comisa-

rias fluviales, propuesta por el coronel don Pedro Portillo.

7. ° Un mapa del distrito postal de Lima, á escala de i

:

500,000, solicitado por la administración general de Correos.



— 19 —
Nuestra Mapoteca, tiene aumentado este año sus existen-

cias con buen número de mapas que hemos adquirido.

Nuestras colecciones no han aumentado el número de sus

ejemplares en el presente afío; ni ha sido posible clasificar toda-

vía las muestras de rocas y minerales que poseemos, Este tra-

bajo cuya importancia es grande, para la información que soli-

cita constantemente la investigación minera de los capitalistas

extrangeros, merece nuestra preferente atención.

Tenemos una pequeña colección de huacos que alcanza al

nvímero de 500 ejemplares, extraídos de Nazca y Ancón.

Poseemos un álbum de Fotografías, en el que se encuentran

fotografiadas todas nuestras colecciones y que sirve para ilustrar

el inventario de ellas.

Recibimos la honrosa invitación de concurrir al Primer

Congreso Científico Panamericano convocado para reunirse en

Santiago (Chile) el 25 del presente mes y mediante el apoyo y
facilidades que nos ha dispensado el Supremo Gobierno, hemos

podido nombrar á nuestro consocio doctor Tamayo, para que

nos represente con el carácter de Delegado de la Sociedad.

Igual honor nos hizo el Presidente del Comité organizador

del XVI Congreso Internacional de Americanistas, que se reunió

en Viena, el mes de Setiembre del presente año y ante el cual

nombramos representante nuestro al distinguido doctor Hahn,

que es miembro honorario de nuestra Sociedad y que reside en

esa ciudad.

Nuestros representantes podrían aprovechar estas brillan-

tes oportunidades en que són escuchados por Delegados de casi

todas las Naciones, de las que, cada uno representa su medio

intelectual científico; para profundizar los tópicos que revelan la

verdadera fisonomía de nuestro pueblo y plantear á la conside-

ración del mundo, los problemas de nuestro progreso, con ele-

mentos preciosos: imitando, en lo posible la forma como las
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ciencias exactas plantean los problemas de su competencia.

Yo considero que en esta memoria es oportuno declarar

que uo puedan hacerlo tan eficazmente; porqué carecen del ele-

mento indispensable; único, sin equivalente, con que és posible

realizarlo.

Ese elemento, cuya necesidad he invocado ante vosotros,

en otras ocasiones iguales á la presente, es la "Estadística Ge-

neral de la República" que no tenemos y que és preciso que algún

día tenga en nuestro país una organización cientifica, para que

constituya parte de nuestra existencia y se desarrolle con las ^

evoluciones del progreso nacional.

Todo el mundo comprende que un banco mercantil sin con-

tabilidad, produciría la ruina de sus accionistas; pero no todos

se dan cuenta, de que una Nación sin estadística, es como, un

Banco sin contabilidad.

Ni se puede concebir que hayan hombres de Estado en paí-

ses sin estadística; porqué, el tipo de este eminente ciudadano,

si nace en nuestro ambiente intelectual, no puede nutrirse y lan-

guidece cuando penetra á las regiones de nuestra administra-

ción pública. No puede orientar su mirada inteligente, ni di-

rigir la energía de su pueblo; porque, no conoce el número de

sus pobladores, ni su movimiento migratorio, ni su estado civil,

ni su mortalidad; tampoco se dá cuenta de la proporción en la

que se reproduce, ni del valor y cantidad de sus productos agrí-

colas, de su industria, de su comercio; no puede medir el creci-

miento de la instrucción pública ni determinar el esponente de

intelectualidad que le corresponde; nada sabe del movimiento

de las finanzas y presencia qué, los fenómenos sociales se reali-

zan sin dejar gráfico de sus manifestaciones, que indiquen, en

qué momento, la tolerancia social á la corrupción de las costum-

bres y al libre ejercicio de los vicios, puede comprometer su or-.

ganismo.

Nuestra Junta Directiva ha contemplado siempre, con sin-

gular interés, este importantísimo tema, y le ha dedicado algu-

nos estudios, los que han sido posibles, en su esfera de acción.

Tenemos el informe de nuestro consocio señor Ramírez Gastón,

en el qué, nos insinúa, trabajar porque la administración públi-

ca, centralice en una gran oficina, todos los trabajos estadísti-

cos que aisladamente se practican hoy.
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Esa oficina central de estadística, podría organizar los si-

guientes trabajos:

1.
" Topografía, Hidrografía y Clima.

2. ° Censo de las poblaciones, movimiento de las mismas.

3. " Estadística agrícola, industrial y comercial.

4. ° Estadística de la instrucción.

5. " Estadística Judicial.

6. " Estadística financiera y electoral.

El esbozo de este cuadro, dice, dá los lincamientos de un
edificio estadístico en forma elemental; pero sin que falte en mi
concepto, al organismo creado, lo que constituye un buen fun-

damento.

Labor compleja que realizan nuestros socios, es la de in-

formar en numerosos proyectos de ley, sobre demarcación terri-

torial. Cada informe sobre esta materia exije conocimientos es-

peciales de la localidad á que se refiere el respectivo proyecto-

estudio detenido de sus transformaciones en la historia de nues-

tra Legislación y un criterio geográfico que asimile en lo posi-

ble, la naturaleza de las necesidades en que se inspiran gene-
ralmente las innovaciones.

En este año hemos informado en once proyectos de Ley,
creando nuevos departamentos, nuevas provincias, nuevos dis-

tritos; elevando á ciudades las villas; á villas los pueblos, á pue-
blos los caseríos etc.

Muchos de éstos informes los firman nuestros socios, Con-
tra-Almirante Carbajal, Dr. P. Patrón, don Carlos Paz Soldán,
don Ricardo García Rosell, Ingeniero don José Balta, coronel
Portillo, señor Ramírez Gastón, señor Tizón y Bueno y otros

más, son documentos que estimo de importancia y que sin du-
da, dán á nuestra Sociedad, el relieve que corresponde á su ilus-

tración.

Séame permitido en esta oportunidad espresar la gratitud
que merece el trabajo desinteresado de nuestros consocios, cuan-
do dedican á ellos su tiempo y su saber.

Extender y vulgarizar, por todos los medios que estén á
nuestro alcance la geografía, como fuente de instrucción positi-

va; multiplicar estos medios, estimulando el concurso de todos
nuestros elementos políticos y sociales; reflejar el espectáculo
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verdadero y animado de la naturaleza y de la actividad humana
en nuestro país; colaborar á la historia nacional leyendo los mo-
numentos que nos dejaron otras civilizaciones; estudiar nuestra

flora y fauna con facultades para enriquecer la Botánica y Zoo-

logia y deducir aplicaciones beneficiosas; son ideales de nuestra

institución y orientación de nuestros trabajos.

Natural es qué, al frente de tan hermoso programa pense-

mos en proporcionarnos elementos eficaces de realizarlo; yo con-

ceptúo que uno de estos, el no menos importante, lo podríamos

obtener imitando á la Real vSociedad Geográfica de Londres,

cuando estableció academias, para instruir á los esploradores

en el manejo de instrumentos de observación científica. De
esta famosa institución, salen, desde entonces, viajeros que le"

vantan planos topográficos; que determinan posiciones astronó"

micas; que distinguen las edades geológicas de las rocas: que

analizan las aguas vertientes y el lecho arenoso de los rios; que

calculan alturas sobre el nivel del mar; que saben conservar rep-

tiles, insectos y aves; en una palabra todo explorador inglés,

que se aventura, desde entónces á tierras desconocidas, encuen-

tra, en los salones de la institución geográfica de Londres, la fa-

cilidad de adquirir instrucción necesaria para obtener de sus via-

jes información apreciable para la ciencia y para los grandes

intereses de la espansión inglesa.

Imitar este procedimiento es noble aspiración de nuestra

Junta Directiva, y es preciso dejar constancia de-ella, para que

los altos Poderes del Estado, cuya protección jamás nos ha fal-

tado, contemplen la conveniencia nacional de poLnernos en con-

diciones económicas que nos permita establecer una "Academia

de enseñanzá práctica de exploradores" y dirijirlos á las tierras

aún desconocidas y tan extensas como són, las que en nuestro

país cubre todavía el misterio.

Debemos confesar que tenemos cimas sobre las que hasta

hoy nadie ha culminado (Huascarán, Coropuna); que tenemos

rios cuyo cursxj y origen es desconocido, (Afluentes del Hualla-

ga, del Pachitea, del Ucayali, del Madre de Dios); que existen

inmensas pampas de fertilidad exuberante en las que jamás he-

mos penetrado, (Región de Huallabamba y Sacramento); que

hay civilizaciones regresivas, en las hordas de seres ocultos en

el fondo de nuestras selvas, poseído de terror, probablemente

atávico, cuyas tradiciones no conocemos hasta hoy (tribus del
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alto Marafíón y del Ucayali): que tenemos riquezas de la natu-

raleza al estado latente (minerales de toda clase, maderas, resi-

nas etc. etc.); en fin un campo inmenso, en el seno de nuestro

territorio, que está en gran parte desconocido y en pequeña par-

te visitado por turistas, insaciables de cosas nuevas; cauche-

ros sugestionados por los afanes de su industria, que se exponen

á grandes y repetidos peligros y que regresan de sus escursio-

nes con la imaginación llena de hermosos panoramas, pero sin

una sola observación que tenga valor positivo para la ciencia.

Reconocer estas regiones es permanente aspiración de nues-

tro instituto, que busca, desde hace mucho tiempo, la manera

de comenzar á realizarlas. Hasta hoy sus tentativas fueron va-

nas; sin embargo de que, el reconocimiento de las pampas de

Huayabamba, para trazar la comunicación directa de Moyobam-
ba, capital del departamento de San Martin, y Pallasca, provin-

cia del departamento de Ancash, [por cuyas cercanías pasará el

ferrocarril de Chimbóte á Recuay] estuvo á punto de realizarla,

mediante la buena voluntad del capitán Berthon de la Misión

Francesa, que generosamente se ofreció para dirigir esas explo-

raciones colaborando á su estudio con su competencia de topó-

grafo esperimentado, y con una brigada del cuerpo topográfico

del E. M. G. del Ejército.

Como sabéis, tropezamos con dificultades económicas que

no pudimos vencer y que aplazaron la realización de nuestros

patrióticos deseos.

Los hombres de ciencia que nos han visitado y á quienes

debemos todo el conocimiento científico que de nuestro territo-

rio poseemos, han sido muy pocos, en relación á la extensión de

nuestro país, y á la multiplicidad de estudios que requiere y
aunque ha sido grande y meritísima su labor abnegada, mucho
queda todavía por hacer y por esto creo, de la mayor importan-

cia para nuestra institución, como lo fué según declaración de

Mr. Markham. para la Real Sociedad Geográfica de Londres, la

organización de un Cuerpo de instructores del seno de nuestra

Sociedad encargado para adiestrar á los viajeros y exploradores

en el uso del sextante, para que los instruyan en astronomía

practica, en geología, en botánica, en biología y en la prepara,

ción de las expediciones al interior de nuestro país.

El señor Markham, dice en una de sus memorias que "este

procedimiento es el que más ha contribuido á los extensos co-
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fíocímientos geográficos que posée la real Sociedad Geográfica

de Loñdres."

Nuestra Junta Directiva ha sesionado treinta veces en el

curso de este año y á cada sesión ha concurrido generalmente,

un número de miembros superior al requerido por el quorum
reglamentario.

Las labores de nuestra biblioteca, han sido en este año tan

activas como en los anteriores, durante los cuales se há podido

seleccionar, aunque no defiftitivamente, la existencia de obras»

folletos y papeles diversos, ya enorme en relación con la defi-

ciencia del local y por consiguiente con la falta de estantes para

su ordenada distribución.

Las solicitudes de obras para consultas, hechas por socios <5

por personas recomendadas por ellos, han sido en número de

443 ademá!^s de las referencias de libros, folletos, mapas etc., he-

chas en la misma oficiña y que pueden computarse en término

medio por cinco cada dia.

Se han dado ingreso á 410 títulos, cifra que se descompone

en la siguiente forma: 115 obras con 168 volúmenes, 116 folle-

tos y catálogos y 59 folletos bibliográficos.

Entre estos se cuentan diez mapas diversos que .se dignó

remitirnos el señor M. Cordier, adjunto militar de la Legación

Americana y una clave trabajada por el coronel Palacios Men-

diburu para calcular 77,000 distancias kilométricas entre los dis-

tritos que forman los 5 departamentos más sesentrionales de la

Reptíblica.

Las obras catalogadas hasta 1908 llegan á 6,082 volúmenes.

Solo 36 es el número de las obras empastadas durante el

presente año.

La salida de libros en préstamo ha sido muy restringida

por decisión de nuestra Junta; pero sin embargo, todavía hay en

poder de 49 señores socios 332 obras, á su cargo.

Cada fasciculo del Boletín se ha distribuido en número de

600 ejemplares. Los nuevos canjes obtenidos en el año trascu-

rrido suman 24.

De las otras dos secciones de la biblioteca, el archivo ha si*
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do bastante consultado en la preparación del tomo sobre Geolo-

gía, correspondiente á la obra el Perú; lo mismo que han sido

ioualmente consultados documentos de demarcación territorialo

y de historia natural para las monografías departamentales.

El depósito se ha podido instalar provisionalmente en el

local que ocupó el Ateneo; allí se encuentran hacinadas las colec-

ciones del Boletín, libros, folletos y otras publicaciones y la ma-

yor parte de las revistas espeditas para el empaste, así como los

mapas que han de insertarse en nuestra publicación. Es sensi-

ble que esta importante dependencia no tenga la apropiada ins-

talación, tanto por el deterioro general del local, como por la

falta de fondos para hacer frente á nuevas necesidades deriva-

das del desenvolvimiento de la institución.

Durante el año que termina en esta fecha han sido solicita-

dos 199 números del Boletín.

El egreso de las fojas del mapa del Perú fué de 204, obteni-

das en su mayor parte por viajeros y empresarios, interesados en

el conccimiento de nuestro territorio

Nuestra tesorería ha funcionado regularmente y su exám.en

es, como sabéis, del resorte de una comisión reglamentaria que

informa detalladamente sobre todas sus operaciones.

En nuestra Secretaría se tiene anotados 284 oficios recibi-

dos durante el presente año y 288 que se han dirigido sobre di-

versos asuntos á las autoridades, sociedades científicas y parti-

culares.

Con sincero sentimiento de condolencia registro en esta

memoria la muerte de los señores Cesáreo Fernández Duro, de

la Real Sociedad Geográfica de Madrid y J. Du-Fief, presidente

de la Sociedad Geográfica de Bruselas, que fueron nuestros So-

cios honorarios y cuya desaparición ha dejado en nuestra Socie-

dad, vacío que lamento.

También desapareció del seno de nuestra institución, en la

que dejó imborrables huellas de amor á su progreso y de labor

inteligente y proficua, el señor Enrique Espinoza, que fué uno

de sus más entusiastas socios activos. Los del mismo carácter.



señores Carlos Gildemeister, Emilio Bonifáz y Federico Rincón,

también han muerto, privándonos asi el Destino, de su inteli-

gente concurso.

El señor doctor E. F. Hamy que fué nuestro socio corres-

ponsal dejó asimismo de existir y su muerte nos ha arrebatado

un colaborador de reputación científica y un americanista de

nota.

Anotamos pués con dolor que durante este año hemos per-

dido dos Socios honorarios, 4 activos y un corresponsal.

También os comunico que han ingresado en nuestra Socie-

dad 43 nuevos Socios en esta forma: dos honorarios; 25 activos

y 16 corresponsales, de manera que nuestro personal sin em-
bargo de las pérdidas que ha sufrido, ha aumentado en este año

su número.

Permitidme que antes de concluir exprese, muy sinceros

sentimientos de gratitud, inspirados en la constante benevolen-

cia que nuestra Sociedad encuentra en los Altos Poderes del Es-

tado, en el público que honra nuestras conferencias y en las ofi-

cinas de la administración pública que facilita nuestra labor..

Lima, Diciembre 31 de 1908.

Eulogio Delgado.
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L»a uta en el Perú

La uta es una enfermedad de la, piel, que afecta casi exclusiva-

mente las pax-tes descubiertas—cara y extremidades—y se caracte-

riza por lesiones tuberculosas ó ulcerosas muj' semejantes á lasque

determina el lupus vulg-ar.

Esta enfermedad, no es propia exclusivamente del Perú. Se la

encuenti-a también probablemente en el Ecuador y Bolivia, en re-

giones andinas detei-minadas; pero siendo desconocida la verda-

dera maí>-nitnd de su área de distribución g-eográfica, debemos li-

mitarnos á señalar ese hecho, sin insistir en él, y ¿iñadiendo que

no hay documentos que indiquen la verdadera identidad de la

iita con enfermedades semejantes señaladas en países vecinos.

I

HISTORIA

La uta no ha sido señalada, sino excepcionalmeiite y en for-

ma, vaga, por los cronistas é historiógrafos del antiguo Perú y
del coloniaje, y son muy contados los autores modernos que hi

mencionan, aunque no sea sino de manera accidental. Así, mien-

tras que la historia de la verruga peruana puede hacerse desde el

momento en que Pi^íarro desembarcó en la costa occidental de

América, y aun es dable hallar en plena época prehispánica elo-



cuentes dntos referentes á esa enfermedad, la uta no goza de ese

privileg'io, y al rastrear sus orígenes en nuestra vieja literatura

histórica, muy rara vez se encuentra documentos qwe A ella- se re-

fieran expresiiniente.

I^a. escasa gravedad de esfe nial, si se le coinjíara con la ve-

rruga, el hecho de ti-atarse de una enfermedad localizada y de

lenta evolución, 3' más que eso, sus caractei-es en cierro modo im-

precisos, que la hacen susceptible de ser confundida con detei-mi-

nadas mainfestaciones de la sífilis, de la lepra y de otras enferme-

dades ulcerosas, han sido causa de (]ue la uta no mereciese espe-

cial atención de parte de los autores de las primitivas ivhicionos,

ni tampuco fuese objeto de particular referencia en cetras más mo-
dernas descri[)ci(»nes del Peni.

Con tan escasos elementos es difícil y arriesgado Uegai* á con-

clusiones concretas respecto del origen déla enfermedad, de su ex-

tensión y distribución geográftca en épocas atrasadas, pero,

no obstante, puede afirmarse (píela uta no ha sido enfeririedad

importada, por los concjuistadoi-es, como lo fué la lepra, por ejem-

l)lo, sino que existía en las (juebradas andinas mucho antes (jue

ellos aparecieran en América.

Siendo desconocido en las antiguas civilizaciones pei-uanas

todo sistema de escritura (1 ), los únicos elementos históricos de

esa época, diferentes de los indescifrables (¡ui/ms, (pie puedan
api-ovecharse jiara detei-minar la existencia y difusicni de la uta

en el Perú prehispánico, sf)n ciertos dibujos de \os nu)nuinentos y
tejidos y determinadas piezas antropomorfas de riietal y especial-

mente de cerámica, extraídas de las ¡nmcas ó tumbas indígenas.

Es sabidí) que "la imitacicni de la naturaleza parece hal)er si-

do la gran preocupación de los alfareros ¡ity-uanos"' (2). "Todo
lo que estos antiguos ai-tistas han i-epresentado, lo han caracte-

rizado lie una manera aduni able'' ("{). Kn las vasijas de arcilla

(1) VA licenciado Fernatido de Montesinos, sin prueba alfíuna en su apoyo,

liretende que existió la escritura entre los antijínos i)eruano8 hasta que fué susti-

tuida por los quipus durante el reinado de Pacliacutec. en que est^ inca: inaudó

por lej-. so pena de vida, que nin<íuno tratase de quilr/is, que eran perjíaniinos

y ciertas hojas de árboles en que escrcbían, ni usasen de niii<;uiia manera de letras."

Meiiiorins ¡fíini.s li¡.stoi-¡;iles y ¡>olUic:i.s. tiel I'eríi.

(2) Kdwin Harber—.l//a;w/,-í .1 /;)P7-/r;u);í—Resumen de uii trabajo de este

autor hechf) en el ("onjíreso de Americanistas reunido en Madrid, en ISSl, por el

Sr. Hanipo_

(3) R. Lehniann-Nietfiche—¿I^epra Precolonibinna'.' Revista del museo de

la Plata -Tomo IX píÍK- ;<4-0.
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eiicüiit ffidas eii los liuacos se vé ¡)i'ódi^ainpnte reproducida la for-

ma, liiiiiiaiia. y aljiuiios con tal iieriVccióii y naturalidad, que "su-

p:¡eren la idea de un nitrato individual" (l). A menudo es dadí)

encontrar motivo le^ítiiiu) de admiración en las tisonijmías expre-

sivas, vivientes, que tiji'uran en esos iiuacos, ostentaiulo aljiunos

de ellos las facciones tnutiladas, como si reprodujeran las injurias

de al<;ún jiroceso morboso.
¿Son realmente lesiones patol(V'i*''"^ ^'í*^ 'l^i^ así se re})resen-

ta, ó se trata más bien de mutilaciones practicadas pt)r (;aslio-o,

ó usadas como .siji'uo particular de al<j,uníi tribu, 6 i-esultaiites de

interven(;iones (]uirúrg'icas? Y en caso de ser deformaciones pato-

ló<iicas, ¿cuál es la enfermedad que las ha determinado: la le]»ra,

la sífilis, el lu|)i!s, la uta? Kstas y otras diversas hipótesis han si-

do sucesivamente {)lanteadas y discutidas, sin que hasta hoy se

haya alcanzado una conclusión definitiva é incontrovertible en

favor de uin^iuna de ellas.

l'robablemente incurren en error los autores que se empeñan
en ver en todos los huncos (2) que re[)roducen rostros humanos
mutilados la representación de una sóia y misma, causa—patoló-

gica ó nó—de dichas lesiones.

Cabe desde luego formar un grupo especial con aquellos liua-

cos (]ue ostentan mutilaciones triangulares de bordes cortados á
cuchillo, que interesan total ó parcialmente la nariz ó los labios,

especialmente el su|)erior, y que por su aspecto pronunciadamen-
te artificial, no pueden indicar la intención del artista de repro-

ducir defornmciones patológicas. Parece extraño que los anti-

guos alfareros peruanos hayan querido desmentir su bien proba-
da, destreza, empeñándose en figurar de manera tan burda é infiel

á la realidad lesiones faciales de origen patológico.

De esas lesiones triangulares de apariencia francamente artifi-

cial nadadiríamos, porqueno ofrecen ningún interés desdenuestro
punto de vista especial, si no fuera porque íse ha pretendido que
son del niismíj orden y tienen i(]éntico carácter todos los demás
que se encuentran en los huacos, quedando éstos así privados de

todo valor d(K-umentario parala historia déla uta ó de cualquier

otra enfermedad prehispáuica. En efecto, un sabio colombiano,
el Dr. Juan de Dios Carrasquilla, apoyándose en los datos re-

(1) ReporI of the proceeding.s oí the N'niiiisinatic aiid .\iitiquarian Society of

Philadelphia, 1884, pAjí. 27. Referencia á la colección de huacos presentada por

el ür. .José Mañano Macedo (de Lima).

(2) En el Perú se llama comunmente huacos á las piezas de alfarería extraí-

das de las tumbas indígenas
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fereutes á las forniasde la justicia penal en ciertas tribus antiguas

(le Colombia, que el Sr. Vicente Restre})o consijiiia en un estudio

histói ico (1) donde se lee que los cliibch.'is: "Cortaban manos, na-

rices y orejas y daban az(jtes por otros delitos que consideraban

menos graves", concluye categóricamente que '"las cerámicas pe-

ruanas no representan esta enfermedad (¡a lef)ra) ni ninguna, otra,

como el lupus, que tampoco existió en América antesdel descubri-

miento, ni la sífilis, (lue también fué traída p<jr los europeos, con

la viruela y otras varias." (2)

Antes de sostener con tan escaso funda mentó esta opinión ra-

dical, el Dr. Can'asquillala habíaya manifestado al Dr. Polakows-

ky, quien la comunicó á la Sociedad Antropt)lógica de Berlín: no

se trata de leprosos en esas cerá.micas, sino de criminales castiga-

dos, "á quienes, por peijueñas faltas, les cortaban la nariz y el

labio superior." (3)

Hay que convenir en (jue esta conclu^-ión resulta cuando me-

nos [)reinatura y excesiva, no siendo aplicable á los antiguos

peruanos el caso de los chibchas ni los de los mayas y mejicanos,

que en carta posterior ha invocad*» el Di-. Carrasquilla. (4)

Los relatos más minuciosos y verídicos referentes á las cos-

tumbres y leyes {)enales del im[)erio incaico, no son favorables á

esa interpretación, viéndose por ellos que las mutilaciones no en-

traban en las prácticas usuales de sanción ci-iminal vigentes en

el Perú [)rehispánico. Fernando de 8antilláuj(5'), trata de las pe-

nas diversas aplicadas por los incas á los distintos crímenes sin

hablar de mutilaciones; lo mismo ocurre en la enumeración de

castigos y penas consignadas en la Relnt-ióii nnóu'mia,. ((>) en la

Historia i^atural y Moi al de Indias escrita \n)v Act)sta (7), en el

lil)ro moderno de Hivero y Tscliudi (8) y en tudas las obras que

(1) Vicente Ucstreix).-Los ('hilichas antes de la conqui.sta esijañola.—189."),

Bogotá (Colombia) üa|). IX. i)af>-. I0;i.

(2) Carta al Sr. Lehniann—\iet«-he. consiy-nada en el ,va citado artícnlo de

este antor, pííg. 3()4-.

Cita del Dr. R. Lehinann Nietsche.

(4) Lehmann.— .Xietsche. loe. cit. pAgs. y ;{70.

(5) Rflarióii (1p1 orifreti, flfaiílpnr-in pnlíticn y golmrno de ¡os Im-.-ts, \h)y el li-

cenciado Fernando de SantillAn; en "Tres relaciones de antigüedades i>ernanas''

|)(jr Jiménez de la lOspada; .Madrid ISTít. pág. lltí.

(6) llfliii ióii (le ¡lis coslninlncs ;u¡1 i<j:ti:is de los t nr;i Ies del Períi, anónima,

en "Tre.s relaciones de antigüedades ¡lernanas", por .Jiménez de la Kspada.

(7) I'iidre José de .lco.sí,i-" Historia Natural y Moral de las Indias", Madrid

1608, Uap. 18 pAg. 427. De Ins leyen y justicia y ciistif^o que los //j^'v/.s [nisieron

,Y de «Hs mntriniouios.

(8) Rivero y Tscliudi.

—

AritifiHediides ¡leru.iiiíis. Viena 1S.")1 , jiAgs. Si y S2.
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de esfi teína se ociipnn. Sólo tres «latos hiblio^Táfieos referentes á

esta t'oriiiii de sanción pennl, he podido encontrar consultando la

literatura |)eruana: una noticia- de Zrirate (1), aludiendo á los

cacíi]UPS de la isla de la l'una.nna mención de Oviedo (2) hahlan-

d(j de líis tribus ribereñas tlel Marañón, _v la narración que hace

(irarcilaso del castigo impuesto |)or Tupac Yupanqui á los Huan-
ca vi leas {^^).

A estos tres datos escritos, cuyo valor es limitado. ])f)dría.

.iñadirse un curioso y signiticativo documento: consiste en un
hermoso pla to que t\)rmó pa rte de la colección del Dr. José Ma-
riano IMacei lo (de Lima). en el cual se vé re|)rHsentada una. escena,

de la concjuista del Chimú: '"Lcjs soldados incas conducen prisio-

neros chimus ó yuncas desnudos y con las narices destilando san-

gre" (4).

Las flüuras de prisioneros que animan la, escena representada

en el plato del Dr. ALicpilo. y reproducida en la obra de nuestro

respetado amigo el Sr. Lariaburey Uuánue, no muestran verda-

deras mutilaciones nasales, sino, al contrario, la nariz es su más
completa, integridad. Los labios están igualmente intactos. La
.sangre parece i)rovenii' de la nariz: pero esto más que una muti-

(1) Zarate.—Historia del Perv'i: Sevilla 1Ó77. Lib. I.—t'ap. VI. \>Ag. -t. Dice:

"Y el señor de aquella isla ( Puna) era muy temido de sus vasallos y tan celoso

(jue todos los servidores de su casa y guardas de sus mujeres traían cortadas las

narices y miembros genitales."

(2) Oviedo. Historia üenei-al y Natural de Indias. Lib. XLIX. Cap. IV, pág.

388. Dice: "Sacritican á sus enemigos algunos de los que toman en la guerra dee-

ta manera: cortándoles las manos i)or las muñecas é á otros ])or los cobdos. ^

assí los tienen hasta que mueren."

(8) Gareilaso de la Vega.—Primera parte de los comentarios Reales.—Libro

IX. Cap. III, pág. 228.-Lisboa.-1609. Dice: "Asi mismo mandó el Inca que á los

Curacas y á la gente principal de la nación Huancavilca. que habían sido los prin-

cipales autores de la embajada y de la traición sacasen á cada uno de ellos .v á

sus descendientes para siemi)re dos dientes de los altos, y otros dos de los bajos,

en memoria y testimonio de que hablan mentido á la promesa, que al gran Tu-

pac Inca Yupanqui su padre habían hecho de fidelidad y Vcisallaje:

"más cuando viera el castigo tan piadoso, y ejecutado en tan pocos, y que

el sacarlos dientes era en particular á los curacas y capitanes, lo tomó toda la na-

ción por favor, y no por castigo, y asi todos los de aquella provincia hombres
mujeres de común consentimiento tomaron por blasón é insignia la pena que á sus

capitanes dieron: sólo porque lo habia mandado el Inca y se sacaron los dientes,

y de allí adelante los sacaron á sus hijos y hijas luego, que los habían mudado."'

(4) Véase las "Monografías Histórico-americanas." por K. Larrabure y
Unánue. pág. 283 y 284.
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lación, que no se advierte, indica pnminente heridas en la gráfica

simbólica de los artistas pernanos. (1)

Por otra parte, el detalle que nos interesa>n este grabado no
parece representai- una [)ráctica, coi i-iente, puesto que falta en di-

bujos de idéntico origen y época: así, en la valiosa colección Luís

Larco. conq)uesto de tejidos y huacos procedentes de Ti ujillo.

existe un ;)rtístico vaso de cerámica, sobi-e el que se representa en

grandes figuras, un episodio de la conquista chiniu, que por los

personajes que exhibe, los atributos de éstos y los ciistintos det a-

lles de la escena, recuerda en todo el i)lato del Dr. Macedo, salvo

en qne los prisioneros no viertan sangie ])oi- la nai-iz.

Pero hay además de esta, otras ])ruebas de (]ue entre los an-

tiguos peruanos los i)risioneros no sufrían mutilación alguna

después de ca ptui-ados. En el Museo Histórico de Lima, en la

colección Larco, en la colección Sa uz, de Santiago, y en otros par-

ticulares que aquí existen, es común encontrar huacos i-ei)resen-

tando prisioneros, con la cnerda, al cuello y las manos ligadas, cu-

yos rostros se muesti-an intactos. Muchos de estos hnacos pro-

ceden de las ruinas de Chicama,es decii- que tienen idéntico origen

al que se reconoce al i)lato del Dr. .Macedo y se i-efleren como
este, á hechos ocuriidos eiiti-e los chimus. Lspecial valor tiene

desde este punto de vista la hermosa jiieza de tejiclo peruano, lla-

mada "Tela de «an Lorenzo", j)()r haber sido enconti-ada, sirvien-

do de envoltura de un catlaver, en una tumba de la, isla de ese

nombre, frente al Callao. En esa tela se ven representadas, segtán

reza la insci-ipción: '"I.") caciques y cerca, de 100 secuaces hechos

prisioneros'", con su obligada cuerda que les rodea el cuello y les

fija las manos hacia atrás, ninguno de los cmiles tiene las faccio-

ne.s mutiladas.

Desde 1S97. el profesor Virchow ya había enconti'ado argu-

mentos eontrai ios á, líi, tesis del Dr. ( 'arrascpiilla, en dos ídolos de

madera, procedentes de las islas Chinchas, que jepreseutan igual-

mente pi-isioneros no mutilados, y poi- su j)arte el Dr. R. Leh-

mann Nietsche, se pronuncia en el mismo sentido en su intei-esante

artículo citado (2), (]ue ilusti-a con cinco grabados de alfarei-ía

(1) En lina lámina de la ohra iliiHtrarla de Maessler (.Vnciet Peruvian .\rt.

Trad. de Keane— Berlín 11)02-1 !)()."{), se representa un combate (ii'iinina No. 19),

donde se vO á un {guerrero herido al ¡¡areeer en la cabeza; la saiin''*' que brota

de las heridas está rei)resenta(la de una manera muy semejante á la del i)lato

del Dr. Macedo.

(2) Loe. cit. i)áíí :Uó-3Mi



existentes eii l;i eolf'cción del Museo de l;i Plata, representando

prisioneros con las caras y miembros intactos. Y aunqne en la dis-

cusión (pie después de clausurado el (,'oagreso Internacional de

la Lepra se suscitó en la Sociedarl Antropoló<iica de Berlín (1)

respecto del punto especial que nos (jcupa. Bastían y Middendorf
se manifestaron favoraliles ala tesis del Dr. Cai-rasquilla, prevale-

<!Íó la opinión contraria de \ou ile Steinen, Sttíbel y Jiménez de

la Espada, (2) apoyada en la ¡insencia de datos referentes á mu-
tilaí.'iones en las obras de los anti«>-nos cronistas sudamericanos.
'• [*ai-a terminar la (iiscusión, el presidente Virchow formnló su

juicio dici"ndo (pie ta.mpoco cree (pie .se trata^ de ci'imiuales casti-

<>-a(los, como lo ha expuesto el Dr. Carrasquilla, ])orque no se ha
encontrado nada (pie lo pruebe en la literatura relativa

'"

Kn resumen, dice Virchow: "Hay que renunciar preliminarmente

á conoc^er el carácter de las mutilaciones peruanas. Hasta la fe-

(•ha, no sabemos más que son de onVen patohíg'ico y todavía se

])uede admitir una afección leprosa". (3)

El Dr. Lehmann-.Nietsclie deriva idéntica conclusión del exa-

men de diez vasijas existentes en el Museo de la Plata, que repre-

sentan fijiuras humanas mutiladas: "en los ejemplares nrirneros

V, VI y VIII— dice el autor— en los cuales los bordes de las muti-

laciones parecen cortados con cuchillo, se trata, á mi juicio, de

casos iguales á los de las otras vasijas." ''"Creo que ios bordes de

¡as lesiones no han sido cortados, sino que se trata del mismo
])roceso de la enfermedad como en los demás ejemplares. Ya he

exjtlicado que esos boi-des corresponden en su factura al estilo de

l(js distintos artistas que los han modelado.'" {-í)

Por más que represente la opinión res|)etabilísma de sabios

tan ilustres como Virchow, podría argüirse que esta interpreta-

ción es demasiado exclusiva, desde que, lo repetimos, ciertos hua-

cos ostentan mutilaciones de aspecto pronunciadamente artifi-

cial, con las cuales no es verosímil que los hábiles alfareros del Pe-

rú antiguo hayan querido representar lesiones patológicas: tal

puede verse en la ttgura de la izquierda de nuestro primer graba.

(1) Discussiou über Die verstummelteu Thonfig-uren aiis Perú" Verhandlun-

gen der BerlinerGeseltschat für .Vníliropologie. Ethiiologie. uud Urgeschichte 1897.

pág 558—061 (Lehinaiui NietHclie.)

(2) Polakowski (Jiménez de la Espada). W. von der Steinen, Vircbow: Dis-

(•us8Íon üler "Pracolunibisclien .\usHatz und verstiimnielte peruanischen Thonügu-
ren" Verhandiungen, etc. 1897, pág. G12-621 (Lelinianii Nietsche.)

(•"!) R. Lehmann Nietsche. Loe. cit. págs. 345-347.

(4) Loe. eit. png. 351.
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do, que muestra un corte trinngulrTr del labio superior. (1 ) (^om-

páraiido estehuaco eou los que, en seguida, reproducimos, se nota

á primera vista la difereucia que los separa desde nuestro punto

de vista especial, lo que debe interpretarse, á nuestro juicio, como
la representación en uno y otro de lesiones desemejantes en cuaii-

to á su lu^turaleza- y origen. (2)

Cierto es (]ne la literatui-a pei-uaua antioua no ofrece asidero

á la tesis de Carrasquilla, ni hay tampoco datos ciertos para in-

terpretar las mutilaciouFS triatio-ulares de ciertos huacos, como
operaciones quirúrjicas practicadas con objeto de producir muti-

laciones que sirvier.vn de distintivos de los pobladores de ciertas

z(jnas ó pertenecientes á determinado grupo indífi'ena. (3)

(1) VA grabado representa tres huacos de la colección Sá.enz. Contando de

izqiiieríhi á derecha, se ve: ini hombre arrodilhido con el labio superior cortado
triangnlarinente; uua figura sin mutilaciones, y un prisionero sentaio que tani-

])oco presenta lesiones en la cara.

(2) El Dr. Polakowski también cree que deben admitirse en los huacos dos

tipos diferentes de mutilaciones.
'

(3) Es sal)id() que en el Perú prehispánico era común la ])ráctica de producir

deformaciones con objeto de señalar á los miembros de una comunidad indígena

determinada por un signo propio é ¡Tnborrable. Ya hemos citado el caso de los

Huancavilcas. que se distinguían por la falta de los dientes medios superiores é

inferiores- á ese hecho agregaremos otros dos. no menos indudables y probados:
la práctica de los rhiirus, y la diplorrinia artificial distintiva de los iscaicingas.

r]n las narraciones de Juan de ITIloa (15H()). (Relación délos Collahuas. he-

cha por su corregidor don Juan de Ulloa) , Juan de Santacraz Pachacuti (Rela-

ción de antigüedades destos reynos de Perú—1613)—en Jiménez déla Esjtada,

(Tres relaciones de antigüedades i)eruanas) ; ("ieza de León (Cróni:'a del Perú,

en Rivadeneyra, Histoi'iadores priiuitiv<is de Indias vol. 11). ('arcilaso (Loe. cit.

Part. L Lib. IX, cap. V'lll), y en otros documentos de la vieja literaiura perua-

na (Veúsp E. Larraburre y Unánue, .Monografías Histórico-.^ mericauas, i>ág.

173y siguientes), consta el hecho de (]ue. en determinadas regiones del Perú, eran

de uso obligado ciertas deformaciones artificiales del cráneo, llamadas rliiifos ó

djtifHN, (jue i)or su forma peculiar variable para Ciida grupo de pobladores, ser-

vían como carácter distintivo de estos grupos.
Tienen idéntica significación las mutilaciones nasales que caracterizaban á

los indios isí'íiiririfr;is. y á las cuali's deben su nombre (p.s(v).r zmicch ó ¡sf-ni siuccn,

nariz doble, en (juechua). La diplori-inia resultante de esta mutilación rejiresen-

tada en algunos huacos. de los (pie existen ejemplares en las colecciones del museo
de Berlín, y que Jiménez de la Esj)ada reproduce en los grabados (pie ilustran su

Conocido estudio titulado "La Jornadadel Capitán .\lonso .Mercadillo á los In-

dios chupadlos é iscaicingas" (Boletín de la Sociedad (Geográfica de Madrid,

—

Tomo XXXVII, |)ág. 1;>7 y sigiii(Mites)

.

Se ve por estos y otros ejemplos, que los antiguos alfareros peruanos solían

rejjresentar en sus obras esas mutilaciones distintivas de ciertas comunidades
indígenas, pero si esto hace posible (pie en las (ieforinacioiies de aspecto artificial

(pie estudiamos figuren lesiones déla misiiia índole, no puede invocarse como prue-

ba definitiva en favor de esta tí'sis, iniesto que faltan documentos (jne indiquen

expresamente la prueba de esta esjiecie de mutilaciones.
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Pero á fin de separai; todo motivo inútil de discusión, no ten-

dremos en cuenta las mutilaciones de los liuacos de aspecto cla-

ra.mente artificial, y solo invocaremos el numeroso <>ru|>o forma-

do por fuiuellos, bien distintas de las primeras, cuyos caracteres

parecen corresponder á lesiones |)a,toió^Mcas, y que ha.u sido

interpetadas como tales por todos los autores <]ue desde nuestro'

punto de vista especial han estudiado las alfarerías peruann.s.

Si es casi unánime la o[)inión g'enérica, respecto á la naturale-

za [tatológica (le estas mutilaciones, la discrepancia aparece en

cuanto se trata^ de establecer la enfermedad que las ha originado:

La opinión más antifi'ua y la nuxs discutida de entre las que se

han dado para explicar su origen es la que las atribuye á la lepra.

—N(j es del caso reproduitir a(]ui todos los argumentos citados á

favoi- y en contra de esta opinión, ¿jue ha sido definitivamente

desprestiii'iadn por el eminente leprólogo americano, Dr. Alberto

S. Ashmead. (1

)

El Dr. Carrasquilla (2) sostiene igualmente (pie no ha existido

en Aiuérica la le[)ra precolombiana, y hace notar que las lesiones

que representan los huacos peruanos no pueden atribuirse á la le-

pra, entre otras razones, por las siguientes: |)orqu6 la lepra

aplasta la, nariz por destrucción del cartílago, pero deja sana la

piel y los huesos propios, y no desti'uye el labio superior; porque

las cerámicas—en caso de representar la lepra—deberían mosti'ar

las otras lesiones características de este mal cotuo, el agrandamieu-

to y deform;ición monstruosa, de las oi'ejas, la í.-icíps hoitum con

la frente cubierta de lepromas, así como las mejillas, la barba

y los labios, lesiones típicas y fáciles de reproducir, si tal hubiese

(1) Este autor, en su trabajo titulado "Lepra ))reeolombiana" manifiesta la

()I)ini(5n de que la lepra fué traída á América por los traficantes de esclavos, espa-

ñoles y portugueses, siendo totalmente desconocida esta enfermedad en nuestro

continente, antes de la contjuista. Sólo 60 años después de realizada ésta, se notó

en América la presencia déla lepra.isegún afirma Herrera. El hecho de que existan

en el idioma mejicano la i)alabra tMn-o-colitztli traducida por lepra (Fray Alonso

de Medina.—Vocabulario es().añol mejicano, Méjico 1.170.

—

Tfocol¡tzti=\e\yTa) , no
indica en manera alguna que esta enfermedad hubiera existido en la época preco-

lombiana. .siendo sabido que los autores se valían de ese término para designardi-

versas dermatosis no leprosas. Así. por ejemplo, Torquemada (Monarquía India-

na, .Madrid t723, t. II). dice: los antiguos mejicanos sacrificaban los leprosos al

dios blanco Izlac t^erteotti". refiriéndose, al decir de Brinslow (carta al Dr. .\sh-

mead), no ti la lepra, sino al albinismo i)rogresivo.

(2) Como otros autores, el Dr. Carrasquilla hace notar que los autores (lue.

refiriéndose á la época prehispánica, hablan de la lepra, aplican esa denominación

á enfermedades cutáneas en todo diferentes de ella. Así, por ejemplo, Alvarado

Rivera y otros, llaman lepra á la ¡tinta ó (.•initcs. (íiOc. cit).

4
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sido el intento; porqup las mutilaciones de los pies, flejando mu-
ñones de contornos regulares, no corresjionden á los producidos

por la lepra; finalmente por la falta de mutilaciones análo<ias en

las manos, donde son más frecuentes que en los pies en los le-

prosos. (1)

Descartada la lepra, solamente las lesiones originadas por la

sífilis y la uta han podido servir de modelo á los artistas perua-

nos, para la. confección de las cerámicas mutiladas. El Dr. Ash-

mead (2), Wiener (8) y otros autores, se han |)ronunciado por la,

primera hipótesis, mientras que Jiménez de la Espada (4). cuyos
especiales conocimientos en materias referentes al Derú antig-uo

lo colocaban en situación excejicionalmente faA'oi-able para una
justa interpretación, ha, invocado la uta 6 ¡las^íi como origen de

las mutilaciones que los huacos reproducen.

Se dá como hecho averiguado que la sífilis existía en América,

desde épocas muy anteriores á la, conquista española, y todo in-

duce á pensar que fueron los conquistadores quienes la llevaron

á Europa. Así, pues, no obstante la oj)inióu adversa del Dr. 'Ca-

rrasquilla, no tendría nada de extrañe» que los huacos represen-

taran lesiones sifilíticas, y tal vez esto ocurre efectivamente en al-

gunos ejemplares (o); pero creo también que la gran mayoría de

los huacos mutilados no reproducen lesi(mes de esta naturaleza.

El Dr. Ashmead sostiene que podrían ser originadas por la

(1) El Sr. A'icente Restrepo también se i>ronuncia contra ía existencia pre-

hispánica déla lepra en nue-stro continente, apoyándose para ello, en la ansencia

de toda mención de leijra auténtica en las crónicas; en la ausencia de una palabra

especial paradesignar lalepra enlos vocabularios indios, mientras que existen tér-

minos especiales para carates. escrófulas, fiebre llagas y otras enfermedades; por

estar libre de la enfermedad las tribus salvajes que existen actualmente en Colom-

l)ia y por la falta de semejanza de las lesiones lepromatosas con las que se repro-

ducen en los vasos j)eruanos.— (Vicente Kestrepo—¿Existióla lepra antes de Co-

lón?— El Repertorio Colombiano, mayo. 1899.)

(2) Albert S. Ashmead

—

TliP qucstioii ofjirH-ohiinlnnn lejtrosy: photographs

of three precolumbian skulls. and some Huacos pottery.—.Mitteilungen und Ver"

handlungen der internationales wissenschafttichen Jjepra-Conferenz. in October

1897, Berlín 1897; Bd. I. Abt. 4, p. 71-75.

(3) Charles W'Kuer—Perón^ct Bnlivíp. Paris 1889, pñg. 64-6

(4) Descussion ueber Pracolumbisches .Vussatz etc. I.ehmann Nietsche. Loe.

cit. p. 347 y 351 á 358.

(5) He tenido ocasión de examinar un huaco de la colección Earco que re-

l)resenta un hombre enfermo, con hinchazones en la región cervical (de ambos
lados), en el i>ariental izquierdo y en el costado izquierdo; el labio sujjerior está

mutilado triangularmente. Este huaco representa probablemente lesiones sifi-

líticas.
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sífilis; pero sus arí^uiuentos, más que á probar esta aserción, están

(liri<>i(los á negarla naturaleza leprosa de esas mntilaciones en

defensa de su tesis opuesta á la lepra precolonibiaua. Por eso

insiste en "•que las lesiones destructivas de la cara, que no afectan

las manos, son particulares á la sífilis y no á la lepra"', y con

idéntico fin liace notar en los huacos mutilados la frecuencia de

la pérdida de la nariz y del labio superior, que atribuye á "sifíh-

í/f^.s Iii¡h)¡(Ips.'"— FiStos argumentos del Dr. Ashmead se aplican con

mucha, mayor i-azón á hi uta que á la sífilis, y de seguro, si el

ilustre sabio americano hubiera conocido de cerca esta enferme-

dad, habría encontríido en su naturaleza, lupoide por excelencia,

y en su })referente lociilización naso labial, el mejoi' argumento
contra la pretendida representación de la lepra en nuesti-os hua-

cos mutilados.

El número de éstos es muy crecido y en la inmensa mayoría de

ellos se reproducen constantemente y en forma exclusiva lesiones

del labio superior y de la nai iz. ¿Cómo empecinarse entonces en

ver la, sífilis en tales piezas de cerámica? Para admitirlo, habría

que suponer que la sífilis solo afectaba las formas lupoides entre

los antiguos peruanos, lo que es inaceptable. Podría también

decirse que los artífices solo se ocupaban de reproducir estas for-

mas, pero cuando menos sería extraño 3' poco verosímil que los

alfareros peruanos se hubieran dedicado exclusivamente á repre-

sentar esta forma de Iíjs manifestaciones luéticas. con una obsti-

nación inexplicable y con prescindencia de toda otra lesión de

igual naturaleza.

Al contrario, parece una interpretación natural, del todo con-

cordante con la forma y localización de las lesiones representadas

y con la difusión de la uta en las proximidades de los centros prin-

cipales de fabricación de los huacos mutilados, atribuirlas á esta

última enfermedad. Mientras que la uta, del mismo modo que el

lupus, tiene especial localización en las partes descubiertas (cara y
extreuiidades) y afecta muy frecuentemente la nariz y el labio su-

perior, la sífilis no tiene esta predilección casi exclusiva, y prueba
de ello es que en los casos, no frecuentes, que la adopta, .sf? c/;í á las

sifilides así localizadas la designación específica de lupoides, reco-

nociéndose con ello que afectan un tipo que corresponde prefe-

rentemente á otra enferme:lad, tipo al que pertenecen constante-

mente las reproducidas en los huacos.

Por otra parte, hay un argumento muy significativo en favor

de esta tesis, y es la procedencia de la mayor parte de los huacos

mutilados de antiguos centros de cultura indígena vecinos de las
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quebradas andinas donde reina la uta ó es íacil comunicarse con

ellos.

Es sabido, en efecto, que en el Valle de ("hicania, Chanchán,
Moche, Chimbóte y otras localidades del antiouo ("himu, se en-

cuentran las múltiples ruinas deun poderoso centro de civilización

preincaica, de donde se exti"ien numerosMs obras de arte (alfare-

rías, tejidos, objetos Je cobre, de oro y plata), que acrediran una,

gran perfección técnica y entre los que se distinguen los huacos,

muy perfectos y acabados, algunos de los cuales reprodurten las ^

deformaciones de aspecto patológico que nos ocupan. Este centro

está ubicado en la vecindad más ó menos inmediata de los gran-

des focos de uta délos departamentos de la rj.bertad y Ancash.

Ahora bien, si estos focos se comunican rápida
,
y fácilmente con

los valles de Trujillo donde floreció la civilización que nos ha lega-

do la gi-an mayoría délos huacos murilados, es natural suponei-

que los alfareros de e.s;i zona reproducían á menudo las deforniii-

ciones faciales características de la uta, de la que tenían á la vista

muchos ejemplos en los naturales de las quebradas próximas
donde reina el mal.

Así, pues, á la foi-ma y los caracteres de las mutilaciones figu-

radas en los huacos, viene á agregarse la proximidad délos fo-

cos de uta de los centros donde eran fabricadas esas piezas de al-

farería, para hacer pensar con derecho que debe atribuirse á esta

enfermedad, más que á cualquiera otra, el origen de esas repre-

sentaciones.

No podría hacerse valer como prueba en contra de esta inter-

pretación las mutilaciones de los miembros que se notan en ios

huacos al mismo tiempo que las de la cara. En realidad dista

mucho á ser tan frecuente como sej)retende la coincidencia de am-
bas suertes de mutilaciones. Prueba de ello, son nuestros graba-

dos, donde se verá que los miembros están intactos, y solamente

la cara presenta lesiojies, mientras que, al contrario, el prisione-

rode nuestro primar grabado, tiene los miembros inferiores termi-

nados en muíiones y la cara intacta.

Está comprobado que en algunos casos, aunque sin conexión

constante cenias lesiones faciales, se reproduce en los huacos inne-

gables lesiones délos miembros; pero en el mayor número de ejem-

plares, los nniñones que se advierte en las extremidades inferiores

no significan sino el poco cuidado (pie ponían los antiguos en

rej)resentar esos miembros, en tanto que dedicaban es])ecialísima

atención al modelado de la cara. Esta misma opinión ha sido
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sostenida por el Sr. Juau B. Aüibrosetti, derivándola de su erudi-

to estudio sobre la "Ai-queolog-ía Calehaqui." (l)

Por otra parte, se temlría tanta fiificultad para explicar las

lesiones de los miembros invocando la sífilis coitio la uta, pues las

lesiones sifilíticas no producen g-eneral mente la amputación de

Iris extremidades, lo que sería, necesario para que fueran repre-

sentadas por muñones como los (]ue muestran lascerá.micas.

Ya hemos dicho que es muy crecido el número de huacos mu-

tilados descritos ó señalados en las diversas colecciones (2), y
hemos hecho ver i<>;uahneiite que esta repeticiónde idénticas lesio-

nes, en vez de dañar la tesis que sustentamos, la apo3'a, preci-

samente por hi constaticia de la,s lesiones representadas. No obs-

tante, queremos desvirtuar un argumento que podría ocurrirse á

quien no conozca suficientemente esta materia.

h]s presumible—se podría decir-que en vez de figurar lesiones

utosas, se trate más bien de una enfermedad de los centros pobla-

dos, puesto qne se ha reproducido con tanta profusión, y no de

una enfermedad de las quebradas, donde la población es muy es-

casa. Como las civilizaciones de donde provienen los huacos han

sido costeñas, no es ])robable que los alfareros tuvieran ocasión

de tomar modelo para sus obras en los pobladores de la quebra-

das alejadas de la costa. No necesitarnos decir que esta manera
de raciocina r en nada se apoya y que basta recordar la disposi-

ción g-eográfica de los centros de producción de los huacos, en fá-

cil comunicación con las (piebradas de üta, para hallar motivo
de creer precisamente lo contrario. Nadie podría sostener, con

fundamento, que las civilizaciones de la costa no tuvieron una
área de difusión hacia esas quebradas de altura mediaV» poi" últi-

mo, la idea, de que por ser múltiples los huacos mutilados, las le-

siones que en ellos se representan han de ser originadas por algu-

na enfermedad de las poblaciones y no de las quebradas, es sim-

plemente una presunción sin base alguna que la sustente.

Los autores que hasta ahora han expresado opinión respecto

del asunto que nos ocupa, han sido generalmente sabios extran^

jeros que, por no haber visitado nuestro país, carecían de conoci-

mientos detallados respecto de la presencia de la uta en el Perú,

sus caracteres y su distribución geográfica. Faltos de estos ele-

(1) Lehmann-Nietsche. !^oc 'cit.

(2) Puede estimarse en más de 200 el número total de ellos, entre descritos

en detalle ó simplemente mencionados en museos extranjeros y los que en el Perú

se conservan.
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mentos capitales, su criterio tenía forzosamente que ser erróneo

ó incompleto, y es por eso que; no obstante su autoridad indiscu-

tible, Virchovv y Ashmead, para no citar sino á dos de entre los

más ilustres, sólo han tenido una visión parcial de la verdad. Y
ésto no es sólo una opinión aislada, que valdría poco, sino que

también la profesan esos n)ismos sabios, el primero de los cuales

manifestaba su incapacidad, por falta de datos suficientes, para lle-

gar á este respecto á un juicio definitivo, cuando decía ante la So-

ciedad Antropológica de Berlín: ''Hay que renunciar preliminar-

mente áconocer el carácter de las mutilaciones peruanas Hay
que examinai- más adelante si alfiuna otra enfermedad, poi- ejem-

plo, la llaga, citada por el Sr. Jiménez de la Espada, no ha sido cau-

sa de esas mutilaciones. Siento no saber wás sobre esa enferme-

dad de las regiones montañosas. Será de gran interés escudriñar

la natui-aleza y extensión de dicha llaga."

En posesión de esosdatos—naturaleza y localización preferen-

temente naso-labial de las lesiones y distribución geogi-á,fica de

la uta, que faltaban á Vii-chowpara llegar á la verdad. 3' que tam-

bién hicieron falta para probarla á Jiménez de la Espada, que la

había entrevisto—creo que hay derecho ])ara afirmar que gran

número de mutilaciones figuradas en los huacos peruanos repre-

sentan lesiones originadas por la uta.

Entre los grabados que presentamos, tienen inii)ortancia espe-

cial, en apoyo de la tesis que sostenemos, las dos ultimas láminas,

en las cuales se ve un huaco perteneciente, como la mayor parte

de los que aquí ofrecemos, á la magnífica, colección de nuestro es-

timado amigo el Dr. Gaffron, quien ha tenido la bondad de permi-

tirnos aprovecharlos para este estudio.

En ese huaco se ha reproducido con admii'able fidelidad las

huellas cicati-iciales de un proceso pa tológico de tipo lupoide, no-

tándose en e.sa interesantísima obra de cerámica, no sólo laatresia

naso-bucal, con la deformación circular de la abertura déla boca,

sino, además, las líneas cicatriciales radiadas que parten de las co-

misuras, y otras repre.sentadas por hendeduras verticales sobre

las mejillas. Toda la región lesionada se representa en amarillo

])álido, contrastando con el rojo ladrillo del resto de la cara, co-

mo repi'oduciendo el color claro de las superficies cicatriciales.

Hasta ahora no se ha ofrecido al estudio del punto que nos ocu-

pa un documento de semejante valor, donde, en vez de mutilacio.

nes de aspecto discutible, se muestre la etapa final de lesiones

indudablemente patológicas, radicadas en los sitios que la uta



ataca de preferencia v con aspet.-to idéntico al que ofrecen las an-

tiguas cicatrices que esta enfermedad deja en la cara. (1)

FjU los anti<i-uos idiomas peruanos, quechua y airnará, exis-

te la palabi-a lintn. derivada de un verbo que se traduce en es-

pañf)l por roer, comer, picarse, podrirse. (2)

T>os más antiguos vocabularios registran ese término é indi-

can su significación, pero no lo aplican á la enfermedad que nos

ocupa. Así, Goiizáles Holguíii (3) y F'rancisco del Canto (4), al

hablar de Iiiittii y sus derivados, se refieren al verbo roer, pei-o

nada, dicen ríe lo que hoy llamamos uta.

En obras más modernas, como las de Tschudi(.")) Middendorf

(()), Markham (7) se consigna igualmente al verbo roer, sin men-

ción de la enfermedad que estudiamos. Y son e.Kcepcionales los

autores que dan á este término significado mosológico, como el

(1) El grabado anterior representa una fif^ura de pie. probablemente un via-

jero, á juzgar por los atributos que lo distinguen. La cara ostenta mutilaciones

al parecer de antiguo data, puesto que ya se ha ¡¡roducido la atresia bucal. Es

frecuente ver huacos mutilados idénticamente vestidos y llevando iguales vasijas

en las manos; personalmente he visto cuatro ejemplares semejantes, uno de los

cuales, perteneciente á la colección Larco. muestra una mutilación semicircular,

(lue sólo intersa la mitad derecha del labio superior. Verosímilmente puede supo-

nerse que se ha querido tal vez representar en estos huacos á los viajeros que des-

cendían de las quebradas andinas, donde reina la uta. á los centros civilizados

de la costa.

(2) (Véase E. W. Middendorf—Die aimará Sprache-Iveipzig 189 1—En la com-

paración de voces semejantes del quechua y el aimará (pág. 288) dice:

aimará quechua alemán

(liutu) (butu) zerfressener maiz (maíz comido ó roído.)

(3) Padre Diego Gonzáles Holguín:—Gramática y Arte Nueva de la Lengua
General de todo el Perú, llamada lengua Quichua ó lengua de Inca— Lima 1607

—

(Consigna:

Hiitfiiin—Roer el gusano el maíz en su caña.

H/JííHAí.'ij—.Mazorca de maíz comida de gusanos ó podrida.

Huttuccuru—El gusano que nace en la caña y se come la mazorca y la pudre

(4-) Francisco de Canto—.\rte y vocabulario en la lengua general del Perú-
Lima. 1614.

Huta AuíH—lleno de agujeros.

Hutusca—.Mazorca de maíz comida de gusanos.

Hutuscurny—YA gusano que le come.

(5) J. J. von Tschudi—Dice Kechua—Sprache-Wien 1833, 3^ parte, pág. 359.
Huttu, roer (el gusano que nace en el maíz y roéle). etc.

(0) E. W. Middendorf—Worterbuch der Ruma Simi oder Keshua Sprache

—

Leipzig 1890: ute (Huancayo)—piel, pellejo (pág. 152).
Hutu, hutu sara, maíz carcomido y podrido; hutn curu, gusano (jue roe ej

maíz, hutuy, picarse, podrirse (pág. 509 y 510).

(7) Clemente R. .Macrham—Contributions towards á Grammar and Dictio-

nary of quechua—Londón 1864—pág. 132: Hultoni—to gnawn—Roer.
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Padre Julio París (1), que en un libro de data mu}' reciente dice:

/;fu—mutilado, y el Padre Lobato que se refiere especialmente á

la enfermedad en su diccionario quechua. (2)

Así pues, la palabra quichua, "uta", no está especialmente se-

ñalada en los antig'uos vocabularios quichuas, pero esto no signi-

fica en manera alguna que el mal fuera desconocido por los anti-

guos peruanos, sino solamente que esa denominación no era em-
pleada para designar la enfermedad en todas las regiones del país,

como ahora mismo sucede, y une los autores de esos vocabulai-ios

incompletos, no consignaron como han olvidado otros muchos. (3)

Hay en efecto, una prueba decisiva y de autenticidad indiscutible

que demuestra que la uta existía éntrelos antiguos peruanos des-

de antes de la conquista.

Consta en el vocabulario aimará de Bertoiiio, que en este idio-

ma se designaba con el nombre de Huscu ussii, una "enfei-medad

de los Andes" '"semejante al cáncer", "que da en las narices y en

(1) R. P. .Tulio Paría—Ensayo de Gramática de la lengua (iuit'luia—(¿nito

1892, pág-. 104.

(2) Padre Lobato—Arte y Diccionario Quechua—Lima 1901, pág. 38G, dice:

uta, un microbio que roe especialmente la cara del hombre, es enfermedad de

difícil curación.

Entre los autores antiguos y modernos qué no hacen ninguna mención déla

palabra iitu, citaremos los siguientes:

Alonso de Huerta—Arte breve de la lengua quichua— T./ima 1616.

Fernando de la Carrera—.\rte de la lengua Inga—Cira iná tica de Ciirrera-

lAiuñ 1641— (Ejemplar auténtico.)

Dr. .f uan Rojas .Mejía y Ocon—Arte de la lengua general de los indios del Pe-

rú—Lima 1648.

J. Fernández Nodal—Gramática quichua—Cuzco.

Domingo de Sancto Thoraa.s—.\rte de la lengua (]uechua—Publicado i)or .L

Platzmann—Edic. facsimilar— Leipzig 1891.

Gomes Rubio y -Juan de Figueredo— .\rte y Vocabulario de la lengua quechua

Lima 1 7."34.

Estevan Sánchez de Melgar—.Vrte de la lengua general del Yuga—Lima 1()9().

Honorio .\Iossi—Diccionario Castellano—(juichua (1* parte), y (piichua—Cas-

tellano—Lima 16()().

L. Montero—Gramática Quichua cotnparada en el latín—Coehabamba 18()4:

G. Pacheco Zegarra— .\li)h<abet phonétique de la lengua quechua.

El hecho de que los indígenas le den un nombre especial. iit;t, en vez de

llamarla con las denominaciones comunes de quiri (Francisco del Canto. Loe. cit..

dice: Llaga—quirn) , ó kirig, kirichay, ilicti (Onfroy de Thoron—(irammaire et

Dictionnaire Francais-Kichua— París, 188(), i)ág. 16.'{), con (pie designaron gen^"-

ricaniente las úlceras ó llagas, hace pensar (|ue este nial (pie hoy distinguen i)er-

fwtaniente de los otr(»s ha.sta darle un nombre ])articiilar. ha de haber sido cono-

cido por ell(»s de.sde épocas atrasadas. . .











el rostro" (1), es (jecir que los aimarás sabían reconocer la uta,

aceptabíiii su existencia como enfermedad especial y la distin-

g-uían cf)n un nombre pai'ticnlar.

Ning:nn argumento pnede oponerse á esta cita de Bertonio;

con ella, queda, en una breve frase, identificada la enfermedad en

sus principales características, á saber: su procedencia andina, su

preferente localización facial y sus tendencias ulcerosas, que ha-

cen pensar en el "cáncer". (2)

Hemos dicho que en los cronistas y relaciones históricas de la

conquista y del coloniaje son muy raros los documentos que se

refieren á la uta y podemos agregar ahora quesólo á título excep-

ciorml se halla alguna mención expresa de la enfermedad que es-

tudiamos.

IVdi-o IMzarro, Cieza de León, Gomara, Zárate, Garcilaso.

que en sus relatos hablan de la verruga y otros males del Perú,

no hacen mención alguna de la uta. como si no hubiera existido

al iniciarse el coloniaje, y antes que él, ni en épocas posteriores.

Herrei'a ("í). parece referirse vagamente á ella, ó, precisando

mejor, al misterioso ''mal de los Andes" cuando califica de "tierra

enferma" á los valles andinos.

Santillán (4). en su relación, escrita poco después de consuma-

da la conquista, habla, de que los indios llevados del Cuzco, La
Paz y (yharcas, "donde el temple es muy frío", á las quebradas

donde se beneficia, la coca, son víctimas "deun malque lesdá que le

(1) Bertonio- -Vocabulario de la lengua aiinará—Juli, 1 'il2—Con-signa:

Enfermedad de los Andes que da en las narices. Hiiscii (/.s.sí/ ó Tliurii iissn (la.

parte, pág. 113).

Hiisrii iit<f<u— CAncav ó enfermedad seniejívnte queda en las narices y en el

rostro.

Huscu ussii nnutiiío. tenerle, salirle.

Husucn usuiia ttuvutn—V,om\áo de cáncer.

Hiisucii iisiina tnciisiita. comido de cáncer (2a. parte, pág. 169).

(2) En los idiomas de los antiguos habitantes de Guatemala, se encuentra el

sustantivo lint, que triiducido al español resulta designar al mismo tiempo "un
gusanillo" y una enfermedad ulcerosa, propia de ese país, á la que el vocabu-
lario de L5rasseur de Bourbourg ((Jrammaire de la langue quicliié

—

Voctilmlnrio
r]e las pri/icifiíilfn rfiire.s ó i'iientfn df que sitien los dialpctos ¡¡uich 'w, c¿ik< hikel ,v

tziituliU—Pavís, 1862—pág. 18.")) dci el término genérico de bubas, y ya sabemos
que este nombre español, por exceso de uso, comprende en sus múltiples acepcioT

nes, no sólo la sífilis, que le corresponde de derecho, sino otras enfermedades ulce-

rosas ó eruptivas de muy diversa índole.

(3) Antonio de Herrera—Décadas de Indias—Historia General de los Hechos
de los Castellanos en las Islas y Tierra Firme del mar Océano— I»ec. 59, pág. 86.

(4) Loe. cit .pág. 117.
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rlicen inal de los Andes que es como cáncer, que en dos días no hay
remedio". p]s necesario convenir qnesiesta citase refiere á la

uta. se incurre en ella en error, atribuyéndole una tan rápida ter-

minación fatal.

Cosme Bueno es uno de los ptjcos autores que al parecer ha-

bla expresamente de la enfermedad que nos ocupa, y la desipia

])or su nombre. Al describrir el Obispado de la .Vsunción. dice á la

letra: "Xo es allí rara una especie de muripo.<;as que llaman utas.

Estas, en cualquier {)arte del cuerpo donde pican, suelen dejar \u\

humorcito que parece «ioma, que corroe: en la parte picada se cría

un gusanito, que aun extr;)ido queda una ll;ig"a. que va creciendo

cada día y necesita ¡¡articular, prolija curación." (1)

Córdoba y Urrutia. hace i«j:uahnente mención de la enferme-

dad al hablar de la uníincachn (yerba correosa), cuyas hojas, iv-

d acidas á |)olvos: "sirven para curcir las llagas del insecto llama-

do uta." (2)

Pero estos dos autores son demasiado recientes para que la

noticia que dan respecto de la uta tenga significación histórica

i)ara establecer la existencia de la uta prehispánica.

La falta de datos en los antiguos crí^nistas esi)añoles tiene

fácil explicación, en la absoluta carencia de conocimientos técni-

cos que ellos poseían para diferenciar la uta de los otros procesos

ulcerosos afines. Ya sabemos que aplicaban el nombre de bubas

no solo á las manifestaciones sifilíticas, sino á todo lo que á ellas

se íisemejara. de la misma manera que llamaban lepr;) á muchas
suertes de enfermedad distintas. Por otr.a parte, la ubicación

del mal en zonas determinadas, su letalidad nula, su escasii difu-

sión, su falta de contagiosidad, han contribuido á que pasara de-

sapercibido este mal en la primera éjioca del coloniaje, tal como
ha, ocuri'ido hasta en é})OCiis recientes.

En efecto, para encouírar las primeras descripciones—muy
lacónicas por cierto—de la uta, es necesario llegar á la é})oca en

que von Tschudi y Archibaldo Smith tropezaron con esa enferme-

dad en sus viajes á la quebrada de Canta y del Rímac.

El ]M Ímero de estos sabios la describe como ''una enferme-

(1) Cosme Bueiid—Kíeniprides del año de 1 772—DeBcripción del Obispado de

la Awuncii')!) de Hílenos A ire.s— Lima 1772.—Esta cita tal vez se refiere á la uta. pe-

ro la (lestTÍ|)< ina del autor parece corresponder mejor al shute ó sutiito. enferme-

'lad ])roiiia de las montañas andinas, ocasionada por la dermatobia cj-aniventris

Véase M. O. Tamayo.—Tesis de Lima. li>()4.

(2) José María Córdoba y Urrutia.— Estadística histórica, geográfica, etc.

del departamento de Lima -Lima 188!)— Edición orij^inal. pá^s. 6 y 7.



dad caiicerosn que atai'u so]o al lioinbre, muy frecuente, y de con-

secuencias más temibles que la verrug'a." "'Todos los medios em-

pleados contra este mal son ineflcaces, aun los dolorosos." (1

)

El Dr. Archibald Hmith se ha ocupado de la uta en diversas

oportunidades y con más exactitud (]ue von Tschudi; dice que: '"Es

de la naturaleza de una ulceración luposa y á menudo incui-able

(2)" y en otra publicación agrea'a: "Afección de esta índole no es

rara según mis veraces informaciones en difeientes partes del in-

terior, la que es conocida con el nombre de ''uta'', palabra usada

por los naturales para designar un insecto que suponen ser la

causa de la tílcera lúpica, á la cual por ello trasfieren el nombre
del insecto." (8)

Después de los estudios de Archibald Smith la literatura mé-

dica peruana no ha sido enriquecida sino con ecasos trabajos

acerca de la uta. Pueden estos retí ucii-se ái las tesis de los doc-

tores Ugaz (4). Barros (.")) y Sanianéz (G), á un breve trabajo

muy interasante de los Drs. Bift'i y (jastiaburú (7), y una carta

del Dr. Manuel i). Pagaza (8), publicadas á proposito del traba-

jo de Biffi y Gastiaburú. En divers;is pfiblicaciones se hallan

además, datos aislados acerca de este mal, pero, como no se tra-

ta de estudios especiales, en general no hacen mención de la uta

sino accidentalmente.

Señalaremos entre ellos el discurso académico del Dr. Villar

(9) y los apuntes sobre la Patología, del Departamento de Loreto

por el Dr. í^. Avendaño. (ID)

(1) Von Tschudi—Perú—Reiseskizzen aus den Jahre 1838—1843.—St. Gallen

1846. Tomo II, pág-s. 14 y 15.

(2) Archibald Sinith M. D. The (ípograi)hy of Deseases in the Cliniates of

Perú—New series.—Vol VII, N°. 1.—Enero 18.58, pág. 49.

(3) Ibid.—Practical observationes on the deseases of Perú— (Froin the Edimb.
med. and Snrg. .Journal, X". 143)— Folleto sin fecha, pág. 43.

(4) Juan C. ügaz. Etiología, Topografía y tratamiento de lauta (Lui)us)

en el Perú. La Crónica Médica (de Lima). Tomo III, 1886, págs. 211 y siguien-

tes.

(.")) Pedro T. Barros— La Uta del Perú ó Lupus—La Cr(5nica Médica (de

Lima) Tomo XII, 1895. págs. 154 y siguientes.

(6) J. L. Samanéz—Algunas consideraciones sobre la Uta Peruana etc.—La
Crónica Médica (de Lima)—Tomo XVIII, 1901, 1901, págs. 33 y siguientes.

(7) Ugo Bift'i y J. Gastiaburú—Estudios sobre la "Uta peruana".—La Cró-
nica Médica (de Lima)—Tomo XXI, 1904. págs. 29 y siguientes:

(8) M. I). Pagaza—Uta peruana—La Crónica Médica Tomo XXI, 1904,
págs. 190 y siguientes.

(9) Tesis de Lima. 1890.

(10) Monitor .Médico de Lima, tomo VIII, N*^ 1()9, 1892.
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Distribución geográfica

Hay pocas pnfprinedndes en cuya difusión teng-a el fiíctor geo-

gráfico la iTuportancia decisiva que ejeice sobre la uta, ni que de-

penden más estrechamente que ella de las condiciones del medio
exterior.

En efecto, la distribución geog-ráfica '^'e la uta en el Perú está

rigurosamente condicionada, por determinados factores físicos, de

los cuales la temperatura y la altitud parecen los más impoi-tan-

tes, junto con una condición orogi^fica: la, uta es enfermedad pro-

pia de las quebradas profundas y estrechas.

(Xiando se recon-e los valles formados por los accidentes an-

dinos }• se asciende el curso de los ríos que siguiendo su fondo vie-

nen de las cumbres, al llegar á altituíles compi-endidas entre 1000

y 2500 nietros sobre el nivel del mar, se encuentra en muchos de

esos valles zonas semejantes por su constitución orográfica y sn

clima. La identidad de conformación y de altitud dan á esas zo-

nas, fisonomía y clima propios, fauna y flora peculiares, y, lo que

es más importante para nosotros, una patología hasta, tal punto

especial, que hizo escribir á von Tschudi: "creo que en ningún lu-

gar hay tantas particularidades en las formas de las enfermeda-

des como en el Perú. Casi cada valle tiene la propia, generalmen-

te difundida sólo en una zona de pocas millas cuadradas y desco-

nocida en las localidades vecinas." (1)

Aunque exagerada, esta frase es en su fondo verdadera, y lo

sería totalmente si se formulai-a diciendo que en gran número de

nuestros valles andinos y entre determinadas cotas barométricas

se encuentra zonas donde la, patología afecta carácter especial

son: las zonas de la verruga y de la uta. (2)

(1) Loe. cit.

(2) K8tíi fase no si}>;n¡tica ipie el Area de (listribnciíín ííeográfiea ile aiiibas eii-

feriiiedades sea idéntica, niño únicamente» que las condiciones del medio exterior

í}iie caracterizan esas zonas son para una y otra nniy semejantes. .Mientras que

a uta se encuentra en casi todas las (]uebradas que reúnen estas condiciones, la

verruga está localizada sólo á algunas de ellas y tiene tan escasa tendencia ex-

ansiva (pie la enfermedad, no sólo ha permanecido estacionaria, sino que. fi juz-
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Basta llamarlas así pnra especificar que se trata de regiones

andinas, situadas entre 1000 y 2r)00 metros de altitud, en el fon-

do de profundas quebradas, de clima cálido y de fauna y flora

subtropicales.

De las tres enfermedades que asolan esos valles - paludismo,

verrug-a, uta—sólo la malaria, menos exigente que las otras dos

respecto de las condiciones del medio anterior, no es propia exclu-

sivamente de ellos, ni se ve detenida dentro de los límites infran-

queables para la verruga s la uta.

El modo de distribución de esta última queda, pues, primaria-

mente determinado por los factores de conformación orográfica,

de clima y de altitud, que hemos indicadt». Pero esto sólo tiene

lugar, naturalmente, dentro de ciertas latitudes, fuera de las cua-

les desaparece el mal aun cuando se repitan los antedichos facto-

res. Xo está fijada la extensión de la gran zona americana de di-

fusión geográfica de la uta, marcada por las latitudes extremas

dentro de las que puede presentarse. Parece que su límite austral

para la vertiente andina del Pacífico, está situado en los confines

meridionales del de[)artamento peruano de Arequipa. El límite

nf)rte no puede fijarse, no habiendo datos ciertos y detallados

respecto de la pre.sencia de la uta en las repúblicas de la porción

septentrional de vSud América.

Dentro de la extensión del Perú, la latitud influye de manera
poco manifie.sta en la forma de distribución délos focos de uta,

que existen de norte á sui" de la república, lo que se explica por-

que la mayor ó tjienor elevación sobre el nivel del mar, crea hasta

cierto punto las condiciones propias de las diversas latitudes y es

por esto que en países como el nuestro, aun tratándose de enferme-

dades tan exigentes como la uta en lo que atañe á la fijeza de las

condiciones ambientes, pueda hallar.se ese mal en toda la exten-

sión de un territorio, que abarca muchos grados geográficos.

Esto haría suponer teóricamente que recorriendo el Perú de

sur á norte, debería hallarse, para la ubicación de la uta, un coefi-

ciente de altitudes progresivamente a.scendente, ósea, que el máxi-

gar por ciertos documentos hist(5ricos de la primera época de la conquista espa-

ñola, parece haber ido reduciendo su área geográfica en el trascurso de los tiem-

pos hasta quedar hoy limitada á una doble zona de ubicación, comprendida un¿i

<?n el departamento de Lima, y la otra en el de .\ncachs.

Además de esto, en los valles donde coexista ambas enfermedades, sus áreas

de difusión respectivsa no son exactamente superponiblesila de la verruga parece

descender hasta niveles de altitud inferior á la de la uta, cuyo límite superior llega

á mayores altitudes que el de aquella.
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ino y niíuino (3e elevación sobre el nivel marino deberían ser cada
vez mayores á medida que se avanza h;icia, el norte. Pero si es

teóricamente aceptable esta «íuma de altitudes, en la práctica se

hace imposible probarla, no sólo poi- las diñcultades que se opo-

nen á la determinacióji ri<i;urosa de los límites superior é int'eiüor

de las divei'sas zonas de uta escalonadas en los flancos de los An.
dps, sino además porque las condiciones locales influyen de mane-
ra bastante efectiva para neutralizai* y contrariar las distintas

diferencias de latitud entre una y otra, de esas zonas. (1)

p]n cuanto á la determinación de los límites de latitud supe-

rior é inferi(.)r de las zonas utosas, puede estimarse, <>tosso niorJo'

(|ue están expresados por las cifras de lOOO á 2500 metros sobre

el nivel del mar. (2) üentro de estos límites, .se encuentra, la uta

en todas las quebradas andinas que reuiieu las condiciones físicas

y g'eolóu'icas ya indicadas, y como estas quebradas así dispuestas

se multiplican en los flancos de la ccjrdillera, se multiplican para,

lelamente los focos de uta hasta el punto de hallárseles en casi

todas las provincias peruanas, salvo en aquellas netart\ente cos-

teñas, como la del Callao, ó las situadas totalmente en la altiphr

nicle andina.

No podi-íamos hacer en este resumen la relación detallada de

esos diversos focos, bastándon(js con enumerar al<>-unos de los

más importantes y conocidos.

Según el Dr. Ugaz, el primer foco utoso en el Perú, contando

de norte á sur, está situado en la vertiente oriental de los Andes

en el departamento de Amazonas, comprendiendo el pueblo de

Tingo (1742 m.) á orillas de los ríos Panipamachay y Huari()am-

pa, afluentes del Marañón, y el de Sepasbamba, en las riberas del

Ut(!uband)a. En este doble foco, la uta está muy difundida sien-

do "casi obligatorio que la contraiga el viajero que ])ide hospita-

lidad en esa horrible comarca." (3)

lOste autor no señala en su tesis el más septentrional de los

focos utosos de la vertiente andina del I'acífíco, situado en e'

(1) Se vó, por ejemplo, (jue la zona última de Laluiaytamho (2.500 á 3.000

m.) uno de los imixirtantes del departamento de J^ima, entá situada en una alti-

tud mayor que los focos de la quebrada de ('anta (Sta. Rosa (Juibe 1152 m.)

(2) Hiffi y Gastiabiirú dan inexatameiite las cifras—límites de 500 2000 m.

de altitud (v. loe. cit).

Samanéz fija, pára los vallesdeldeparlaiiientode .Vpurímac, altitudes comi)ren-

didas entre 1500 íi 2000 metros, lo (jue es también erróneo, reduciendo excesi-

vamente la latitud de las zonas utosas.

Dr. Ugaz. Loe cit. pág. 218.



(lepartaraento de Piura. La enfermedad es comxln en el pueblo

del S<iliti-al, lo niisnio que en Morropón, Chulucanas y la peque-

ña hacienda de Huantai (1), pero no está bien determinado si la

enfermedad se origina en esos pueblos ó en las quebradas vecinas.

Kl accidentado y extenso departamento de Cajaniai-Cfi ofrece

en sus diversas provincias numerosas zonas donde se realizan las

condiciones apropiadas para la constitución de focos utosos.

Así existe en la piovineia de Jaén, en las nacientes del río Ta-

baconas. los pequeños afluentes de esteríoy del Huaucabamba; en

la de Chota toda la primera porción de la (piebrada recorrida

por el río Chancay, y las quebradas nuevas que á él conducen es-

tán manchadas por focos de uta más ó menos importantes. La
zona donde el mal parece más difuudiilo compréndelas quebradas

de Sirato, y de Huambayaco. con los pueblos de Llama (2258
m.) y Huambos (2-:502 m.) respectivamente en sus alturas, (2)

la. de Litcan, y su continuación el valle de Llapapainpa, "nombre
dado por el ])ueblo en virtud de la creencia de que ese lugar es el

foco primitivo del lupus de esa comarca/' (Ugaz), v la de Chi(]ui-

to ó Codmuche. Merecen prinei[)al mención estas dos últimas

quebradas, así como la parte estrecha y profimda del río Chan-

C(Xy, comprendida entre ambos. A lo largo del curso profundo

de estas tres aguas, en lo que llaman los naturales 'das hoyadas
sin ventilación", ó sea en los sitios denominados "Tayapampa''

3^ "'Columpio'' en el •'Chancay"; "Tosten", "Las Nueces", "Li-

mac" y "Cañad" en el Litcan; el ".Monte", "Munana", 3' "Cata-

chi", en el Chiquito, se halla diseminado el germen del lupus ulce-

roso, que año ti-as año revive allí eternamente."

Está menos difundida en la provincia de Celendín, donde exis-

te principalmente en el distrito de Sorochuco, y en la parte alta

de la quebrada del río Zendamal y sus afluentes.

En cambio, la de Cajaraarca presenta varios conocidos focos

de uta, en la vertiente oriental (porción terndnal del río de este

nombre desde Jesús hacia abajo), (distrito de San Marcos) como
en la vertiente del Pacífico, quebrada de San Pablo, Suchibamba
((yhetilla), Magdalena (río Catachi) \' Asunción.

También se encuentra múltiples focos de uta en el departa-

mento de la Libertad, tanto en la banda oriental como en la

occidental de los Andes. .\sí existe en ''PaíAz (Ltaraca) Pagaes

(\\ Reíerencia del 8r. Comandante Ruíz.

(2) En estos i)uebl()s exif<ten enfermos de nta pero no han contraído en ellos

la enfermedad sino en las quebradas.
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(Otnzco), Crismkhi, Angasmarca, pueblos y haciendas vecinas á
los bosques, situadas en las profundas vertientes orientales"'

(Ugaz), y existe ift'ualmente en los orígenes de todos los pequeños
ríos que i'ecorren este departamento descendiendo hacia el Pací-

fico. Se le encuentra, en efecto, en la quebrada de Chuquillanqui^

á orillas del río del mismo nombre, origen del río de Chica ma, en

la i)arte alta de la quebrada recorrida por el río de Callancas, y
también existe en las quebradas vecinas de Otuzco (hacienda

Platanar), donde se origina el i'ío de Moche. Pero el foco princi-

pal y más extenso del departamento de la Libertad está situado

en el distrito de Mollepata (Provincia de Santiago de Chuco), ru

el fondo de una profunda quebrada que conduce nguas hacia el

río Tablachaca, en cuyas i'iberas es muy abundante la uta. En
Mollepata y zontis vecinas más del 25% de la población está afec-

tada del "mal de los Andes", y es rara la persona que no ostente

en la fisonomía la marca de la uta, en evolución ó la cicatriz que
acredita haberla sufrido. (1)

En esta misma provincia, se la encuentra, aunque menos di-

fundida en la hacienda de Calipuy (Llacamata), y en las quebra

das de los ríos Choeoroma, Llaray y Cachicadan.

En el departamento de Ancachs se encuentrtvn varios de los

más importantes focos de uta existentes en nuestro país. Los
ríos Santa, Nepeña, Casma, Culebras y Huarmey, y más que

ellos sus pequeños afluentes, recorren quebradas q,ue ofrecen las

condiciones exigidas {)ara la. constitución de h^s focos utosos.

En las quebradas de Tablachaca y Lacamarca, (afluentes del

Santa) y especialmente en las que recorren los afluentes del río Ne-

peña (Pocos, Coica, Jimbe, Pichiu, Pamparomás), y en detei-mina-

da sección del (Callejón de Huailas, se encuentra muy esparcido el

mal hasta el punto de que los naturales usando una expresión

pintoresca, dicen que está alli la, muta de J;i uta, ó sea el lugar de

origen, el foco primero de donde se ha, irradiado al resto del país.

(2) En las quebradas [)rofundas vecinas de l'amparomás y Puni

el mal ataca á ¡a mayoría de los habitantes y afecta á veces

formas tan malignas (pie causa grandes destrucciones faciales

y hasta compi'omete el estado genei'al; los enfermos se ponen de

color plomizo, según expresa, un viajero que ha recorrido muchas
veces ese i)aís. (D) Esta zona, utosa del río Nepeña, tiene límites

(1) Referencia del Sr. Ifiiiaeio Morales Santolalla.

(2) Kefcreiifia del Dr. Alberto Gadea.

(M) Referencia del Si'. Febrero.
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bien determinados. j)iidiendo sefialMi-se el ¡¡ueblo de Moro, á 50

kilómetros dei mar como su extremo inferior.

'•En (,'arhnás"' y las vei-tientes que forman el río Santa, en Si-

hnas (tributario del Kupac). especialmente en el pueblo de Quin-

cliis {.-ihrir) de la ])rovincia de Pomabaniba (M. Delgado, Nés-

tor Roca); en -'Pampas"' (1 ) "Tarifi", y las orillas del "('huquica-

ra", tributario del Santa ( Pallasca), dan un crecido número de

utas, así como en Manas (Gor<ior) del río Barranco que baja de

la, cordillera déla Muda (U<>'az).

En el capítulo anterior liemos podido apreciar la impoilancia

que pai-a la historia de la uta tiene la proximidad délos focos uto-

sos de La Libertad y Ancachs con los impoi'tantes centros de

civilización i)rehispánica, del Cliinui, donde la alfarería alcanzó

un notable gi-ado de perfección, y dedonde ¡¡rovienela mayor par-

ce de los liuacos mutilados conocidos y la totalidad de los que

acompañan este estudio.

El depai-ramento de Lima, y especialmente las provincias de

Huarochirí y Canta, son muy interesantes desde el punto de vis-

ta, de la disti-ibución geográfica de la uta.

En esta última existe un importante foco que fué señalado

por Von Tscliudi y Archibaldo Smith, en sus ya citados trabajos.

"En la quebi-ada de Canta—dice Von Tschndi—son más i-aras las

Verrugas que en la, de Matucana; en cambio >-e encuentra allí la

'•Uta'", enfermedad canceroide, que ataca sólo al hombre, es muy
frecuente y de consecuencias más terribles que la verruga". ..."lOn

Santa Kosa de Quisbe y en Yaso, es muy común la Uta. Los que
la padecen se reconocen á pnmera vista por el tinte plomizo de su

cara 3- el aspecto de profundo sufrimiento que ofrecen". (2) Por
su ])artH, el Dr. Archibaldo Smith, (8) se expresa así: "Durante
el medio día, cuando el sol está en el zenit, estas ''quebradas" son

excesivamente calientes, pero pronto son temperadas por las bri-

sas marinas ascendentes, y los vientos que descienden de los ne-

vados. '"(Se refiere á la parte alta del valle de Chillón).

(1) Estacaiiital de distrito situada casi en el orio-en déla quebrada Cide-

braa á 866G ui. tiene por pátrona á la Santí.siiua X irgen. á quien el e.scultor formó
una cicatriz de Ut;i en el carrillo izquierdo. Este dato es suficiente i)ara indicar

que ella hace estrados por toda la quebrada de Pampas "(Nota del Dr. l,'f>az, v.

Loe. cit. ')

(2) Loe. cit.

(í{) Loe. cit. Climate and deseases of the Rainless Inlandk Breáis -or "(iue-

bradas" of the coast.
8
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"Las únicas enfermedades que corresponden á esta región son
la nta y las vernig'Ms. La primera existe en Santa T^lla.ya, en las

vecindades de Lima, y Santa Rosa, de Quisbe y Yangas ó Llangas
en el río ChillÓTi."

En la provincia de Hnarochirí existe nn doble foco mny im-

portante, cayos caracteres y extensión hemos estudiado pei'sonal-

menteendos expediciones sucesivas, realizadas en mai-zo y julio

de 1898. (t)

En verdad, se trata a(pií más bien de dos focos distintos cpie

de un foco doble, ])ues sus dos porciones abarcan zonas perfecta-

mente separadas, sitna.d;i la una en las cnhenevas del río de Lurín

y la otra en una sección de la quebrada del Rímac, comprendida
entre las altitudes de L")()0 y 2500 metros sobre el nivel del mar,

así como las porcionns comprendidas entre las mismas altirudvs

de las quebradas de Canchacalla, Santa Eulalia, Tapicara, Son-

go, San Juan y las quebi-aditas vecinas de Surco hacia la orilla

izquierda del Rímac.

En las porciones medias de esta última zona,, ó sea, las cou)-

prenilidas entre altitudes de 1800 á 2000 metros, es donde se en-

cuentra más difundida, la uta, debiendo situarse allí el centro de

e.-te foco, cuya acción va. haciéndose cada vez menos sensible á

medida (pie se llega á los límites antes señalados. Así, mientras

que en Surco (200H m.) se halla el centro principal de la enferme-

dad, en San Bartolomé (1500 m.) es muy rara, procediendf) de las

(Quebradas más altas casi la totalidad dehjs casos allí observados,

(""onozco. sin embargo, casos indudablemente adquiridos en esa

localidad, (juedando ésta por tal hecho dentro de los límites del

foco. Junto con Surco y sus alrededores, pueden citai-se i)or su*

importancia como centros utosos las quebradas de Canchacalla

y Tapicara. Va\ las alturas de la primera está situado el pueblo

de San Mateo de Otao (-^210 ni.) que debe su nombre á la gran

porporción de utosos entre sus habitantes (Ctad); y del cual se-

gún el Dr. Bravo ''es propia dicha endemia'". (2)

Es necesario d^ecir. una vez ])or todas. (]ue no es en estos pue-

blos, como Otao, Lahuaytambo y oti-os, situados en las alturas,

sino en el fondo de las Innidísimas quebradas que dominan, donde

se genera y desarrolla la uta. Sus habitantes la {)adecen, porque

todos ellos vi ven de la agricultura, y cultivan terrenos situados

(1) La primera ile estas (Ioh excursiones fué hecha, en conipañía del alumno

(le medicina señor J. (,'. Tello. y de mi aHisteute del Instituto «le Hijíiene, señor ili-

cardo I'alma. En la segunda lleví"' como ayudante al señor Luis M. de la Torre-

(2) Dr. L. Villar, (iaceta médica de Lima. Tomo 1 1 .
.\'.' 4fi. 1858, ijá^-.

2Í)()-



en esos i)rofun(lüs valles don<ie tienen sna habitaciones. Al pue-

blo saben nnicaniente en determinadas épocas del año, con oca-

sión de festividad, para cuya celebración se reúne toda l;i pobla-

ción de las quebradas. Puede a¡)reciarse en esos días, la extrema

difusión del mal, poi-qiie no se halla sino exce[)cion<ilmente una
cara libre délas cicatrices ó ulcei'acioues utosas, siendo la enferme-

dad á causa de esta extrema difusión aceptada por los naturales

como un sig'no que hace de ellos un grupo diferente de los otros:

es la señal con que San Mateo, santo pati'ón de esas quebradas, dis-

tingue á los otaoanos.

En toda la extensión de las quebradas de Canchacalla y Ta-

picara, la uta se difunde atacando uíñversalmente á sus poblado-

res. Estos habitan chozas, generalmente escondidas entre bos-

quecillos de árboles frutajes (naranjos, chirimoyos, limoneros,

paltos), rodeadas por campos de cultivo, ai.sladas unas de otras

por gi'an(b)s espacios libres, y, no obstante, esas condiciones de

vida y de aislannento. en pleno aire, tan poco apropiadas para el

desarrollo y difusión de los agentes patógenos, el mal alcanza á

todos los habitantes, lo mismo que la malaria y la verruga, las

tres plagas de esas pintorescas quebradas de clima delicioso. Kn
la de Tapicara, recorriéndola desde su término hasta las alturas

de Ucros donde comienza, vi solaanente un hombre entre los indí-

genas de esa región, que no padecía ni había, padecido el mal: un

antiguo jornalero de la línea íérren, nt.-icwiáo (Je tuberculosis larín-

gen, que vive en Tapicara desde hace muchos años.

No menos impf)rtante que la anterior es la zona utosa situa-

da en las nacientes del río de Lurín, comprendiendo las quebradas
de Langas, Lahuaytambo, Shicaca, Suni y las q.ue convergen de

las alturas de Tupicocha y San Antonio á Espíritu Santo.

Comienza este foco en altitudes mayores que las que limitan el

foco del Ríniac, puesto que la uta es muy rara en Espíritu Scinto y
Cochahuayco (1590 m.), hasta hacer muy dudoso que allí se ad-

quiera, y sólo puede decirse con certeza que comienza el foco en (El

Molino unión de las quebradas de Lahuaytambo y Langas).

Además de estos locos bien conocidos, se han señalado la uta
en las partes altas de los otros ríos del departamento de Lima,
como los de Huaui-a, Chancay y Mala, especialmente en la porción

de este tíltimo, vecina de Huarochirí.

En la región montañosa del departamento de Huánuco exis-

te endémica la uta, desde Santa María del Valle hacia abajo, y



es tan conocida que también 'allí hay un pueblo denominado
Utao. (1)

Jnnin encierra los famosos tocos «le Andamarca v del Panoroa
de la provincia de HuancaTO, ambas muy antiguamente conoci-

das y que Rainiondi señala (2). A es^e gujirdian incómodo de los

bosques le denominan allí la Llagíi, y es temido al exti-emo de ha-

llarse chacras y haciendas abandonadas de temor de cimtraerla.

En este mismo departamento se produce la enfermedad en las

quebi'adas vecinas de Santiago de Comas (provincia de Jauja), y
en las del Urubamba provincia de los valles de Vitor y (,'hanchama-

yo (Provincia de Tarma.)

También existe la uta en las porciones n)ontnfíosas de las

provincias La Mar y Huanta, (quebrada de Hnarpa ), donde es

conocida con el nombie quechua de Tiacc-Araña.

Las zonas ntosas más importantes del sur del l*erñ se hfdlan

en los departamentos del Cuzco y Apurimac con nuilti[)les focos

en la qnebrada de Pachachaca, y en las de Andahuailas, Piucos

y otros afluentes del Pampas.

La hacienda Pomachaca, en la ]irofnnda quebi-ada del Hnan-
carama parece ser el centro principal de la uta en la provincia de

Andahuailas. (3) Todos los que habitan esta región la padecen

y los mismos la adquieren después de una corta permanencia en

ella. Fa\ esta misma provincia debe citarse his quebradas del Piu-

cos (haciendas Pincos, Yaramy, y especialmente, (/ol[iii, la más
baja, hacia elNE). En la confluencia del Pampas con los dos gran-

des ríos Pachachaca y Aj)urimac, está ubicada la hacienda Pai-aje,

donde la uta está muy difundida
, y .se le designa, lo mismo que en

el resto del depjirtamento, con el nombre Qque})o.

En la provincia de Abancay es menos frecuente, pudiendo ci-

tarse en la quebrada del l'achachaca los focos de Itucunga y
Ocobamba, este último sobre el riachuelo denominado Coirón

(afluente del Pachachaca).

En la región montiiñosa del Cuzco (valle de Paucartanibo y
Santa Ana) la utaes conocida con el mismo nombre deTiac-Araña

que le dan en Aj^acucho. En el valle de Paucartanibo, no parece

ser excesivamente difundida, puesto que el explorador (íóhring no

(1) Provincia (le Iluánuco, (listriio Sta. María del Vfille— Pa;? Soldán—l)ic-

i-ioiiario (iconTáfico— lOHtadÍMtic-a del Peni— l.iina. 1S97, pág-. 969.

{•2) A. Haiinondi—Kl Perú—T. II.

(3) Referencia de los 8reH. Drew. Samanez y Martinelli.



la señala(l ). y menciona nnicanientecorno "enfermedades endémi-

cas" de ese valle: La irritación cutánea (no se refiere á la uta); la

opilación, y la ñebre intenuitente.

En Santa, Ana, parece estar más difandida; la expedición Rai-

mers, de numeroso ])ersona,l, re^Tesó de ese valle trayendo 8 en-

fermos de uta.

Hoyo de Rebello (2), no neñala la uta en las márgenes del Ma-
[)re de Dios, pero es indudable que allí existe, pues su presencia ha
sido expresamente indicada poi* el teniente Stig'lich. (3)

Finalmente, en ciertas quebradas de la provincia de Cailloma,

(departamento de Arequipa) taml)ién seenciientra, aunque en me.

ñor proporción que en los focos antes citados: .se ven algunos ca-

sos en Cabanaconde, provenientes al parecer de la abrupta que-

brada, de Tapay (clima cálido: se cultiva la caña.) (4)

Este rápido resumen, no contiene más que los principales y
más conocidos elementos de la carta geográfica de la uta perua.

na, que no es conocida en sus detalles sino en algunas zonas del

Perú. Fijar sus límites exactos y las características de cada foco

sería en todas pai tes obra, muy laboriosa y compleja y lo es mu-
cho más en un país tan vasto y accidentado como el nuestro.

(1) H. Gohring- -Informe sobre la expedición á los valles de Paucartainbo en

1873—Lima 1877, 84.

(2) P. Fr. Julián Bovo de Rebello— Brillante Porvenir del Cuzco—Cuzco 1889.

(i) Informe del Jefe de la comisión exploradora de las regiones del Ucayali y
.Madre de Dios. Teniente 2"? de la armada D. Germán Stiolicb-Linia 1907, pág. 29-

(4) Referencia del Sr. C. Revilla.
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III

S¡ntomatolo¿ía y evolución clínica de la uta

La sintoinatología de la eiifertnedad que estudiamos es imiv

semejante á, la del lu})us vulgar; pero no se eonfuuíle con ellia, pre-

sentando en algunas de sus manifestaciones caracteres peculiares

(jue le dan físonomía propia.

Hemos dicho que la, uta es una dermatosis que afecta- las par-

tes descubiertas del tegumento exteiaio. especialmente la parte

central de la cara, y con menos fercuencia la extremidad de los

miembros. Esta localización preferente es mucho más rigurosa

que para el lupus, del que también es propia.

«e señalan casos muy raros de uta cutánea que no afecta las

extremidades ó la cara (l), y en cnanto á la uta de las mucosas,

es infinitamente menos frecuente (jue el lu] us de idéntica localiza-

ción. Es sabido que para, este último se ha llegado á sostener que
en gran número de casos, si no en la mayoría, la dermatosis hí-

pica es secundaria á una im¡)lantaci6n previa en la mucosa nasal

y que, en efecto, muchas veces el lupus de la piel de la cara sobre-

viene tras un coriza de la misma naturaleza. Para la uta no pue-

de hacerse la raisnia afirmación; al contrario, casi todos los casos

se^inician especialnienteen hi'piel misma, como secomi)i'uebí) en la

uta de las mejillas, bastante común sobre todo en los niños. CuaTi-

do las lesit)nes dérmicas alcanzan el borde de los orificios natu-

rales, se observa una propagación hacia la mucosa, siempre de

escasa entidad y secundaria á la deiMuopatía original. En los va-

lles de la A'ertiente oriental de los Andes ( l'angoa. Tingo de Ama-
zomvs, I\iucartambo, Huanta), donde la enfermedad es más grave,

se ob.servan algunos casos de uta de las mucosas, aunque siempre

consecutivos á una determinación cutánea previa,. El Dr. Fgaz
cita un caso de uta del velo del paladar, contraído ''por haberse

quedado dormido con la l)()ca abierta un individuo en las cerca-

nías de Huanta." (2)

(1) Kl Dr. Leonidan Saniniiez, lia obwervailo im cíisd iiuiudable de «ta ile la

ri'>íi<Jii lateral izquierda del tórax. (.Vbancay).

(2) L(K-. c-it. i)á>í. ¿¿O.
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En otianto á las lociilizacioiips valvares y anales, bastante fre-

cuentes en el lupus, son desconocidas para la uta; si existen han

de ser tan raras que hasta el presente han pasado ig'uoradas de

los observadores.

La uta de la cara afecta de preferencia el labio superior, la

nariz y lasuiejillasno siendo muy frecuéntela forma |)apillonácea^

común en el lupus. La frente, el mentón, los pá.rpados también son

asiento de manifestaciones utosas, menf)s frecuentes que las naso-

labiales. La uta de los valles orientales afecta, á menudo el pabe-

llón de la oreja, especialmentH la porción superior de su borde

libre.

Las extremidades superiores son más frecuentemente ataca-

das que las inferiores. La cara dorsal de la mano y del tercio in-

ferior del atitebrazo. el dorso del pie. la reg'ión maleolar y el últi-

mo tercio de la cara, antero-externa; de la pierna, son sitios de

predilección de las lesiones utosas. De 75 casos de uta, observados

por el Dr. Uííaz. en 4S estaba afectada exclusivamente la piel de

la cara; 9 veces la d^» las uianos; 15 los pies no protefi'idos |)or el

calzado, y en 17 casos la lesión era mnltiple (cara, manos, pier-

nas _v pies). Nosotros hemos comprobado una prí)porción más
g-i-ande pava, la uta de las extremidades superiores que para la de

las inferiores.

En el análisis de l(js casos de uta de localización diferente de

los indicados, será menester tener en cuenta la posibilidad de tra-

tarse del lupus verdadera, del que han de presentarse al<íunas ob-

servaciones en las quebradas andinas, como en todas partes. Es-

ta eslaoportunidad de decir que con la denominación de uta, sue-

len seiíalar.se otras suertes de afecciones utoides, siendo necesario

en muchos casos depurar las observaciones. (1)

El aspecto de las lesiones utosas no es tan polimorfo como
las del lupus, podiendo decirse, que sólo existe una forma de la

dermopatía: la uta promiuente ó elevada, generalmente ulcerosa.

No hevi.sto ningtín caso de uta plana, ni tampoco ejemplo alg,'uno

de las otras variedades que se describen para el lupus. Sin negar
que puedan existir, ya que esta enfermedad es aún incomple-

tamente conocida, me limitaré á describir los dos tipos más co-

munes de la uta prominente; á saber: la no ulcerosa \ la ulcerosa.

A). La uta no ulcerosa es una forma poco frecuente de esta

dermopatía. Vn ejemplo de ella nos da el primer enfermo repre-

sentado en nuestros grabados, que muestra en la extremidad de

(1) V'éase Bifíi y Gastiabiirú. Loe. cit.
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la nariz una tuineÍMCcióti niamelíjnada, sin tendencias ulcerosas,

á pesar del prolongado espacio detiem|)o que cuenta la evolución

del mal.

Es difícil señalar la manera como se inician las lesiones uto-

sas. porque ji'enera luiente se observan los casos cuando ya han re-

corrido las primeras fases de su desai-rollo. Los enfermos asegu-

ran casi unánimemente que el primer signo que notaron en los co-

mienzos de la enfermedad, fué un ;yv;í/?;Yo, prurriginoso ó no, pero

indolente porlo general, de coloi- rojo y con todoel aspecto de una
"picadura, ivvitadn.'' Lo que sabemos de la iniciación del lupus y
de otras afecciones semejantes hace pensar que, en efecto, la uta
debe comenzar á manifestarse ])or un punto i'ojizo ó un botón sa-

liente, de pequeñas dimensiones, origen de la granulación que más
tarde constituye la lesi<)n elemental de la utci. apreciable á la sim-

ple vista. El Dr. Samanez dice que la primera manifestación utosa

"es la presencia de un nodulo de color vo]o oscuro, de consisten-

cia más ó menos considerable y más apreciable al tacto que á la

vista, de tamaño variable, pero cuando es percibido por el pacien-

te tiene ya las dimensiones de una lenteja más ó menos." '

La granulación inicial generalmente es única, pei"0 pronto apa-

recen en sus inmediatas proximidades algunas otras de forma y
color idénti(!OS, que al desarrollarse llegan á ponerse en contacto

entre sí, pero no hasta confundirse, formando entonces una masa
prominente, mamelona, constituida [)or nodulos distintos ó más
ó menos aglomerados en un grupo indiviso, de color rojo os-

curo, que al ser comprimido toma un tinte amarillento trasluci-

do, que recuerda al descrito para el lu[)us. La masa neoplásica

no es por lo general dolorosa espontáneamente; pero despierta

sensaciones de calor y tensión á su nivel, y al com]:)rimirla se ])ro-

duce generalmente uu dolor no muy vivo. La sensibilidad, eíi

efecto, está francamente disminuida en la piel enfernui: la [)resión

no despierta dolores muy marcados, y al veriñcar la extir])ación

de trozos de tejido enfermo, para el estudio histológico, se puede

notar <|ue los enfermos no sufren sino moderadamente, no obs-

tante que las vsecciones interesen i-egiones tan dolorosas noi-mal-

mente conio la nariz ó los labios.

El color i'ojo del tejido utoso se debe á la congestión del der-

mis, que está, cubierto de un epitelio generalmente delgado, tras-

lucido, amarillento, uniforme y liso. En algunos cascjs se nota la

epidermis engrosada en determinados puntos. A ese nivel se ex-

perimentíi al tacto una sensación de dureza, que contrasta con la

escasa consistencia que caracteriza al utonm.







La C()n«i»\srióii de lo.s va.sos del ilei iuis, que da el tujlor rojo á

las reíriones afectadas, es causa de que el tejido Vierta g-ran canti-

dad de isanjrre ;ii corte, pero la hemorragia se cohibe espontánea-

mente al cabo de cierto tiempo.

Heuio.s dicho que esta forma del ntoma es siempre prominen-

te; no hemos vi.sto casos de uta plana: pero dentro déla constante

elevación sobre el nivel cutáneo hay diferencias de grado. I)t)nde

mejor se aprecia esta prominencia es en la nariz, sitio en el cual

esta forma parece presentai-se más pronunciada y con mayor fre-

cuencia (pie en otras regiones.

Debe añadirse que este ti|)o de utoma no ulceroso es muy po-

co frecuente y que en general se nota en la sui)erficie tle las masas
mamelonadas ciertas tendencias á la erosión ya que no verdade-

ras ulceraciones.

H.

—

Utoina nht^vndo. I tn ext'üf-iis.—Esta forma es la más co-

mún y casi la vínica de la uta, pudiendo decirse que es el tipo ca-

racterístico de la dermatosis que estudiamos, mientras que las

otras constituyen sim|»les excepciones.

El comienzo de esta forma no .se aparta en nada de lo que an-

tes hemos dicho para la uta no ulcerosa, que puede considerarse

como una fase del desarrollo de la variedad que estudiamos aho-

ra. En efecto, es solamente después de constituida la masa no-

dosa prominente, que result;i del acumulo de varias granulacio-

nes primarias, cuando comienza á iniciarse la tendencia ulcerosa.

Xo .se ve genendmente que aparezc.i la ulceración desde que se for-

ma el primer nodulo, ni que la piel se cubra desde el principio de

la enfermedad de pústulas, que la ulceren, como ocurren en esa

forma del lupus que los autores llaman escrolulides tuberculosa.

La ulceración se inicia generalmente en el vértice de un grupo
nodular que hii llegado á cierto grado de desarrollo, no por pus-

tulización, puesto que la epidernds no se levanta, ni hay secreción

senjsa debajo de ella, sino más bien por un proceso de verdadera

fusión epidérmica.

Los bordes de la úlcera no están desprendidos ni cortados á

pico:.se levantan en pendiente suave hasta llegar al nivel del tegu-

mento, y como la ulceración por lo comiin no avanza en profun-

didad, la suj)erficie ulcerada en su conjunto es casi plana.

El contorno de las ulceraciones no forma series policiclicas.

como en las úlceras sifilíticas; es generalmente poco atormentado

y constituido por curvas simples, que forman circunferencias ó

elipses imperfectas.

Laúlcera utomatosaes á menudo supurante, sangra íácilmen-
10
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te y secreta constanteineiite; eii las forinas linmedas. nna serosi-

dad que al evaporarse fonn;), junto con los detritus celulares las

oósti-as que cubi-en la superñcieidcerada. A las infecciones secun-

darias, más que al mismo proceso utomatoso, parece deberse el

infai'fo que se observa en los g-anolios vecinos, y (pie no obser-

vado en las formas no ulcerada ó pn la uta exedens poco avan-
zada.

La superficieulcerosa se extiende lentamente, al mismo tiempo

queenla periferia del utoma van a jjareciendo nuevos nodulos (jue

hacen avanzar \;\. lesión de un modo regiihir 3' afectando una for-
^

tna redondeada, ú oval. Los cont ')rnos de la zona afectada, no re-

saltan sol)re la piel sana, sino (pie su prominencia se termina en

pendiente suave y su color rojo vivo, prisa ]i()r las diversas tran-

siciones insensibles hasta alcanzar el color de los te^mimentos.

A medida que se produce la ulcei-ación, va recubriéndose de

costras amarillentas ó rojizas, frecuentemente secas, á veces de

'Aspecto meloso como en el impéte<i'o, muy rara, vez couquiliformes

y ne<>'ruzcas, remedando i-U|)ias. <'uando se despi-ende ta costra se

ve un fondo santruinolento que ofrece, de treciio en tivclio, zonas

pardnzcas constituidas por las masas epiteliales pi-olifei-nntes lia-

cia la ])rofundida<i. En ciertos casos la costra es adherente y está

formada, no sólo, i)or detritus celulares y serosidad coagulada si-

no por tejido e|)idérmico que peneti-a hacia las profundidades del

dermis y constituye, para los naturales de las quebi-adas. l;is i:ií-

ees ó pins de la, uta.

La. ulceración y el as])ecto <>eneral del utoma afectan fisono-

mía especial en cada reg"ión, como influidos ])or- las condiciones

anatómicas locales. Así, en determinadas formas exclusivivmente

naso-la,l)iales. que se cuentan entre las comunes, se nota que la

ulceración parece localizada sólo en el borde de los oi ificios de las

narices y la boca, y esta ulceración coirq>romete, al misino tiem-

po, la piel y la mucosa, f)ero solamente en corta extensión y pe-

queña profundidad, formando al rededor de los orificios nasnles

una orla que los circunda casi por entero y ocupa todo el ancho

de sus bordes hipei-troñados. nuentras en el labio supei'ior ocupa

sólo una limitada extensión de su borde libre. Tanto la. nariz co.

mo el labio se muestran en estos casos prominentes, hipertróficos^

de color violáceo, destacándose por su as|)e(;to y su elevación

sobre las partes sanas. La ulceración, que n)ás que tal, es una
simple erosión superficial, cubiei'ta de costras anmrillentas poco

espesas, se conserva así durante mucho tiempo, no hace rá])idos

progresos, ni llega á destruii- siiuj lentamente las partes blandas.







El tíibique de la nariz y los carrílafi'os ^piieraliueiite sp 'jtiiiservan

intactos y p1 labio superior sólo es destraillo en parte.

L:i uta de las mejillas constituye por lo coniúii una placa de

íoi'uia. ovnlíula, ile siiperticie nodtdosa y de color rojo oscuro-

en cin'o centro ó en la zona p->rilericii. aparece una ó, h veces, dos

6 ti'es ulceraciones, en diverso i>'iMdo de evolución, vivaces y pro-

o'resivas las unas, íu ¡entras (jue las otras están ya cicatrizadas ó

en vía de re<¿,'resión. Estas ulceraciones son á veces más ])rot'un-

das (jue las observadas en la na riz y los labios.

En el borde libre del pabellón de la oreja se producen ulcera-

ciones de ti|)o sui)erHeiaÍ, (jue no comprometen sino las [)artes cu.

táneas y i-a ra vez destruyen el cartíla<>o. Ocupan de j)ret'erencia

la [)orcióii superior del boi-de libre de la oreja.

Finalmente, la uta de las extremidad^'s. «ieneralmente más ex-

tensa (jue la de la cara, es menos prominente y en su superficie se

produce tnia ó varias ulceraciones un tanto profundas, aunque
pocas veces destruyen solo las capas cutáneas y subdérniicas. En
la moritai"la( l ) suelen, no obstante, presentarse casos graves que

destruyeíi las partes blandas de las extrenddades hasta no dejar

sino la armazón ósea.

Esta es la oportunidad de insistir en que la ut;i. a lo menos en

los valles de la vertiente occidental de los Andes, no es muy voraz

en sus tendencias ulcerOSíXSI 1(1 ulceración .se extiende generalmente

en superficie, no en profundidad. No conozco {)ersonahnente ca-

sos de iitri tei-pljrniife ó vovhx, y los señalados, no han ocurrido

en las quebradas cisandinas. Imi los casos más graves tales co-

mo el que representamos en ntiestro último grabado, no se pro-

ducen sino ulceraciones relativamente superficiales, que causan

atrfísias y deformaciones serias, pero nunca totales desti'ucciones^

semejantes á las que producen ciertas formas del lupus.

Tampocfj se han descrito casos de uta que merezcan realmen-

te la denominación de fageilénica. La eníermeihid no avanza rá-

pida é inexorablemente, y cuando alcanza los orificios naturales

por lo común se detiene en su abertura sin com])rometer la muco-
sa más que en corta extensión.

Pero pstas atenuadas tendencias ulcerosas no son de regla en

los valles occidentales, donde el mal suele afectar las formas más
graves y más rtipidas en su evolución.

(1) En el Perú «e Uiiina niontañfi á la regjión de los hosíiue.s de la vertiente

oriental de la cordillera.
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IjM niarchíi de la uta. lo misino que los otros elementos de la

enfermedad, parecen condicionada, en priniei- término, por los fac-

tores locales, y en cada quebrada, por la mayor ó tnenor resisten-

cia individual. Vemos así que evoluciona con mayor rapidez y
voracidad en las quebradas orientales, donde el mal, como hemos
dicho, afecta una írra vedad mucho más acentuada que en la ver-

tiente andin;i del Pacífico, y en cada zona se observan diferencias

de grado atribuibles á la influencia del factor individual.

Comunmente la enfermedad emplea muchos meses en alcan-

zai- su apoo"eo,y este consiste, v. or., en el comprotniso de toda la

región naso-labial, ó de una superficie extensa de las mejillas ó de

la cara dorsal del antebrazo. Las formas «graves, de tendencia in-

vasora,que, no obstante el tratamiento terapéutico, se extienden

en superficie hasta compromete!- «grandes porciones dnla cara, ob-

.servan igual ley; suelen evolucionar con rapidez en los valles de li\

mniitafífi, pero en losfocosde este laflode la coi'dillera emplean mu-
cho tiemjjo en su marchaysolo alcabode varios años llega n á ocu-

par la totalidad de la cara. Ejemplo de esta lenta evolución es el

enfermo de nuestro último grabado, que adquii'ió la uta hace (juin-

ce años y hasta hace cinco ó seis no había llegado á su completo

desarrollo.

No siempi'e es indefinidamente ])rogresi\;i la marcha dn la nta,

no tratada; en ciertos (>asos muestra expontaneamente tendeucias

ái la regresión, y la cicatriz aparece sin tratíimieuto ó usando re-

cursos tera])éuticos de acción insigm'ficante. v. gf., la sal de coci-

na, aplicada sobre las ulceraciones, ó algún lavado con inocentes

infusiones vegetales. Kn otros casos, en cambio. +"1 mal opone las

más tenaces resistencias á la tera|)éutica ,y solo cede á la acción

del termocauterio.

En la marcha déla enfermedad influyen seguramente <le modo
eficaz las influencias hereditarias que crean en los focos de uta

,

un estado semi rpíi-actario, y determinan una, mayor capacidad

orgánica ])ara limitar los [)rogresos del mal. Es un hecho que la

mayor parte de los habitantes de las quebradas de uta. ])or ejetu-

])!o, los que pueblan las de Canchaccalla y Taf)icara, universal-

mente atacados de nta, la ])tis;iii, según ellos dicen, en su niñez,

ó posteriormente, pei'o ])rout() recuperan la salud, quedándo-

les solo la cicatriz, huella del mal ])asado y que por su (íuasi uni-

versalidad constituye un signo disi intivo de la comunidad que

hal)ita esos valles. En cambio, los individuos de raza blanca ó

loa indígenas (]ue pueblan las regiones altas y <]ue han aíhpiirido

la enfermedad en un descenso ocasional á las (juebradas. parecen







condenados á snfrir 1nr<2,o tiein[)o y en foi-nia niás<ii'nve Ims inani-

fHstaeionfs ntosas. Quizase deba tunibién esto último á la iii:

flnenoia del clima frió, pues he creído notai- qne la uta. afecta con

frecuencia foi-mas niJilionas en los pueblos que coronan las altu-

ras de las (juebradas, c;)mo, por ejenii)lo, en Laliua ytan)bo y Tu-

picocha.

Tatnbién hay que considerar como elemento influyente en es-

ta, marcha variable del mal, U: ca[)acidad mayor ó menor (pie po-

seen los distintos individuos de lle<iar, durante la evolución de la

lita, acierto g-j-ado de inmunidad, que en muchos casos pjirece

observarse, á. lo menos ¡¡arcialmente, en los antiouos utosos. Des-

de los experimentos de Calmette y Guerin (1 ), ha quedado demos-

trado que el bacilo de Koch, como nmchos otros p-érmenes, es

capaz de estimidar,en determinadas circunstancias, las reacciones

que conducen al estado refractario: los animales infectados por la

vía g'astro intestinal, curan generalmente si la ing'estión de bacilos

tubei'culosos de mediana virulencia ha sido única, 3-, después de

curados, manifiestan una franca inmnnidad, no siendo posible in-

fectarlos con nuevas in,'xestiones ó inoculaciones de o-randes dosis

de bacilos virulentos. De la misma manera, se observa que ciertas

tuberculosis localizadas y, en especial, determinado.s casos de lu-

pus, curados desde sus comienzos, |)arecen inniunÍ7>ai' á los pa-

cientes. Ksta interpretación podi-ía aplicarse á la uta, si, como
es probable, se tratase de una enfermedad producida por una va-

riedad del bacilo de Koch ó |)()r un agente mici'obia.no vecino.

Dése esta ú otra explicación, es un hecho (]ue la. uta suele

conferir una vei'dadera inmunidad en ciertos individuos y que la

mayoría de los casos observados en las quebradas de Canta,

Ancash y Huarochirí no son recedivantes. Los indíg^enas de

esas quebradas ostentan todos la cicatriz reveladora de un anti-

g-uo ataque; pero cuaudo han ji.-isndo la uta, generrdmente ya es-

tan á cubierto de nuevos ataípies.

No es necesario agrcg-ar que esta inmunidad, en la uta como
en todas las otras enfermedades, no se produce sino parcialmen-

te y es por eso que en muchos casos, el mal recidiva, produciéndo.

se dos ó más ulceraciones utf)sas, en el trascurso de la, vida y en

períodos diferentes de ella.

Cuando la enfermedad, en vez de mostrar tendencias espon-

táneas ó provocadas hacia la curación, aféctala forma serpiginosa,

progresiva y refractaria á la acción terapéutica, se producen ti-as-

(1) Alíñales de 1' Institut Pasteur, Juliol907.
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tornos serios, (lepéiidientes más que fie la destrucción délas [»ai-tes

blandas, que g-eneralnteute, como hemos dicho, es superficial, de

las retracciones que suceden á la cicatrización de las superficies

ulceradas. Como la mayor parte de las cicatrices cutáneas, las

que suceilen á la uta son atróficas y de tendencias retráctiles, con

tractus esclei'osos poco salientes. Solo excep(;ionalmente se mues-
tran hipertróficas, pero sin constituir nunca venladeros queloides.

El aspecto de estas cicatrices no es cui)roso, como el de lasque su-

ceden á las lesiones sifilíticas; presentan un color amarillo claro,

uniforme. Sobre la su[)erficie de la cara ó de los miembros se pro-

duce una cicatriz plana, á veces lioerainente pipinentada de par-

do, pero retráctil. En los alreded(ji"es de los oi-ifícios naturales, la

cicatriz muestra más marcadas his tendencias atróficas y cuando
compromete todo el borde libre que limita estos oriflcirts causa

atresias más ó menos avanzadas, aunque nunca totales.

En los casos de ulceración externa que llega á los párpados,

como en el enfermo que reproduce nuesti-o último g-i-abado, se

puede apreciar los efectos de la múltiple atresia, combinada, á la

parcial destrucción de las partes bhmdas de la cara, que resultan

de la marcha lentamente invasora de ciertas formas de la uta.

La ulceración que se produce alrededor de los párpados cau-

sa al cicatrizarse la atresia de la abertura ocular y un pronuncia-

do ectropión, al que siguen conjuntivitis y keratitis, á menudo
precursoras de la ceguera. Pero ni la conjuntiva, ni la cornea,

son por lo común, asiento de la neqplasia, debiéndose la pérdida

del ojo á las infecciones secundarias y no á la degeneración uto-

matosa del globo ocular.

Las narices se atrofian, cambian de forma, reducen su calibre,

pero no llegan nunca á obstruirse.

Tampoco conozco caso de obstrucción del conducto auditivo

externo, como se ha señalado para el lupus.

La boca, generalmente no es afectada en todo su contorno,

sino únicamente en el labio superior; de manera que no es común
la completa atresia bucal; pero se presenta en los casos graves,

tal como se vé en nuestro grabado. ( 1

)

No he visto personalmente casos de Iu])us mutilante de las

extremidades, que dé lugar á verdaderas anij)Utaciones. La lesión

de las manos ó de las extremidades inferiores no llega connnimen-

te á destruirlas totalmente, ni siquiera á poner en descubierto los

(1) Kh de notar la Heinejanza que ofrece el as()ecto de este enferiiu» con el d(.

o8 huacOH mutiladog.
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linesos. nunquf de ello se citen casos, como hemos dicho, en los

valles andinos de oi'iente.

Tampoco lip visto ni conozco descripción de nca de forma ele-

fantiásica, qne |)or ol)stáculo déla circnlación linfática y veno-

sa, determine la hinei-trofia de los miembros afectados, como sue-

le ocurrir en determinados casos de lupus.

La uta no ocasiona por lo común trastoinos «generales de

importancia. Hscasi siem])re una enfermedad localizada, que evo-

luciona despertando solo fenómenos reaccionales de oi'den local,

.sin repercusiones alejadas.

Se puede af)reciar esto en el estudio de la hematoloo-ía de la

uta, que no ofrece nada ó casi nada que se ajiarte de lo normal.

En 16 observaciones he podido notar que la sangre de los utosos

conserva en los distintos períodos y en las diversas foj-mas de la

enfermedad una comjmsición <rl jbnlar y química niny poco dife-

rente de la fisioló<i;ica. ( 1

)

Esto hace de la uta una enfermedad localnie'ite írrave,perode

pronóstico general benigno. La vida no .se compromete por el so-

lo hecho directo del mal ni siquiera en las formas o^raves. que de-

terminan extensas ulceraciones, y solo cuando alcanza las muco-
sas y pi'ofluce destrucciones profundas, lo que es muy raro, como
hemos visto, puede por si misma causar la muerte. En los otros

casos, el enfermo, no solamente goza de una salud general satis-

factoi'ia, sino que ni siipúera se ve impedido de ejercitar libremen-

te su actividad. • 'Conozco un individuo, dice el Dr. Pagaza. que

tiene una extensa úlcera de esta naturaleza. (]ue abraza toda la

región anterior del brazo y antebrazo derechos; hace í/oce awos

(1) Kl numero de glóbulos rojos se ha mostrado en los 16 casos examinados
ligera ó apreciatilemente superior á la-c-ifra normal, pero este exceso puede atri-

buirse á la acción de la altitud.

El valor globular ha sido por lo común ligeramente inferior al normal.

La fórmula leucocitaria no ha mostrado variaciones de importancia ni ha
afectado tipo especial. Xo ha habido eosinofilia ni linfocitosis francas en ningún

caso.

Entre los elementos globulares de la sangre no hemos hallado, en los 16 casos

observados, ni eritroblastos. ni hematíes pf)licromáticos ni ninguna forma celular

anormal.

La serosidad i\\\e secreta espontáneamente el utoma. así como' la (jue se obtie-

ne por expresión del mismo, contiene una alta proporción de linfocití)s y raros po-

linucleares.

Esta serosidad no contiene bacilos acidófilos.
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que lleva esta doléncia y sin embarg'o, se entrega á sus ocupacio-

nes agrícolas." El enferino que presentamos en nuestro grabado
conti'iijo la uta hace más de (juince años y hasta hoy solamente

se muestran en él fenómenos locales: la salud general es perfecta.

Se plantea aquí un importante problema: ¿puédela uta ser

precursora de la tuberculosis? O en otros términos: ¿esta enferme-

dad es solo una variedad del lupus y puede como éste, dar lugar

á una tuberculosis visceral ó generalizada? Mis observaciones

})ersonales en los grandes focos de uta de Huarochirí. rae hacen

creer que á lo menos la uta de las quebradas cisandinas no pro-

duce tuberculosis viscerales ú otras. En Tapicara he visto afec-

tados de uta á la casi totalidad d^ ios habitantes de esa quebra-

da y ninguno de los enfermos presentaba lesiones de tuberculosis

A'isceral, con la circunstancia curiosa, ya señalada, de que un en-

fermo de tuberculosis laríngea era el único vecino de esa zona que

no tenía lesiones ni cicatrices de uta.

El Dr. Pagaza cree, al contrario, que los ''climiiH donde exist e

htjiicuyn (que él identifica á \abut<\) son mortíferos pava los tuber-

ciilosos'\ cita dos casos de tuberculosis sobrevenida posterior-

mente á la juciiya, y concluye de ellos, que 'da jucuya predis-

pone á la tuberculosis pulmonar" (1). Pero ni los casos que pre-

senta, ni los argumentos que señala demuestran la verdad de su

tesis, contradicha poi' las observaciones del Dr. Samanez en las

quebradas del departamento de Apurimac. Aún admitiéndolas,

solo serían apliciables á la ./í/í-í/j'c?, enfermedad délos valles del

Cuzco, cu3'a identidad con la uta todavía no está demostrada.

Esta última enfermedad no parece originar, á lo menos en los fo-

cos cisandinos, determinaciones tuberculosas viscerales ó de otra

forma.

El diagnóstico clínico de la uta se basa en el aspecto lupoide,

la preferente localización de las lesiones y la procedencia de los

enfermos.

Por lo que llevamos dicho se comprenderá la imposibilidad de

distinguir clínicamente la uta del lupus vulgar. La histología pa-

tológica en vez de ofrecer auxilio para el diagnóstico diferencial

contribuye á aumentar las dificultades, haciendo pensar en la

identidad de ambas enfermedades. En la nuwor parte de los casos

hay que reimnciar á establecer este diagnóstico diferencial, y

(1 ) Loe cit. \)ág. 192
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ctiando puede hacei'se es fuiulándok) niiicauiente eu la procedencia

ilel enfermo ó en pequeños detalles quesólo la práctica hace notar

_v (|ne es inij)osil)le d^^scribir.

La- lepra no existe en las (piebradas andinas ni es fácil de con-

tundÍ7-8e con la uta,cu3'as lesiones no tienen el aspecto de la lepro-

niatosis.

Las sifílides lupoides, que por su aspecto son una fiel repi'oduc-

ción del lupus, ofi-ecen dificultades serias al dia,<i'nóstico difei'en-

cial; pero puede lle<>Mrse á establecerlo fundándose, además del

dato importante de la procedencia del caso, eii la evolución lenta

de la uta y o;eneralmente rá|)ida de las sifílides, en el color cuproso

de estas últimas \- la, mayor consistencia de sus bordes y nodosi-

dades, comparada con la blandura especial del utoma; en las ade-

nitis tan raras en la uta, como constantes en la sífilis; en el polici-

clismo de los bordes de las ulceraciones sifilíticas, que falta total-

mente en las lesiones de la uta.

El epitelioma á. veces opone enormes dificultades al diagnós-

tico diferencial: la dureza y prominencia de los bordes de las ulce-

raciones que ])rodnce; la ausencia de fenómenos inflamatorios en

sus vecindades; la falta de rubicundez de la piel circundante; la ma-
yor profundidad de las ulceraciones; la sanies que ellas secretan;

losdolores que acompañan los progresosdel mal, sirven deelemen-

to para esta diferenciación. Ll diagnóstico histológico suele ser

niútil en estos casos, por la semejanza notable que existe entre la

histología patológica del epitelioma y la del utoma epitelioma

toide.

12
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IV

Histología patológica

L-i histología patolófi'ica de la uta no tiene cai-acteres qne le^

.sean ])i-opios; al conrrririo, sus rasaos eseneial^'s ])ivsentan «iiau-

des analofi'ías con los (]ue liistoló^ii-ií-aniente cai-acterizan al ]u})us

vulgar.

(oino en este último, cabe ilisringuir en la nía dos formas
pi-incipales, f'ai'acterizadas por la. mayor ó menor energía de la

reacción ef)itelial. En ciertos casos, la epidei-mis se muestra coni-

pietameute atípica: el cuerpo mucoso de Malpliigio pi-olífera exa-

gerada,mente, emite prolongaciones intradérmicas. que se ramifi-

can y extienden en el tejido subyacente, y i-eproduceu en toila su

])Ui-eza el aspecto de un ei)iteli()ma pavimentoso tubulado: es el

jitoina epitelioniatoidp. En otros casos, la epirlermis reacciona

menos enérgicamente, y las alteraciones histológicas del tejido

conjuntivo existen casi solas:es el utoina pT'opianiente liijioide. (1)

Estes dos tipos histológicos corres[)()uden generalmente, el

primero, á las formas tle la uta de tendencias poco ulcerosas y ca-

racterizada por su mai'cha lenta; al contrario, las foi-masmás pu-

ras de la iitn pxedens, se acomparian de lesiones muy marcadas
del tejido dérmico, sin tpie el epitelio alcance á constituir las vas-

tas prolongaciones intradérmicas i)ropias de las formas epitelio-

matoide.s.

.\o creo que para la uta sea i)osil)le establecer la ])retendi la

ley que se aplica á la histología patológica del lu])us, según la

cual, la intensidad de las reacciones e})iteliales estaría en j-azón

tlirecta de la intensidad de los pi'ocesos reac(Monales del tejido

conjuntivo subyacente, ó en otros términos, cpie la evolución epi-

telial es función de las proliferaciones é infiltraciones que se veri-

(1) Estas (lenoniiiiíiciones no tienen otra ))rete¡i8Íón (jue señalar s¡nii)les va-

riedades en el aspecto li¡Hto-[)at()ló}>"ieo. y no diferencias en la natnraleza del ato-

nía qne es sien ju'e Injxiide. ])iie. to (¡ue la neoforinaeión se inicia en el tejido con-

juntivo y se conserva en él, al misino tiein])o qne determina la reacción epitelial.

I'>stHn. i)Hes, destinadas i)rincipalmente á facilitar la descripción de las formas liis-

tológicas de la tita.



ficMH Hii el ilennis. Ln uta epitplioiiiíitoide no se acompaña de fe-

nóiiieiios reaccioiialesexafiei-ados de parte del tejido con j un ti vo. ni

tampoco ocnn-e que las formas del utoma, earactei izadas por in-

tensas infiltraciones del tejido conjuntivo se ;'oonii)añen l'orzosa-

m-ente de <>ran(les })roliferaciones epiteliales.

Xo (juiere decir esto, poi- cierto, (pie existan d(js formas exclu-

sivKis de reacción liisto-patológica, e])itelial la una, conjuntiva la

otra: la uta es una neoj)iasía. de origen dérmico, ó sea primitiva-

mente localizada en el tejido conjuu tivo; la rea(;ción epiteliíd es

siempre consecutiva al proceso déi-ini(;o previo; pero las reaccio-

nes ej)itelial y conjuntiva no son sieuípi-e paralelas en cuanto á su

exttíusi()n é intensidad, predominando una ó la. otra, según los

casos.

I.

—

Fai tíjdas las formas del utoma, se comprueba una mai-ca-

da iníilt ración del dermis por elementos celulares de ijrigen linfá-

tico, que invaden principalmeni e las capas profundas del cói-ion.

Esta infiltración es difusa, pero en determinados puntos se hace

más notable, constituyendo acúnuilos celulares, que'en l6s cortes

coloreados resaltan sobre el fondo menos cromótilo del tejido con-

juntivo dérnuco.

E! origen linfático de las células que refdizan esta infiltración

se reconoce en la escasez de su protoplasma, la intensa afinidad

basóflla de sus núcleos y la forma de estos: son leucocitos mono

y polinucleares, predominando generalmente los primeros, salvo

en los ntomas idcerados y muy invadidos por gérmenes piógeHos.

En determinadas zonas de infiltración vecinas de las capas epite-

liales, se encuentran también algunos raros mastzellen.

Estos elementos celulai'es se muestran, lo repetimos, aislados

ó constituyendo grupos más ó menos compactos; pero no forman
masas coalescentes, ni folículos, y aparecen siempre con los cai-ac-

teres de la más perfecta vitalidad. En ningún caso nos ha sido-

posible hallar células gigantes, .ni acúmulos epitelioides, por más
cuidado que hayamos puesto en buscarlas en los numerosos cor-

tes de 19 observaciones distintas estudiadas desde este punto
de vista.

Las pajálas del dermis han perdido su aspecto, sea que se apla-

nen y ensanchen, perdiendo su extremidad mamelonada, ó que el

tejido epitelial los ahogue entre sus l amificaciones hipertróficas.

El reticulum propio del dermis está igualmente disgregado y
desorient^ado por los elementos de infiltración, y entre sus mallas

se alojan acúmulos de leucocitos. Las fibras elásticas se conservan

más tiempo que los otros elementos conjuntivos, pero acaban por
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desaparecer con los profi'resos de la inflnmacióii. En cnanto á las

células adiposas del hipodermis, están totalmente reemplazadas
por elementos inflamatorios, á lo menos en las capas inmediata-

mente vecinas al dermis.

Las cólnlas propias del tejidíj conjuntivo dérmico ostentan

los caracteres de la. inflamación, sin degeneraciones, touiando bien

]as materias colorantes. Eti mu(;has de ellas se ¡¡uede notar figu-

ras de división nuclear.

El tejido del utoma es generalmente muy vaseularizado, sobi-e

todo en las formas de más intensa leaccióu conjimtiva; No he

visto que los vasos estén obstruido^ en el utoma como sucede t'iv-

cuentemente en el lupus \ g'eneralmente se vé su endotelio pocohi-

perplasiado. A menudo están dilatados y repletos de elementos

celulares. Su túnica media está hipertrofiada.

En la forma de tendencia ulcerosa muy pronunciada y cuan.-

do la ulceraci(')n ya ha progM-esado, las infecciones secundarias

contribu^'en á. hacer más intensa aun la infiltración Iencoci.tai-ia y
los fenómenos inflamatorios en geneial. En escjs casos no es ra-

ro encontrar microbios de la supuración en las capas más pro-

fun las del utoma; pero no se observa frecuentemente la i)roduc-

ción de pequeños abscesos intradérmicos. ni de coieciones purulen-

tas de mayor tamaño.

Al contrario de loque ])asa en el lupu!^ los. folículos pilosos

y las glándulas cutáneas, sebáceas y sudoríparas, se conservan

algún tiempo en el utoma, resistiendo al proceso inflamatorio.

Solo en las zonas plenamente ulcei'a.das desaparece todo vestigio

de estos anexos que pei'sisten más ó menos alterados en los l)or-

des de la neoplasia.

No existe una frontei-a marcada entre esta y el tejido sancí.

En las vecindades de los puntos infectados .se pi-oducen los fenó-

menos neoplásicos, que van atenuándose lentamente, en derredor

de esos puntos, pasando ])or gradaciones insensibles hasta el teji-

do sano.

II.—El tejido ei)itelial reacciona en forma diversa, conuj hemos
dicho, en los diferentes casos de uta, alcanzando su máximun en

determinada forma, que por esta reac(!Íón ej)idérmi(!a exagerada

merecen bien el nombre de utoma epiteliomatoide, que le hemos
dado.

En esta forma, el tejido epitelial emite ])rolongaciones múlti-

ples en pleno tejido dérmico y afecta la fisonomía histológica de
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un epitelioniM tiibulailo. entre on.vas ramificHciones son comunes

las cebollas epidénnicas, á veces nniv abundantes.

La proliferación de las prolongaciones interpapilares sofoca

rápiilaniente á las [lapilas dérmicas, las rechaza }• acaba por des-

truirlas y liaceilas desconocer en los cortes. El tejido epitelial

lles:a, á ti-avés del dermis, á sus capas más profundas: y sus rilti-

mas prolongaciones vienen hasta las vecindades del tejido hipo-

dérmico, que. en ]>lena inflamación, se muesti'a fuertemente infil-

trado de eleui'Mitos lencocitai'ios.

La extremidad de las pj-olongacioiies epiteliales generalmente

es redondeada, y en esto se distinguen estas formas del utoma
del iilciis rofíeiis, en el cual los traveses epiteliales son más finos

y se terminan en punta (epitelioma estiloides). Esta es la oca-

sión de decir que hay grandes semejanzas entre estas neoplasias

y ciertas formas de la uta epitelioma toide, tanto en su evolución

clínica como en su aspecto niicroscó])ico.

Es curioso observar cómo el tejido epidérmico, á la inversa del

tejido conjuntivo, pasa bi'usca mente, sin transiciones, de su aspec-

to noiinal á la forma neoplásica más manifiesta. En nuestra fi-

gura 2 que reproduce un corte de utoma epiteliomatoide tíijico,

se nota esta brusca transición hacia la parte media del boitle epi-

dérmico del corte. Hasta allí, contando de izquierda á derecha,

la epidermis se muesti-a completamente normal en sus elementos

y en la superposición perfecta de sus capas histológicas: pero en

ese punto, se vé una prolong-acióu interpapilar transformada

bruscamente en una ancha masa epitelial de estructura atípica,

que invade el tejido dérmico y se prolonga, ramificán<1ose, hasta

las capas más profundas del dermis, alcanzando la zona fuerte-

mente infiltrada de leucocitos que existe á ese nivel. En su por-

ción superior se halla una grc.nnlación perlada. Las porciones

profundas de esta masa epitelial invasora se ramifican lateríil-

mente, llegando sus traveses hacia la derecha á regiones alejadas

del deruiis, aún cubiertas por epitelio sano.

Las célalas epiteliales se muestran con sus caracteres norma-
les, ó más ó menos irritadas, y entre ellas, se insinúan algunos

'

raros leucocitos. Es notable la escasa infiltración de los traveses

epiteliales, aun cuando avecinen zonas dérmicas intensamente

infiltradas, cosa que puede apreciarse en la figura L

Poniendo en práctica los distintos procedimientos de la técni-
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ca bactpno]óo-ica.(l )hemos buscado la presencia de gérmenes en el

espesordel tejido ntoniato.so,[ísin lograr encontrarlos en lascondi-

clones de constancia necesarias para ati ibuirles valor patogénico.

En los casos de uta ulcerada y snpui-ante se halla constante-

mente njiorobios dispersos (5 en pequeñas agrupaciones en el inte-

rior de las capas neoplásicas, hasta regiones profundas, pero en

los cortes de utoma no ulcerado, el tejido se nos ha n)ostrado

constantemente amicrobiano.

Sólo en dos cortes, entre los numerosos que hemos observado,

])udimos hallar algunos bacilos acidófilos, en todo semejantes

morfológicamente al bacilo deKoch, aunque iigeramenre njás cor.

tos. Estos bacilos se mostraban aislados, y <le ellos pudimos ver

dos en uno de los cortes, y uno solamente en el otro. Su situación

era extracelular, en medio de los elementos del tejido conjuntivo,

sin que existiera á su derredor formación leucocitai-ia alguna, ni

células gigantes que recordaran un folícirlo tubercuk)so.

Por más que sea conocido el hecho de la extrema rareza de los

bacilos de Koch en el tejido lúpico. y sea necesario, según la frase

consagrada, hacer numerosas preparaciones para encontrar un

corto nlímero de ellos, no nos creemos con derecho para aürmar
que estos gérmenes sean realmente bacilos tuberculosos, ni que

sean los agentes patógenos del utoma, siendo posible que haya-

mos coloreado simplemente bacilos saprofitos, muy comunes en

la piel, como es sabido.

Pero si estos gérmenes no son propios del tejido utomatoso.

hay que convenir en qu*^ este tejido se muestra amicrobiano ante •

los procedimientos técnicos más apropiados para la investiga-

ción bacteriológica, y que ni los intersticios celulares ni el interior

de las células alojan bacterias ó protozoos que sean susceptibles

de hacerse notar por los mejor recomendados métodos de colo-

reación.

(1) Para la investif^ación de los bacñlos acidófilos liemos usado el inótoio de

Ziehl (fuchsina feiiicada, decoloración por clorhidrato de anilina, ó ácido nítrico

débil) y el de Herniaun (kristal violeta—carbonato de amoniaco, ácido nítrico).

También hemos coloreado cortes con los otros métodos conocidos en bacterio-

logía, y por el procedimiento especial de Levaditi(treponen)a).







Etiología y Patogenia

Vavii Ci\i];\ locíilklad donde existe la uta, la imajíinación po-

|)iili\r ha edificado una teoría especial que explica más ó menos
caprichosamente su mecanismo patog-énico. En el fondo de esas

múltiples iuter|)retaciones se descubre un carácter comiin y es la

idea de que el mal pi-o viene de la picaiUira de un animal venenoso

— g'eneralmente un insecto— (]ue inyecta su pon zofui, ó deposita

sus huevos en la piel y origina de este modo el proceso ulceroso

que cai-acteriza la enfermedad.

Unas veces, como en las quebradas de Santiago de Chuco, el

agente causal ilela enfermedad es un nujsípiito, cpie crece solamen-

te entre las flores 3- hojas de un heliotropo muy co]múuen esas que

hrnáRH{}¡7liofrf)}>uin corymhosuin). Nadie podría señalar ni des-

cribir ese insecto maligno, ponpie nadie lo ha visto; ¡no importa!,

el mos(]uito existe y su picadura causa la uta.(l ) Otras veces, el

mal proviene de "la picadura de zancudos venenosos, nacidos en

los cienos de los carrizos, totoras, caña verales, etc., ó que han
probado el jugo de animales en putrefacción, especialmente víbo-

ras; de donde proA'iene la costumbre de incinerarlas.*' (2)

En otras quebradas se tiene como cierto que es producida no
no ya por mosquitos sino por una. ga i'ra pata especial (ie.soJfts/í 7í7p-

ricnnns), ó por la picadura verdadei'a ó iuinguiaria dejcierta ara-

ña, lo que, como hemos visto, le ha valido á la enfermedad el nom-
bre de Tiacc-araña. que leda 11 en los valles de la región montañosa
del Cuzco y Ayacueho. En Aiidamarca se cree también en la tras,

misión de la uta por la picadura de una araña muy pequeña que
vive en determinados árboles: "todo aquel que se reposa á la som.
bra deesas plantas funestas adquiere el mal" (3). En Apurírnac

es un coleóptero inofensivo el acriminado como propagador de

la uta, y se reflei-e en apoyo de la teoría que "'un niño que dió caza

á un insecto y lo aprisionó en un pañuelo, padeció de una uleera-

(1) Referencia del Sr. In^-. Málaga Santolalla.

(2) Dr. Ugaz.—Loe. cit.

(3) Referencia del Dr. ICrnesto Ráez.
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ción nt<isa en la extremidaíl de la iiai-iz ])()r haber seguido nsatido

este pañuelo contarniiiíido. (1)

No siempre es el misino insecto^ por sí mismo, el {)roductor de
la enfermedad, á vpces se le atribuye únicamente el papel :le vehí-

culo, por ejem|)lo, en ciertas quebradas de la provincia de Chota,
donde la nta se debe "á la inoculación del jugo resinoso del gua-
rango (acacia pnnctata), tomado por las iiiosíjjiUhhs dealas blan-

cas que viven á su sombra" (Ugaz). Sólo en muy contadas re-

o-iones se prescinde de la intervención del pretendido insecto cansa
eficiente ó simi)le vehiculador del mal, atribuyéndose este al nso
de aguas de mala calidad ó á la acción de la niitiiiiouin, misterio'

so producto de naturaleza mineral, "que se levanta, del suelo se-

co y caliente de las quebradas, con las primeras lluvias de la cua-

resma"' (Orrego, Burga, Arengo), y al que también acriminan co-

mo causante del soroche (mal de montañas) y en general de to-

das las enfermedades pi'opias de esas regiones.

Pero sea uini ú otra la interpretación patogénica que se pro-

fesa, en todos esos focos se considera la uta como enfermedad dis-

tinta de las otras y de etiología propia, siendo casi excepcional lo

contrario, como ocurre en los focos utosos de Amazonas, donde
la llaman Gálico, por creerla simplemente una manifestación sifi-

lítica y no nna fornm patológi(;a especial.

8obre este estrato de simples creencias, prejuicios y errores no

era posible fundar teoría algnna que explicarael proceso etiológi-

co y la naturaleza del mal. Por eso es que en general los raros au-

tores que se han ocupado déla uta para edificar sus.mal ó bien fun-

dadas teorías patogénicas, no han tenido en cuenta estas doctri-

nas populares, que sólo han sido aprovechadas parcialmente por

el Dr. J. J. Bravo. (2) Este antiguo profesor de la facultad de Lima,

imitando al Dr. Tomás Salazar en su teoría etiológica déla verru-

ga, supuso que la uta era originada por un virus, principio impal-

pable é invisible contenido en las aguas deciertas fuentes que bro-

tan de los Andes.

Los raros autores modernos que se han ocupado de la uta,

privados como estaban de datos experimentales positivos para

fundar en ellos opinión respecto de la etiología y patogenia de

este mal, la han derivado del estudio clínico de la enfermedad y de

su semejanza con las manifestaciones cutáneas de otros procesos

morbosos.

(1) Referencia del Dr. Leónidas Samanez.

(2) VeaHe (baceta Médica, Loe. cit.
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Así. voii Tscluuli expresa accidentalmente una vaga opinión

sóbrela naturaleza de la utM, diciendo que e.s "una enferniednd

canceroide;" palabras que recuerdan l.is (^ue en 1 572 escribía el

licenciado Santillán .(1)

Al i)r. Archibaldo Sniith, corresponde la honra de haber an-

tes que nadie formulado la teoría hípica de la uta y haberla ex*

presado catt góricainente en diveisas ocasiones. Así se lee en uno

de sus trabajos: ''Lupus. He visto dos casos de lupus ó iilcera

corroedora de la cara "(2) y en su estudio sobre la geografía

nosológica peruana, ya lo hemos visto attrmar que la uta "'es de

la naturaleza de una ulceración luposa."

Esta ttíoi ía ha sido i)osteriormente sostenida por los Drs. Ba-

rrós y l'gazy es la más generalmente aceptada entre nosotros aun-

que no haya sido }>robada hasta el presente por hechos positivos-

VA J)r. Sanianez se ha pronunciado en cierto modocontra ella,

oponiéndole diversos argumentos y enútiendo tímidamente la

idea de que en caso de ser de naturaleza tuberculosa, el bacilo ha

sufrido niodiflcaciones notables, actuando en forma diversa á su

ínanera habitual.

Tal era hast;i hace poco el estado de nuestros conocimientos

respecto de la etiología y patogenia de la uta. y desgraciadamen-

te, ni la bacteriología ni la experimentación á la que últimamen-

te se ha recurrido, han hecho mucho este capítulo, el más
incompleto y oscuro de su historia.

Tres son los elementos etiológicos cuj-a acción se muestra
más intensa, condicionando la génesis y marcha déla enfermedad:

el factor medio extericjr, el factor individual y el agente micro-

biano patógeno.

A.

—

Acción fJf^l meilio exterior.—Ya hemos visto qué impor-

tancia tienen las condiciones del medio exterior en el desarrollo y
la difusión de la uta, hasta el punto de poder señalarse la presen-

cia de este mal en una región determinada, (ionociendo su alti-

tud, su clima y sus condiciones orográticas, y, á la inversa, seña-

lar estas condiciones sabiendo hi existencia de la uta en una loca-

calidat] cualquiera.

í^xiste pues una relación estrecha, entre el factor medio-ex-

terno y la enfermedad, relación de coexistencia que tiene prime-

ra importancia desde el punto de vista étiológico.

(1) Véase capítulo. I.

(2) Fraetical observations on the deseases of l'eru. The Edinib. Med. and
Surg Journal. N." 143, pag. 43.

14



— ÓO —

También hemos visto que de eutiv los elementos qne caraote-

riz;m la fisonomía del medio exterioi- en los focos ntosos, la alti-

tmi, la temperatnra, y la conformación topográfica son los de

mayor si<inifleafión.

Hemos señalado las cifi-as de 1000 á 2r)()() m. sobre el nivel

del mar como límites de altitud dentro de los cnales. en las que-

bradas profundas de los Andes, se encuentran las condiciones am-
bientes apropiadas para el desarrollo del «germen desconocido de

la uta. lOsos dos factores, altitud v confi'iiiración del suelo, son.

dentro de ciertas latitudes, los rigentes determ iimnTes del clima

propio (le los focos ntcjsos, cuyo cará.cter princif);il está dado por

la temperatura. Esta varía tiaturalmentH en las distintas que-

bradas, pero solo dentro de límitns detnrminados y, estos límites

juegan tin pa])el inq)0]'tantísimo en la etiología de la. enfei-medad.

Según UgaZjla condición térmica propia de las zonas de uta es

la de teiieruna temperatura media, oscilante enti-e l8y 22°. "pero

bruscamente cainhiable, lo que puede llegar á 28 ó 80°". Kl Dr.

Sainanez considera las cifras de 1 S° á 25°, y nuest ro maest ro el

Dr. Odriozola,en su cont)CÍdaobi a sobre la enfermedad de Carrión

dice res])ecto de la tempei-atnra de «'iertas quebradas donde se

athpiiere l;i verruga, y también lauta, loque sigue: "[jas (que-

bradas son paraje.s encei'i'ados entre montañas elevadas qne refle-

jan el caloi- en todas directciones y que concentran los rayos sola-

res hacia el centro; de a(pií resulta (jue la temperiitnia lejos de

decrecer como sucede en el llano, aumenta y se'hax^e superior á, la

de la llanura en la misma latitud y en las quebvndns, la tem-

peratura media es muy sn[)ecior á la de las llanuras. Es que, en

efecto, allí el sol es constante, todo el año, mientras qne más cei'-

ca del mar, hay nieblas que foi-mati una es[)esa capa, inqndiendo

la penetraciíni directa de los rayos soUires".

"Determinar la temperatura media, de estas quebradas es cosa

un poco difícil, ,si no se hax^e un gran número de observaciones;

hay, en efecto, causas (que pueden e(]uilibi-a.r la temperatura y
principalmente los vientos. Sinos referinK)s á lo (jne ocurre en

Lima, y en las (jiiphrHiins vecinas, notadnos (]ne en la niañana hay

calma; hacia la 1, se levanta viento del sudoeste, que aumenta
hasta las 5 de la tarde. A partir de este nu)mento, el viento dis-

minuye y cambia de dirección, de tal modo que, después de media

noche, sopla el viento frío de la cordillera; es este viento fi-ío el

que disminuye notablemente la temj)eratura de hisq nebí ¿idus, pe-

ro, por su conformación e.special no son tan jirofundaniente in-

tiuenciadas como otros puntos del todo descubiertos. Se puede»



piips decir que si la teiiipeifitura inpdin de Lima es de ll)'^. la de las

quebradas vecinas es por lo menos de 25°"".

"L'ii carácter casi constante de estas qiiebmdns que se une ín-

tinTaniente al desarrollo del <>érn)en verrncoso, es el calor casi

constante (]ue allí leina. calor insoportable paia algunas per-

sonas"' ( 1

)

Junto con estas condiciones térmicas se habla g-eneralmente

de la ''escasa ventilación" délas quebradas de uta y verrugas.

Ugaz, da á este hecho importancia capital, j el Di-. Udriozola in-

siste varias veces en .señalarlo. (2)

l^ero si esta falta de ventilación es constante en los focos de

verruga, no lo es tanto para los de uta, píjrque en algunos de

de ellos sojila francamente el viento, como el Dr. Archibaldo

Smith lo hace notaren su descripción de la quebrada de Canta-

'•Al medio día, cuando el sol está en el zenit, estas quebuidas sou

excesivamente calientes, pero pronto son temperadas por las bri-

sas mai"inas que vienen de abajo y los vientos que de.sciendeu de

las nevadas '"
(3)

De todos modos, es natural suponer (pie en el fondo de las

profundas quebradas donde se adquiere la uta, ha de ser más di-

fícil qne en el llano la circulación de los corrientes aéreas, y por

ello será más constante la temperatura. Es á este título y no al

que parece atribuii"lo Ugaz, que es interesante tener en cuenta la

escasa ventilación de las quebradas.

Además de e.sto, hay en las condiciones propias -le los valles

andinos un elemento de la mayor importancia etiológica, y es el

carácter especial de los ríos, verdaderos torrentes, generalmente

muy caudalosos en la época de lluvias y ca.si agotados en el invier-

no, (pie no teniendo en general un cauce fljo, inundan el fondo del

valle y dejan, al volver á su lecho, extensas zonas tran.sformadas

en pantanos, donde se desarrolkxn. luego, densas legiones de. mos-

(]uitos. "Las aguas que irrigan estas (juebradas entretienen allí

una vegetación lujuriosa, sus' desbordes frecuentes, que dejan de-

trás de ellos depó.sitos espesos y detritus de toda suerte, son cau-

sas de fermentaciones no intei-rumpidas, origen de las fiebres pa-

lúdicas (4) en las inmediaciones ó las orillas del riachuelo cre-

cen á profusión plantas acuáticas en medio de lodos y de aguas
est.'ii¡Cri(h)s é iiiíert¿is."

(1) E. Ofhñozola—La Malarlie de Carrióii—París l89S—pág;. 7ü y 71.

(2) Véase pás^. 52, 67 y 88 89.

(3) Loe cit.

(•i) Odriozola.—J^oc. cit. pag. 52. ^



Filialmente un exceso de humedad atmosférica cree que tam-

bién constitnyt^ carácter propio del clima de estos valles ¡indinos;

pero hay que advertir que si este ambiente saturado de humedad
es propio de los valles de la b;uida oriental no puede decirse iji'uai

cosa de las (juebradas de la vei'tiente del l';icífic<j. que nc» ofrecen

desde este punto de vista nada de exajei-ado.

Tales son los principales elementos ¡imbientes que, junto con
la contiguraci<5n especial del suelo, caracterizan los focos de tita y
condicionan la g:énesis de esta enfermedad, haciendo de ella en

cierto modo un |)roducto del suelo y tlel clima. '

¿(¿ué interpretación puede díjrse desde el punto de vista pat(j-

génico á esta especialísma ubicación de la uta?

No pueden invocarse aquí, ni serían satisfactoi-ias. las razo-

nes que se ha ri dado para explicarla mayor frecuencia del lupus

en invierno que en el resto del año. .seü'ún las cuales este aumento
de casos en la estación fría sería debido á las j)er( urbaciones de

la circulación de la cara ocasionadas por las bajas tenqjeraturas.

Si fuese a.sí nino-iin sitio se prestai'ía mejoi-qne la conlilhM-a ))ara

la difusión de la uta.

La única explicación satisfacto'-ia respecto de esta liini.

tación rigurosa de los focos de uta, "d-ifnndida sólo en una zo-

na de pocas millas cuadradas y desconocida en las locfdidades

vecinas" (1 ), es la de considei-ar este mal, vehiculado como la fie-

bre amarilla, por un ser viviente intermediario, dentro del cualreai-

liza un ciclo biológico exógeno que leipiiere comliciones especia-

les de medio exterior. De la misma manera que el tifus icteroide

no se reproduce en localidades donde el termómetro se mantiene

siempre en cifras inferiores á 20°, así mismo la uta no se ti-asmite

sino en zonas donde su agente vehiculador encuentra las condi-

ciones de medio favorables para realizar su rol de intermediario*

La coexistencia déla uta con otras enfermedades vehiciüadas por

mosquitos, la malaria y la verruga, v.gr. sirve de valioso apoyo á

esta opinión, que ya hemos visto es aceptada en cierta foi nia y de

modo instintivo por los indígenas de las quebradas anilinas don-

de se produce el mal.

Nuestro estimado amigo el Dr. Leónidas Sa.ma.nez ha sido el

primero en invocar para esta enfermedad idéntico medio de ve.

hiculación al que se admite para la malaria: "el gérmen de lauta,

de la misma manera que el hematozoo de Laveian vive en el

(1) L'fíaz.—l.oc cit. pag. 220.

(2) Von TBcbudi. Loe. cit.
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cnfi ]io de Ids Aiu)|)heles coiiiplptainlo el ciclo sexnnl de su exis-

tencia."'

Xinguiia prueba directa pneile darse hasta lioy en favor de

seiiiejaiite intei'[»retación, pero abundan las jn nebas indirectas; á,

saber, la ubicación exacta del ni.il en zonas de con H<iu ración y
clima perfectamente deterniinndo. como para satisfacer las exi-

íi'eneias de alfíini ser viviente; en estas zonas abundan los mos(]ui

tos. y junto con la uta, se nota la coexistencia de enfei-medades

vehiculadas por ellos, tales como la malai'ia y la vei i nf>a; por úl-

timo, las manifestaciones de la uta sólo se obsei-van en las pai--

tes descubiertas de la piel, especialnlent^» en la cai-;í,es decii- en. los

sitios que sufren más frecuentemente l;is ¡¡icaduras de los mos-

quitos.

Es necesario oponer á estas pi-uebas indii*ectas de la vehicida-

ción de la uta ])or el intermedio de mos(]uitos el doble arf»^umento

siguiente: 1°. no es indispensable la iiitei-vención de un ngmte ve-

liiculado intermediario ])ai-a explicar la preferente localización de

la uta. poi'que el lupus, que indudablemente se trasmite sin necesi-

dad de esa intervención, afecta, sin embargo, como la uta, casi

exclusivamente las i-egiones descubiertas, y la cara en pai-1 icula?"

2°, las picaduras de los mosquitos no se limitan en todo momen-
to á la cara y las extiemidades; durante la noche .se realizan tam-

bién en el tron<-o y la rafz de los mieinbi'os, y no obstante, casi es

desconoei<la la uta en estas re<:iones.

I']s innegable que ambas objeciones son de fuerza; pero no lo

es menosque sólo la explicación que las ha suscitado puede dar el

porc]ué de la extricta ubicación del mal en zonas de idéntico clima

y configurjición muy semejante. Sin la intei-vención de agentes

vehicuiados dentro de los cuales se i-ealiza el ])roceso de evolución

exógena de' germen patógeno específico, los focos se habrían ex-

tendido á las poblaciones vecinas, hasta alcanzar todas las alti-

tudes, ó á lo menos extensas zonas de clinm diverso, como ocu-

rre en todas las enferinedades microbianas de trasmisión directa.

Las iánictis enfermedades que permanecen acaiitonadasen regiones

de clitna especial son aípiellas, tales como la fiebi-e aumrilla ó

la nitdaria, que necesitan para propagarse la intervención de un

agente intermediario.

Pero mientras no se aduzcan pruebas positivas en favor de

esta hipótesis, quedará como tal la que hemos expuesto, por más
que sea la única satisfactoria entre las que ])ueda invocarse ])ara

resolver el problema de la ubicación i)erfectamente determinada
de la uta.



R.—El factor indiviiluril influye poco en la etiolo^^ía de la

enfermedad que estudiamos, flauta no reconoce diferencias de

edad, id de sexo eri sus nianiÍH'staciones. Se ha dielio erróneamen-
te que son los adultos los que la sufren niá« á menudo; quien ha

ya recon-ido algún imf>ort;inte foco de uta, no sólo encontrará

numerosos casos de uta infantil, sino (|ue será en los niños donde
halle el mayor número de enfermos. En las (|uebradas de Huaro-
chirí, las mujeres saben que sus hijos d^ben ''pasar' la uta y ia

vfvviiíiR. como MI nuestras poblaciones los niños son afectados de

sarampión, y ya hemos dicho quede la misma manera que para''

las. fiebi-es ei uptivas, se estíd)lece al parecer en los primeros años
de la vida una inmunidad más ó menos perfecta, confei ida por ese

temprano ataque del mal, que generalmente no deja sino huellas

discretas en los pequeños indígenas quienes además por influencia

ancestral parecen hallar.se hasta cierto punto en estado semi-re-

fractario. Entre los huacos que pre.sentanios hay uno muy inte-

resante respecto de la uta infantil: representa una mujer llevando

en brazos á su hijo de corta edad, que ostenta como ella mutila-

ciones faciales. Parece que el artífice hubiera querido repreí?entar

en esta fig-ura la extensión del mal á todas las edades.

Xo se conocen casos de uta congénita; el m;il no parece tras-

niitir.se por la vía ydacentaria.

El vigor individual y lo que antes se llamaba el temperamen-

to, influyen igualniHUte en proj^orción casi nula en la propagación

déla enfermedad. Todos los pobladores de los grandes focos

utosos la sufren, c(jn excepciones i-arísimas é igualmente esparcida

se nota en regiones diferentes donde es igualmente distinto el vi-

gor y el temperamento de los pobladores.

Según von Tschudi. 'ia uta ataca preferentemente á los indios

y chinos." En realidad, aunque la raza parece ejercer una influen-

cia más efectiva, pues entre los blancos la uta no es muy frecuen-

te, esto probablemete se debe no al factor étnico, sino á la mayor
ob.servancia entre estos últimos de los preceptos de higiene perso-

nal. Es un hecho conq)robado, que puede permanecer.se durante

algún tiempo en los focos de uta sin adquirir la enfermedad, ob-

.servando las ordinarias precauciones de higiene individual ó extre-

mándolas un tanto. Nuestro maestro, el sabio natui alista Dr. Ha-

rranca, en sus numerosas expediciones científlcas visitó el pueblo

de Ambar (Cajatambo),d(índe padecen de 1;» uta '"desde los niños

recién nacidos bástalas personas ancianas, en tal número quesor-

]>rende realmente tanto** rostros mutilados y deforme.s", y para

precaverse decontraer el mal, tuvo la |)recaución de hacerse lava-







(los nn1is(í|)ticos sobvp tddas las superfícips desonbiprta.s, obtenipii-

(]() el fiiKjne ¡se [))"()iK).iua.{ 1 ) Por miestra |)arte, en las excursiunes

que hemos hecho á focos utosos del Kíinac y Jjunu, nos lia basta-

do, á mis ayudantes y á mí, las medi.las ordinarifis de limpieza

personal pai-a evitai-nos la uta, y lo mismo ha ocurrido con per-

sonas que han perni;inecid() muchos meses en esos mismos focos.

La condición social, por la forma, de ti-abnjo á que se entre-

gan los que á sus distintas escalas pertenecen, tiene cierta infiueii-

cia como elemento etiolófrico: es entre la trente que se entrega pei--

sonalmente á lal)rar la tierra, y en general á las faenas de campo,

al aire libre, que la uta hace mayores estragos. Las personas que

pasan la mayor jíarte del día. en el interior de hal.ita(;iones y que

se exponen menos á las picaduras de los insectos, están menos ex-

puestas á sufrir el mal.

Ciertas enfermedades anteriores fa vorecen el desarrollo del lu-

pus, tal ocurre. V. g., con ciertas ttebres eruptivas (saramj)ión

)

y muy especialmente co:í las adenitis tuberculosas y en general

las formas externas de la tuberculosis. No ocurre lo mismo con

la uta, ó á lo menos es raro observar estos casos de uta secunda-

ria, pues los niños habitantes de las quebradas andinas muy rara

vez son escrofulosos, sino, al contrario, sanos y poco afectos á los

infartos ganglionares.

No puede tampoco decirse que las dermatosis anteriores, las

cicatrices y en genei-al las lesiones de la piel, favorezcan ó provo-

quen la aparición in sitii de manifestaci<Jues utosas, como ocurre

con el lupus, según prueba Taussaint. (2) La vacuna antivarió-

lica, no se coni|)lica ni es seguida en nuestras quebradas de ulce-

racif)ues utosas en el sitio de la inoculación.

En cuanto á la causa de la localización preferente de la uta,

en determinadas regiones de la cara y las extremidades del)e bus-

ca»"8e, en pi-imer lugar, como hemos dicho, en la mayor frecuencia

de las inoculaciones en estas partes descubiertas por la facilidad

más grande en (jue son alcanzadas por los agentes infectantes.

Es necesario repetir en esta oi)oi-tunidad que, por más qne sea

seductora y ex|)li(jue fácilmente muchos hechos la teoría que in-

voca la. intervención de mosquitos en la aparición de la uta, no es

indispensable para, explicar las constantes localizaciones de las

lesiones utosas en las partes descubiertas. Ya hicimos recordar

que el lupus afecta esa misma localización constante, sin que na-

(1) Barrós.—Loe. cit. pág-. 236.

(2) Cüuiptes reiulus de 1' .\cad. des Sciences, 8 de agosto de 1881.



- 5(í —

die piense en invocar para éí la intervención de nn niosqnito vebi-

enlador de sn germen esj)ecíf]C().

También es necesario i-ecordar la hist(.)ria del Inpus para ex-

plicar, por analogía, muchos otros detalles de la localización de

las le.siones ntosas. Tantoen aqnellaen enfermedad como en la que
estudiamos, las regiones faciales más frecuentemente afectadas

son la nai'iz, el labio superioi- y las mejillas, y se ha explicado es-

to, tratándose del li][)us. por la fre(Miencia, mayor de las inocula-

ciones verificaiias p(jr los dedos, al nivel délas zonas vecinas á las
^

abertui-as de la nariz y de los labios; por la particular estructura

de la nariz y del hibio superior, muy ricos en capilares, vasos lin-

fáticos y glándulas sebáceas, por cuya abertura pueden ])enetrar

fácilmente los microoi-ganismos; por la linura. y fragilidad de \;i

epidermis en estas regiofies y la particular porosidad del dermis,

que favorece notablemente el desarrollo del germen patógeno.

Estas razones pueden invocarse pai-a la uta con el mismo derecho

que para el lupus; pero hay otras razones que no pueden aplicar-

se en nuesti'o caso con tanta evidencia como para este mal.

Se ha dicho, por ejemj)lo, que la parte central de la cara, por

su situación topográfica, está llamada á sufrir la invasión del lu-

pus cada vez que éste se desarrolle en las cavidades mucosas ve-

cinas, y como estas cavidades son á menudo asiento de manifes-'

tacioned luposas, á. ellas se debei'ía la predilección del lupus por

las regiones naso-labiales. (1)

No creo que para la uta sea valedera esta explicación, por

que esta enfermedad es generalmente primitiva, y de origen cla-

ramente cutáneo, no mucoso. En gran número de casos, las le-

siones se radican exclusivamente en las mejillas, y aquí no podría

verse relación algunacon lesiones ó concomitantes de las mucosa.s.

Creo que por una parte la frecuencia de las causas de inocula-

ción y muy especialmente de las picaduras de mosquitos, en es-

tos vallesdotule ellos son tan abundantes, y porotra las especiales

condiciones de estructura, é irrigación de las regiones más afecta-

das por la uta, bastan para explicar esta preferente localización.

(Jóviiieu iitó^viio.—No se ha llegado hasta ahora al descubi'i-

(1) Menneau y Fm-he. en 9-") obnervaciones, han visto 21 casos de lupuis

secundario ñ. lenionen naHalew (De 1' origine nasaie du InpuH de^la face. Ann. de

demiatol, 1897, p.f)! (i); Sticker es más rtidical, pues afirma que todo lui)us es con-

secutivo á lesiones nasales, especialmente á ulceraciones ,vveí>etaciovies(lel tabique

(70 Versamlunn' Deutsclier Naturforclier und und Aertze, Dusseldorf, sep 1888).

Neisser es de líi misma opinión. En cambio Raulin cree que el lupus secundario

es mús raro que el ¡¡rimitivo.



miento agente microbiano pix)|)io de la uta. íiOs repetidos

exámene.s de productos morbosos (tVotis, serosidad cortes liisto-

ló<>ic()s), (]iie hemos practicado en el Instituto de Higiene han

dado hasta ahora i-esiiltados constantemente neg-ativos. A pesar

de gran número de preparaciones examinadas, n(j hemos podi<Jo

(ies(;nl)rir géi-meii alguno. l)aciei-ia ó protozoo, intra ó extra celu-

lar, (pie presentándose de manera constante en el tejido ntoso ó

en sus jugos pueda ser considerado con derecho como agente pro-

ductor de la enfermedad. Solamente en dos cortes histológicos

(utoma ulcerado) hemos encontrado algunas rarísimas bacterias

acidóíilas de as[)ecto semejante al bacilo de Koch, situadas en los

es{)acios intercelulares del cuerpo |)apilar del dermis, en sitios

del tejido que no mostraban la hisloreacción (]ue provoca el

bacilo tubei'culoso. Nuestro maestro el Dr. K. L. Flores tam-

bién ha .señalado la presencia del bacilo de Kock en el raspa-

do de una ulceración hipoide (1 ); pero no está probado que se

tratase de un caso de uta verdadero. Dada la existencia relativa-

mente frecuente de bacterias ficidófilas de este*tipo en las capas

cutáneas, es necesario no dar importancia pa togénica á estas ob-

servaciones, mientras no tengan el valor de un hecho constante-
• mente repetido. {'2)

Tampoco hemos llegado á resultado positivo sembrando, en

medios de cultivo apropiados, la sei-osidad que secretan las ulce-

raciones utosas, el jugo de fragmentos de tejido excisado, la san-

gre lecojida durante la excisión de esos fragmentos, y el mismo
tejido triturado. Estos cultivos han sido hechos por una parte

(investigación del bacilo de Koch) en agar. suero y papaglicerina-

da y en el medio cerebral á,eido de Fickcer, y por otra, (investiga-

ción de protozoos), en agar, sangre, según el método de Novypara
las tripanisomas.

Salvo los casos en que se han desarrollado gérmenes de conta-
minación secunqlaria, nuestros ¡tubos de cultivo han permanecido
constantemente estériles en estos diversos ensayos-

La experimentación también se ha mostrado negativa en

numerosas inoculaciones llevadas á cabo en el Instituto de Hi-

giene por nosotros y por nuestro ayudante el Sr. Ricardo Palma,

(1) El Dr. ü. Bift'i también ha hecho observaciones de este orden sin resulta-

do positivo.

(2) Para estas investigaciones hemos puesto en práctica los diferentes proce-

dimientos indicados para el examen de los bacilos acidóftlos (en especial, Ziehlede-

coloración por el clorhidrato de anilina y Hermann) así como para el examen de.

treponema (Giemsa—Levaditi) y de los protozoos.
i6
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en ein'es, conejos, perro.s y nn mono Estas inocuhiciones han
8¡do liedlas en tres formas distintas:

//) Por escarificación en regiones determinadas de la jiiel, (la-

bio superior, nariz, región snpei-ciliai-, en perros y nn mono).
b) Por inoculación subcutánea, intravenosa é intraperitoneal

de emulaciones obtenidas por trituración de fragmentos de uto.

ma ó dep(ísitando en la capa celular hipo<lérmica los mismos
fragmentos (cuyes, conejos, peri-os).

c) Depositando en el peritoneo (cuyes conejos) trozos de teji-

do utoso de dimensiones relativamente grandes.

En todos estos experimentos obtuvimos constantemente re-

sultado negativo, salvo en dos ocasiones, en que al tercer día de

iiioculadosdoscuyes por vía subcutánea, sobrevinien^n accidentes

de forma convulsiva que determinaron la muerte de ambos
animales con intervalo de pocas horas en uno y otro. Este re-

sultado fué debido á una infección sncundaria.

El Dr. Ugaz (1) lealizó también algunas inoculaciones en

animales (aves, un gato), y en el hombre (dos casos: en la cara y
brazos de una. mujer y en los antebi-azos de un penitenciado), pe-

ro tanto por la defectuosa técnica de estas inoculaciones, como
por sus resultados, carecen de todo valor para la a predación etio-

lógica.

En ] 904 Ios-doctores U. 15iffi y J. C. Gastiaburú practicaion una
serie de inyecciones de tubercnlina á personas atacadas de uta,

con objeto de establecer si esta enfermedad es ó río de naturaleza

tuberculosa. Sus investigaciones llevadas á efecto con todo ri-

gor, los condujeron á las siguientes conclusiones-: (2)

1° Los enfermos de uta reaccionan en su maA'oría á las ino-

culaciones de la primera tuberculina de Koch.
2° Las dósis de tuberculina que se necesitan para producir

la reacción en los utosos son casi siempre más elevadas que las

que en la tuberculosis cutánea comiin suelen provocar el mismo
efecto.

'•V- En algunos casos de uta, clínicamente típicos, (2 obser-

vaciones sobre 9) la inyección de grandes dosis de tuberculina no

dió lugar á ninguna reacción, ni general ni local. (2)

(1) Loe cit. jiág. 215 y 216.

(2) [iOs autorcH se preguntan: ctíino se explica que una parte relativaraent*

notable de los ntosos no reaccione á dosis muy elevadas de tuberculina; y conclu-

yen que la exfjlicación más natural que "fijamente se impone'" es hi sij^uiente: "que

bajo la denominación de 'uta'' se comprenden enfermedades de forma clínica auA-

loga, pero distintas entre ei por su etiología".^ Nosotros no participamos de 68-
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por nuestra parte, además de usar la tuberculina en algunos

casos, con resultado ne<iativo ó dudoso, hemos ])i acticado en dos

ocasioiips la leafcióii de V. Pircket. con resultado igualñieiite du-

doso en ambos casos. Esta prueba tiene valor especial por el he-

cho de haber sido ernplea(hi con éxito por W. Konig- (1) en nume-

rosos casosde]ui)Us. en losque se ha manifestado constantemente

la reacción local positiva, y en un caso fenómenos de reacción ge-

neral.

Por último, ya hemos visto que el estudio déla fórmula leuco-

citariaen los 18 casos de uta examinados por nosotros desde este

punto dr vista, no ha mosti-ado nin<>una modificación que pudie-

ra ser aprovecihada pai a nterpretaciones etiológicas. La sangre

en la circulación general tiene en los casosde uta una con posición

globulai' que en nada ó muy poco difiere de la normal. En cam-

bio, el jugo y la sangre que dejan escurrir los fragmentos de uto-

ma excisados, tienen una proporción predominante de linfocitos.

En resumen, los datos obtenidos por los diferentes métodos
experimentales puestos en práctica para esclarecer la etiología de

la lita, no h;in dado hasta ahora resultados que permitan formu-

lar una conclu.s^ióu definitiva, p^ro algunos de ellos parecen favo-

rables á la teoría que considera e.sta enfermedad como una varie-

dad del lupus vulgar.

La histología patoh'igica, según hemos visto, también es fa-

vorable^ á esta hipótesis, pues las cai'acterísticas microscópicas

del utoma son las misnms ó muy semejantes á las del lupus. Y,

finalmente, la clínica, base de la teoría hípica de la uta. esta-

blece notable .semejanza entre ambas dermatosis, en su aspecto,

formas diversas, localización y modo evolutivo. (2)

En contraposición á estos diversos argumentos, hay otros

que no peiniiten establecer una perfecta identidad entre ambas

te modo de esta idea; es posible que entre los casos observados en nuestros hos-

pitales por los autores de este trabajo experimenta se hayan deslizado al-

gunos enfermos no utosos, pero no puede negarse que existe en nuestras quebra-

das una enfermedad de aspecto clínico y marchas siempre idénticas, producida

constanteiiiente en aíiuellas condiciones y causada seguramente por un misma
ag'ente microbiano.

(1) W. Konig-. l'cber die v. Pirketsche Kutane Tuberculino—impifung' uud
die Ophtalucoreaktion bei luposen Estorakunger. .Archín J. Dermat und. Sizphi.

lis — 190."), t. LXXXIX p. ::?S5.

(2) Kl Dr. Manuel I). í'agaza es un partidario convencido de esta teoría, ha
biendo observado, según dijimos, que: "¡os cliiiias rloiulf exisTf ht jiicnvn (nombre
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afeccionesy son: laesti-er-ha ueppixlenciadelá eiiínriiiedad rt^sppclo

del medio físico, que haee de ella, en cierto modo, lo ropetiinos, iin

pi'oducro.del suelo y del clima, y limita rig-u rosamente «u área de

distribución; la rareza déla tuberculosis visceral ó quirúrgica en

las quebradas donde la uta es endémica; la extensión que tiene el

mal en esas quebradíis, alcanzando á todos sus pobladores, sin res-

petar ni diferencia de vigor, ni las (-tras modalidades del factorin-

dividual, cuando el lupus es una enfermeilad que afecta solamente

á cierto número de individuos, 3- cuya difusión, como para todas

las formas de la tuberculosis, está marcadamente condicionada

por las resistencias individuales. A estos hechos opuestos á la

identificación de la uta con el lupus vulgar, se agregan oti'os de

cierto valor; á saber: la ausencia de bacilos deKoch en los corte»*

examinados, el resultado negativo de las inoculaciones, la alta

j)roporción de utosos (2 sobi-e 9), que no reaccionan á la inyec-

ción de tuberculina. y, poi- líltimo, los dudosos resultados de la

reacción de von Pircket.

Hería prematuro concluir definitivamente, sobre la basede es-

tos últimos hí^chos ex[)erimentales en contra de la teoría ]úf)ica de

la uta, por más que [)arezcan tener gran significación en tal senti-

do. La au.sencia óla rareza de bacilos acidófilos esun carácter que

tanto pertenece al lupus como á la uta, hasta el punto de que Nei-

sser llegara á sostener que el lupus no es de origen tuberculoso,

y en cuanto á la falta de éxito en las inoculaciones, también es ca-

rácter propio de ambas enfermedades. Así Hhnmel (1), después de

haber obtenido resultados constantemente negativos en una serie

de 89 inoculaciones inti'avenosas. é intrapei-itoneales, de fi agmen-
tos triturados de lupus, llegó á concluir que no existía i-elación

alguna entre esta dermopatía y la tuberculosis, sin recordar que

esta relación había sido indiscutiblemente establecida poi- hechos

ilatlo en losvalles ílel Cuzco A la uta fie forma ulcerosa grave) ..so/) wnrtíffros jinra

los tiihfiriiIofyOK.'' y que la uta suele favorecer el ilesarrollo de la tulierculosis lo-

cal 6 generalizada.

Nuevamente insistimos en que estos hechos de tuberculosis posterior á la uta

son del todo excei)CÍonale8, y que. al contrario, se ob.serva, como i)ara el lupus, uu

aparente antagonisnioentre la utayla tuberculosis: los tuberculosos no adquieren

la uta ni hjs utosos la tuberculosis. Ks sabido que las formas externas de la tu-

berculosis (escrófulas; á la inversa de las formas internas, provocan, á menudo, el

lupus; |)ara hi uta. como hemos dichono se ha i)odido hacer la misma ob.servaciiui

|)or ser rarísima la escrófulo-tuberculosis entre los niños que i)ueblan las (piebra-

das andinas.

(1) Himmcl.—Des rapi)orts du lupus et de la tuberculose.—Tesis de Kazan.

I

19i)0.
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tilles nonio los señalndos ¡(or .Fí^ilassolin (l), que tienen el valor

(le mejor expeiimento de laboratorio.

Alucho más importancia tiene la falta «le reacción á la tnbei--

culina, la cual, sea iiiyecta<la, ó usada localmeiite, |)roih]ce inten-

sos fenómenos reaccionales en los casos de lupus. De este he-

cho y los otros antes señalados, se ¡)nede concluir en forma
definitivamente favorableála identificación perfecta enti-eellupus

y la- uta, pero no imposibilita considerar esta última, enfermedad

como resultante de la acción pat(')<i'ena. de un bacilo tuberculoso,

niDílificado en sus propiedades biológ-icas por la acción del medio

y del individuo.

Desde <pie la bacterioloííía ha demostrado las diferentes cla-

ses de t ubercidosis, 3-. sobre todo, después de las famosas discu-

siones promovidas por Koch respecto de la. diferencia entre la tu-

berculosis humana, y bovina, los espíritus están habituados á

ace])tar que el bacilo de Koch no es siempre idéntico en su viru-

leiKíia, modo de (;recimieiito, aptitudes parasitarias y titras de

sus manifestaciones bioló.uicas. Este concepto, de la pluralidad

del bacilo de Koch, había sido apr^avechado para explicar las os-

curidades del problema etiológ'ico de la escrófula y el lupus desde

antes de tan memorables discusiones. Es sabido que Arloing (2)

ha sostenido que si el bacilo de Koch, agente causal de la escrófu-

la y las tuberculosis locales, es botánicamente idéntico en uno y
otro caso, no lo es desde el punto de vista de su virulencia: "los

microbios que determinan la escrófula son más alejados de sn vi-

rulencia primitiva que los de las tuberculosis locales," y Leloir

(3) expresa la misma idea, cuando afirma que: '"existe entre la tu-

berculosis franca y la escrófulo-tuberculosis una diferencia muy
pronunciada. I^a tuberculosis franca se desarrollla en todas par-

tes el lupus no se desarrolla sino en ciertos medios apro-

piados."

Idéntica teoría, se ha emitido para la uta, })nmeraniente por

Samanez y lueo'o pt)r Biffi y Carbajal. Estos tíltimos, buscando
una manera de explicar la no reacción de los utosos á la tubercu-

(1) Jodassohn cita dos casos. F^n el primero se trata de un sirviente de car-

nicero, al que después de haberse inoculado la tuberculosis en el dedo índice, sobre-

vino una ulceración tuberculosa ordinaria en el sitio de inoculación, y un luptis

tíi)icü del pliegue del codo. El segundo caso es aún de mayor valor: una mujer es

tatuada por un tuberculoso, que empleaba su saliva para la operación, poco

después se desarrolla un lupus característico en el sitio tatuado.

(2) Revue de med. 10 de febrero de 1883.

(3) Ann. dermatol, septiembre 1891, pág. 676.
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lina, dicen que hipotéticamente puede suponerse que "el bacilo

tubercular que es causa de la uta, representa una v^ariedad poco
tóxica." (1)

r^or su parte el Dr. Sanianez cree hallar en esta hipótesis la

clave de todos los problemas de la etiología de la uta: "... si su-

ponemos que el bacilo tubercuh^so vive y experimenta modifica-

ciones en los medios húmedos ó acuosos de las quebradas andi-

nas, en que hay sustancias orgánicas vegetales y animales en des-

composición, y de allí pasa al cuerpo de ciertos insectos en la que
continúa su evolución ó que le sirv^en de medio de trasporte se

explican iacihnente todos los hechos de observación que hemos
anotadoy casitodaslas circunstancias etiológicasde la uta." (2)

Hay que convenir en que esta interpi-etación es seductora y
que resuelve en cierta manera las objeciones que se oponen á la

teoría lúpica de la uta; pero también es necesario convenir en que
ella no reposa sino en conceptos teóricos y que no está deacuérdo
con lo que sabemos acerca de la evolución y hubitnt del bacilo

de Koch, jamás vehiculado por agentes intermediarios, donde
deba realizar un cick) de vida exógeno. Estos procesos biológi-

cos son propios de las plasmodias maláricas y otros protozoos,

pero no de las bacterias.

Por otra parte, si la observación bacteriológica ha hecho ad-

mitir que existen razas diversas de bacilos de Koch, es sólo en

cuanto á su virulencia específica para cada animal, ó sea su capa-

cidad para desari-ollarse en unos y no en otros; pero ningún he-

cho bien probado ha establecido la existencia de razas batulares

que determinen diferentes lesiones en un mismo individuo; al con-

trario, en el primer caso de Jodassolin, hemos visto que un bacilo

de Koch, muy virulento y de origen visceral, produjo en un mis-

mo individuo consecutivamente una ulceración tuberculosa de as-

pecto ordinario y un lupus típico.

En realidad, no es posible hasta ahora pronunciarse en favor

ó en contra de la tierra lúpica de la uta, sin aventurarse en plena

hipótesis. Cierto es (jue tiene en su apoyo los mejores argumen-
tos, pero estos aún no son suficientemente sólidos pani, edificar

sobre ellos una teoría etiológica incontrovertible. No es necesai'io

apresurarse á adoptarla mientras no cuente con hechos i)ositivos

que la funden definitivamente. Recordemos que hay tambiéngran-

(1) Loe. cit. pág. 46

(2) Loe. cit. i>fig. 50.
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(les semejanzas entre la uta y el ukus rodfiiis, y que la etiología

(le esta neoplapia e[)itelial es un misterio hasta el presente. Tal

vez una y otra de ambas derniopatías tengan algún parentezco

etiológico.

Kn resumen, lo único que puede afirmarse hasta hoy es que la

uta tiene «'•randes analogíns clínicas é histológicas con el lupus

vulgar y que en muchos casos los utosos reaccionan á la tuber-

culina; pero, de otro lado, ha^^ razones poderosas para no
creer en la identidad coni¡)leta deambas dermopatías, no existien-

do hastfi hoy, elementos de apreciación suficientes para decir la

última palabra respecto de la naturaleza exacta déla enfermedad

y de su germen causal.
,



VI

Tratamiento

La uta no es siempre una enfermedad inciirable y tenazmente
refractaria al tratamiento, como pensaba von Tschudi, al con-

trario, puede atirmarse que la majoi- parte de los casos tratados

desde los comienzos del nml, ceden con relativa facilidad á las ac-

ciones teraj)éuticas.

í 'uando la enfermedad está ya des;u-rollada es más difícil com-
batirla. En este caso los resultados del ti-atamiento varínn no-

tablemente sej^ún los individuos, y dependen, al })arecer, de la, ma-

yor ó menor capacidad personal para, adquirirla innnmidad. He-

mos dicho que esta capacidad variable es, tal vez, un resultado de

las influencias hereditarias, observándose que mientras que los

individuos de raza blanca ó indígena, extraños á las localidades

donde la uta es endémica, presentan á menudo formas celulares

de esta dermopatía, los vecinos de los focos del mal lo pnsan en

su niñez y se curan haciendo uso de remedios populares, de acción

terapéutica ^generalmente nula, ó mediante procedimientos oi'igi-

nales qne nada pueden modificar la mai'cha del nifil.

En efecto, la terapéutica popular es sumamente variada en

sus formas y á memido extravao;ante en sus recursos. Los indí-

genas atribuyen á determinados vegetales ¡icción específica para

(nii'ar la uta. A menudo la imaginación popubir se complace en

atribnii- á la planta que alberga y nutre al insecto que comunica
la uta, virtudes terapéuticas contra ell;v, como si el [¡arnsito pro-

dujera en el veg'etal a.nticuerpos é hiciera la. savia ant lutosa. Así

escomo el zumo del heliotropo, en cuyas ramas se desarrollad

mosquito que produce la uta, sii-ve para curar la enfermedad.

La í)ólvora húmeda, la cochinilla, la sal común, las hojas de

perejil, el jugo de limón, las raíces de la zarzapari-illa, (sucelox)

el polvo de hojas de matico. son otros tantos remedios que

gozan de gran reputación en ciertas quebradns de uta. En
otras se hace uso de remedios más raciomiles, empleándose

jugos vegetales de acción cáustica, tales como el látex del higo

ó del molle (shinnus nu)lle), ó del mito (cai'ica inregrifolia).
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y finalmente, en otras localiilailes se hace u^o de cáusticos

y antisépticos químicos, siendo mu\' empleados los preparados

mercuriales, los ácidos minerales ó el nitrato de plata.

Puede decirse (]ue todos los jjrocedimientos terapéuticos usa-

dos contra el lupus tienen aplicación feliz para curar la uta.

No se ha empleado el raspado, la ablación, ni las escarifica-

ciones; [)ero todos los otros i)roced¡iuientos de tratamiento anti-

lúpico han sido puestos en [)i-áctica contra la uta.

La Cíiutnrización i^nea da buenos resultados en ciertas for-

mas rebeldes que afectan el borde libre del pabellón de la oreja,

pero en las ulceraciones de la cara ó de las extremidades, especial-

mente si son extensas, es mejor no usar el termocauterio para

evitar las cicatrices retráctiles que suceden frecuentemente á su

empleo.

La cauterización química es el procedimiento más usado,

siendo las sales mercuriales las que parecen más activas en el

tratamiento de la uta. Nuestros clínicos las usan diai-iamente

con éxito, (pomadas ó pulverizaciones con soluciones débiles de

bicloruro, oxicianuro ó biyoduro de hidrar^irio).

El Dr. Samanez recomienda, el uso del albuminato de mercu-

rio con el que ha obtenido resultados excelentes.

Los compuestos arsenicales así como los ácidos minerales,

empleados en las formas rebeldes por los naturales de ciertas

quebradas trasandinas, no son recomendables sino excepcional-

mente. En esas formas, y en todos los casos en que la ulceración

esté un tanto avanzada es preferible la radioterapia, que debe

considerfirse como el procedimiento de elección para el tratamien-

to de las formas faciales de la uta.

Manuel O. Tamayo.

\mmm be los viajes de immi en el fehu

De Hilarás á Casmu.— 1868

DE HU.\R.\S PARA LA HACIP:NDA DE CHACCHAN (.H7'5 KMS.)

10 Enero ÍSOS.—'f^e sale de Huarás por el camino de Pira y
de Casma, pasando el puente de cal y piedra, al extremo de la po-
blación.

La dirección exacta de Huarás, respecto de la cumbre de la

cordillera, es al N. 73. E.
i8
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Mas allá, se sepMva el cniniiio de Pira del de Casiiin. Se va
por el catniiK) de Casina al 8. 80 O.

Después se ¡)asa uii arroyito al O., marchando por la banda
izquierda de la qnebradita y en la orilla del arroyo.

Continn;uido al S. 7;i O., h;jy un arroyo en la bnndri; se pasa
el arroyo; tiene ])uente que en la actualidad se halla en mal es-

tado.

Del puente se continúa con rumbo SO. Cerca- del camino y

^

la izquierda lia3M]n lug-ar llamado Yupash. Al OSO. se entra á
una (juebradita al NNO.

Des¡)ués se ve casitas con tejas. Se {)asa. el arroyo y se sale

al SO. Luego se ve otras casas pequeñas.—Se entra á una rinco-

nada; se sale Inejío y se llega á la quebrada de Pishan.—En el ca-

mino hay choeitas.—Se va al O.—El camino es alg'o sinuoso.

Poco des|)ués se llega frente de Pira; la quebrada baja al S.

85 0.— Luego se baja á otra quebrada.—Se cambia al S., y des-

pués al NNO.
Se sale de la qnebradita hacia el SO. Se lleg-.j, á una meseta

con muchas casas; el lugar se llama Tirac.

Después se entra á una quebrada al ONO.
i'oco más allá existe una lomada con haciendita, lugar que

se conoce con el nombre d*^ Huangra. Se baja al SO.

Se continúa al OSO. en espiral.—Poco .después se pasa nn

arroyo.—Se va al SSO.

(Continuando se llega á la hacif^nda de Llanca.— Se sigue al

S. 85 O.—La hacienda de Llanca tiene casa grande y alfalfares.

Luego se pasa, un arroyito. — Se va al NNO. y N. GO O. — Se

baja, en espiral á una quebrada. So toma al NNO.; en seguida

al NE.
Pasando un arrí)yo se llega poco des|:)ués á la hacienda de

Chacchan. Está situada á la, orilla dei-echa de un arroyo que

baja casi de NE. á SO. Tiene buena casa con capilla El cultivo

principal es la alfalfa })ara la nuinutención del ganado vacu-

no, que es la producción de l;i hacienda.

(Ihacchán tiene clima mu}' templado, así que se produce casi

todos los frutos.

El temperamento es muy saludable; las vei-rugas y la uta son

las enfei'tnedades dominantes.

Las veiTugas, como se ha dicho en otra parte, son comunes á
todas las quebradas de la costa, pero á una altura (]ue varía en-

tre 5)00 y 2000 metros, sobre el nivel del mar. Sin embargo, pare-

ce que se conocen también en las quebradas profundas de la sierra,
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puesto qup fii Caras y Ynnp:ny hay vefrii<i-as. Es verdad qne el

oallejÓTi de Hnailas |)iiedH coiisidei-arse ccjnio (]uebrada de la cos-

ta, toda vez que se halla eii la vertiente occidental de la cor-

dillera.

ha uta es otra enfermedad que se conoce en ('¡tsi todas las

quebradas y casi en las mismas condiciones que las ven ug:as.

Esta enfermedad se presenta á veces muy rebelde, pero el señor

Carlos Favei'óii ha ensayado con el más feliz éxito el uso déla po-

mada arsenical. Segnín dicho señor, basta tres unturas para sa-

nar perfectamente de la uta, terrible enfermedad canceroide.

Cerca de Chacchán se nota muithos árboles de Mito, que se co-

noce con el nombre de Qiwmisch, y atribuyen al uso de comer el

fruto, la enfermedad de la uta.

DE CHACCHAN PARA LA HACItíNDA DK LLAUTAN (85 KMS.)

Enero 11. — Se sale de Chacchán con rumbo al 80.— Al S. se

marcha por la banda derecha de la quebrada del mismo nombre.

Se entra á la quebrada principal al OSO.
Poco después hay una casncha con cultivo, ^igue quebrada

en la otra banda que viene de S. 55 E., que es la misma de Caja-

marquilla.

Lue<io.se llega á una quebrailita con arroyito en la otra ban-

da, y cultivos en la lomada situada en su origen.

Después se pasan dos arroy¡to.s y se llega á una quebradita

seca en la otra banda. Se ve dos caminos: uno faldea más arriba,

y el otro baja, pasa á la otra banda, y vuelve á pasar dicho lío,

para encontrar al primero, qne es más corto, pero que forma bal-

concito. Se baja nuevamente al fondo de la quebrada y luego se

pasa otro pequeño trecho algo malo.

Se va al SO. y en seguida se pasa por otro balconcillo peor

que el primero.

Se continúa al 0X0., y luegose entra á una quebradita al S.

Se pasa el hilito de agua y se sale al 0X0.
Hay una quebradita en la otra banda.
Entre la quebrada principal y la que se pasa se prolonga una

lengnia de tierra que forma un inorrito, al i)r¡ncipio del cual hay
una casa pequeña.

Se sigue al NO.: se pasa el río sobre un puente, y poco después
se sigue el camino en la otra banda. Se toma al O.

Foco después .se va con rumbo S. 75 O. y se pasa nuevamen-
te el río .sobre puente de palos y se marcha por la banda derecha.
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Re vu al O. y hiej^o se llega á terrenos cultivados, en la otra

banda.

Al SSO., se pasa ana lomada, alejándose un poco del río, pa-

ra lleg-ar al pueblen de I'ariacoto, que no merece tal nombre, es-

tando como está formado por 15 ó 20 casas; esrá situado á
1 km. 25 del río principal.

Saliendo de Pariacoto, se baja á una quebr;ida y se pasa en

seguida el arroyito.

Al N., alejándose del río todavía más, se baja á una hovada,
al 0X0.

Después se siíi^ue por una loniadita entre dos pequeiías que-

bradas. La quebiada principal queda poco más lejos, á la izí

quierda, detrás de unos cerritos.

Luego se encuentra el camino que se dejó á la derecha y se

llega al plan de la quebrada principal cu^-o riachuelo viene del S.,

formando luego recodo.

Poco más arriba entra por la otra banda una quebradita

que baja oblicuamente de i*anq)as. Se camina al 0X0. Luego
la quebrada se estrecha muchísimo.

Después se pasa una quebi adita seca que viene de la derecha.

—Se va al N. 75 O. y luego se llega á la orilla del río. Sé va al O.

Luego se sube á un balconcillo ¡¡or escalones de piedra y lue-

go se baja.

La dirección general de la quebrada es al S. 80 O. Se entra á
una rincouiidn de ceri-os alejándose un poco del río.—Se signe al

NO.—N. 7o O.

En seguida se baja; se varía al NO. y se pasa una quebradita

seca con algunos algarrobos. El río dista 1 km. 25. Se va al

NNO.
Al NO., se sube y luego se baja describiendo espirales entre

los cerros. Luego hay una quebradita que ha sido cultivada.

Se toma al NXO.
Sigue terreno cultivado; .se sigue al O.; se continúa subiendo

y se sigue la pequeña acecpiia poi" donde ha venido el agua para

el riego déla hoyada, que baja á la quebrada principal, juntán-

dose antes con la quebi-adita seca.

Se llega á la hacienda de Mnshinin. El cultivo ])rincip&l de

esta ])e(]ueña hacienda es la i)arra, con cuya uva se fabrica vino

muy bueno. 101 vino de Mashmin y Llautáu es de más cuerpo y
tiene mucho color, en lo que se diferencia del de lea y .Moqnegna;

de tuanera que si los vinos de estos tíltimos lugares tienen analo-

gía con el .Jerez, el de Mashmin se [)arece más al Oporto.
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Se i)asrt niia am|nÍH y se continna por alquilas cuadias para,

entrar luego á LUuitáti, pueblo de la costa, de manera que ya no

se presentan esos techos de paja ó de tejas que se ven en las ca-

sas déla sierra, en donde caen fuertes y fiecuentes lluvias.

Las casas de Llaután en su mayor r)arte son miserables ran-

chos de caña, bi-ava cuyas paredes son atrevesadas por el viento,

})ues la mayor parte de ellaw no tienen siquiera enlucido de ba-

i-ro. El remate de tales casas se reduce á techos llanos sostenidos

por quinchas torcidas

Pocas casas tienen construcción más sólida, como pai'cdes de

adobes, y sobresalen como castillos entre las otras endebles habi-

taciones cuyo aspecto es más de jaula que de casa.

En Llaután hace calor insoportable y al medio día es abra-

sador por la reverberación del teri'euo arenoso y de los áridos ce-

rros iumedia tos.

En la falda de uno de los cerritos (]ue ilouiiuan al pueblo se

ve construcciones anti<iuas, paredes de tírandes edificios, he-

chos de piedra, bajo ladoniinacicHi incaica ó en época todavía,

anterior. Estas l uinas se hallan, más ó menos, á la mitad de la

altura del cerro en lu<¿,'ar enteramente despi'ovist») de agua; de
manera que los habitantes de este lug'ar estaban obligados á ba-

jar hasta la quebrada j)ara proveerse <iel agua necesaria á los

usos domésticos. Los indios de aquella época i)referían estas in-

comodidades á vivir eir el fondo de la quebrada, donde son fre-

cuentes las tercianas.

DE LLAUTAN PARA CASMA

El camino enl re Llaután y Casma es llano, excepto subidas y
bajadas pequeñas, en medio de cerritos y que llaman los calle-

jones.

Se sale de Llaután con rumbo N. 75 O. Se pasa el riachuelo

de este nombre que viene de una quebrada de la derecha y de la

cual se saca más aniba la acequia^que riega la hacienda, de Mash-
mín y todos los terrenos de la quebradita citada antes. El ria-

chuelo de Llaután se pasa sobre puente de palos.

Se marcha por la banda derecha de la quebrada. Se va al

OSO. El río principal queda al otro lado de unos cerritos.

Poco después se pasa un pequeño cauce, para llegar en segui-

da al lugar llamado Mojón.



Se sig'ue al N. To O. Después al S. 75 O. Se lle<>a á uiuis rnn-

cliitos que forman el lugai' llamado Punehitusaca. Hay ciiltivoi^.

Contimuindü, se lleg-a á un oerrito aislado, á la iz(iuiei'dci, y en-

senadita de cerros á la derecha; luego se pasa una acequia, la

del cultivo de esta ensenada.

Más allá se ve ranchos que forman el lugar denominado Cas-

chipampa.
En la otra banda de la quebrada tei mina la cadena de cerri-

tos que la divide del río jirincipal.

Poco después se deja esta quebrada principal 3' con ella la ve-

getación. He sigue fior camino en trp cerros.

Luego se continúa al NNO., por teireno comi)letaniente

árido.

Se cambia al ONO.. al O.; se llega á la cumbre de los cerritos

que forman los callejones. Se baja.

Se toma al ONO.; se varía al N. 50 O.; se continúa al ONO.
y se llega á un gran cauce seco que baja al SO.

Se continúa al S. 85 O.; luego al SO. y se liega á Buenavista

Alta, 300 ó 400 metros á la derecha. Este lugar fué hacienda y
hoy es caserío con capilla; sus casas están dispuestas formando
calle; casi todos son ranchos de caña; pero hay también casas

de adobe.

Se sale de Buenavista Baja, con runibo al S. 40 O. En ambos
lados del camino se ve cercos de madera de algarrobo.

Se continúa al OSO., y luego se llega á una. ranchei ía. Se va
al S. 75 O.; se pasa un arroyo estancado que es el río de Sechín

que baja por la quebrada de Quillo desde la cordillei'a negra á
Buenavista Alta y Baja. Hay máquina para despepitar algodón,

y casas.

Poco después hay otra casa.—Se continúa al O.—Sigue una
alameda, la de la población de Casma; luego, se entra á la pobla-

ción.

DE C'AS.MA PARA EL PUERTO DE CASMA (8 KMS. 75)

Se sale de Casma con rumbo N. 75 O.— Se va al ONO., S. 75

O., O., S. 75 O.; se pasa el río por vado; poco más ai riba hay
puente de madei-a sostenido por cadenas.

Se sigue al SO. para la hacienda del Gallinazo, cuyo cultivo

principal ha sido el algodón. Esta hacienda tiene chinos 3' para
su manutención se cultiva algo de arroz.
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Poco (lespups se marcha por ca.mino con bastante tierra,

flanqueado por cei'cosde tuuy buena forma, construidos con doble

serie de palos de alü'ai robo, plantados verticalmejite. y el espacio

que dej in entre sí se halla rellenado con ramas de {tlanta espino-

sa, fnnnando especie de pared.

Se toma al S. 8") O.—Hacia el S.SE., hay un cerro bastante

elevado que se llama de Monjón que en invierno se cubre de ve-

getación. Hacia el NO. de este |)unto hay cerro de forma cónica

llamado de Tortugas, situado hacia el S. de la caleta del mismo
nombre.

Luego se ve desa|)arecer [)oco á poco la grama, (]ue indica se-

guramente capa snbtei i'ánea de agua dulce, y al contrario, se

pi-esenta- poco á [)oco ima ,s'c'i//ro/7í;a que señala la pi-esencia de

agua salobre.

Luego empiezan si\linas pertenecientes á la misma hacienda

del Gallinazo. Estas salinas son muy infei iores á las de Huacho

y no dan sino sal en grano. Como en estas últimas, el agua sub-

teri-ánea sale á la supei-ficie del terreno que se halla, dispuesto en

cuadros donde se va cristalizando la, sal.

El agua sale á la superticie por la dispíjsición del terreno, el

que presenta hacia el mar una cadena de cerros que forma barre-

ra, im])idiendo al agua subterránea desaguar al mar.

Luego se entra á la población del puerto, formada por pocas

casas.

El puerto de Casma es uno de los más seguros, estando cerra-

do por todas partes, excepto por el lado sur. Visto del pueblo no
se distingue su entrada, porque parece que los cerros forman círcu-

lo no interrumpido.

Hace solamente un año que se construyó un bonito muelle de

fierro provisto de buen pescante para el embarque. También tie-

ne dos anchos i'ieles sobre los cuales i'esbala una carretilla para
trasportar las mercaderías.

El puerto de Casma tiene, además, agencia para despacho de

mercaderías y trasporte á Casma, y hotel provisto con catres de

fleiTo y lo necesario.

En e»tepiierto hay también algunas casas bonitasy cómodas.
El agua es algo salobre, y la traen casi de 5 kilómetros de

distancia, porque como se ha dicho cerca del mar hay salina.

Apesar de tener agua mala en vei'ano, es preferible vivir en el

puerto, donde se goza de aire sano y casi siemyire sopla brisa

agradable; mientras que el pueblo, en tiempo de calor, es verda-

dero horno. Además, el puerto de Casma presenta hermosa pía-
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ya y ninr ti-nnquilo \rc\rn bañarse. En este [)i]erto entran las mer-

caderías ()ue vienen del Callao y se exportan algodones prodnci-

dos en el ])aí.s y además carbón de madera y leña. Ksta última

constituye verdadero ramo de coinereio, ])ei'o en estos tiempos

ha baiado Jiinchísinio, debido á la competencia qne ha ocasiona-

do la abundancia excesiva de este artículo en el mer(;ado.

Actualmente casi no paji'a los gastos, pues se vende á los bu-

ques á 2 l eales el (|uintal la leña de algai-robo que se corta á más
de 20 kilómetros de distancia y se trasporta al puerto en ca-

rretas.

DE CASMA PARA UN CAS'riI.LO Ó FOli TALEZA DK INDIOS ANTIGUOS

( 15 KMS. )

Se sale de Casma ])or el camino que va á la hacienda de Po-

tao,la cual se lialla en la quebrada principal, en la banda izquier-

da y á 50 de Casma y 10 de Llaután.

Se va al NE. Al EXE. se pasa el riachuelo de Sechiu que es

casi seco.

En la otra banda de la quebrada hay un cerro cubierto de are-

naque, calentado pí)i' el sol, produce ruido (de cuando en cuando)
amanera de tambor y ha hecho creer á sus habitantes que en este

cerro hay algún volcán de agua. Este fenómeno es idéntico al

que se observa en la quebrada de Acarí su causa es sin duda
la desigual dilatación del aire por la acción del sol sobre la arena

y sobre la vegetación del valle inmediato.

En seguida se deja el valle de Sechin para entrar en el del Ca-

rrizal que es continuación de la quebrada principal, la misma de

Potao á Cachipampa y que se deja poco más abajo de este último

lugar, en el camino de Llaután á Casma.

Se va al X. 80 E. Se marcha después por la pampa del Ca-

rrizal. Esta pampa es enteramente árida, y si tuviera agua se po-

dría formar en ella la más hermosa hacienda.

Después, se pasa el río principiil sobre puente de madera, lla-

mado del Cañ izal. Este río no tiene el agua, de una acequia.

Se va al S. 7ó E.—En la otra banda de la quebrada, al pié de

los cerros, se ve las ruinas de una muralla y población antigua

llamada Cusma nltn.

A la izquierda los cei roscasi desaparecen y hay comunicación

entre el valle de Sechin }• el j)riiicij)al—llamado de Cañ izal ó de Ca-

laveras. Hay sembrío en ambos lados del camino.
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Se si<i-ue al E.—Kn este valle y en el de Xe[)eña se cree que el

moittede píijaro-bobo eiía imiclia <;-a,n"apa ta. Poco (lesi)iiés se lle-

ga á la división del caniinoíiiie va á la hacienda deSan Fi-ancisco,

situada en la banda derecha de la (jnebrada |)()co más abajo de la

hacienda- de RnúwJ ó del Mnl /);is(). Se si<>-ne al S. y al ESE.

Mnj' luego se entra á los terrenos de la hacienda del Mal paso.

l*oco después se llega á las ruinas, al pié de los ceri-os, á la

derecha, luego al SE. niai'chando más ceiva de los cerros. Después

las ruinas se presentan á and)os lados de hi quebrada.

Luego se llega á la, hacienda San Rafael, lugar llannido tam-

bién el iMal paso.—Tiene extensos terrenos, ])ei-o como todas las

haciendas de estas quebrada'-' que bajan déla cordillera negra

scHi nniy escasas de agua.— [..a casa es muy buena y ofrece bas-

tantes comodidades. Tiene maíiuiuaria á vapor [)ara desjjepitar

algodón. Desgraciadamente los algodones han bajado tanto de

precio que esra industria, ya no deja utilidad.

También hay alfalfares, expendiendo este forraje en Casma.
Exporta bastante leña, de algarrobo, que se vende en el mismo
puerto, donde se lleva [)or medio de carretas. Esto último casi

no costea los gastos, pues (jue la leña se vende en el puerto solo

á dos reales el quintal.

La hacienda tiene pequeño estanque pai^a reunir el agua que

escasea tanto.

En la actualidad el mejor negocio es todavía la alfalfa; ade-

más se podría plantar parra, que no necesita mucha, agua y pro-

du3e muy bien en esta quebrada.

Desde la hacienda del Mal paso ó de San Rafael, hasta el cas-

tillo, hay 2'.") kms. de camino. ICl castillo ó fortaleza del tiempo

de los Incas se halla sobre un cerro y se divisa, desde el valle, tlis-

tinguiéudose las mur;ilias con sus puertas. Esta fortaleza es to-

da de piedra y tan grande la cantidad de ellas que se ha necesita-

do para construii'las, (]ue asombi'a imaginar el tiempo y el mi-

mero de brazos empleados en_ reunir tan inmensa cantidad de

material.

La fortaleza está formada por cuatro murallas poco más ó

menos de forma elíptica que circuyen á dos edificios de forma
circular situados en la parte más elevada y los que están á su vez

formados {)oi" otra muralla casi igual á las inferiores.— Las pie-

dras no son trabajadas, pero sí muy bien acomodadas forman-

do paredes casi enteramente llanas, son de forma irregular y los

intersticios que dejan están rellenados por otras pequeñas.

La muralla inferior tiene cuatro puertas situadas en los ex-
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tremos de los dos diámetros de la elipse. Niiigiiua de est;is puer-

tas dá entrada directamente á la segunda mni'alla, sino que ha-

cia la parte interna tiene por delante una especie de fortín que da
lugar para una sola persona, la cual se ve obli^^-ada á pasar por
una especie de corredor, sio'uiendo varios áng ulos, de manera que

la entrada se puede defender con ninclia facilidad.

Las puertas están cnl)iei-tas; tienen 1 m. (56 de ancho y más
de 2 m. 50 de largo, formando como corredor cubierto. El din-

tel de dichas puertas está fornmdo de palos de algarrobo, si-

tuados uno cerca del otro. Estos palos parece han sidi) in-e[)ara-

dos con instrumentos cortantes, )>ues tienen la cai'a exterior caííi

llana. Las otrj^s murallas tand)ién tieiien sus puertas defendi-

das. ]>ei-o la disposirión de la entrada es distinta.

Una puerta de la segunda, muralla tiene los intei'ioi'es reves-

tidos con capa de barro arcilloso y ])resenta, varios dibujos que

a.hora están tan borrados por la acciini del tiempo, (]ue no se pue-

den distinguir.

La, construcción centi'al es circular y tiene dos puertas de en-

trada, una enfrente de otrn y dispuesta dul mismo modo que las

de las ])recedentes.

Por último, se notan otras varias paredes casi enteranu-nte

destruidas (pie no se puede ni siquiera conocer el plano y i)arecen

pequeñas habitaciones (pie servían tal vez para, alojar á los defen-

sores de esta fortaleza.

Abajo, en el valle, casi fi-ente dtí la fortaleza se ve otras cons-

trucciones; entre ellas dos grandes pareiles de ])iedra (pie tienen

como 8 metros de ídto. Una de ellas está un poco inclinada, tal

vez por haber cedido el terreno.

Sobre un morrito inmediato á estas ])a!'edes se ve una, seriede

casuchitas de foi-ina rectangiilarque se asemejan en algo á lasque

se notan en 'J'antamayo. en la j)rovinc¡a de Huamalíes.

C.VS.M.V

Casma, es pobhnácni que está, situada en la banda derecha de

un pequefuj i'iachuelo, á km. 75 del mar.

Hace pocos años (]ue era, miserable aldea, íoi-mada de unos

ranchos de caña y algunas casas de adobe. El comercio no ani-

maba, t>sta ])oblación, si se exc(![)t úa el tránsito d(! algunas merca-

derías (pie se internaban á la capital del depa rtamentó, y poco

ganado vacuno (]ue se exportaba á Lima. 8e necesitaba, el alza,

en el valor del algodón, ocasionada i)ür la gigantesca guei'ra de



los Estados riiiilos, pai'ii despertar á los habitantes de Casma
del letargo en (]ne yacían siunerg'idos y dedicarse al CTiltivo de

esa planta. Creada esta nneva industria, ];i población se le-

A-antó como por encanto y muy pronto se ediñcaron casas, se es-

tablecieron buenos almacenes; hubo activo comercio y corrió la

plata por todas partes. Con el cultivo del aly,cjdón se dió nuevo
impulso á la agricultura, los terrenos aumentaron de valor y se

introdujo maquinaria para despejjitary prensar dicha materia.

Con este movimiento se compusiei'on los caminos y se cons-

truj'eron algunos puentes, por los cuales pueden pasar carretas.

En la, población se abrieron almacenes de lujo y muy bien sur-

tidos; se construyeron casas bastante cómodas; se estableció bo-

tica .y fonda; en el puei-to se implantó hotel.

Degraeiadamente, al terminar la guerra, el algodón disminu-

yó de precio v el comercióse estancó completamente. Es de de-

searse, pues, que los casmeños se dediquen á otra industria em-

pleando sus terrenos en otros cultivos que no estén sujetos, como
el algodón, á tanta contingencia, tales como el cultivo de alfalfa

para la ceba del ganado, la, jiarra para preparación del vino, y
también la caña, y la cochinilla.

DE C.ASM.A, PARA LA HACIlíNDA ÜK HUACATaMBO

Se sale por el camino que va, al puerto He toma, al ONO.
Luego se deja el camino del puerto á la izquierda. Se conti-

núa al N. 80 O. Poco después hay un cerro con ruinas, rodeado

de paredes en su pai'te superior. Se va al ONO.
Poco después se llega á la hacienda de Tabón, la cual tiene re-

gular casa

Se cambia a,l XE. y luego se mai'cha al pie de los cerros.

Se signe al N.NO., al ONO. y continuando se marcha por una
pampa cubierta de arena. Luego, se baja á otra pampa y des-

pués setomaiiirección hacia el N.4Ü O. A la izquierda, á poco más
de un kilómetro, se ve un cerro de forma cónica llamado de Tor-

tuga. Muy luego, y á la izquiei'da, está el puerto de Tortugas.

Despuésde caminar al pié de cerritos, se sigue al N.NO, subien-

do. Se baja; se ve á la. iz(]uierda la isla de Tortugas.

Luego se pasa una quebradita seca; se sigue al N.10.0; al

NO; se llega á una cruz; se ve el valle deNepeña; se baja al N.18.0.

Se continúa al NO. y muy luego se entra al valle marchando
entre la vegetación. Pocíjs ])asos á la derecha hay un pozo de

agua.
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CoiitinuMiido lii itiai'clia ¡il 0,3' después m1 S 1.75 O., se llega á

la hacienda, de Hnanibacho con algunos ranchos.

Se sigue al X.ló.E. y continuando, se llega á unos ranchos: se

cambia al NO.
Luego se abaiidonn el cauce del río y á poco se deja el caini.

no de Nepeíia. I'oco después se llega á la hacienda de Huaca tam-
bo, que se halla situada en la banda derecha del valle de Nepeña.

Esta hacienda ha sido muy descuidada y ha perdido mucho de

su valor. Así, el olivar [)roduce muy poco poi- no haberse cuidado

los árboles que tienen exceso de ramitas casi sin hojas y que con-

sumen la sabia á expeiisas de las i anms robustas que podrían dar^

gran cantidad de frutos.

En esta, hacienda escasea mucho el agua, y como se descuida

tanto la poca que le corres])on(le, y el terreno es tan seco que no

])ermite que los árboles vegeten con fuerza, esta hacienda mar-

chará á su ruina total.

La hacienda tiene un pequeño trecho de terreno cultivado de

parra que produce muy bien. Se debería, pues, extender más este

cultivo que necesita menor cantidad de agua (píela alfalfa.

Huacatanil>o tiene mucha extensión y monte de hua rango

bastante grande.

En el día esta hacienda produce muy ¡lOco. Solo tiene pe-

queño mimero de cabezas de gaimdo vacuno; el producto del oli-

var y la poca uva queda la. viña. Es extraño ver que con tanta

extensión el dueño se vea obligado á compra i- ynca., maiz y paj)as,

para el consumo.

di: ht'.u'atambo para el pi Rirro di: samanco (12'.") kms )

Se sale de Huacatnmbo con dirección al O; se sigue al OSO. y
al S. 75.0. Luego se llega al camino de Santa; se ve ranchos; se

sigue al 0S( ).

Poco después hay otro rancho; se va al SO. Luego al OSO.

y SO.

Se ])asa un puente de nmdera sobre zanja. Empieza la ha"

cienda de Samanco y termina la de líuacatambo. Se va al O.

Se llega á las ruinas de la casa y de la capilla de la hacMenda

de Samanco. Se va al S. 75. 0.

Luego se deja el camino que va á la playa de los Chinos,

adonde vienen á pescar los de (^asma; se marcha á la derecha al

\.75.0. Muy luego se ])asa otro puente sobi-e una zanja con po-

ca agua, (]ue viene de X.XE.
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De.spués se llega ¡vi puerto de Sn manco, se pAsa el río \nn- lii-

g-ai' seco, muy cerca del mar, ])a.saiulo por la falda de un cerrito al

cual se da la vuelta. P^l río forma eu este ])uuto uua lag'unita de

íigua estancada cou totora. iOI cerrito divide la playa en dos

partes; á la banda izquierda están lascasas (pie forman el pueble-

cito de Samanco.
Este pueblecito está foruiiido de muy pocas casas, pero entre

ellus resalta nna, de aspecto elegante (del señor Swnyne). Esta

casa tiene, además, gran depósito para las mercaderías, algodo-

nes, etc.

El puerto de Samanco. después del de Paita, es el mejor de to-

dos los del norte del Perú. Forma uua hei-mosa ensenada, casi cir-

cular, de más de .1 kms. de ancho, abierta solamente por el .Sur.

Si este puerto tuviera su entrada por el Norte, sería el más segu-

ro, puesto (píelos vientos constantes en la costa del l'vrn, soplan

del Sur. Pero esto sería imposible, porque es precisamente la di-

rección constaiitedel viento y decousiguieute la corriente de agua,

la que ha determinado, poco á poco, la f(^rmac¡ón de estas hermo-

sas ensenadas.

Comunmente, en estas grandes bahías hay mucha resaca, y
este fenómeno se com|)rende íáeilmente por la gran nuisa de agua
(pie contienen, la que movida por el viento reinante del sur y no
hallando salida jjor el lado del norte, vuelve hacia atrás, produ-

ciendo fuerte reflujo (') resaca.

La bahía de Samanco está sei)arada de la del Ferrol, que es

casi igual en dimensiones, por una pequeña prolongación de tierra

arenosa y casi llana que se podría eliminar con gi-an facilidad y
abrir canal de comunicación enti-e ambas. Con esta^ obra, el

puerto de Samanco sería el mejor del Perú y el más á propósit(í

para formar arsenal y puerto militar, [)or estar más central que
el de Paita.

El cerrito que divide en dos partes la i)laya de Samanco tiene

l)or el lado norte una gruta abierta á los dos lados por el choque
de las olas. Aunque en el tiempo de mar brava [)uede penetrar
el agua hasta la gruta, no tiene fuerza para corroer la roca. Es
casi seguro que esta playa se ha levautadí^ recientemente.

El puerto de Samanco no tiene muelle.

DI-: Hr.\C.\T.\MBO PARA MORO (32'5 KMS.)

Se sale de la hacienda de Hilacata mbo hacia el X.E.

Poco después se va al N.E. ])or camino bueno. La quebrada
en este punto es bastante ancha.



Se cambia al X.:^().E: lue-io al X.: al X.l.lE; ;il X.XE. y se lle-

ga' á una acequia de agua estniicada que atraviesa el caiuiiio.

Ku seguida se ve lancho y cultivo de niaiz; luego pauipa cubier.

ta <le grama. Siguen varios raiich(js de caña, y huaca ó cerrito

como á 1")0 n)etr()S á la derecha, con un íoi tíu y otras construc-

ciones útí adobes del tiempo de los lucas. Se va al Ii^XE.

Después se pasa otra acequia con agua estancada; hay carri-

zal grande á la deiecha. Se va al N.XE.
Se sigue luego al X.IO.E. y á poco se llega á Ne])eña.

Xepeña es pueblecito que se encuentra en estado ruinoso, no-

tándose solamente pocas casas algo regulares y las demás con

paredes desquiciadas que amenazan caer.

Su comercio se reduce al aguardiente de uva y algo de vino.

Hay escasez de agua y aunque pasa cerca del pueblo una
acequia pequeña, traen la potable desde algunas centenares de

metros de distancia en pipas cargadas sobre borricos.

Continuando, se sigue al XH Hay una acequia á la izquier-

da del camino. A ambos lados del mismo se vé parras.

Poco después hay acequia con agua que atraviesa el cami-

no. Se sigue, dejando un camino á la izquierda que taml)ién va
á Moro, pero es un poco más largo. Se ]iasa una ace(]uia con fan-

go 3' se c(jntinúa en el monte hacia el EXE. Luego se abi'e de tre-

cho en trechea tornuiudo plazuelas cubiertas de grama.

Se sigue al XE. y al ESE. El valle de Xepeña parece haber si-

do gran lago. Luego se llega al encuentro de un camino (jue lle-

ga de la derecha (el que viene directamente de Cnsmn ). Se sigue

al X. 10.0.

Se llega á la hacienda de San José. Esta, eouK^ la de Hua-

catambo, ha sido descuidada, por lo que ha decaúlo mucho; pei-o

acjueila se halla en mejores condiciones que ésta, por tener mayor
provisión de agua; el dueño, (señor Terry) hombre trabajador é

inteligente, la mejora cada día, de suerte que es de esperar pro-

duzca mucho denti-ü de ])oco tiem])0.

La hacienda de San José tiene cultivos de caña y de algodón

y posée má(píina á vapor que se utiliza tanto para la molienda,

de la primera como para despepitar el segando.

La casa se p;irece muchísimo á la de las haciendas de los ali-e-

dedores de Lima.

Se sale de la hacienda de San José al EXE., alejándose del va-

lle y dirigiéndose oblicuamente hacia una rincomida de cei-ros.

Luego se va hacia el E. y se pasa entre cerritos. Poco des-
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piiés se acerca al valle hasta tocjir la veg-etación y luego el valle

se aleja nuevaii ente uiarcliaiulo i)or terreno árido.

Después con i'utnbo N.75.M el camino se acerca nuevamente al

valle.

Lne<io, se tle<-a á la. hacienda, de San Jacinto; es de algodón,

tiene inatiiüflca casa con patio bastante gi-ande y eleuante ct\])\-

11a. I*]l dueño de esta hacienda mejoró muchísimo el valle, pues

compuso el camino y formó vai'ios puentes de palo para facilitar

el tráñco de sus carretas. .\detnás hi^o construir una muy buena

casa en el puerto de Sa manco.

Lueg'o se continúa hacia el E.

Poco después se vuelve á dejar el valle para entrar á una, que-

biMda árida. Se va al N.75.E.
"

8e sigue al N.E; al X.oo.M Se deja la, qnebraday se entra en

otra secundaria marchando por teri-eno blando n;uy arenoso. A
|)oco la quebrada se estrecha. Se ve restos de dos pare<]es de pie-

dra en la falda, délos cei'ros, que cerra ban la quebrada. Luego
se deja- una, ramificación á la iz(]uierda, y se marcha, por otra,.

Más allá hay paredes de piedra. Se sube en zig-zag. Se sigue há-

cia el ESli¡.

Se llega á la cund)re de la cadena de cerritos. Se baja al ESE.

En seguida se mai'cha debajo de huarangos y casi al pie de los

cerros que ladean el canuno, á la izquierda. Se vá al S.80.E.

l'ocü después está la hacienda de Motucache.de [larra y algo-

dón. El camino |)asa por el i)atio de la, casa, q le es muy grande-

Siguiendo al E. y marchamlo entre sembríos de parra, al-

godón y arboles frutales, se cambia al S; por una, senda en el mon-
te se va, hacia el E.

Se llega á unos ranchitos; se pasa un río que viene de NE. con

])uente, actualmente intransitable. Este río es el que suunnistra

agua á Motucache, San Jacinto y Nepeña. Se sigue al E. y luego

al NE. por otra quebrada, pues el río ])asa detrás de una cadena

de cerritos.

Se cambia el rumbo al N.To.E. Desaparecen los cerritos á la

izquierda y el valle se extiende; luego se está en Moro.
.l/o7Y>.—Esta [¡oblación e.s poco más gi-ande (^ue Nepeña,; tiene

más vecinos y éstos son más acomodados y hospitalarios. Aun-

que tiene alguiuis casitas de mezquitm apariencia, hay otras

bastante cómodas. También hay varias tiendas, lo que prueba

que el comei'cio es más activo (jue en Nepeña.

En Moro hace mucho calor. I>a parra produce en abun-

dancia; .se prepara aguardieunte muy estimad(> y vino de buena
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calidad, los cuales forman la base de su coiuercio. l']ii esta pobla-

ción se eucuentra alfalfa y á veces chala.

DE MOKO PAHÁ PAMPA UOMÁS

—

(40k.\[S.)

Se sale de Moro coa dirección K.; se va al XE. Se deja un ca-

mino á la derecha, (jue va á Churan y Cosme. Luego se marcha
hacia una rinconada de cerros, dejando el valle detrás de unos ce-

rritos. á la izquierda. Se va al ENrl
La quebrada principal viene de Coica y es la que se deja casi

á 5 klms. antes de Moro.

Se nuircha al NK. por una quebrada seca, se sube en espiral

sobre roca sienítica que se deshace. Se sig-ue al N.NK.

Se llega á una meseta ligeramente inclinada y pedregosa. De
esta meseta se divisa la vegetación. Se signie el valle de Moro al

ENE.

Se marcha sobre una cuchilla que divide el vaile de Moro á la

izquiei'da, de la quebrada, seca á la derecha que se seguía antes;

lueg'o se baja al valle.

Se llega al plan de la quebrada; lueg'o al N., dii igiéndose ha-

cía el río, se llega á una casa con sembrío y árboles frutales; este

lugar se llama Huancai-pón. Se pasa una acequia y se marcha al

NE., ENE. por camino cortado en el monte y con nuicha caña
brava. El río baja á la izquierda, muy cerca del camino.

Poco después se pa.sa el río sobre un puente. Hay casas que

forman el lugar llamado Lai'ia. Se continúa al NE.

Luego hay una- quebradita en la otra banda, que entra en

ángulo agudo: al ENE. se ve otras casas que pertenecen á Laria.

Después se llega á una casa; se pasa un hilito de agua y se su-

be un cerrito en es{)iral, siguiendo la pequeña (piebrada ])or don-

de viene el hilo de agua, hacia, el S. Se va al SE, hacia la lomada
que divide las dos quebradas.

Se sube siguiendo la cuchilla de la lomada al E.

Se continúa faldeando por camino casi llano la quebrada

principal; luego se marcha por otro trecho sobre la cuchilla, al

ENE.

Se faldea nuevamente la quebrada principal hacia el E.

vSe sigue al SE, SSE. y E. y se entra á otra quebradita. al

N.85.E.

Se pasa y se sube á la otra banda al S. Al E. hay lomada con

casa; este lugar se llama Hornillos. Se sube en espiral al NE. i)or
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lina lomada entre la queltratla principal y la quebradita que se

acaba ile pasar.

Se va al XNK. Los cerros se presentan todavía áiidos como
en la costa.

Más allá está el origen de la qnebradita. Se baja al NM á !a

ipiebrada principal; Ineuc) al E. La tpiebrada pr nci|)al está for-

mada por la rennión de tres qnebraditas (jne se rennen en ángulo

agudo. Se entra Ineiro á una qnebradita .seca y poco después se

sale. A la derecha hay casa con varios árboles de .><avice.

Se ve poco después otras casitas. Se sube nuevamente en ca-

racol sobre terreno arcilloso. íjue se pone muy resbaladizo cuan-

do llueve.

Se sube en espiral: se llega á unas casas: se sube. Se va al

X.SO.E.

Se sigue por una ladera casi llana: se va al X..')"). E. Se entra

á una quebrada: luego se sale, se sube, y en seguida se marclia

por ladera al 1>. Más allá se encuentra una casa, el lugar se lla-

ma Uchuc.

Se pasa una rinconada seca y se sube al ESE., NE. EXE.
Poco después hay quebrada que viene por la otra banda, en

ángulo agudo. Luego se pa.'^a una quebiadita sin agua, después

una casita: .se sigue faldeando: se continúa al ENE.
Se jtasa el río y se sigue en la banda izquierda. Se sube en es-

piral al ESE.
Se llega á la cuiubre de la lomada que sei>ara la quebrada

que se seguía de la que se dejó más abajo en la banda citada an-

teriormente. Jlay casitas en la nnsina cuchilla y ai royo que ba-

ja por ésta.

Se continúa subiendo por la cuchilla al XE. .VNE. Se llega á

un lugar en que hay tres cruces; se sigue subieiido al EXE.

Se faldea la quebrada; se va al XE; se baja faldeando y en se-

guida se jiasa el riachuelo sobre puente de i)alos y se sube en la

otra l)anda: al S.IO.H El río baja casi de X. á S.

Toco después .se está en la cumbie de una lomada que separa

la segunda quebrada de la tercera, cuyo arroyo baja á iuntar.se

con el riachuek>. Se sube al E. entre las dos quebradas poruña
•sentía en espiral.

Después de jtasarporuna ca.><ita, se llega al pueblo de Pam-
parom ás.

Este pueblei iro está simado en una cuchilla ile los cerros que
forman ramificación de la cordillera negra hacia la costa y como
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á todos los pueblos situados á este lado de dicha cadeun, se les

Ihnua en el deprirtaaieiito, pueblo de vertiente.

ranipavoiuás se halla en laedio de muchas quebraditas que
tienen yieíjueño ai i'oyo; j)ero el ln<iai- en donde se halla fundado ej

]iueblo escasea de a<>ua. Sus pi-odiicciones son alfalfa, papas y al.

g:o de maíz en las partes baj;is. El clima es un tanto frío.

Desde la pobhicióu .se divisa el mai- j cuando el cielo está des-

])?ja(lo se puede distinguir l;i bahía de Sania neo.

Pampa i'oniás es pueblo habitado pea- iaíb'genas. y el que viene

de Moro, que está en la, costa, á este pueblo de la sierra, observa

el cambio inmenso en el carácter de los habitantes; pues si en

Moro se encuentra mucha lK)si)italidad y toda cla.se de rt'cur.

sos, en este [)uebl() con mucha dificultad |)ue'dc obtenerse un ])oco

de pasto [)a ra. las bestias, 3' al buscar auxilio en sus casucchas

obtendi'á por toda res[)uesta la triste palabra de Mnn.iii ó Mn-
Ji;iijr;i nclio.

La bahía de Samancí^ queda al O. SO. de Pamiiaromás.

ni: PAMP.\ií()M.\s p.vKA in(íi:mo ok t.^-iabamua v colquipocho

(12T) KMS.)

Se sale de Pamparoniás. >Se vé rpie la quebrada (píese pasa

por ]»nente, iecibe(jtra pequeñacasi enfrente de estn i)uebl(X Se si-

gue por tei'reno ai'cilloscj y .se sube por mal caniiiio al ESE.
Se va al SE; j)oco después se deja un camino que faldea más

abajo. El camino sigue en es|)iral.

.\1 XE. se Vil hacia una loma<la; luego se sigue al ESE. y al E.

Terminaila la subida se baja al ES 10.; luego se faldea.

Se sigue poco desiiués al NE. y al ESE., faldeamlo; se llega á

una lonuidita. Desde este punto se ve Samanco al S.óO.O. y la

hacienda de Motucache al S.74.(). Abajo, 200 <') 800 metros de

este punto, y sobre la continuación de la lomada al S.10.0., está

la hacienda de ("hoi'rillos.

El mineral dp Colquipocro queda al S.47.E.

Se sigue la mai'cha al E.; se lU'ga á la hacienda de ("ataca.

Después se l)aja á la (juebivxla; se atraviesa el ai'royo y .se en-

li'aal ingenio llamado de Cajabambii, que dista klins. de Col-

(]UÍp()cro.

Para ir del ingenio al mineral de ( 'oI(pn|)ocro, se sigue al ().,

.se pasa ima (juebradita y se sube á la oti-a band.r. se nu\rcha al

OSO. y des|)ués al S. para entrar á la (piebradita de ( "ol(iui|)ocro.

A poca distancia de la (]uebi-adita está la vela llamada Jar-



din. (\ut^ corre de NNO. á SSp]. Híia^ también las vetas de Animas,

Pozos, Toro, etc.. en las inmediaeionefe.

DKI. lNfii:N10 DIO C AJABAM15A .\ CAUÁS—(80 KMS.

)

Se sale del infíenio con dirección NE.; se pasa, una quebrada

sin agua, l'oco después se ve túmulos ó sepulcros antiguos. Lue-

go se ])asa el riachuelo que baña la quebrada 3^ se continúa en la

otra banda por el camino i)rincipa]. Se sigue al E.

Antes de llegara! lugar llamado Cajabamba se ve algunas

casas.

Se sigue luego al OXO.; se marcha despnés al X.NE. Apoco
se deja el camino de Huata á la- izquierda y se {)asa un arroj'o,

continuando por el camino de (.'arás.

Se sid)e por una lomada entre la quebrada principal y la que-

bradita i)or donde viene el arrroyo que se pasa. La quebrada

])rinci])al viene de KSE. y el camino se aJeja de ella. Se sube ha-

cia el E.

Despnés se sube al XE. en espiral. Luego se marcha alN.ijo.E.

Se llega á la cumbre de la Coi-dillera Xegra; desde este pnnto

se ve la bahía de Samanco al S.75.0 3^ á ])Ocos más allá se distin-

gue los cañaverales de Cañipampa. Se va al X.80.E.

La cordillera negra hacia el lado del callejón está muy incli-

nada y los cerros forman estrecha y profunda garganta que baja

hacia, el callejón con dii'ección X.76.E.

Se baja- al S.40.E., NE, en zig-zag; se sigue al E.

Poco después se marcha con dirección general hacia el ESE.,

en la banda- derecha de una quebrada ó garganta; luego se entra

á una ensenada. De ésta se marcha al EXE. Se pasa un hilito de

agua al X.XE.; se marcha al X.ó.j.E.

La dirección general que se sigue es al X.TO.P], faldeando y
bajando. Se pasa un arroyito; se sale al XXE.

Después se baja en zig-zag; luego .se marcha al S.75.E. Se fal-

dea y baja por camino sinu(jso. Luego se baja en zig-zag al ENE.
Se marcha al S.80.E.

Se continúa al E., XE.; al ENE.; al Nü.; luego en espiral al

XP]; después al XXO. y al ENE. Sigue el camino en zig zag al

XXP]. Poco después .se va al XE.
El camino se acerca poco á poco á la, quebradita que toma su

origen casi en la cumbre y la que baja á la izquierda del camino.
Esta quebradita tiene varias casitas con sembrío, principalmente

en la banda izquierda.



— 84 —

'

Poco (Ipspnés. con dii-ección X.. se va hacíala {]uebradita,

luego al EXE. si;¿uieiKlo la misma qupbradita por camino muy
malo. En sep;uiiia se la atraviesa, y se march;i por senda pedrego-

sa llena de monte. Se va hacia el N.

Después de esto se ve casitas; lupg-o se lleg-a á una, acequia

(pie se ha sacado más ai-i ih;i de la quebradita citada. Se jjasa la

acequia y se marcha al E.\E.

í.ueg'o se llega á la hacienda (le Conopa, con casa, gi ande y
sembrío, á la izquierda del camino. Al NE. se va por terreno ]>e-

tlregoso, sin cultivo, con pecpieños arbustos de molle.

Se marcha al X. lo. 10 y después al X.IO.E. (Jo" lumbo XNE-
^

y entrando oblicuan)ente al callejón, se llega á un camino grande.

Luego se bí>ja al puente de Cai-ás, se le pasa, (es de palos apo-

yados sobre estribos de piedra): se sube en la banda; se marcha
al OSO; al NE; NNO. y se entra á la población de Carás.

Canís, es actualmente la capital de la pr(jvincia de Huailas,

creada por ley de 2") de julio de 1857.

Hacia el N.NE., al mismo extremo de la población, hay un

])uquio al pié de un cerrt), cuya roca sirve pava las construccio-

nes de Carás, habiéndose trabajado con ella la.s piedras {)ara el

puente. En el país le llaman piedi-ade sillar; es como la de Are-

(]uipa, conglomerado traípiítico, pei-o el de ('aras es más duro

(jue aquel.

Di: HU.VMÁS PAHA CA HHrÁS— (8.") KMS.
)

Se sale de la población de Huai-ás y se pasa el río Chilcay que

viene de XE. Ivste río abastece de agua á la población. Se pasa

sobre puente de palos. Se va al O.Xü. Vou dirección X.XO. se pa-

sa el río de Casca y se enira á un caserío.

Se continúa al N., X.XO. ¡^a (]uebrada es estrecha. Se pasa

luego un ai-royo y después el riachuelo de los baños, los cuales se

encuentran en la l)anda izcjuierda.

Luego .se llega á un puentecito sobre el río principal (pie sirve

solamente pai-a los ti-anseuntes de á, pié.

Poco después se i)asa una quebrada con ai'royo fangoso; lue-

go, otra quebradita con arroyo de avenida. Se sigue al XO: poco

des|)ués se marcha casi en la orilla del río.

Despué.sse llega á una casa llamada, .Miillaca. Se baja al río d*^

-Mullaca que viene del E., con puente y vado.

Se ve casas en la otra banda. Se marcha al .\.X( ). Después,

con dirección XO., se pasa un arroyo y luego casas. Luego al



0X0.: híiy sembrío en toda la (|i]ebi"ada. Se sube ni XO.; luego se

baja á aii río (]iie viene de 10 X10. A 500 ó ()0() in., con dirección

hacia, a rriba 'le la quebrada , eu hi banda izquierda, está la hacien-

da (Ip lancina, nombre que .seda tanihién al i'ío. A la iz(]uierda se

(b"ja el camino (]ue va al puente.y pueblo de Yiin^as, (]ue se halla

en la baii(]a iz(]uierda del río grande.

lOn la otra banda hay un arroyo. Ku .seguida por el puebleci-

to arruinado de Tarija. He sigue al .NO. Después hay hacienda con

capilla en la otra banda.

Luego, otra llamada el íandero, situada sobre un morrito.

Toco después se pjisa una, (piebradita seca. Hny un arroyo en hi

otra banda, que pasa al pié de la hacienda y la divide del jiueble-

cito de Yinigítr.

Se piisa un ari-oyo. Se llega al pueblo de Pai-iahuanca, de

habitantes laboriosos, situado á poca distancia, á la derechadel

camino.

Al XX(). se llega á un casei-ío llamado Shi()ui. Al XO. hay te-

í-renos cultivados. Se pasa el i'ío de Marcíirá que tiene bastante

agua y viene de E.XE. Se entra al pueblo del mismo nombre. Ivl

río principal pasa al pié de los cerros de la otra banda.

Se sigue al X.XO.; al XO.; poco después se ve varias casas; se

pasa un riachuelo que viene de Xiv. de los nevados, llamado Ccu-

chá.

Después hay casas (pie forman el lugar llamado Antaracá.

Se pasa un arroyo, se llega á un caserío, y luego á los arraba-

les de la población de Cai'huás.

c.\RHr.\s

Está situado en añádelas l)andas del río princii)al; es pue-

blo I)aslaiitp giande. Sus calles stm lai'gas y estrechas. Muchas
de las casas que rodean la plaza son de mez(]UÍno aspectcj.

Frente á la pobhuaón, en la otra banda, se halla un caserío

llamado Ata(piero.

El clima de ('arhuás es templado. I^a campiña muy risue-

ña; y los principales cultivos S(ai, como en lluaiás, alfalfa y
maíz.

Sus lía l)i tan tes tienen fama de beber mucho licor y según
lo he jiodido [)resenciar yo uiismo, en dos ocasiones que he

pasado por este |)ueblo, sea porcasualidad ó porque realmente
es costumbre, i)arece que su fama es bien adquirida. r.,os cai'hua-

sinos son, sin embargo, de buen carácter.



Hay varias familias decentes, con casas bien aiiinebladas y
])()!• lo tanto no falta socieiiad.

Aunque el c(nnerciono sea muy activo, no fa lt;in algunas tien-

das bieu provistiis que se sui'ten de efectos de la ])laza de Lin)a.

En Carhuás. COMIO en todo el (Jallejón de Huailas, las diver-

siones principales en el carnaval se i-educeu á beber y piiitai'se

cara con ijolvos coloreados. Extraña ver esta costumbre ann en

as familias más decentesy no se puede comprtMider el placer (]ne

tienen, señoritas y señores, en ensuciarse nivituanient e la cara con

pinturas azules, desfigurando las facciones de tal manera, que se

ponen i'epugrmntes y llegan hasta ser nn)nstruosas.

Es verdad (pie el caruavíU es época de locura en casi todos k)S

países, ann en los más civilizados: pero estas locuras tienen días

y lioi'as detei'ininadas, lo que n(> sucede en los pueblos del callejón

de Hnailas, puesto (pie hallándose reunidas varias persorias, ])o-

co importa el día y hora, empiezan el juego con fui-or; y lo más
extraño es que si se lim[)ian los vuelven á, pintar inmediatamente.

])rosiguen de manera, ])nes, que permanecen á, veces bailando toda,

la noche, algunos con la cara, tiznada y otros con el rostro cubier-

to de })intura azul, viéndose tan solo el blanco de los ojos Como
es natural, al pintarse, parte del polvo cae sobi"e el vestido

y lo ensucia de tíd modo que las delicadas señoritas y sus i-es-

pectivos galíines, con la cara, y las manos llenas de pintu"

ra, y los vestidos manchados, presentan el aspecto de reuni(')n de

teñidores ó limi)iadores de chimeneas, perdiendo de esta manera
todíjs Ujs encantos de sociedad elegante y agradable.

OK CAIíHU.VS r.Uí.VS— (80 K.MS. )

Se sale de Carhnás al NO.; se sigue ca nnno un poco sinuoso:

se llega á una hacienda. Luego se divide el cannno: un ramal va

al ])ié de los cerros que es el que se sigue para ir á Yungay, y el

otro bajaal plan déla quebrada dirigiéndose en línea recta al O. SO.

Se^ continna ])ov (d de Yungay al O.XO.

Al S.SO.O. y luego al N. 80. 0., se baja en espiral al río deBoin.

Se continúa al O. SO.; luego hay puente que se pasa; se sube

al ONO.
En la otra b;inda del río i)rinci|tal entra una, quebrada for-

mada por la reuniíHi de dos, una de las cuales es á, su vez forma-

da de dos ra nnis.

Ku la banda dei-echa del río de B(iin, á unos '500 metros dedis-

tancia del puent(>, hacia arriba, hay un caserío Uannido Mi.sí/ni.
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A la izquierda del camino hay mía hacicmla.

Se toma al NO. Luejio se lleua á la hacienda de Pampac, ó

kms. á la ¡/.(]aievda. Se signe al XXO. La hacienda además de los

tei-renos (|ue tiéntenla meseta ad(»nde se hfdla situa(!a, tiene

otros más liei-mo>o<, al)ajo, casi al nivel del río.

Se cambia al N.l .").0.;eu seg-nida hay arroyo qne viene por

una qiiebradita.

.VI XXO., se snbe; se signe al XO. Poco después se llega á un

l)equeño cañaveral, raquítico, lugar que se |)uedecf)nsiderarcomo

límite del cultivo de la caña en el callejón de Huailas.

{outinuaudo la mai-clia, se pasa luego un ai-royo que viene

por una quebradita.

Poco después está la hacienda de Tingo. En la otra banda
hay quebrada y pueblo de Shupluy, á la iz(]uierda de su des-

( nd)t)cadura.

Luego se pasa, un ai-royo que viiMie jjor una quel)radita. Se

va hacia el O.XO. Hn el camino se encuenti-a gran número de co-

leópteros ungruscos.

' ontinuando la marclia, se deja un camino á la iz(]uierda que

va á una hacienda.

Se pasa un río (pie viene del XE. y luego se entra al pueblo de

Mancos. lOste pueblo está. foi-mado por una ])lazuela con casas rui-

nosas y una. .serie de casu(;has á lo largo del camino.

Se sigue y poco des|)ups se llega aun caserío Uannido de

Raurairca; luego se pasa el río del unsnio nombre y otras casas.

El [)aisaie es muy variado, pues se ve suceder las casitas \' ár-

boles frutales, canq)iñas verdes, cerros con distintas flores, etc.

Con rund)o 0X0., se pasa el riachuelo de Yungay \' se sube.

Después se baja la lom.ida sobi'e la cual se halla la [)oblación.

Continuando, se llega á un caserío. El caminóse interrumpe

de trecho en trecho |)or acequias.

Luego se pasa un arroyito. Desi)ués se baja á un río que vie-

ne de XE. Se jiasa por vado 3' se sube unos cien meti'os en la otra

banda; se va al .s.oO.O. Se ve el cerro Pan de .iziiear no muy dis-

tante á la izquierda, cerro célebre por la batalla de .\ncash.

Se continúa al XO. Después se ve los cañaverales de Cani-

pampa que se distinguen desde la cumbre de la C(jrdillera Negra
viniendo de ( 'ohpiipocro, la que en línea rectíi no dista 5 kms.
Luego está la hacienda de caña vei'ales en la.banda de una quebra-

dita y á 200 meti-os á la derecha del camino.

Se toma al XN<).; se llega al Pueblo Libre llamado por los in-

dígenas Huncm. La quebrada de Pueblo Libre viene casi de Sur
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á Norte y el pueblo queda eu la banda derecha. Por estn quebra-

da sube el camino que ati-aviesa la Coi'dillera Ne«^i-a y. b¡ii;i ])or la

quebrada de Quillo á, líueiiavista.

Después está la hacienda Uincoiiíula . de caña y alfalfa. Se va
al N\o!

Siguiendo al ONO., se ve en la otra banda del lío pi'incipal

unos moi'ritos; detrás de e.stos morros pasa el eannno (pie viene

de la (piebrada de Conopa. VA río forma una S al ])ié de los mo-
rros de terreno <le aluvión.

Con dirección X.80.U. se entra á Caras por el ladodel panteón.

(AM.VS

La ciudad de Carás, cai)ita¡ de la provincia, de Iluaiias,

está fundada en un llano de terreno d^ aluvión situado en la

banda derecha, del río (pie baña el Callejón y á poca altura sobre

su nivel. La población tiene tres largas calles longitudinales con

otras trasversales. En algunas calles hay ace(]uia con agua co-

rriente. I^as calles están empedradas, aunípie el ])iso es bastante

iri-egular. Los edificios i)úblicos son: una iglesia cuya fachada no

dá hacia, la plaza; una capilla situada i)()co más arriba ; el pan-

teón en un extremo de la ciudad, hacia el camino que va á Yun.

gay. Era bastante i'egnlar, mas en la actualidad su deterioro es

notable.

Tiene escuela para niños, con local bastante espacioso, pero

sin muebles.

La cárcel, situada en la plaza, tiene la juierta de entrada so-

brecargada de adornos de yeso g-i-osera mente ti-abajados.

Hay algunas casas de regular construcci(')U, en las cuales

es muy g'eneral ver en el patio corredor con columnitas y ador-

iiosde estuco. Algunas tienen los palios bien empedrados al esti-

lo (lelos de Uñarás, formando va,í ios dibujos con cant os rodados,

blancos y negros, que traen desde lejos. H.iy una casa digna de

mención (la del señor Ambrosio Alegre) tan es])aciosa que ocupa

una cuadra, de extensión; construida con elegancia, presta las co-

modidades apetecibles en un pueblo como Carás

El clima es muy templado: se produce la caña dulce y muchas

clases de frutas. Solo en t¡cm|)() de lluvias se notan días destem-

plados y fi'íos, principalmente cuando soplan vieii I os de la cor-

dillera.'
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r^a ¡iidiistri;) <le la. í>ei)te menesterosa en Caras consiste en los

teg-idos (le lana; fabrican ponchos, frasailas, nlfonibras, etc. En
el día esta in lustria liii dei.MÍdo mucho por la impoi-tación de

estos artículos, los cuales á pesar de no ser tan fuertes como los

del país les hacen competencia por el precio más bajo.

La preparación de las alfombras es la industria pr<j[)ia de

Carás, y los habitantes del lu<^ar, desde pocos años á esta parte,

-

han perfeccionado mucho esta clase de ai'tefactos, no solo respec-

to al tejido sino á la variedad de dibujos y matices y la fijeza de

los tintes.

DkCaisás paua Hi AiLAS— klms.

)

Se sale de Caras con dirección al ( )S().

Luego se pasa al OXO. un río que viene del X. Se si;iiie al X.

75.0; poco después se pasa el río <>-rande sobre un puente nuevo y
se continiia en la banda izquiei'da. Se va al X.NO.

Con dirección O NO. se lleg-a á una casa: se pasa un arroyo

(pie viene por una. qnebradita del O.

Se sig-ue al XO, se lle^a á una hacienda en la, orilla de la otra

banda.

Se va al X; al X. 40. lO.—En las inmediaciones de Carás el

valle se ensancha nincho. ft)rmando extenso llano, enteramente

cubierto de cultivos de caña y alfalfa, los cuales desde alto

producen el más bello contraste, por el verde amarillento de la ca-

ña, y el brillante y ale^'i'e verde de la alfalfa. Lo que aumenta be-

lleza al cuadro son numerosos sauces y las casi^^\s diseminadas

en medio de esta variada alfombra de verdni-a. Esta campiña
llamada de Ya,nahuara tiene ceix-a de 4(»0() habitantes. En seg-ui-

da se sube.

Con dirección X. se llega á la cumbi-e de nna lomada que se

prolonga hacia el río. Se baja á nna ensenada. Se sigue ;il X.

15. O. La cumbre se llama ])Uiita de Chonta, y desde este |)Vinto

se divisa toda la liprnK)sa. campiña de Yauahuara.
Poco después hay hacienda de caña y casita; la hacienda se

llama .Vsunta—A 2'5 klms. más arriba se encnenti-a el jmeblecito

de Huata.
Luego se {)asa un ria(,-huelo que baja al XE., se llega á un ca-

serío ó estancia que se llama Rauca. Se va al XE.
Se baja con dirección .\.—Luego, hay una quei)radita en la

banda que viene de XE.—Después, gran hacienda de Pumacucho
24
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con cañaverales á pr.cos pasos a la iz(]nier(la del caiiiiiH^ El ca-

mino se hace más ancho al NO.
Poco después se pasa nna. quebradita \uu\ pedi'eoosa y con

arroyo—En se<>uida, se l)aja poco á. poco, acercándose al i'io—Se

va al N: se 1 lefia á una hacien ti a de caña. Casas al NXO. Luego
se prtsa un puente sobre un riachuelo que viene del O y se sube.

Lueo'o se llega á una casa de hacienda muy <> rande; se sube al

O., y al ()N().; cultivo de caña en todas partes.

A poco .se entra al ])ueblo ríe M:ito que está, formado de casas

de adobe con techo de tejas; nuiy ])ocas casas están l)Ianqueadas.

Como las de la sierra no tienen ventanas, sino una puertecita co-

mo línica abertura.

Muchas casas tienen una banderita para indicar que ven-

den pan ó chicha, y como casi todas la tienen, se diría que el

pueblo está de fiesta .

Cíjntinumdo al N; N.NO; N. 75.0, se baja á una (]uebradita,

con mucha, vegetación—Se pasa un arroyo y se sube en la otra,

banda al N. 75. E.

Poco después está lahacienda de San Diego; .se sigue al

Se deja un camino — Se toma al X. 55. E. Eu la otra

1>anda está la hacienda de Suin[)a (jue es bastante gi'ande.

[..uego se entra á. una quebradita; se va al () y se marcha poco

tiempo en el cauce para tomai- al E. NE.
El rio describe nna S al NE.—Se va íil .\.N() p(jr camino si-

nuoso—En la otra banda hay una quebrada que divide la ha-

cienda de Sumpa de otra.

El camino se aleja poco á poco del vio. el cual da vuelta á un

cerro grande que se prolonga hácia el rio y se halla cortado casi

á pico sobre él. Poco después se pasa una quebradita con arro-

yo. Luego, se sube en espiral al O NO.

Se Vil al N: se llega en seguida á. una cruz; se sigue al NO

—

Luego, se ma icha haciii una abi-a al N.NO por camino sinuoso.

lOn la otra banda del rio de Santa se nota estrecha garganta que

baja de la cordillera nevada hacia el río. .Muy luego se está en

la cumljre, que es contrafuerte de la corilillera negra (]ue se diri-

ge hácia el río ile Santa , el cu il foriu i un recodo. Ki\ la cima
hay pared de piedra y tres cruces.

Se signe al S. SO. O y á po(;o se |)i'e.senta la campiña de Huai-

las formando hermoso plano inclinado, cubierto de cultivo.

Conlinnando lamarcha, se llega á la población—Frente la

quebrada del mismo nondu-e, en la otra banda del rio de Santa,
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baja (le ^iTa II: li's nevailosoti'aíiiiHbrada. cuyo río (Icseiiibofa ])oco

más abajo qiK- e! de Htiailas.

IltAll.AS

Es |)oblac¡óii uiiiy aurigua (Véase Garcilaso) y dio nom-

bre á tola la (juebi-ad i (jiie se oonoce con el nombre dt; í'alle-

jóii de Hiiailas.

Es bastante jiraiide, j)ei'o sns calles son inclinadas y poco

rectas. El piso es malo y cuando llueve es mucho |)eor.

Se ve alfiunas casas de regular construcción y no falta algu-

nas, aunque p.^quefias, tiendas de comercio.

La iglesia es graiule y a.seada; la torre amenaza ruina.

En esta población como en la de Mato se ve muchas ban-

deritas que sirven de señal á las vendedoras de pan y de chicha;

pero para distinguir ambos artículos usan bandera blanca para

el pan y roja [)ara la chicha. Por este lenguaje figurado, los in-

dios que no saben leer pueden conocer lo que .se vende.

La cam|)iña de Huailas es muy bella y bien le viene el apodo
de C'osec/ja que se lia á esta, población, puesto que realmente la

cosecha es muy abundante a pesar de la escasez del agua. En mu-
chos terrenos se cosecha dos veces anualmente, send)i-ando papas
en diciembre pai-a recogerlas en mayo. En junio—en el mismo
terreno—siembran trigo y en novien)bre está pronta la cosecha.

Al siguiente año para hacer des(;a usar al terreno siembran maíz

en vez de papas y de consiguiente el terreno i^roiluce siempre.

El agua, como se ha dicho, es muy escasa; pero los habi-

tantes saben aprovecharla, muy bien.

Hay varios puípnales pequeños cuya agua se i'ecoge en es-

tanques y se distribuye á los terrenos á medida que se necesita.

A inmediaciones de Huailas hay miuiis de plata, plomo y
carbón de piedra. En los altos de Mato, hay minas de oro y
niolibdeno.

El camino desde Caras á - Huailas. auiujue (piebrado, no es

malo.

Dk HrAiLAS PAiJA Mac^tk— (4(> klms.)

Se sale de Huailas con dirección OSO. Se pasa el i'iachue-

lito que baña la (piebrada. El camino que va á Mácate atravie-

sa la campiña pero más a l)ajo. y sigue faUleamlo y bajando en

la banda izquierda de la (piebrada.
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Por líltimo, nii tei-cer caiiiino sube i)or la misma quebrada de
Huailas para atravesar ]a Cordillera Xe<iru y sediri<ie á Moro
por la quebrada <1p Jibe. VA caserío de .Jibe dista 75 kbns. de

Huailas y 15 kbns. de .Moro. También hay camino que va á Ji-

be desrle Mácate.

l'oco después se dt^ja un camino que «igue más arriba. S.) de-

ja oti"o camino que signe á la izquierda y se pasa un arro3^o. Se

marcha al N. 15. R; lue^io. al O.XO. —En seguida se deja otro ca-

mino á la izquierda—Se va al N. 50.

ü

Muy luego de dejan dos caminos (jue siguen por la dei'echa y
se marcha por oti-o, al O.

Se sigue al X. 15 O.— al ().; luego se pasa un ai-royoipoco des-

pués otro y se sube por camiti o m lio. Aquí termina la c.impiña

deHnailas con sus inmimerables casitas y su laberintcj de caminos

adonde se desvía y [)ierde to lo individua q;ie U) sea del lugar.

Se sigue al NNO
Continuando al XXE., XXO, X(), Sr» llega á la cumbre de una

lomada que divide la quebrada de Huailas de otra pequeña—Se

baja al 0X0.
Con dirección O. se sigue faldeando \' subiendo la quebradita

en su banda derecha. Abajo, en el mediodía de la quebrada, hay

casitas.

Continuando, se |>asa el ai-rov'0 que baña la quebradita. Poco

después se sube en es]iii-al hacia el X. 50.0, ladeando un arroyi-

to que baja á la izquierda del camino á reunirse con el otro. Lue-

go se llega á la cumbre de una lomada que separa la quebi-adita

de otríi muy profunda que baja al río principal. Se sigue por la

cuchilla que forma el origen de la quebrada al SO.

A poco se entra, faldeando, á la quebrada, "y ladeando una

acequia que de ella viene; pasa por la cuchilla y baja á foi inar el

arroyo de la queliradita.

Se toma al OSO; al O—Se pasa un arroyo fuerte que baja al

X'. NO, del eual sale la acequia. Luego se pasa el riachuelo que

baja al X. lO.L. Después se sube faldeando—Se ve casnchas en ia

falda.

No muy lejos hay otra quebraila á la cual se entra; se va

hacia el O.

Se pasa un rir.chuelo que baja al L.XL. á juntarse con el

otro para bajai- juntos al X. 15,E.—Se sube en espiral casi á la

orilla iz()uierda del riachuelo. Se signe al ( ).

Más tarde se i)asa nuevamente el riachuelo y se sube á la

banda derecha. Se toma al S. 75. O. El camino es en espiral.



Con dirección o. se v;i por camino malo y muy pedreo-oso

—

Se pasa el riachuelo y He si^ue Kiempi-e en es[)iral por la banda
izípiierda. Se loma hacia el SO—Se vuelve á pasar el ari-oyo pa-

ra subir por la ban<la derecha. Se pasa, uu riachuelo y se sube ai

SO; se vuelve á pasar el último y se sube entre los dos arroyos

—

Se sioue al O.NO.

Después se marcha al O. y se Ile<»"a á uiui. Ia_í>unita de pocos

metros.

Se marcha sobi-e nieve y hie^'o se lleg"a á la cumbre de la Cor-

dillera Ne>i'ra.

De la cumbi-e se baja siguiendo hi orientación O.NO. Se pasa

un arroyo que ha tomado oi-i<i-eu á la izipiierda del camino y se

baja en la orilla izquierda. Se marcha al N.75.0.

En sefiuida se vuelve á [lasar el arroyo y poco después se pa*

sa á la banda- izquierda. liUeg'o se baja á la banda, izquiei'da de

la (Quebrada, la. cual jironto se presenta muy profnnd;., bajando

el río como en cascada.

Se siiiue al XO; después se pasa un arro}^:), y lue<2,'0 un trecho

de caniinito nuiy malo. Se continúa al N.50.O. FA camino es niuv

inclinado y conq)aiado con el de Huarás A ('asma, es ])ésimo.

Jaieg'o se pasa un arro^M). Al 10. se vuelve á pasar el arroyo.

Se va después al E.NK.

Se cambia al X.NIÍ.; luego, se pasa al arroyo i)rincipal que ya
se ])resenta como riachuelo. Se toma, al XO,' X.XO. Poco des-

pués se |)asa otro arroyo grueso; por la banda opuesta entra el

otro que se pasó dos vpces. Se sigue al XO. faldeando y Viajando

en la banda derecha de la quebrada.

Sesigue l.i direcciónX. Después alXO.; OXO.se pasa jior un ca-

llejón en medio de la peña; se baja en esjiiral al O. Se continúa
al O.XO, X..")0.O, X. al XO después, y lueg-o, al X y XE.

Se mai cha por ladera casi llana; se llega á una meseta coa
choza; se sigue al O.NO x luego al O; al O XO. al XE., donde se

ve una quebradita; luego, se sale al XO; se llega, á una casa, á
una cruz poco después y se baja al SO.

Con dirección O.NO. y N. 10.0 se llega al pueblo de Mácate.

MACATE

Es un ])ueblo mineral. Se halla situado en una falda, tendi-

do en la banda derecha de uTia quebrada que baja de la parte oc-

ccidental de la C'ordillera Xogra hacia el río de Santa. Su tempe-
ramento es templado y agradable, pero en tiempo de lluvia



— 94 —

está CMsi constantemente envuelto por In neblina y entonces

es bastante ti iste.

Tiene algunas casas bien construidas, pero no amuebla-

das. Allí viven algunas familias de regular proporción y la

mayor parte de sus habitantes se ocupan del tiabajo de las

minas.

8e encuentian recursos, por lo general. Al ])ie del pueblo

pasa el río 3- en los ten-enos inmediatos se cultiva alfalfa, maíz,

papas, etc.

Kl cerro mineral se Ihinia Patara. distante como diez knis.

de la población. Sirve de comercio á los habitantes de Mácate, la
^

semilla de alfalfa que llevan á la costa val callejón.

De AIacatk p.\i{.\ klcaskiíío nKS.vN'rA A.\".\ (50 kms.. más ó menos)

El camino de Mácate á Santa Ana. en general, es muy ma-
lo, poi' tener trechos de ladera muy anuostos y poi-eso ])eligrosos,

y trechos de camino sobre ¡)iedra viva, sin contai' lo pedregoso

de algunas partes, lo inclinado y quebrado de todo el camino.

En efecto, de Mácate se baja al río: en seguida se sube una
larga cuesta en la otra banda, hasta la cumbie de un contrafuer-

te ó espolón de la cordillera, casi tan alto (tomo el pasaje de ésta.

Enseguida, se faldea por casi cinco kms., bajando muy poco,

siendo esta parte del camino no muy ondulada.

Desde el punto en que hay una cruz, em))ieza la b.ijada q.ie es

n)ás larga que la subida,; pues que el lugar adonde, se va. está más
bajo que el punto de partida.

Por iiltimo, llegando al fondo de la (]uebrada, el camino es un

poco'mejor, menos inclinado, y continúa hasta Santa Ana alter-

nando los trechos de ladera con los de bajada poi* camino en es-

]»iral.

Se sale <le Mácate con dirección al E.: se sigue al S, al E. ba-

jando después al SE.

Se va hacia el E; st; deja un camino que faldea más arriba y
se baja al S.

Luego, se pasa el río que baña la quebrada y se sube faldean-

do en la otra banda; se sigue al S.To.O. Poco después hay una
casita.

Pon du'ección S. .se entra á una quebi-ada: luego, se baja.

Se continúa al O, al S.SE; .se ba\a en espiral. Se pasa un arro-
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yo (|ne viene de S.IO.M y baja ni N. 15.0. Se sube al O. faldean-

do el ;i n-oyo.

Lueu-o, se encuentrn la hacienda de .\noón.

sul)e des|)nés, ])or senda muy iiiid;i y en espiral hacia^ el S.

La, (inebi-iula de .\acóii se reúne con la de Maca.te á inás de un

kilómetro más abajo déla hacienda.

Se marcha al O. SO. desjjués al S.: lueg-o se sube en espiral aJ

S.4().0. Ai SIO. se enti-a á otra quebrada y se faldea hacia su ori-

gen.

\\ H.SE se faldea y se sube también; se llepi á una. ladera ca-

si llana.

Poco después hay senda estrecha y peligrosa. Se marcha al

S.I5,I0

Con rumbo S. se va |)or camino i-uinoso. Se toma al S.SE.

Después, hay quebrada que viene por la otra banda en ángu-

lo agudo y es la ])rincipal.

Luego, se [)asa al ai'i-o^^o que báñalas quebradas 3' se sube en

la otra banda. Se marcha al NO.

Poco desjaiés se sube en espiral al O; se llega á un punto si-

tuado al S.40 O ríe .Mácate. Después á la cumbre del camino.

l'iSte punto no tiene cruz como los demás. Hay un camino que

ci'uza: el (pie se debe seg'uir para ir á Santa Ana no se distingue

casi.

De la cumbre se signe con dirección 0X0, y S, bajando y fal

deando una quebrada, hacia su (jrigen.

Después se [)asa el aiM-oyito y se faldea en la otra banda. Se

sigue al X. 55. 0.; luego al O. al S.SE. Sigue trecho de canuno
muy malo sobre peña viva.

Luego se pasa un arroyo que baja al N.NO. Se signe fal-

deando al NO. Se sigue al O. Después se pasa un hilito de agua;

se continúa fd O. SO.

.\1 ONO. hay una, choza; se sigue al OSO.; se llega á una cruz;

á la derecha ha}' un morrito con sepulcros antiguos. Se baja

al SO.

Muy luego se continúa bajando en espiral. Se va al OSO.; se

baja en espiral al SU: poco después se marcha hacia el SO. Si-

gue uria lomada; se baja por la lomada al S.SO.

Se sigue al SO; al E, luego alS. por una loniada:se llega á una
ca.sa. Se baja al NXE., al NE.

Se pasa un arroyito. Se va al SSE.; luego, se deja un candni-

to que conduce á unas casas que están á 100 metros de distan-

cia. Se va al S.SO.
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Al SSE. se faldea y se baja ;il E.; luego, se pasa un arroyo.

Sesigue al S SO.. S, S.SE y í-e entra á la (quebrada principal.

Se luarciia al O.XO., luego, se pasa el río y se continúa ba-

jando en la lianda iz(]uiei'da de la (]uebrada. Se sigue Ui dii-ec-

ción ONO. y S.To.O.

Después se entra k una quebradita. Se va al SSO. Se sale en

seguida con rumbo al N.NO, se continúa al OSO., luego se baja

en es|)iral. Se va hacia el SO, al OSO, al SO y después se baja al

rí(j i)or camino muy malo, en escalonas. Se pasa el rí(j. Se conti-

núa el camino en la otra banda, i)asando debajo de gr'andes lii-

gueros. Se va al O. SO.

Hacia el O. se marcha por ladera; se va en seguida al O. SO.

Luego, se baja en espiral. Se marcha al S.SO: se sigue al OSO. y
se llega á una quebradita que está á la derecha: se baja entre las

dos.

Poco después se pasa el río. Se va hacia el S.SO y SO.

Más allá se entra á una ensenada. Se nmrcha al SO. y al

O. SO. poco después.

Luego se entra á una quebradita que se pasa, para seguir

subiendo al S.(K).() y poco desi)ués se llega á Santa Ana.

SANTA AXA

Es ])ueblecito miserable, formado ]~»or pocas casnchas y una
capilla situada en la banda izquierda de una (piebradita que lle-

va el mismo nombre.

Este lugar se puede considerar como cabecera de costa;

produce toda, clase de frutos de dicha región, chirimoyas,

lúcumas, naranjas, plátanos, guayabas, pacaes, paltas, etc.

Sia embargo llueve como en la sierra, auncpie no con tanta

abundancia.

Es lugar i)intore.sco por sus numerf)sos árboles frutales dis-

puestos en grupos, formando agradables b()S(]ue('illos. Se culti-

va alfalfa, yuca, maiz, y no se puede extender n)ás los cultivos

por escasez de agua.

Santa Ana. es digno de atención ])()rque allí no se conoce el

robo. Los habitantes dejan sus casas abiertas y no temen que

les falte algo. Pero no consienten el establecimiento en el lugar

de los foi'asi:eros, jiorqne dicen (pie vienen á desmoi-alizar é intro-

ducir este vicio, desconocido i)or ellos.
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1)k San ta Ana á L.\ri{AM a uca v iuoííuksíí (10 k. }' reg'vest), 20 k.)

De Santa Ana á Lacramarca no .se hace más que bajarla

(juebrada; el camino, excepto peijueños trechos, es regulai'.

Se sale de Santa Ana con rumbo ars.7.").().

Después se baja á una (piebradita (en t ¡enii)0 ile calor está

seca). Se pasa y se sube en la otra, banda.

Se continúa al SSO.; poco después, se baja a,l i-ío; en seguida

se pasa á la. otra banda; se va. hacia el O. Hay, lu,-go, quebrada

seca en la otra llanda. .Se \ en cerros ái-ido.s con cactus^ y raquíti-

cos algarrobos.

I)es[)ué.s se fnldea uiu)s cerritos; se deja luego la quebrada; se

pasa deti-ás de unos morritos. Se marcha al N. SO. O.

Hay quebradíí cpie enti-a por la otra banda.

I'oco después se baja al OSO. para pasar una zanja. Se mar-

cha al O. y luego se llega á la quebi-ada.—Cerca, hay casa .y á sus

inmediacione.s árboles frutales: plátanos, naranjos, pacaes, gua-

yabos, chirimoyos. Se marcha al ONO.
Se continua ¡jor uti caminito en medio de vegetación })ara. lle-

gar al puel)lecito tle Lacií.v .MARCA, constituido por dos series de

casas que á su ve/, forman una calle y plazuelita con capilla.

Está situado entre dos qnebi'adas, reuniéndose á 1 km. 25

más abajo del pueblo otra quebrada que viene de la derecha.

Tiene muchos terrenos; pero el agua e.scasea tanto y más
que en Santa Ana. El río, además, está seco gran piirte del

año; el de Lacrauiarca no llega hasta el mar, perdiéndose su

agua por infiltración, poco más abajo. A 12"5 kras. más allá

hay un lugar llamado la Qneltm; en este punto hay mucho mon-
te y se fabiica carbón de leña.

El cauce sigue todavía hasta el mar, domle se conoce con el

nombre de Río Seco y desemboca cerca del Castillo.

Santa Ana ¡pertenece á Huailas.
Lacra.marea, en lo civil, depende de Santa y en lo eclesiástico

de Huailas.

A poca distancia de Lacrauiarca hay una liuaca y poco más
abajo otra; ambas quedan comprendidas en el ángulo formado
por las dos quebi'adas, las cuales después, j-eunidas, bajan al S.

75. O.

W pié de Mácate se extiende una quebrada que tonm origen
en la Coi-dillera Negra cei'ca de la cumbre que separa Mácate de
Huailas y de.semboca al río deSanta á 20 knis.de distancia, en. un

26
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punto llnnindo Taquili^ón, en donde hay oroya para pasar ol río

de Santa y dirig'irse al pueblo de Tanca.

Toda esta (]nelii'uda se conoce en Mácate con el nombre de

Temple, que alude á «n clima muy templado. Tiene muchas casas

con chacras y los puntos principales son San Blas, situado á 5

knis; (¿iiihnay á 10 y Taquilpón á 20.

Esta (juebi'ada es deliciosa tanto i)or su temperamento como
por sus producciones, princi|)almente la fruta que es tan variada,

como de buena calidad, en especial chirimoyas, paltas y naranjas.

La (jnebrada del Temple, reunida con la (jue está después de

las de Ancón y Macare, .se dirige casi eii el mismo sentido que ella

.\. 3.")<). En esta (juebi'ada hay un luuai- del cual sale un hilito

de agMia salada, lo que hace piesunnr dejx'isito de sal.

(\)nio á más de 10 kms. de .Mácate, en el ori<>,en de la quebia-

da de Ancón, hay gran vetíi deearbón de¡)iedra de buena c-alidad,

Adición \ í'aijáz

Como se ha dicho, les habitantes del lugar tienen por ])rinci-

pal industria la fabricación de ponchos, frazatlas y alfombras; á

á los cuales dan ccdor con materias por ellos preparadas; así pa-

ra el colorado emplean la cocliiidlla y el />7/<^¿í.r (pasta fabrica-

da con cochinilla indígena). Para dar más viveza al color a(;os-

tumbran, como enCajamarca, el peltre y el liuión que forman \nn'

combinación sal de estaño, que tiene casi el mismo efecto (jue el

cloruro de estaño, empleado en Europa.

Para el azul usan el añil \' el ácido sulfúrico,' llamado comun-
mente viti-iolo.

Para el amarillo, utilizan la planta llamada ( ¡liiichmigo, co-

nocida con este noiid)re y empleada con el mismo objeto en gran
parte del Perú.

El verde lo obtienen tiñendo primero con chiuchango, en ama-
rillo y después con añil.

También obtienen el colorado con la raiz de una Cf^salpini;! in-

(iigena, en ei callejón de Huailas, en donde se conoce con el nom-
bre de anicullo; este tinte no es muy firme.

Los diferentes matices, lila, romero, moiado, etc., los consi-

guen con la cochirulla ó con el pircay, s(jmetieiido después la lana

teñida á colorado á la acción de la urina podrida y de la ceniza,

esto es, á la acción de un ^d(•ali ó desoxidante, que hace variar el

color y el grado de intensidad, según el tiem])o y cantidad de e.s-

tos agentes.
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Caras tioiie dos i)iiPiirHs sobre el río pi'iiicijjal, uno al extremo

de la poblaeióii y otro como á 1 km. 2') más abajo.—El [¡rimero

debía, eonstruii-se de ])iedra; pero sólo se concluyeron los estribos

poi- habt-r dado ot ro dc^stino al diiiei'o concedido por el g'obierno

para esta, obra.

Lo qne tiene hermoso Caras es su campiña llamada de Yuna-

hnai-a. que es mny extensa y l)ipn (nüti va,dii.de manera que su con-

junto í'ornni el cnadi-o más pintoi-esco (pie se pueda idear. Al ter-

nñnar la población, hacifi el N.. pasa, el río de Yn,yan qne tiene re-

o-idar caudal. qne,baja de la cordillera nevad;\. Este río tiene dos

jnientes de palos: uno abajo, en el camino de Hnailas. y otro

nnis arriba en el camino de Santa Cruz.

No lejos del último puente hay un cerrito construido artifi-

cialmente en la época de los Incas, con)(_) el de Pumacayán, situa-

do al extremó de la población de Hviarás.

Este morro, aunque muy ilestrnído, ])fU'ece á primera vista

un montón de piedras; está foi'uiado por g-pandes paredes situa-

das á, diferentes niveles, como escalones, notándose ahora solo

algunos trechos de tales paredes. Ku la falda del cerro, en la par-

te que mira hacia, la ¡¡oblación, hay un socavón formado por dos

paredes de piedra que sostienen otra qne sirve de techo, á seme-

janza de las del castillo de Chavin.

Adentro, casi en el centro del morro, hay una tina de piedra,

la cual tiene poi- un lado una especie de canal. qne parece hubiera

servido de entrada al a»ua. Sin embargo, como este lugar es muy
supei'ior al nivel del agua de los alrededores y puesto q\ie este ce-

rro se halla aishulo y no se ve vestigio de acueducto, no me pare-

ce haya servido de recipiente [)ai'a agua y (jne más bien esta pie-

dra hubiese sido se])nlci'o de algún jefe ó cacique. Lo qub me afir-

ma en esta opiniones (|ue he encoutrado otra tiim también de

])iedra y sin canal, en el cerro Pnraacayán de Huai'ás, casi en las

mismas condiciones. Algunos sepulcros de Norte .Vmérica tienen

casi la misma disjjosición, lo qne hai'ía creer que la misma raza

ha habitado talvez en épocas diferentes, estos distintos lugares.

Quién sabe si las tribus de indios que han construido estos gran-

des monumentos, en el callejón, haya.n venido de Noi'te América.

Cerca de Trujillo está el castillo de .Moche (]ue, aunque de dimen-

siones colosales, tiene también socavón como los de Cai'ás y Hna:
rás. El Morro de Carás es llamado por algunos el Castillo, pero

generalmente se le C(jnoce con el nond)re de Tnnshucayco.
Los sepnlcrc)s monumentales en las inmediaciones de xVnday

mayo, en la provincia de Ponuibamba, anriqne tienen distinta
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coiistrncoióli. 'la piedra es sin eml)arí>'0 cuadrada y excavada á
iiiaiiei-a de riña, pii hi que se halla colocado un cadáver.

Las piedras de que se halla formado el ciüa,do castillo son de

naturaleza variada.

En el cerrito se han establecido vai-ias pequeñas oficinas para,

el beneficio de las tierras 6 extracción del salitre; para, esto los

salitreros pi'actican excavaciones en todas i)ai-tes y minan las

paredes de piedra que se deri'umban en todo sentido. En el ce-

rro también se busca, como en la cantr>ra., piedras para hi cons-

trucción de casas, De manei-a que por una, parte los salitreros y
por otra los arquitectos, han movido todo el cerrito Tiinshucayco

y demolido casi todas las jjaredes, de modo que al presente pa-

rece cerro natural formado por terreno cascajoso, lleno de pie-

dras "'rundes. Las oficinas de salitre son muv miserables.

A máuS de 6 km. de Caras, bajando la qnebi'ada por el camino

de Santa Cruz, en la banda derecha del río p-rincipal y en estrecha

(]uebradita, se halla el baño termal de Sha,ng-(jr. Ll agua termal

nace de pequeño manantial, encerrado entre pai-edes y rodeado

de vegetación. La temperatura del agua en el mismo nuinaiitial

es de

. f'ALLE.JÓX DE Hr.MI>.\S

No ha}' talvez en todo el Perú otra i)arte donde se encuentren

reunidos las condiciones más favorables y tantos elementos de

prosperidad y prog reso, como en esta hei-mosa jjorción del deua,r-

tamerito de .\ncash: larga quebra.d;v que de trecho en t recho se

ensancha foi-inando hermosos y risueños valles; terreno casi lla,-

no que permite la fácil construcción de anchas y cómodas vías de

connniicación; variedad de clima y temperamentos, (pie se suce-

den sin interrupción, desde el más ai'diente, donde se produ('en lo.s

frutos de la costa, bástala frígida |)u na cubierta de magiiíticos

pastos donde aliuientan grandes manadas de ganado, compren-

diendo entre estos dos extremos el templado y saludable clima

de la sierra con sus abundantes |)rodueci()nes; serie de hei-mosas

y activas poblaciones con mínima s(^pa ración, y más bien, ligados

por decirlo así, como eslabones (legran cadt-na. por sinnúmero de

casitas diseminadas- á lo lai-go del camino: gran abundancia, de

agua. repa)-tida en infinidad de arroyos y ace(]uias, que corre

cristalina y con agradable murmullo, llevando la vida, y abun-
dancia á sus Verdes campos; por el lado derecho se ve eleva,da

cordillera-, cubierta de nieve eterna (pie, á, más de dejiósito al ele-
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nu'iiro viviHoa lor. jxxli'á ser artículo de muy productiva expor-

tación c-uan lo se e.stal)lezca cauiiuos en este rico país. Por fia

las dos grandes cadenas de nioiit;iüa. con los uonibies de ('(n-di-

Ih'vn .\\í:i;i y ( dnlilhi-n Bl.iinn 6 X^v.-hLi, repletas de un extieuio

á oti o de valiosos minerales de oro, plata, coh.-e. [)ionio, niercn.

rio, fierro, est;u"io y molihdeno, cierran por ambos lados el Calle.

ión de Hua ilas.

Finalmente, para que nada falle a aquella privilegiada región,

la aigantesca eorililleia nevada, (] le ladea a lo lai'go los verdes

« ampos tie la quebrada, ofrece eii sus elevados y canosos picos

los más hermosos paisajes, las escenas más sublimes y los más
bellos contrastes que se puetlen desear, al ver terrenos cubiertos

de caña y otras produt ciones de las cálidas zonas l ropicales. do-

minadas por inmensas masas de fría nieve t]ne [larecen desplo-

marse y se|mltarlos.

I'ocos |)aíses del gU)bo han sido tan favorecidos por la Natu-

raleza como esta dichosa parte del I*erú que lleva el nombre de

Callejón ile Hiuiilas.

Los cerros ()ue están al X.X1-] de la población de Carás son de

conglomei-nlo tra(]iiítico y sirven de cantera para extraixión de

las piedras de construcción. Esta misma roca ha servido para

trabajar los estribos del puente; esta roca llamada en el lugar

piedra sillar es más fuerte que la que con el mismo nombre sirve

para la construcción de las casas en Arequipa, donde la piedra

sillar .se puede trabajar con azuelas.

Al extremo de la población, al pie de los mismos cerros, hay
un puquio que sirve de baño á los habitantes de la población. Su
agua es gruesa é indigesta.

Como á 10 kms. de (.'aras, al pie del gran es|)olón déla Cor-

dillera Negra que separa el pueblo de Mato del de Huailas que
forma la punta de Pato, y en un barranco sobre el río se halla un
chorro tle agua ternuil ferruginosa. Esta agua que se conoce con

el noudire de agua ternud de Pato, tiene composición análoga á
la de Shangor. El agua de Vato contiene poco más de ,sales, clo-

ruro de sodio [)r¡ncipalmente. (pie la de Shangor.

Las producciones de las inmediaciones de Carás son la caña,

maiz, arvejas, y en los lugares un tanto elevad.os las pa[)as y las

habas. Entre las papas se conoce una clase llamadci cJtnnclni que
tiene la ]»articular¡dad de cosecharse á los tres meses.
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Dk CaUÁS l'AHA Yl'NCAY— ( 1 2'.") kuis.)

Poco (lespups de salir de Caras; se píisa el morro que llaiiian

I'¿in r/e ;i7.ñr;ii: En las itunediacioiies se ve iiimiiiierables rocas

erráticas.

Lneo-o S(í entra, á la qnel)i-ada. de Yung'ay, y como en las in-

iiiediaciones de Pan de Azúcar, se ve iiuinmer;ibles masas eri'áti-

cas, [)ero a(]ní de mayor volumen, y se observa, también como una
leng-na. de t ierra en forma de lomada que adelanta hacia, el i'ío.

Xo se concibe la manera cotno haya,n sido tras|)ortadas estas in-

mensas masas, ni aun por acción lentr\ de nii glacier que en oti-a

época se extendiera <á lo largo de la (piebrada hasta el río princi-

pal; además no se notan en tales moles su])erlicies ])ul¡das, ó es-

trías, características de los trasportes poi' la luev»^ ó hielo; pero

si nos fijamos en la. constitución ft'ranítica <ie las masas se caei'á

en la cnenta de que la acción de los a<>-entes atmosféi-icos ha podi-

do renovar la sujjerficie de estas piedras y hecho desa|)arecer sus

si<i-nos pai-ticnlares.

Yr.\GAV

Es bonita poblacichi del departamento de Ancash. situada en

la banda derecha del río cpie recorre el Callejón deHnailas,y en la

izquierda (le otro riachnelo (pie tiene su origen en la laguna de

Yangannco situado en la cordillera nevada.

Ynngay es memorable en los anales de la historia del Perñ

por haber sido teatro de la batalla, dada, en tiempo de la restau-

racií')!!. Como consíícuencia de este hecho de armas el departamen-

to de Hnailas recibió el nond)re de .Vncish, que es el d(d lugar

donde se dió la batalla. La población de Yungay, por decreto de

28 de febrei'o de 1S89. se la llamó Villa de Ancash, nombre que no

ha sido adoptado y que en el día es casi desconor^itlo.

f^a poblaci()n de Ynngay i'ecibió el títnio de ciudad y al pre-

sente quiere ser la capital de la pi-ovincia de Huailas. y poi" est(^

motivo se suscitó antagonismo entre los habitantes de Yungay y
los de Caras, haciendo ver los primeros (]ue la población de Ymi-

gay tiene más méritos que la de Cai'ás.

En justicia la, capital de la provincia de liuailas debe ser Ca-

ras por estar más central. ])ues il(> otro modo la capital (quedaría

á iin extremo de la provincia. lo (pie i)erjud icaria á los pu(4)los

que se hallan al ot i'o extremo, y dificultaría la aduiinist ración.



La población de Yuiig'ay tiene regular plano.

La.s casas por lo jienei-al son bif^n consti-iiidas y cubiertas coa

tejas; como en Caras, se ve corredores al i-ededor de los patios.

Va\ esta ciudad hay varias familias respetables: de manera
tpie se <>oza de recular sociedad. Los de Yaufi'as son muy ir;ita-

bles.

Vuuiiay es población de recui'sos, pues los artículos de prime-

ra ne.H'sidiid abundan. Su campiña aunque no ofrece el hermoso
aspecto de la de Yanaguara. cerca de C'arás. no deja de ser exteii-

s.i, puesto que rodea á la pt)blacióu y va todavía por la quebra-

da, hacia la cordillera.

El mejor adorno de la población de Ynnjiay ha sido propor-

cionado por la naturaleza, en la inqjonente y majestuosa vista

de la cordillera nevada que domina la ciudad, ofreciendo, cuando
el cielo se muestra despejado, el más hermoso cuadro que se pue-

de a,(lmii ar desde la misma pinza; variando de aspecto en las dis-

tintas horas de! día. según los diferentes efectos de luz producidos

por el astro luminoso, en su aparente curso diario.

.La sensación (pie proporciona este sublime cuadro ile la, na-

turaleza es más intensa t oda vía en noche de luna, poi-cjue alo
grandioso de la escena se añade el contraste de la nieve con el in-

tenso cohn- azul del insondable cielo y lo iniponente de la soledad

y silencio de la noche. Al contemplar esta escena, nos i-emon ta-

mos involuntariamente, con la imaginación, hasta, la glacial é

inhospitalaria cumbre, y ligando á la sensación producida la idea

del tiempo, pretendimos conocer los siglos que, imperturbables,

han trascurrido sobreestás inmensas moles.

En la estación de lluvias rara vez se goza de este espectáculo,

po!-que la cordillera está casi siempre cul)ieria. Solo en la ma-
drugada se ve una que otra vez las cumbres nevadas.

Yungay tiene escuelas de niños y niñas.cómodos locales, con úti-

les,donde pueden concurrir más de 100 niñas de ambos sexos. Es-

toslocales nocuestan al Li-arioun eentavo,|)ues han sido C(jnstruí-

dos con i)Ocos fondos, y ocupando en est;i tarea á los indios del

iugai'. Lstas escuelas se luui construido según el sistema laucas-

teriano.

La Beneficencia de Yungay sostiene estas escuelas con el pro-

ducto del arrendamiento de luia hacienda llanuida Santa Catali-

na, cedida por la (,'onvención.

La Beneficencia pro[)orciona á, los niños los lítiles de en-

señanza. Los padres de familia no tienen que pagar sino 4
leales al ingresar el niño á la escuela, cu^ o dinero, con el
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pioilncto del alquiler (le flo.s tiendíiís. sirve para la i-efeccióii del

local. La escuela, de niñas tiene salón para estudio, otro ¡jara

costura, habitación para la preceptora y otra para (]ne apren-

dan á aplanchar. Además, hay un jai'dincito.

Otra obra de jjro^i-eso que se debe á ia laboriosidad del seiior

Villón, es el Panteón situado muy cerca de la población. Una pe-

(]ueña alameda coiulnce á este lug-ar de reposo. Todavía no está

concluido: hay nichos perpetuos y temporales: los primeros im-

portan 2o pesos y los otros pagan ])or diez años, 5 pesos.

(.'erca del jjanteón. hacia el río. hay un cei-ro construido arti-

ficialmente, que se conoce con el iiombi-e de HuansacaA'. Tam-
bién hay en Carhuás otro cerritcj artitic-iai. de manera que. todas

las principales poblaciones del Callejón tienen una especie de can-

tera, de piedras labradas, pai-a (,'onstruir casas.

A casi 4 km. de la población de Yung-ay, á la iz(pderda del río

de vShashas, hay minas de carbón de iñeilra.

Los habitantes de Yungay, ])ara ir á la costa, van por el ca-

mino de Quillo, caserío que disia 70 kms. de Yungay y 40 de Cas-

ma. Los de Caras van por la misma quebrada pasando la Cor-

dilleni Xegi-a en los altos de Huacra ó Pueblo Libre. Los de Yun-

ga^- pasan dicha cordillera por la punta, de Chaccha, empezando
al otro lado una rpiebradita (pie baja á juntarse con la de los al-

tos de Caras. Los de Carhuás lienen otra qnebradita que baja á

juntarse con la precedente.

La población de Yungay tiene elevación sobre el nivel del

mar mayor que la (Mudad de Are(p]i[)a, y sin embai'gfo se produce

la caña cuando en Arequipa no podría dar.

La causa, de este fenómeno es el aire (pie, en el úLimo lugar,

es muy seco , mientras (jueen Yungay, aún en la estación más seca,

tiene mayor hunieiiad; asi, en Arequipa, en tiempo de invierno, el

agua hiela á veces t^n las calles, cosa qne no pasa nunca en Yun-

g-ay. Siendo el aire mu.y seco la evaporación del agua se verifica

con más íuerza, y como paia reducir un lí(]uido á vapor, se nece-

sita de cierta cantidad de calor, la cual se ijuita al líquido que

se evapora, resulta que se enfría á, veces hasta el punto de

Cüngelar.se. Por la misma razón de .ser el aire en Arequipa más

seco, en verano se siente más calor que en Yungay; poique siendo

el aire seco más diatérinano (pie el húmedo, el calor emanado del

sol atraviesa con más lllx-rlad y hiere más diivctamente los cuer-

pos.
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Di<; YuNUAY PAHA TiNGo—(50 kni.s.)

El camino entre Yung-ay y el Tingo es algo malo en general,

por ser muy estrecho en muchos puntos, principalmente cerca de

las lagunas de Yanganueo, en donde hay trechos peligrosos por

inarcliarse por una ladera.

Se sale de Yungay hacia el XE y se sube hasta llegar al punto

llamado Cha.tacaja. (piedra partida) donde se ve una gran pie-

dra rajada. Desde este liigai- se divisa la i)oblación de Y'nnga^^ al

S. .").-). O.

Toco después se pasa un arroyo llamado ( 'onipina, que se deja

luego á la izquierda; en seguida se vé hacia el SO la puerta de

Chhocha en la Cordillera Negra, de cuyo punto se divisan las dos

lagunas de Yanganueo.

Se sigue al SE y muy luego se llega á una meseia cultivada

con casitas diseminadas. Este lugar, muy bonito, se llama Ayra.

I'oco después se entra faldeando en la quebrada del ríoShasha.

En la banda del río hay mina de carbón de piedra llamada

Chifliijmhiiain.

l'oco después se pasa otro ai'royo y lueu'o el río de Shasha

sobre puente de palos. El i'ío corre casi de NE á SO. En ambos
lados se ve teri'enos de trasporte.

Del puente se marcha con rumbo NE. Se sube por la quebra-

da en la orilla izquierda del i'ío. La quebrada tendi-á de 400 á

.jOO m. de ancho y el plan está cubierto por masas de roca gra-

nítica. El i-ío en la actualidad tiene de 6 á 8 metros de ancho y to-

da la quebrada i)arece haber sido cauce de ancho río.

Se pasa un riachuelo que viene oblicuamente y se mai-cha en

tre ambos al N.IO.E.

Enfrente y á muy poca distancia se ve un enorme nevado con

dos picos y coíi la nieve sobre el declive del cerro que se ve clara-

mente. Se continuaba, en otra época, en piano inclinadoqne forma-

ba un solo cuerpo con los terrenos de trasporte situados á la de-

recha de la quebrada, de los cuales se halla aislado al presente

])or unas quebraditas que han excavado cauce en el mismo terre-

no de trasporte.

A poco se deja las quebraditas \' el nevado, hacia la derecha,

y se entra á otra quebrada más angosta, ladeando en la banda
izquierda el río que viene de las lagunas de Yanganueo.

Poco después se ve casitas, entre las cuales se nota una re-
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(loiifla con techo de paja de fornui cónica, en el j)lai) de !a qne-

braditr) y en la orilla izquierda del río.

Más allá la quebrada, se estrecha y se ve formada por dos ba-

rrancos elevad os de peña vira, coi-tados á pico y de superficie casi

pulida.

Cerca luiy una cueva de peña lUniia.da- de Santa Ma)-ía Jo-

sefa. Sobre esta cueva hay la tradición de una mujer vii tuosa de

nombre María Josefa, ]jor la que los indios tienen (1S()8) vene-

ración. La mayor parte de los indios, acostumbran cuando sa-

len de Conchucos, hacei' ofrenda á dicha santa.

Poco más allá de la cueva hay manantiales de agua ferrugi-

nosa.

Se pasa un ai-royo que baja, de un nevado la derecha del

camino.

Continuando, se pasa el río sobre un puentecito, luego em-

pieza la primera laguna.

Al N.lO.E. hay arroyito que entra. Se va al X.NE.

La laguna tiene color verde lechoso; poco después se ensan-

cha la, laguna. Se mai'cha hacia el N. Se sigue al N.XE y se ve

arro^'o que cae sobre peña; des|)ués liay muchos malos pasos só-

brela peña viva y barbacoas de palos á manera: de balconcillos, á

pico sobre la laguna, la cual se encuentra 25 ó 80 metros más
baja.

Luego, hay arroyo que viene cayendo sobre la peña cortada

á pico, en la otra, banda. En seguida se pasa otro arroyo que cae

á la izquierda del camino. Se varía al NE.; luego termina la la-

guna; se marcha después al N.lO.E.

í'oco después empieza la otra laguna; se pasa un arroyo. Se

marclm por can)ino pedregoso y muy malo en la falda del cerro.

Se pasa un arroyo (jue ent ra á la lagima, casi en el pinito

donde termina.

Se pasa otro arroyo y luego el riachuelo (pie baña la quebra-

da y se sigue por un llano. Se mai'cha al XE.

Después se sube á la derecha, en esjMral. dejando el río abajo,

á la izquierda. Se sigue al E. En la subida se ob.serva muchas jia-

redes formando pequeños andenes.

Luego hay meseta con pequeñas divisiones hechas con ))ai'e-

des.

En seguida se entra á otra quebrada dejando la principal

abajo, á la iz(piier(la. A 200 ó 800 metros más arriba entra á la

(piebrada principal un arro3'o por la otra banda.
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Se i)asa un l iaclinelo que baña In (jnebrada. Se uiavcha al

E.SE. Se sube eti espiral al E.NE.

foco después se marcha sobre la nieve. Se va después por

camino muy sinuoso. Se va al NE.

Se llega á la cumbre de la cordillera nevada.

El nivel de la. nieve perpetua, por lo g-eneral, en la cordillera

del l'erú, baja, más al lado oriental que al occidenta l, ])or que por

este último lado, los vientos cálidos de la costa derriten la nieve

con facilidad. Pero ei' el dei)artaniento de Huarás sucede lo

contrario, y se ve que en la vertiente occidental el nivel de las

nieves perpetuas es más bajo que en la. p<u-te oriental. p]ste fenó-

meno se debe á que en este departamento la cordillera nevada
está defendida de los vientos cálidos de la costa por la cordillera

Negra.

Se baja hacia el 10. Se llega á una lagunita. Se marcha al

N. K) M, N.NE. F'oco después hay otra lagunita. Luego se pa-

sa un ari'oyo que ha tomado origen á la derecha y se baja por

la banda del mismo lado. Se marcha al E.NE, al XE.

Con rumbo N. 75. E. se pasa el ari'oyo de la quebi'ada y lue-

go otro que se reúne en seguida. Se baja á- la banda izquierda de

la quebrada.

Se marcha en dirección E.SE. Se ve nevados en ambos lados;

la nieve baja á un nivel inferior del portachuelo.

Se sigue al XE. Se llega á. una lagunita, ala izrpiierda, ali-

mentada por un an-o3^o que baja de un nevado.

Se continvia al N. 55. E; luego se pasa un arroyo que viene

de 1 1 izquierda y se baja por camino muy inclinado. vSe sig-ue al

NE. V luego se pasa un arroyito. Al X.30.E., se marcha por ca-

mino pedregoso.

Poco después se pasa, un ai'i-oyo y luego, otro; después se pa-

sa el río sobre un puente. Se sigue la flii'ección X. 10. E. Poco
después se ve unas casnchas de pastores, se sigue al N. GO.El; se

llega á una casa grande y luego al río que se pasa sobi-e puen-

te. El río se llama I:*a'n¡>anií>c]i;iy. Se marcha todavía como
100 metros para llegar al Tingo.

Este lugar se llama así, porque en quechua quiere decir en-

cuentro y en Tingo se reúnen dos ríos. Ha.y casas á ambos lados.

De Tingo para la hacikxda dio Skcoha (¿ÍO knis).

El camino desde el Tingo hasta lahacienda de Yurnia es pasa-

ble, pei'o desde Yurma hasta Seccha es muy malo y en ocasiones

se pie)'de completamente entre los cultivos.



- 108 —

8e sale de Tingo, con dirección E., subiendo y faldeando.
Se toma al N.XE., E; se va poi- un camino sinuoso.

. 8e oonti-

niia al E.NE. En la otra banda ha/ río que Aiene del SE. y de la

cordillera nevada, forniamlo nna especie de ai-co en su desembo-
cadura. Hay subida pequeña y bajada correspondiente, muy
inclinadas.

Se llega á la cumbre de una lomada. Se va al XO. dejando
á ki derecha un caniinito que baja.

Se continúa al N. 15. O; al X() se marcha [)or una senda; se

sigue al X. 10. E.

Luego se pasa un río sobre pnentecito y se sube al E.SPj.

Se pasa un arroyito.

Posiciones Geogi*áficas de varios puntos de la

costa del Perú

.1 fines ilel año 1004. en cuya- época me encontraba presidien-

do la «Comisión Hidrográfica», que acababa de ser creada, tuve

ocasión de oi'denar se hicieran observaciones astronómicas con

la mira de fijar posiciones geográficas, las que no i)ude entonces

calcular á causa de las exigencias de una nueva comisión — de

construcción de naves en Eurof)a—que interrumpió mis trabajos;

así es que solo hoy tengo la oportunidad de publicar mis resul-

tados.

La dilatada extensión que tiene el territorio nacional, lo muy
.

accidentado que éste es, debido á la an)plia cadena de los Andes

que lo cubre en gran parte, y la escasa población (]ue lo habita,

son causas áque se deben la inaccesibilidad en muchas de sus par-

tes 3'^ la falta de conocimiento de otras y, por consiguiente, que

impiden por ahora, y probablemente dificultarán por mucho
tiempo más, el trazo de una red geodésica que lo abrace por en-

tero y, en muchos lugares, hasta la ejecución de los sim[)les le-

vantamientos topogi'á fíeos.
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De aquí resulta 1m obligación en que nos vemos hoy de recnrrii á

lii observación asti-oiiómica para fijar la situación de los liigai-es

—

la que con los métodos é instrumentos em{)leados hoy se puede

obtener con ai)r()ximación casi com[)a rabie á los resnlrados de los

cálculos de una l)uena triangulación geodésica—que es lo único

factible ¡)ara poder formar con estos puntos el esqueleto de nues-

ti o mapa y completar después éste, hasta donde sea posible, me-

diante levnntannentos estereofotogi'áficos locales, i'elacionados

con aquellos, cuya eiecnci<)n se ha facilitado hoy notablemeTite

con el empleo de nuevos insti'umentos y el método del capitán in-

glés F. V. Thompson.
Consecuente con esta manera, de pensar, siempi'e que me ha

sido posible, aún desprovisto de buenos instrumentos, no he des-

perdiciado oportunidad de obtener ])osiciones geográ,ficas, procu-

rando compensar la deficiencia deaquellos con el empleo de méto-

dos de observaciones recí|)rocas propios para anular errores sis-

temáticos.

Las nuevas posiciones de que paso á dar cuenta se i'efíeren

á los puertos de Supe y Chimbóte. Fia longitud de éste, que se-,

gún ñus informes es la primera, vez que se determina por me-

dio de señales telegráficas, queda así fijada con suficiente apro-

ximación para situarle en un mapa á la escala de i.ooo.oou ;h' po-

sición de a(]nel ha sido sólo verificada, pues las nuevas coor-

denadas obtenidas confirman, en cierto límite, la aproximación
de los resultados á que llegó la Comisión de los SS. comandante
Ontí.neda y teniente Carvajal en abril de 1902.

Los instrumentos empleados en estas nuevas determinacio-

nes han sido sextantes de cinco pulgadas, cuando menos, que per-

mitían lecturas hasta de 10", horizontes artificiales de mercurio,

un teodolito topográfico, &; y los métodos elegidos fueron única-

mente, el de la observación diaria de alturas correspondientes de

sol, parii arreglar los cronómetros á la hora local, y el de circun-

meridianas de estrellas equicenitales, ó muy próximamente, al N.

y al S., para calcular latitudes.

r.,os ca mbios de señales telegráficas han tenido lugar al me-

dio día local, á fin de que coincidiesen con el instante correspon-

diente á. la determinación de la hora, y con cronómetros de ma-
rina establecidos fijamente en las oficinas telegráficas en que se

hacían; consistían en tres series de seis señales, cuando menos,

por cada oficina, lo que permitía determinar las diferencias cro-

nométricas por el promedio de treinta y seis señales en cada día.

Al fin de este trabajo van incluidos los cuadros de los Esta-
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dos Absolutos de los cronómetros, obtenidos i)or Ins obserA'aci.o-

iies diarias, las observaciones practicadas pai a deterniiníir las

latitudes, con indicación de los respectivos observadores, los

lesultados de los cambios- de señales y las divei-sas latitudes

y longitudes que he obtenido en cada caso; paso ahora á ex-

presar los i'esnltados finales á que las observaciones me con-

ducen.

Empleados, como han sido, los instrumentos de que me he

servido iinicamente en observaciones recíprocas, que tienden á

anular sus errores constantes, he creído justificada, al utilizar sus

iiidicacicínes. la aplicación del cálculo de probabilidades, á fin de ^
compensar los efectos de los errores accidentales. Así, he (;onsi-

derado á todo resultado con su [ eso respectivo, deducido de li\s

observaciones n)ismas que le han servido de origen, y he tenido

en cuenta, al formar los promedios, la desigualdad de precisión

de los resultados [¡articulares.

1.° DIFKRKNCIAS !)K LOXUaTUD

Délos cimdros antes mencionados tomo los siguientes valo-

res de estas diferencias:

1.°—Entre Lima y Su[)e , 2ra.52s"34:

2.°—Entre 8u[)e y Chimbóte 3m.20s'49

3.°—Entre Lima y Chimbóte ()m.l2s'51

Se nota desde luego que, el polígono formada por estas dife-

rencias de longitud entre los tres puntos de observación, cierra

con error de 0'29 de segundo, cantidad que, conforme á la con-

dición [írecisa de que el último de estos valores debe ser igual á

la suma de los otros dos, habrá que repartir enti-e los tres en i'a-

zón invei'sa de sus [:)esos respectivos. Pero, antes de hacer este

reparto, habrá también que reducir estos pesos á una misma
unidad, lo que, tomando por ésta la «pie corres[ionde al [leso de

la difei-encia Lima-Su[)e, dá:

Peso reducido de la diferencia Lima-Supe 204

,, ,, ,, ,. ,,
Su|)e-Chimbote. 07

,, „ ,. ,, ,, Lima-f'himbote 85

Por consiguiente, el reparto del ei-ror de cierre será para las

diferencias, respectivamente, -O'O.",—0'11, + 0'13, y los valores

definitivos de eüas como sigue:
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Dift'i'eiicia TiiiDM-Siipe 2m.r)2s'29 ± Osl

2

.Snpe-Chimbote 3m.2()s'8.S ± Osl 8

Lima-Chiinbore 6ni. 1 2s'G7 ± ()sl<)

Aliof.i bien, el |)iiiito <le observación en Lima, referido á l;i

sit nación (le la torrre Sur de la Catedral—que es posición funda-

mental— tiene, resi)ecto al meridiano de Greenwicli, la longitud de

5h.,Sni.lOs'4-5 W.

de donde resulta para los puntos de observación délos otros

hioares las sio-uientes long-itndes:

8upe oh.llm.()2'74 W.G.

Chimbóte oh.l4m.2a'12

[*or medio de ti-iangulaciones, he referido á los anteriores

puntos, en uno y otro puerto, otros más visibles é importantes,

para los cuales obtengo así las longitudes siguientes:

En Sni)e—YAYo de la Punta 5h.ll m.()3s'74 W.(¡.

Eii hnhíu (le Fenol.—
Arranque del muelle 5h.l4ni.23s'52 ,, ,,

Red Knoll r)h.l4m.27s'91 ^'

Extremo S. de la isla Blanca oh. Um.SOs'OO " "

Cima de la isla del Ferrol oh.l-tm.8()s"79 " "

La corbeta inglesa «Egeria», buque hidrógrafo del Almiran-

tazgo, levantó el plano de la bahía del Ferrol el año de 1897 y,

de sus observaciones astronómicas, obtuvo para el mogote «Red

Knoll» la longitud de oh ]4:m.28s'4 que, como se vé, es más ocei-

denial en ()"sl:9 que la. obtenida actnalmnte por el telégrafo.

La diferencia entre la longitud actualmente hallada para el

taro de Supe y la que determinó para este punto la Comisión On-

taneda, en abril de 1902, resulta de ls'29; diferencia que debe de-

pender, probablemente, de «Ecuaciones personales»—no determi-

imdas en ninguna de las dos épocas, ni compensadas con el cam-
bio de lugar de los observadores—y de errores sistemáticos en

los instrumentos empleados por ambas comisiones.

En las observaciones actuales, las diferencias de longitud ha-

lladas tienen su comprobación, hasta cierto punto, en el polígo-

no que forman, cuyo error de cieire ha sido de solo Os'29—menos
de la 4^ parte de dicha diferencia—y en la relativamente pequeña
discordancia, respecto á la determinación del «Egeria», con que
ellas dan la longitud del Red Knoll en Chimbóte. Si con la dife-

rencia de longitud dada por Sr. Ontaneda se calculase la longitud

de este último punto, aquella div^ergencia aumentaría hasta 2s'08,
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esto es, se haría más de cuatro veces mayor del valor (]ne tipiie

con las ol)fservacix)iies actuales.

Además, la lougitud del faro de 8ui)e, según la comisión Onta-

ueda, es el promedio aritaiético de 7 i'esnlt;rdos de± Is' 11 de error

medio, en tanto que la determinnción .ictnnl lo sería de 11 de
=t Os'G3; por consiguiente, la ])recisión de esta ultima—prescin-
diendo de errores constantes—sobrepasa en más de dos veces á la

db la primera.

Sin embargo, ]<\. verificación nctnal, si nó completnmente sa-

tisfactoria, es lo suficiente para fijar la [)osieión de este ])unto en

nuestro ma|)a á ia escala de i.im'i.uüD que antes hemos cc^nside- ^

rado: ])oi- lo menos, satisface la necesidad presente, mientras

instrumentos de mavoi' precisión ])ei-mitan obtener mejoi'es resul-

tados. En efecto, puede adnutirse que la menor apreciación que

la vista permite en los dibujos á esta escala, es de 200 metros

—

cantidad tal vez exagerada tratándose de un maiua general; pero,

con todo, la mitad de la diferencia entre las longitudes halladas

por una, y otra, comisión es de 0"()4, la que, en el paralelo de 8u-

])e, corresponde á 291 metros y éstos en luiestra escala estarían

i-e)>resentados por menos de 0'3 de milímetro.

2.° I.ATITUDES

Dos pares de observaciones de estrellas circunmeridianas y
equicenitales dán pai a latitud del jmnto de observación en Sui>e.

10°48'24'"G S.

Diferencia con el fai-o 4. 8

Latitud del faro de Supe 10''48'19'"8±8'"2 8.

La comisión Outanedahalló para esta cooi'denada, 10"48'10"

valiéndose de alturas meridianas de estrellas septentrionales y
meridionales, pei'o sin sujetar éstas á la condición de ser equice-

nitales. Su resultado difiere del nuestro en 9"'8; |)er(). conuj tiene

un error probable de±8"'8, i-esultaque, á pesar de ser pi-oniedio de

18 determinaciones, el délas 4 observaciones actuales lees en más
de dos veces nu1s preciso, lo (pie se produce no tanto por los erro-'

res accidentales, tal vez. como ]>or los constantes debiilos á ex-

centritñdad y o( ros del sextante (]ue no han podido ser elimina-

das en las del Sr. Ontaneda,. (1

)

(1) No es de más liacei- notar que, atenta la niai'cada, (Iesi<>iial(lii(] (ine hay en

la precisión de Ihh observacionen del N. y del S. del Sr. Ontaneda. habría valido

la pena, al tornear el ])ronie(ii() de huh dos resultados, de considerará, ('stos con
sus pesos respectivos; procediendo así su resultado definitivo ])ara, la latitdd del

faro sería de l()°4H'2l "S., (jue indudablemente es mas correcto <pu> el del sim|)le

promedio aritmr'tico.
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En Cliirahote, la latitud del piintcí de observación, resultado

de ocho pares de observaciones de estrellas circunnieridianas y
eqMÍceuitales,e8 de 9°04:'38"±2"6 S., segiín se expresa, en los cua-

dros anexos; y, por trianfridacicr.es se han deducido las sio:uien-

tes latitudes para otros puntos inipoi'taiites de la bahía del Fe-

ri'ol.

Arranque del muelle 9° 04'45"'l S.

Mogote «Red Knoll» 9° 0-l-'26"7
"

Isla P.lanca ( Punta Sur) 9° 06'48''2 "

Isla del Ferrol (Cima) 9° ()S'l9'a

La comisión hidrográfica del «Egeria», de que antes hemos
hablado, dá como latitud del «Red Knoll» 9°()4'3J " H.

Como se vé, estos resultados son satisfactorif)s. con relación

al instrumento empleado; además, ellos permiten estimar la

aproximación con que los sextantes pueden dar la posición geo-

gráfica de los lugares, y aun el tiempo que esta determinación de-

manda para cada uno—con buenas circunstancias atmosféricas,

—

en manos de observadores habituados á manejarlos y con empleo
de métodos de observaciones conjugadas capaces de anular erro:

i-es sistemáticos; todo lo cual justifica las opiniones con que he

dado |)rincipio al presente artículo al tratar de la rectifica

ción inmediata del Mapa mediante líi determinación coordenadas
geográficas.

M. Mklitóx Cahvajal.
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Estados absolutos de los cronómetros, con respecto al

tiempo medio local, determinados por observa-

ciones de alturas correspondientes de Sol

EN CHIMBOTE EN .«UPE

ObservcKlores: Carvnjal-Sotil Observadores: Garabito-Martínez

Fst. Abs.
¡
Peso

1

h m s

i

l

—509 52' 32 19'5

52" 25 17'0
51' 04 75 '4
48' 71 15 '2

49' 06 41'0
47' 87 11 '8

51' 00 7'8

Fechas Est.Abe. Peso

1904

Octubre 24
27
28
29
30
31
1

2
3
4
7

Novbre

n ni s

-0 07 23' 66
19' 67 96'1
18' 27
16' 84 46'8
15' 83 172'S
17' 15 303'3
14' 96 64'9
13' 25 61 '7

Xota.— Los (observadores que, en éste y en los cuadros que si-

<ruen, se indican solo por su apellido, son:

El Teniente 1.° donjuán Manuel Garabito

id 2° " .lulio Carvajal

Alférez de fragata Manuel A. Sotil.

Id Id (inillernio Martínez.
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Estados absolutos de los cronómetros, con respecto al

tiempo medio local, determinados por observa-
ciones de alturas correspondientes de Sol

EX CHIMBOTE EX LIMA

(>l)SHi va<lorps < i:\ r:i l>it(>-M,i vtínez Obser v;i dores ( \\ v Vcijal-Sotil

Fechas Est. Al)s. Peso Est. \bs. Peso

1904 h 111 S li m s

Xovbre. 17 —()0() 4(5' 86 3'6

18 44" 61 45'3
19 42" 74 277'8' +003 09" 94 5'1

20 41" 77 20'5'

21 41" 48 37'4
22 38' 89 134'4 29' 40 34'

7

23 37" 51 31'0 30' 77 15'0
24 35' 38 40'5
26 31' 57 11'8
27 31* 96 133-2 36" 20 38'2

Octubre 1 24' 70 27 "8 38' 94 59'4
2 22" 21 41'7 39' 92 41'9
3 20' 17 38'0 36" 82 104'0
4 17" 80 71 '5

5 17' 32 16"0
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Estados absolutos de los cronómetros, con respecto al

tiempo medio local, determinados por observa-
ciones de alturas correspondientes de Sol

EN SUPE EN EIMA

Obsfírvadores Gara hito- Martín ez ()hspr v/i dores Car vajal- Sotil

Fechas Est. Abs. Peso Est. Abs. Peso

1904 h in s h ni s

Dicbre. 9 —0 02 50' 75 63'

1

+003 24' 88 63 '9

10 48' 72 36'9 22' 39 24'3
11 47' 98 10'4 18' 57 132'6
12 47' 18 36'1 16" 17 12'8
13 44' 70 21'5

14 48' 67 5,8 13' 05 43'0
15 10' 28 29'7
16 87' 85 17'4 7' 43 44'6

18 34' 64 19'5

19 + 02 59' 76 115'6
20 30' 1

6

59'

1

57' 56 29'2
21 28" 69 33"0
•22 53' 81 124'5
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Cuadro que expresa las diferencias de horas, obteni-

das por señales telegráficas, sus correcciones

por efecto de los errores cronométricos y
las consiguientes longitudes

].°—ENTIU-: SUPE Y CHIMBOTE

Fechas I)if. (le hora Corrección Dif. de Lono-. Peso

1904 h m s h m s 111 S

Octubre 28 + .").().-). r)4'2r) — 5.02.34,05 3.20,20 12
29 r)5'25 3 5 '44 19'81 20
30 55'62 36'42 19'20 15
31 54'50 33'89 20'61 60

Novbrp. 1 55'37 33'75 21 '62 12
" 2 5(i"75 35'64 21'11 26

111 s

I 'roiiiedio i)ondpral 3.20,49 145
Error de l;i iinidíid de peso... ± 3« 50

2.°— EN'J'UIO ÍAMA \ CHIMBíjTE

Fechas Dif. de hora Ct)rrecci6n Dif. de longitud Peso

1904 ll. 111. S. h. m. S. m . S.

Xoviiibre. .27 — 0.03.54,88 + 0.10.08,1(1 6.13.28 30
Diciembre 1^ 51,00 03,64 12,64 19

2 50,00 02,13 12,13 21
)) 3 45,00 9.56,99 11,99 28

m. s.

Promedio ponderal 6.12,54 98
Error de la unidad de peso.. ± 3» 09
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8.°— KNTIíK LIMA Y Si l

Fechas Dif (le hora ''orreeoión Dif. de longitud

-

"eso

1904 ll. 111. S. h. 111. ís. m. S.

Diciembre !) ( I.Ob. 1 •) uo 2.52*88 32
10 1ST)0 u-ii 52(jl 15
n 14' 50 06'55 52'05 10
1 ¿ 10'75 08"85 52'(íO 9
18 ()'25 5.5Í)'81 53'0() 14

1-
8 '50 5()'72 58'22 .5

lo 2.5,s-50 5 1
'04 52'54 11

18 44' 7 5 88 '24 53'49 17
11» 4050 82'16 "1 * í* í*

.)! bu 4 í

20 35" 75 27'72 51^97 20
21 82" 75 24'38 51 'G3 24

111. s.

l'ioiiiedio ponderal . 2.52,34 204

Error de la unidad de peso ..

s.

± 2,87
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Observaciones de alturas cireunmeridianas
para determinar latitudes

(Observador: Teniente <Ii)ii Julio (^arvnjjil )

1.°— ION CHIM15()'ri-:

a PAVOMS AL SUR

Alturas dobles

88° 58' 10''

54 00
51 20
47 00
48 00
38 30

Horas

h. ni. s.

8.37.51,0
40.19,5
42.11,5
44.18,5
46.21,0
48.21'0

y C VGM AL .WRTE

D. 81° 01 • 48" ID. 53.44,5
1).80 51 00 D. 56.46,0

45 30 57.54,0
40 30

j
59.02,0

33 00 i 60.42,0

Teniperiitura

Eri'or itist

Corrección cron...

18° C

—20"
111. s.

7.33.44

RESULTADOS

[^atitiules PesüB

9° 04" 55"6 S. 0,069

19,9 0,154

Z>.—Esta letra indica que han sido desechadas las observaciones á que corres

l)onden.
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27 (le Setifinhre íJp VJ<)4

a P.\ VOXIS AL SUR

Alturas dobles Horas

h. m. s.

D..S4° 01' 00" I). 7.50.01.2
I). 3 50 Ü. 52 07,2

4 10 53.26.7
5 20 55.19,1
5 50 56.39.6
(i 40 58.20,1

y CYGXI AL XORTE

<si° 55' 00" 8.06.42,0
53 10 08.50.9
52 00 10.28,4
49 40 11.57,9
47 00 13.53,5
43 50 15.32,8
41 10 17.07,8

Krior iiist

Temperatuin ....

Corrección crou..

—20"

IS^ ('

lU. s

7.42.30

RESULTADOS

Latitudes Pesos

9° 04' 33.3 S. 0,052

54,8 0.023

.? (le Oftilhre de lUlU

a PA VONIS AL SUR

Alturas dobles Horas

li m. s.

84° 04" 30"" 7.28.56.81
5 20 30.37.76
6 00 32.19.21
() 30 34.17,66
7 40 36,08,1 1

6 30 37.49,04

Error inst

Tem])eratnra

Corrección ( ron.

—20""

18^^ C

111. s.

7.49.(54
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y CIGNI AL NORTE

Alturas dobles Horas

li, in.

81" IG" lO"'

54 50
58 40
52 00
51 10
48 30
40 20

7.41.17,9(5

42.48.91
44.44.86
4(116.81
47.50,76
49.17,21
50.48,66

IIESÜLT.VDOS

Lentitudes Pesos

9° 04' 49"11 0,019

65,86 0.014

6' OrtuJuv üf^ 1904

a PAVDNIS AL SUR

Alturas dobles Horas

h. m. s

84" 05" 00"
3 10
2 00
1 40
0 40

D.83 58 20
57 40

D.

7.32,26,06
88 34,04
34.87,01
85.26,00
86.18.98
87.12^96
88.16,93

Ei-i'or inst

Tpiiipenitiira

('(jireeción ci'on..

—20"

18° C
II i s

-7.42,56

y CYGXI AL NORTE RESULTADOS

81° 47" 10"
I). 32 30

40 30
39 00
37 10
35 30

I).

7.89.55,89 1

40.52,87
41.59,14
42.44,88

1

43.30,81
1

44.13,80
'

J^atitudes

9° 04- 4()--.7

14-M

['esos

0.018

0,002

32
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12 (le Octubre cJh 7!)04

a (¿RUIS A L SUR

Alturas dobles Horas

li- ni. s.
1

102" 57' ()()' 9.03.04.45 Eri-or inst. -20'
50 40 5. 54.86
41 40 8.33.28 Ten ippi-at lira 17°
25 40 12.43.65 : IM . S

21 50 1 3.54.(52
'

Coi-i-pcción ci-oii.. las.--7 37, 5J
14 30 15.49,(H) i(l ii].... 2as.-- 37,48

A PKdASI AL XORTl-:
, resi:lt.\1)()S

106° 35' 10" 9.31.53.57 Latitudes Pesos

40 10 34.03,01
41 20 36.09,95 9° 04" 42 ",

4

0.007
45 10 39.19,35 04",

5

0,004

20 (le Octubre de 1()<)4

a anuís AL SUR

Alturas dobles Horas

ll. 111. s

103° 18' 20" 7.49.17,84
D. 18 50 I). 53.24,51
I). 20 20 1». 54.34,64 íí

18 50 55.58,59
18 20 57.15,54
17 50 58.2S,24
17 00 59.36,20
16 10 60.53.20

a Asi)¡t()Mi:i).i: AL sonrE

103'^ 57' 10" 9.32.00,26
104 40 00 33.48,98 !

13 50 36.46.67
i

18 30 38.05,14

Eri'or inst

Temi)ei'a t ura

.

+ 40"

17° C

("orrecfióii orón.. 1 a,̂ .—7. 22,08
iil. i<].. 2a.s.— 22,48

iíKsi;i/rAi»()s

¡yalitiiilcs Tesos

9°()4"42""9 0,094

22,3 0.008
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IV; (],' Octnln-p <le 1()()4

a GRUIS AL SUR

Alturas dobles

103' L>(»'
10"'

•20 20
18
18
18
17
l(í

14
18

50
10
10
20
20
-^0

30

Horas

h. ni.

7.48
4Í)

51
52
54
55
5(i

57
59

14,91
36.13
16.85
50.81
13,04
1(),51

34,48
52,95
22, ()7

lOri-or iiiíst

Teiiiperatuia.

Corrección cron.

+ 40"'

17°

111. s.

-7.20,91

RESur/r.xDO

Latitud

9° 04' 50""4

Peso

0,01 8

•JH (le Orinhre tle 1(}04

a ÁShROMKü.K Al. SURTE

-Xltura-f dobles

103^ 33' 50'

42 10
46
53
56

1).104 02
6

10
12
15

20
30
30
40
30
10
10
00

Horas

D,

h. m. s.

9.15.31,42
17.03,-90
18.18,13
19 41.36
20.42,59
21.01,59
.^3.05,30

24.01,54
24.44,53
25.38.01

E]rror inst

Temperatura ....

Corrección crou..

4- r 10"
17° C

RESULT.AIK)

Latitud

9° 04' 52 "6

111. s.

7.17.7

Peso

0.018
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1^9 (¡e Octubre de

a GRUIS AL SUR

Alturas dobles Horas

i

108" 1(5' 10" 7.80.5(5.55 Error iiist + 1'. 10"
17 50 85.12,97
20 10 87.-1-9,88 Teiuperatni'a 18° ('

20 00 89.35,45 ni. s.

18 50 42.24,90 Corrección croii.. la.—7.1(5,80

17 30 48.54,12
15 10 44.51,11 id. id.... 2a.— 1(5,72

13 50 4(114,84
12 40 47.14,82

J^Si ~x±

UKSÜLTADOS

¡3 PEGAS! {L NORTIC

106" 15' 20" 8.18.02,77
22 10 19.57,98 '

2G 30 21.56,95 9" 04' 55""2 0,007
31 00 23.28,17
38 10 24.57,15 39,2 - 0,026
87 20 27.57,10
41 50 31.1 S. 80

i42 80 88.82,01 1

41 50 87.22.92
41 10 88.48,71
40 10 40 0(5,94

i

Promedio ponderal délas 1 6 series anteriores: 9" 04' 88" ± 2"(5.
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S (¡e XovicniliiH i¡{^ 1004

¡3 filil fS AL SUR

1

1

Alturas dobles Horas

-

h. 111. s.

l(tG° -t(v 80" 7.24.14,07 -f- ] 0
47 40 2(5.22.08
4S 10 2S. 24.00

j

Teiiipei-jttui'a ... 16° (J

4S 20 30.47.45
, m. s.

4S 20 88.07, !)2 Corrección croii. las.--8.89,97
1). 47 10 I). 35.2S.87 1

44 50 87.18,88 id. id... 2as.-
42 40 88.5(5,80
39 30 40.54,77 id. id .. 8a s.-- 89,83

a AXDROMEDM-: AL XORTE
j

id. id... 4as.-- 89, SI

10(5° 08" 80" 8.48.88,52
11 80 5(1.09.49 RESULTADOS

i). 18 20 D. 51.89.47 i

13 40 58.29,98 I>fi tituJes I es'i.s

14 80 55.02,90
13 50 56.12,88

j

18 40 57.25,86 10° 46 50,5 y),()ó

14 20 59.10,38
12 20 (iO.87.80 49 29,4 0,02
10 10 62.44.26

<S 20 (54.15,73 4Í) 47.1 0,06

S ANDROMEDA i: AL XORThJ 46" 59 "0 0.04

,S8" 0(5' 40" 9.50.58,79
7 10 52.54.78
8 00 54.20,77
8 20 55.27,76
8 80 56.42,76
8 20 58.01.25
8 00 59.1(5,74
7 10 60.45,23
(5 00 62.02,73
4 00 (38.55,21
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a ERIDANl AL SüR

Alturas dobles Horas
i

1

h. in. s.

86" 06' 50"
8 00
8 50
9 00
9 10
8 50
8 40
8 00

10.19.48,62
20.57,61
22.24.60
24.28.59
25.49,08
27.08,07
28.21,56
29.30.81

Promedio ponderal de las 4 series antei-iore.s: 1 ()°48' 24"6± 8"2

XotH.—I" Las alturas instrumentales son Ins tomadas sobre

el horizonte artificial, es decir, son dobles.

2^ Las horas, en las observaciones circnnmeridianas, son las

del cronómetro deducidas de las comparaciones hechas con el re-

loj acompañante.
3'' Las altui-as que aparecen con una D. en las series, han sido

desechadas conforme al criterio de Teirce.

4** Los pesos se han tomado con relación al error medio de

los promedios ai-itméticos; por consiguiente, todos están expresa-

dos con respecto á la niisma unidad, que tiene como error medio

0,7072.

Miscelánea

Las marinas mercantes del mundo

Sefrún las estadísticas últimamente publicadas, el tonelaje

total de las flotas mercantes del nnmdo se calcula en la actuaH-

dad (agosto, 1908) en 89.438.917 toneladas, contra 87.554.01 7

en 1906, ó sea un aumento de L884.900.
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X(i toiuauilo en cuenta sino tkivíos con más de 100 toneladns,

Hxisreii hoy en el niunclo 20.746 Víipoies. ósea un aumento de

s(i9 unidades, y 9407 veleros, ó sea 760 menos. El tonelaje me-

dio de los na víos crece sin cesar. Entre ellos solamente, los va-

pores de la flota mercante rei)resentan 88.6()9.811 toneladas, y

los veleros sólo r>.469.1()6. ó sea un aumento sobre el último año

de 2.200.000 toneladas para los primeros, y una disminución de

:U0.000 toneladas para los .segundos.

Al lado de los ingleses y de los americanos, los noruegos son

siempre los grandes pi-opietarios de veleros. Estos últimos están

,epresentf>dos por 664.000 toneladas; vienen en seguida: Fran-

cia con 477.000, Alemania con 404.()0d, Italia con 393.000, Ru-

sia c(m 217.000 y Suecia eon 191.000.

La Gran Bret.ma cuenta con 17. (100.000 toneladas en sus.

vapoi'es; las demás naciones juntas, no represenlan sino

1(5.968.000. En una [)alabra, Inglaterra posee más de la mitad

(lela flota mercante á vapor.

El aumento del tonelaje á vapor de las diferentes naciones, en

el curso de dos años, ha sido el siguiente:

Países Toneladas

Inglaterra 834.391

Estados ruidos 331.138

Noruega 118.457

Holanda 93.675

Japón 72.104

Dinamarca 71.491

Austria-Hungría 59.190

Grecia 48.521

Italia 48.256

Snecia 35.749
Francia 30.631

Brasil ; 26.433

Rusia 25.135

Bélgica 21.633

Se notará que las cifras anteriores, no se mencioim el aumen-
to del tonelaje á vapoi' de la flota alemana.

En realidad, en 1907, los constructores alemanes pusieron en

astilleros 1.424 navios que representaban 784.227 toneladas de

registro, á la vez que astilleros exti-anjeros construían ])or cuen-
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ta (le firmas alemanas 200.928 toiifladas. D^• torios estos, 10()()

iKivíos han sido lanzados al agna _v puestos en servicio.

(Kxti-aetado di^ las 'Questions di|)loinat i(]ues et coloniales"

Población del Brasil

El censo efectnado en el Brasil en lí)0(>, y cnyos resultados

solo han sido publicados en mayo de 1008. dáconio población

de esta Ke|)íil)licH 17.318.556 almas, de las cuales 8.825.686

hombres y 8.4:92.920 mujeres. Dicha cifra se reparte, por esta-

dos del modo siguiente, de norte á sur:

lial)ts.

Pará 445.356
>

•

Maranhao 459.508 M

Piauhv 884.328 !)

Ceará 849.127
) )

Río Grande del Norte 274.317
» *

Parahvba 490.784
) J

I'ernambuco 1.17.S.150

649.243
1 »

Sergipe 856.254

Bahía 2.117.956
»

1

Espíritu Santo.. 849.127
) 1

Minas Geraes 3.524.471 !-

Río Janeiro 926.085
J )

Distrito federal 780.951 * )

San Pablo 2.282.279 )>

Paraná 327.180 )>

Santa Catalina 320.289
>)

i{ío Grande del Sur 1.149.070
) í

Govaz 255.284
> )

Matto Grosso 118.525 ))

Abstracción hecha de los Estados del interior, cuya pobla-

ción es, por decirlo así, insig-uitica-nte, se vé (pie el núcleo principal

de población se encuentra alSui- de los 14° de latitud. S. Los siete

Estados de .Minas Geraeas, Espíritu Santo, Río Janeiro con el

distrito federal, San PabU), Paraná, Santa Catalina y ]{ío (iran-

de del Sur, tienen ellos sólos más de 10-100.000 habitantes.

El acrecentamiento anual de la población del Brasil es de 2'/í

:

de donde se deduce (]ue en la actualida,d el número de habitantes

de psa República sudamericana, debe pasar de 20 millones.
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„ 2, 3, 4 y 5—Norte de Loreto Amazonas, c. /n.
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7 y 8—Parte de Cajamarca, Amazonas y Lo-
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,. 11—Laniba^^eque y parte de ('ajamarca y
Libeitad
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yali
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,, ,,
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,, 26-Cuzco, resto de Apurimac y parte de Puno
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,, ,. 29—Resto de Arequipa y parte de .Moque-

gua 3' Puno

(*)-
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., 31—Departamento de Tacna ,..
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Itinerario de los viajes de Raimondi en el Perú t^e^^
^^^^

DE AVAPATA Á LA HACIENDA UE SAN JOSE EN LA QUEBRADA
DE SAN GAVÁN

JO Agosto i36^.—Saliendo del pueblo de Ayapata con di-

rección al NO. se baja al rio de Yungamayo en zig-zag des-

pués de unas cuatro cuadras de camino llano. El rio de

Yungamayo nace en los altos de Gavina por donde pasa el

camino que conduce de Ayapata é este último lugar; se pasa

el rio por vado que tiene regular cantidad de agua y se sube

en la otra banda al NO. , se entra á una quebrada con un ria-

chuelo que tributa sus aguas al río de Yungamayo; se sigue

al N. y al N 20 E. ; se pasa un arroyo y se sube al N. entre el

arroyo y el riachuelo; se pasa otro arroyo; se continúa al

NNO; se llega á la Apachecta p punto culminante del camino.

Este lugar lleva el nombre de apachecta de Ecaco y el aneroida

señala allí 475.—Se baja al NNE. en zig-zag á la falda derecha

de una quebrada con arroyo, se pasa un arroyito que lleva su

agua al arroyo que baña la quebrada; se baja al arroyo que baña

la quebrada y se pasa; aqui el aneroide señala 492, se sube fal-

deando en la otra banda. En esta quebrada se notan varios ran-

chos; este lugar se llama Accheojo.—El camino continúa al
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NNO y luego a! NO.—Abajo en el plan de la quebrada que se

sigue, á la derecha del camino existe el caserío de Ecaco con ca-

pilla. Este caserío se halla situado en un llano que forma la

quebrada que en este punto se ensancha. Dirígese el camino al

OSO. , se pasa un grueso arroyo que baja á la quebrada con di-

rección al N. ; se pasa otro arroyo, se camina al NO. ; se pasa un
riachuelo que baja al ESE. y se sube en la otra banda al NO.,

al N. 40 E., al SO, al O., al NNO.. al NNO. y al NO., se pasa

un arroyo que baja del SO., se encuentran chositas á la dereclja

las que constituyen el lugar llamado Huaco/lo, se deja tin cami-

no que sube y se marcha por otro que baja á un riachuelo; si-

guiendo al NO. se baja en zig-zag al riachuelo el que baja de

ONO. á ESE. ; se sube en zig-zag al NNO., al NO. y al N. ; se

pasa un arroyo que cae á la izquierda del camino; se continúa

al NE. y al NO. ; se sigue subiendo y faldeando una quebradita

en su banda derecha, se pasa el arroyo de la quebrada y se sube

en la otra banda al NO., se llega al punto culminante del cami-

no llamado alto de Ccompo ccosi; se baja en zig-zag al NO. por

algunas cuadras y luego al ONO. ; se llega á un tambito en pa-

redes y que se piensa reconstruir actualmente. Para llegar al

tambito es necesario pasar un arroyo que baja al SSO.—Se ca-

mina al N 20 E en la banda derecha de la quebrada que toma

origen poco más arriba;—se pasa un arroyo que baja de la iz-

quierda; se sigue al N., después al NNO. ; se pasa una lomada

y se entra á otra quebrada; se marcha al NO.; se pasa el arroyo

que viene de la derecha. Este arroj^o baja á la derecha y
entra á la quebrada de Ecaco mucho más abajo del caserío que

lleva este nombre formando después el rio que pasa por Ecaco,

el gran rio que baña la quebrada de Quillabamba y que entra

al de Esquilaya no muy lejos de la desembocadura de este .últi-

mo al rio Inambari. Todas las aguas después del arroyo de la

Vaquería bajan al río de Ollachea.

La dirección del camino es poco más 6 menos al N. hasta

el tambo de Qtiiión-Quitón, que se halla situado á la entrada de

la montaña, y continúa faldeando y pasando unas pequeñas lo-

madas para bajar en seguida suavemente hasta cerca del mismo

tambo á donde la bajada es mas inclinada.
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A un cuarto de legua largo, antes del tambo de Qiiitónqiii-

tón, hay un tambo destruido llamado Tambo Viejo cerca del

cual pasa un arroyo grueso que baja á la derecha al rio de Yu-

raccaca. A pocas cuadras antes de Quitónquitón hay otro tam-

bo destruido llamado Sachapata.

TAMBO DE QUITÓN QUITÓN

Agosto.—Este tambo consiste en un espacioso cuarto

de piedras con techos de paja. Este cuarto se halla abierto

en su parte anterior de modo que no tiene puertas. El tambo

de Ouitónquitón se halla situado á la misma entrada de la mon-

taña y se puede decir que sirve de puerta á esta región. En
efecto, el terreno hasta el mismo tambo se halla enteramente

abierto pues solo ofrece pequeños arbustos, pero á pocas cua-

dras mas adelante empieza una bajada rápida por escalones de

piedra y se entra luego al monte espeso. El camino está

como acanalado ó hundido en el mismo terreno el que forma

una muralla á uno y otro lado.

vSe sale del tambo al O. ; se baja por un camino muy malo

se sigue al ONO. El camino está escavado en el mismo terre-

no. vSe baja por un camino caracoleando con dirección gene-

ralmente al NO., encuéntrase un trecho de camino regular,

después un camino malo de escalones formado con piedras desi-

guales, luego un camino casi llano con árboles cuyos troncos

están casi enteramente cubiertos de musgfis, y se llega al tam-

bo de Sachamacara [aneroide 552.5]. Este tambo es mu}^ pe-

queño y se halla en muy mal estado. Se continúa la marcha
bajando continuamente, después se sube de manera suave y se

llega á una cruz (aneroide 556), después á otra y se sigue sucesi-

vamente al N., al NNE. y al NO. y se llega á un punto donde
el aneroide señala 567.5; en seguida se sube al N. y se llega á

una cruz, después al lugar llamado Corajunca, de donde se goza

de la mas hermosa vista, notándose cuando el cielo está despe-

jado, toda la montaña á los piés y el curso de varios rios. En
este lugar el aneroide señala 569.

Continuando al N. se llega al Tambo de Tatanara, el que
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es mas pequeño que el de Quitón-quitón, pero mas espacioso y
más cómodo que, el de Sachamacara, y está situado en un pe-

queño llano rodeado de monte por todos lados.

Saliendo del tambo de Tatanara se camina al N. lo E. y
luego al NO. , al N, y al ONO. y se llega al Tambo de Huay-
ruro-junca, el que es muy pequeño y consiste en un techado con

pared muy baja al rededor. Continuando al OSO., al O., al N.

,

al ONO. y al O. se llega á un pnnto donde el aneroide señala

677. 5 y del que parte un caminito á la izquierda que conduce á

un cocal; poco después termina la bajada principal; aqui el ane-

roide señala 684.5, 7 se encuentra un camino á la izquierda pa-

ra un lugar llamado Yuriyuri que se dirige al SO. ; en seguida

se camina al NO. y se llega al punto llamado Cliamacapo (ane-

roide 696) á donde se vé el rio grande, luego se encuentra un

puquialito á la derecha en el mismo camino; se sigue al NNO.,
N 25 E. y N 50 E., encontrándose un camino llano y niu)'' bue-

no; y se llega después al tambo de Sangari donde el aneroide

señala 688.8. Este tambo es muy pequeño, en otra época había

en este lugar una hacienda que en el dia se halla completamen-

te abandonada.

Saliendo del tambo de Sangari se marcha al NE., se pasa

un rio que viene de ESE. , se deja el camino antiguo á la dere-

cha y se baja por un camino abierto recientemente para evitar

una cuesta molesta. El camino nuevo es cortado en parte en la

peña viva [pizarra compacta y metamórfica] y á pico, sobre el

rio. Se llega al encuentro de los dos caminos, se sube, se en-

cuentra un arroyo que cae del S 80 E. ; se camina al N. encuén.

trase tina quebrada en la otra banda que viene del O. ; se baja,

se pasa un arroyo que cae del E. y en seguida otro que baja de

ENE., se marcha al NO. y luego al NNO., se sigue un camino

llano y fangoso al N. y se llega al tambo de Pacanusi que es

muy pequeño y se halla situado en un llano. Este lugar ha si-

do antes una hacienda y en él se observan todavía arbolillos de

café y algunos plátanos; actualmente se cultiva solamente el

cocal que se halla situado en terreno muy pedregoso.

Saliendo del tambo de Pacañusi se marcha al N 20 E., al

OSO., se pasa un arroyo y se continúa al NNE. y al NNO., se
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encuentra un arroyo que se pasa al N y en seguida otro arroyo,

márchase después al NNE.
;
poco después se deja el camino

grande que conduce al puente, pero habiéndose caido, actual-

mente se pasa por vado. Se contintía la marcha por caminito

lleno de barro con dirección al ENE., se pasa un arroyo y se

sigue al NE., se llega después al rio de Yuraccaca el que corre

de N 40 E. á S 40 O. y se une al de Ollachea á mas de ocho ó

diez cuadras mas abajo donde el aneroide señala 700.5—Se pasa

el río por unos palos atravesados, por que como hemos dicho el

puente ha caido. Este puente fué construido por don Agustín

Aragón pero las avenidas de este año [1864] destruyeron uno

de los estribos é hicieron caer el puente.—Este rio es bastante

grande y cuando aumenta por la avenida se hace invadeable.

Pasado el rio se marcha al N 40 O. , se pasa un arroyo que

viene del E., se pasa dos veces otro arroyo, siguiendo después

su orilla izquierda; encuéntrase en seguida el camino que con-

duce al puente, se pasa el arroyo que baja hácia el rio y se en-

cuentran utros dos arro5'os que vienen cayendo por grados; se

sigue al N., se baja al rio y se continúa el camino sobre la peña

viva por una estrecha senda cortada á pico sobre el rio, márcha-

se al NO., al N 20 E. y al N 35 E., se encuentra un lugar

abierto y el cañaveral de la hacienda á la izquierda, se entra al

monte, se pasa un riachuelo que viene de ESE. 5^ se llega á la

hacienda de San José.

SAN JOSÉ

Esta hacienda se halla situada en la orilla izquierda del rio

que baja de Ollachea y que en este punto se llama de San Ga-

ván, porque en sus inmediaciones se crée que existia en otra

época la gran población de San Gaván que se dice fué des-

truida por los salvajes en el año de 1767 aunque esta historia es

una verdadera fábula.

La hacienda se llama San José de Bellavista y ha sido for-

mada ahora veinte años. En esta hacienda se cultiva caña dul-

ce, la que sirve para la fabricación de aguardiente y miel. El

aguardiente se trasporta á Ayapata en recipientes de cobre, es-
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tañados interiormente, de capacidad de dos arrobas cada uno;

cada bestia lleva dos de estos recipientes; también se fabrica al-

cohol de 35 grados. Tanto el aguardiente como el alcohol se

consume todo en Ayapata adonde se vende á muy buen precio.

Además de la caña dulce se cultiva coca, café y maiz; este

último sirve de alimento á los mismos peones de la hacienda.

La hacienda tiene también piñales adonde se producen muy
buenas y grandes pinas. Por tíltimo hay muchos árboles de ci-

dra y limones, los que se pierden por no haber consumo de es-

tos frutos.

Los peones que trabajan en la hacienda son de Ayapata 6

de Ituata y entran al valle por 30 dias recibiendo por su trabajo

4 reales diarios. Si llevan víveres hacen economia y al cabo

de los 30 dias reciben 15 pesos en plata; si no toman los víveres

de la hacienda los que consisten en chalonas que valen diez

reales cada una, maiz, chuño, etc. se les desquita después de lo

que han ganado en los treinta jornales.

La hacienda de San José pertenece á don Agustín Aragón
hombre activo y emprendedor que ha vivido por largo tiempo

en la montaña trabajando oro en el rio Piquitiri ó haciendo co-

lectar cascarilla hasta en la otra banda del rio Inambari. Tam-
bién emprendió la fabricación de telas con jebe, hallándose ár-

boles que dan esta materia en las inmediaciones de la misma
hacienda.

La hacienda de San José es el punto poblado de la provin-

cia de Carabaya que se halla mas cerca de los lugares habitados

por los chunchos ó bárbaros y de consiguiente está expuesta á

ser atacada y destruida como sucedió con Esquilaya.

En efecto, varias veces los chunchos vinieron hasta la mis-

ma hacienda y cometieron algunos asesinatos. Hacen varios

años vino una partida y acampó en Cayapi, haciendita situada

á media legua de San José, para asaltar á esta última hacienda;

pero un tiro salido casualmente de la escopeta de un individuo

que habitaba la hacienda puso á los chunchos en fuga precipi-

tada dejando hasta los arcos y las flechas en el camino.

En 185 I vinieron los chunchos hasta la misma hacienda y
mataron á una mujer.
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En 1862 la hacienda de San José tuvo otro ataque de los

chunchos los que mataron á flecha á un trabajador llamado Ba-

silio Zarate.

Los indios que bajan á trabajar en la hacienda de San José

tienen terror á los bárbaros de modo que siempre están con

miedo y les parece á cada rato oir gritos de los chunchos en la

otra banda del rio ó ver humear alguna fogata; y en general se

prestan de mala gana para ir á trabajar á la hacienda.

La oficina de ésta consiste en un trapiche con cilindro de

bronce para moler la caña, que es puesto en movimiento por

medio de una rueda hidráulica vertical, un fondo para cocinar

el caldo de la caña y reducirlo á miel y un aparato destilador

antiguo.

En San José no se puede tener bestias de carga ó de silla

ni ganado de ninguna clase por la plaga de los murciélagos que

les chupan la sangre enflaqueciendo en pocos dias. Cada bestia

recibe dos, tres ó mas picaduras cada noche y además de la san-

gre que chupa el murciélago sale después de la herida otra

cantidad casi igual; de modo que cada noche pierden mucha san-

gre que no pueden reponer por la mala alimentación que tienen

las bestias en este lugar.

Esta falta de ganado trae consigo la falta de carne fresca y
los trabajadores no podrian resistir por largo tiempo sin enfer-

mar: de manera que tanto por el miedo de los chunchos, cuan-

to por el de las enfermedades, los indios no se establecen en el

valle y solo convienen en ir á trabajar por treinta dias.

Como casi en todas las montañas del Perú, en que hay es-

casez de carne fresca, los peones están expuestos á la enferme-

dad que llaman opilación y que consiste casi en una anemia ó

falta de materia plástica de la sangre, opilación que se manifies-

ta por palidez, falta completa de fuerza y á veces hinchazón ge-

neral [anasarca].

En la hacienda de San José no hay muchos zancudos, de

modo que se puede descansar de noche, pero durante el dia

abundan los molestos mosquitos. Los terrenos de la hacienda

no tienen muchas víboras ú otros reptiles ponzoñosos; tampoco
hay tigres ni otros animales feroces, de manera que se pueden
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tener perros, lo que no sucede en las montañas de Chancha-

mayo y de Huánuco adonde los perros están expuestos á ser

devorados por carnívoros de la raza felina.

La coca que se cultiva en San José no se siembra en la mis-

ma hacienda sino que se traen pequeñas plantas de los almáci-

gos que se hacen en Esquilaya. De Esquilaya se sacan las plan-

titas hasta Ayapata, allá se conservan hasta que se caigan las

hojas y luego se bajan á la hacienda dejándolas todavía por al-

gunos dias para que acaben de caer todas las hojas y luego se les

recorta la raiz y se plantan en San José. En Esquilaya 1 500 plan-

tas de coca valen un peso.

DE LA HACIENDA DE SAN JOSÉ DE BELLAVISTA AL RIO

INAMBARI. — (Marcha á pié; sin camino.)

7 Setiembre.—Saliendo de la hacienda, frente á ella, y en

la otra banda del rio de San Gaván entra el de Lanlacuni; se

marcha al NNE. 120 pasos y 300 al ENE. ; se pasa el rio Cha-

quimayo (Rio seco) que tiene un cauce grande pero un solo

arroyo de agua, se camina 295 pasos al NO. marchando en

el cauce, se pasa un arroyo que viene de NE., continuándose

al NO. se pasa luego el precedente arroyo que se ha seguido en

el camino por unas dos cuadras, luego se llega á la orilla del

rio grande en un punto en donde un arroyito viene cayendo de

una gran peña formando cascada de 15 á 20 varas de alto.

El rio grande corre con mucha corriente formando oladas, aquí

er aneroide señala 703.5, después de haber marchado 950 pasos,

á 450 pasos mas, se encuentra un arroyo que se pasa. El rio

grande dista unas dos cuadras de este punto; sigúese al N. 250

pasos, se encuentra un cocal con tambo techado. Este lugar

se llama Cayapique; en otra época era hacienda perteneciente

á don Agustín Aragón pero en el dia no es mas que un cocal

sin habitantes y solo viene su dueño por algunos dias en la

época de la mita 6 cosecha de coca. Ahora años, los chun-

chos ó bárbaros vinieron hasta este lugar para atacar á la ha-

cienda de San José pero fugaron al oir un solo tiro de fusil

salido casualmente, como se ha indicado. Marchando 45 pasos
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al N 40 E. se pasa un gran arroyo, luego 100 pasos y se conti-

núa la marcha al NO. caminando 400 pasos, 500 al N., se mar-

cha en la orilla del rio de San Gaván, después de 300 pasos se

presenta un elevado barranco al pie del cual pasa el rio de

modo que no se puede continuar la marcha en la orilla. Para

superar este barranco se cortan algunos árboles que se apoyan

en posición casi vertical contra la peña y luego por medio de

bejucos (mora) se amarran algunos palos transversales á ma-

nera de grada y se forma una escalera por ;la que se trepa á la

parte superior del barranco. Con esta escalera .se llega á un
peñasco pero no se alcanza á llegar á la parte superior del

barranco. Se construye otra escalera semejante la que apoyada

sobre el peñasco llega hasta una parte á donde el barranco no

es cortado á pico. Entonces agarrándose con los pies y las ma-

nos se trepa la otra parte hasta llegar á la superior.

Camínase 300 pasos al NNE. (Continuando la marcha por

una ladera muy parada adonde es preciso agarrarse como un

mono para no caer hasta el rio; se siguen 600 pasos por un
camino llano con dirección al N.

;
luego 300 al NNE. y se lle-

ga al rio grande y á un lugar llamado la Pampa de Zúñiga don-

de el aneroide señala 704. El rio de San Gaván en este punto

tiene una isla. Se caminan 600 pasos al N. 40«E., se pasa un
arroyo y después de 450 pasos se llega á una playa donde el

aneroide señala 706.

Para abrigarse de las lluvias durante la noche en las mon-
tañas de Carabaya como en todas las del Peni los indios cons-

truyen una ramada de palos con techos de diferentes hojas según
el lugar. Admira ver la destreza que desplegan en la cons-

trucción de estas ramadas; apenas llegan al lugar donde se debe

pasar la noche bajan sus cargas que llevan á la espalda y se re-

parten en el monte: uno corta los palos que deben servir para

la armazón, otro las hojas para el techo y otro los bejucos que
sirven como sogas para amarrar los palos. El indio, acostum-

brado á tratar con la naturaleza sabe sacar provecho de todo y
Ella, próbida, le proporciona todo lo que necesita; asi en un
momento reúne todos los materiales que deben servir para la

construcción del techado y poniendo manos á la obra en un ins-
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tante planta la armazón y cubre el techo con hojas de manera
que el agua escurra sin penetrar al interior. Los techos son

hechos con las hojas de una palmera llamada Camo (especie

de Iriartea) las que se parten longitudinalmente por su pedún-

culo y luego se colocan de manera que las extremidades de

unas cubran la base de las oti'as. En casi todas las montañas

del Perú se acostumbra emplear para este uso las hojas de

PhytelepJias macrocarpa, pero en las montañas de Carabaya pa-

rece que no se conoce esta planta, de manera que las susti-

tuyen con las del Camo.

Estos techados cuando están bien hechos son impermea-

bles al agua y resisten á los más fuertes aguaceros.

Para abrigarse de la humedad del suelo tienden sobre el

terreno debajo de la ramada algunas hojas del mismo camo y
sobre ellas se duerme.

El indio es el verdadero hombre del monte y cuando es un
poco inteligente suple á todas las necesidades y vence todos los

obstáculos. Mas arriba hemos visto cómo hace camino cuando se

le presenta un barranco cortado á pico, formando una escalei'ade

palos amarrados con bejucos. Acabamos de descubrir el modo
como se procura un abrigo contra la intemperie, veamos ahora

como se procura alimentos. Sobrio por naturaleza, necesita de

poco alimento, principalmente si tiene coca y Ilicta. Además no

hay pais en todo el mundo en donde se haya llegado á prepa-

rar tantos alimentos del maiz y de la papa, que puedan guar-

darse por mucho tiempo sin podrirse y que á la vez bajo poco

volumen haya mucha materia alimenticia. Asi de la papa pre-

paran el chuño que se puede guardar muchos años sin deterio-

rarse y al mismo tiempo ocupa poco volumen; de manera que

un indio puede llevar en su q7iipe una provisión que le basta pa-

ra casi vin mes. Con maiz preparan el tostado ó caiicha que

también puede guardarse por largo tiempo. Con el carnero

preparan la chalona que á mas de tener poco voltímen puede

conservarse por bastante tiempo. Con chalona, maiz, chuño y
coca el indio puede emprender largos viajes por lugares despo-

blados.

Supongamos que le llegue á faltar los alimentos en el viaje.
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entonces como conoce todos los frutos del monte busca en un
instante y se los procura, corta palmitos 6 come el cogollo, se

alimenta también de la materia gomosa que contiene el tronco

de los heléchos arbóreos que en el pais llaman palo-santo. Si

viaja cerca de un rio con facilidad se procura pescado: le faltan

anzuelos, la necesidad lo hace industrioso, calienta gruesas agu-

jas y con piedras las encorva poco á poco dándole la forma de

anzuelo: no tiene materias animales para cebar el anzuelo, rom-

pe la cáscara de viejos troncos y saca la larva de algunos insec-

tos que viven en la madera, con fibras de corteza ó pequeños be-

jucos se procura un cordel y al cabo de poco tiempo con su pa-

ciencia llega á hacer caer en su trampa alguna víctima. Cuando
le falta el agua la toma de los tocoros.

No solo el indio se procura en el monte las^ materias para

satisfacer sus más urgentes necesidades, sino que llega también

á proporcionarse golosinas. Asi varias especies de abejas

(Meliponas) hacen su nido en el hueco de los árboles viejos y el

indio marchando vé luego adonde hay nidos, por que á su vis-

ta perspicaz nada escapa; con su machete rompe estos nidos y
saca la miel sin temor de ser picado por que estas abejas perte-

necen al género Melipona cuyas especies están desprovistas de

aguijón.

Admira también ver al indio cómo se dirije en el monte
mas espeso sin perderse 5^ desviarse, parece que el instinto lo

guia; puede dar mil vueltas y siempre se dirije con seguridad

al punto que es la materia de su viaje. Sin quererlo se fija en

todo: una ramita cortada, que se escaparía á los ojos de otro in-

dividuo, le hace conocer luego que ha pasado algún hombre
por éste lugar; y si está en terreno habitado por los chunchos lo

pone en guardia. Verdadero intérprete de la naturaleza, el in-

dio distingue á todos los animales por su grito, conoce las pisa-

das ó rastro de los que han marchado en el monte. Si vé los

rastros recientes del tigre huye del lugar ó está en guardia para

no ser sorprendido por el temible carnívoro; si nota los rastros

del pesado tapiro, los sigue para cazarlo. Con su vista pene-

trante, vé las aves que se hallan escondidas entre las hojas de
los mas elevados árboles y si se ha ejercitado en el manejo de
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las armas de fuego, el indio es el mejor cazador, por que dies-

tro á marchar en medio del monte, calzado ó con los pies

desnudos se adelanta sin hacer ruido; se arrastra, aguaita con

paciencia, sigue á las aves o á los monos de árbol en árbol

hasta que están á buen tiro y luego descarga sobre seguro. El

animal cae lejos en medio del monte mas intrincado, de modo
que seria perdido para oiro individuo; pero el indio mejor que

perro de caza se dirije con seguridad al punto en donde ha cai-

do y encuentra la presa. ^

Es preciso ver al indio cargado con un voluminoso fardo á

la espalda, pasar per precipicios, arrastrarse en el suelo para

pasar debajo de un árbol caido, descolgarse por una ladera casi

vertical, marchar con toda seguridad y ligereza sobre las pe-

queñas piedras diseminadas sobre terreno pantanoso 6 eu el

cauce de un rio, para formarse idea de la destreza que tienen en

andar por toda clase de caminos.

PLAYA EN LA ORILLA DERECHA DEL RIO DE SAN GAVÁN

8.—Se sale de la playa para continuar la marcha. El rio de

San Gaván en este punto corre hácia el N 50 E.—En esta misma
dirección se marcha 1,000 pasos, se encuentran dos islitas en el

rio grande situadas una detrás de otra, se siguen 93 pasos al E.,

se pasa un arroyo y luego 553 pasos mas al E.; eu seguida se

marcha 1,000 pasos al ENE., se presenta otro barranco cortado

á pico y para subirlo se construye otra escalera como mas arriba

se ha indicado. Se continúa por un pésimo camino luego se

baja nuevamente. En todo, 8,806 pasos al rio caminando 200

pasos: aqui el aneroide señaló 709: En este punto el rio marcha

al N., una cuadra mas abajo entra por la otra banda un rio con

muy poca agua llamado rio seco. El rio de San Gaván marcha

aqui con menos corriente, después empieza una pampa llamada

Molina, se marcha 350 pasos al NE., se pasa el riachuelo de

Riquelme en su desembocadura y caminando en el cauce 120

pasos al NNE. hay un punto á media cuadra mas arriba del ria-

chuelo en donde la peña está agujereada y parece que en otra

época había en este.lugar un puente. Este punto es conocido
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na to pasos al NE. pasando un arroyo, se pasa nuevamente des-

pués de 1,050 pasos, el mismo arroyo en su desembocadura en

el rio de San Gaván se marcha al NE- 300 pasos; al E. 200, en-

cuéntrase una playa sobre pizarra donde el aneroide señala

710.5 se siguen al ESE. 200 pasos, al E. 275; se pasa un arroyo y
continria al E. 1,000 pasos, al SE. 600 y luego 300 para llegar á

una nueva playa en la que se pasa la noche.— 13261 pasos.

Dia 9.—En este punto el rio de San Gaván tiene señales en

sus orillas de elevar el nivel del agua en tiempo de creciente, al

menos dos varas mas de lo que tiene ahora. Se marcha al S. 80

pasos, se pasa un riachuelito viéndose una islita en el rio grande

después de caminar 300 pasos; terminada la isla se sigue al SE. 55

pasos, después 400 en la misma dirección, y 500 al NE. j!^n este

punto el rio acaba de dar la vuelta á un cerro viniendo del O. y
luego corre al N. 100 pasos, al NE. 300, al ENE, [300 p.] se

llega á un punto donde el aneroide señala 714.5; se sigue el

curso de un arroyo en el monte (500 pasos), se pasa el arroyo

cerca de su desembocadura continuándose al S. (100 pasos), al

SE. (500 pasos), al S. (100 pasos), al E. (400 pasos), al ENE.
(600 pasos) y al E. (500 pasos) y se llega al rio Piquitiri que es

un riachuelo cuando está bajo, pero se hace impasable cuando

está de avenida.

Don Agustín Aragón trabajó algunos lavaderos de oro en

este rio, pero en un punto mas arriba al cual se llega por otro

camino. Lo que indujo á este señor á trabajar oro en este lu-

gar fueron los restos de grandes trabajos para desviar el rio, he-

chos por los españoles.

No hay la menor duda de que este rio contiene oro, puesto

que hasta cerca de su desembocadura en el rio de San Gaván,

se encuentran partículas del precioso metal lavando la arena de

su cauce. Los peones que llevaban las cargas sacaron algunas

partículas de oro en nuestra presencia.

En el vado, el rio de Piquitiri corre de S 40 E. á N 40 O.

El vado se halla cerca de su desembocadura en el rio de San
Gaván. Este tíltimo, en este punto, corre de O. á E. , señalan-

do el aneroide 713.5.—Se marcha al NE. (80 pasos), al E. [800
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pasos], al ESE. (300 pasos), se sigue un camino muy malo en

medio de charamusca,- el rio también en este punto marcha al

E.
, y se contintia al E. (200 pasos), luego sobre los derrumbes

de un cerro por un muy mal paso y peligroso (200 pasos), al

N. E. (400 pasos), se baja descolgándose y agarrándose de los

árboles y se sigue en la playa al NE. (300 pasos), al E. (200 pa-

sos, al NE. [900 pasos], se pasa un arroyo y continúa al NNE.
(200 pasos), al N. [200 pasos], al NO. [200 pasos], se sigue un
camino muy malo sobre peñascos cortados á pico sobre el rit),

luego se marcha sobre- los árboles al N. [1,000 pasos] y al NE.

(120 pasos) para llegar á un punto donde se pasó la noche.

10.—Se marcha siguiendo un arroyo al NE. [400 pasos], al

NE. (400 pasos), al N. [300 pasos], al NE. entrando al monte

(100 pasos), al NO. (300 pasos), al N. [200 pasos], al NO. (160

pasos), al N. (500 pasos), al NO. hacia el rio [200 pasos]; se llega

á la playa del rio San Gaván. A unas seis cuadras mas arriba

de este punto entra por la otra banda el rio llamado Azulmayo.

Después de este rio acaban en la otra banda los cerros elevados

y solo continúan unos pequeños morros.—El rio de vSan Gaván
antes del rio Azulmayo corre de SSE. á NNO. y después de la

confluencia con este rio baja de OSO. á ENE.
Se sigue al ENE. [1,700 pasos], se pasa el rio de San Tri-

fón que tiene mucha agua. El rio de San Gaván corre de O. á

E, y el de San Tripón de SO. á NE.
Se sube al monte y marcha al E. (600 pasos), al N. [300

pasos], al NNE. por la playa (1,000 pasos, se contintia la mar-

cha en una isla pasando un pequeño brazo del rio al NNE. [654

pasos], acabada la isla se pasa nuevamente el pequeño brazo del

rio y se descansa para pasar la noche en una playa.

1 1 Setiembre.—En este punto el rio de San Gaván se es-

trecha y pasa por una encañada con orillas de peña viva en am-

bos lados dirigiéndose al E.—Su anchura en este lugar no pasa

de 40 varas y podría construirse un sólido puente teniendo tan

buen apoyo en las dos bandas.

Se sale al E. [800 pasos] y continúa al NE. (300 pasos) y
se halla la confluencia del rio de San Gaván con el Inambari, vi-

niendo el primero de SSO. y el segundo de SE. En el punto
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6 ángulo que forman los dos rios se halla una playa formada

de pizarra.

El rio Inambari tiene agua mas turbia que el de San Ga-

ván y en la confluencia con este último se esplaya mucho de

manera que tendrá cerca de cuatro cuadras de ancho.

Después de haberse reunido marchan con corriente bastan-

te fuerte, pero poco mas abajo debe disminuir mucho por que

en la confluencia se hallan yá á muy poca elevación sobre el ni-

vel del mar.

A algunas cuadras mas arriba de la confluencia de los dos

rios, el Inambari tiene una velocidad de dos leguas por hora.

En el monte no se nota cascarillas pero el Huinapo es

todavía muy abundante.

DE LA CONFLUENCIA DEL RIO DE SAN GAYAN CON EL INAMBARI,

REMONTANDO LA ORILLA IZQUIERDA DE ESTE ÚLTIMO RIO.

vSe marcha al SE. sobre peñascos de pizarra [50 pa-

sos], al S. [100 pasos], al ESE. entrando al monte (600 pasos),

se encuentra un gran arroyo que se pasa, se sigue al ESE. [800

pasos], se encuentra una playa de arena con muchas palmeras

llamadas Gamo, se camina al SSO. [900 pasos], al S. [330 pasos]

al SSE. marchando por la playa (900 pasos), se pasa un arroyo

[300 pasos], se continúa al E. [500 pasos], al ENE. (40 pasos),

al NE. [400 pasos], al ENE. [500 pasos] al E. [800 pasos] y al

ESE. (400 pasos). Aqui se encuentra una planta llamada ha-

billa, cuyas semillas las emplean como remedio contra los dolo-

res de barriga.

A un cuarto de legua mas arriba de este punto entra por la

otra banda un rio llamado Chunchomayo.
Contintiase al SE. subiendo en el monte [200 pasos], al S.

(500 pasos), se pasa un arroyito [100 pasos], se encuentra un
arroyo mas grande y sigue al SE. [500 pasos], al E. [1,380 pa-

sos], se pasa el Rio Blanco con muy poca agua y marcha al E.

(700 pasos), al SE. bajando una playa [300 pasos] donde el ane-

roide señala 716.

5

Se marcha al ESE. (180 pasos), al SE. (700 pasos), se en-
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tra al monte, al S. subiendo (380 pasos), al SE. [800 pasos], al

ESE. marchando por un brazo del rio casi seco [i,too pasos].

A un cuarto de legua mas abajo de este punto entra por la

otra banda un riachuelo.

Sigúese al S. 70 E. por un monte llano [450 pasos], se pasa

un arroyo con cauce de riachuelo llamado Cobremayo, al SE.

(1,000 pasos), se llega al rio deCharari que tiene bastante agua,

pero menos que el de San Trifón, y varios brazos; se marcha al

ENE. [450 pasos], se pasa otro brazo del rio Charari y se con-ti-

ntía al E. (1,500 pasos). Al frente, en la otra banda entra un»

rio que viene del N.

Se continúa la marcha al E. [120 pasos], al SE. [1,000 pa-

sos], al ESE. [635 pasos], se encuentra un arroyo que se pasa,

al SSE. [2,000 pasos] y al SE. [i.ooo pasos], se encuentra un

riachuelo, que viene por una quebrada estrecha y oscura, lla-

mado el Calabozo; aqui el aneroide señala 71 1.5

A un cuarto de legua mas arriba desemboca en la otra ban-

da un riachuelo llamado Broncemayo, nombre que le fué dado

por que en su cauce se encuentran muchos pedazos de sulfuro

de fierro llamado en el pais bronce.

El rio Inambari en este punto viene del E. y tuerce al NO.
Márchase después al E. [1,000 pasos,] al ENE. [1,000 pa-

sos], al E. (330 pasos), al ESE. (500 pasos), al SE. (400 pasos)

y al SSE. [700 pasos] y se llega á una playa á pocas cuadras de

la desembocadura del Esquilaya. Aqui á las 430 p. m. del 13

de Setiembre de 1864 el aneroide señalaba 714.5

Continuando al S. [2,800 pasos], se encuentra un riachuelo

que entra por la otra banda, se sigue al SSE. (350 pasos). Se

encuentra la confluencia del rio Esquilaya con el Inambari; es-

te último tiene agua turbia y viene del SE., el de Esquilaya

tiene agua clara y viene del SSE. Las aguas de estos dos rios

corren por un cierto trecho sin mezclarse. En el punto de la'

confluencia de estos dos rios hay una gran playa en la que el

aneroide señala 715 á la i p. m. del dia 14 de setiembre.

Continúa la marcha en la orilla izquierda del rio Esquilaya

al SSE. (500 paso.s), al S. (500 pasos), al SO. (800 pasos), se pa-

sa un arroyo, al SO. (3,000 pasos), al SSO. (250 pasos), se pasa
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un arroyo, al S. (600 pasos), al SSE, (200 pasos), donde se des-

cansó para pasar la noche en la playa del rio Esquilaya.

/j de Setiembre—Se marcha al S. [200 pasos] y al SSO.

[1,000 pasos].

En este punto el rio de Esquilaya corre encajonado entre

peñas y tiene á lo mas 25 varas de ancho, su dirección es de

SSO. á NNE.—Como en la otra banda, á poca distancia de este

punto, empiezan los primeros cocales de Esquilaya y hay una

pequeña senda, se hizo un puente sobre el rio para continuar la

marcha en la otra banda. Para la construcción del puente se

cortó un elevado árbol de jebe el que se hizo caer de manera

que su extremidad apoyase sobre la peña, en la otra banda.

Una vez atravesado este tronco, se amarró por medio de beju-

cos otros mas pequeños y se hizo un puente que á pesar de ser

bastante peligroso nos sirvió para pasar.

Una vez llegados á la otra banda se continúa el camino por

una ladera marchando como monos agarrándose con piés y ma-

nos y con dirección al SO. [2,500 pasos], se llega al rio Rapi-

mayo que corre de SE. á NO. y tiene regular cantidad de agua,

corre sobre una roca; al SO. (1,000 pasos), al SSO. se faldea y
luego se sube un cerro alejándose del rio que continúa al SO.

(1,500 pasos), se bajó en seguida unas tres ó cuatro cuadras y
se pasó la noche en la ladera en medio del monte.

16 de Setiembre—Se sube al S. [1,200 pasos], al SSO. fal-

deando (500 pasos) al SO. (340 pasos) encontrándose el primer

cocal con algunas piñas ó lugar llamado Huallasa. Se baja al

SO. [1,800 pasos], donde empieza la pampa llamada de la comu-

nidad. A un lado de la pampa y á algunas cuadras del rio hay
un lugar llamado Santo Domingo, que no tiene sino el nombre
por que no hay habitantes ni cultivos.

Después del cocalito de Huallasa hay otro llamado de Huisa

á un lado del camino.

Se marcha al SSO. á través de la pampa de la Comunidad

[700 pasos], se llega al rio Negromayo que tiene regular canti-

dad de agua, se continúa al S. (400 pasos) y se encuentra el rio

de la Comunidad casi igual al rio Negromayo, se sigue al SSO.

[2,200 pasos] y se halla un tambito con cocal llamado Huerta-
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Esquilaya, llamado de Quillabamba. Este rio es el mismo que

el de Ecaco engrosado con todos los arroyos que bajan de una

banda á otra comprendidos hasta el de la Vaquería en el cami-

no de Ayapata á San José.

Es extraño ver que en este valle situado mas abajo de Eca-

co y en la otra banda del rio de Esquilaya que pertenece á Aya-

pata, tengan sus cocales los indios de Ituata.

Los chunchos ó bárbaros como aquí los llaman respetan ^o-

das las chácaras de los indios de Ituata y atacan al contrario á

las que pertenecen á los de Ayapata. Sin duda que los de Aya-

pata habrán hecho algún daño á los chunchos y por esta razón

los odian.

En la otra banda del rio de Esquilaya y la orilla derecha

del Quillabamba hay otro cocal, sobre una ladera. Márchase al

S. (5 5 5 pasos) y se encuentra un tambito con cocal, algunas pi-

fias y plátanos. Este lugar lleva el nombre de hacienda y con-

siste en un pequeño trecho de terreno sembrado de coca, des-

habitado, viniendo su dueño solamente por algunos dias en

tiempo de la mita 6 cosecha de coca.

En este lugar no se encuentra ya tantas palmeras de Ga-

mo, de manera que los techos de los tambos se cubren con las

hojas de otro árbol llamado Rapi, el cual hallándose en mucha
abundancia en las orillas del rio Rapimayo le ha dado este nom-

bre. El Rapi es un gran árbol de flores amarillas, que bota sus

hojas todos los agostos. Estas hojas son muy fuertes y resisten

perfectamente á las lluvias sin podrirse. Un techo cubierto con

estas hojas bien construido, dura hasta cuatro ó cinco años.

El aneroide señala en el lugar llamado la hacienda, 698.5;

aqui se pasó la noche.

ij de Setiembre—Se sale al S. [1170 pasos], se encuen-

tra el riachuelo llamado Llucllamayo que se pasa, se conti-

núa al SSO. [250 pasos], después de un cocal se marcha al S.

(260 pasos), se encuentra un nuevo arroyo que se pasa y se

continúa (1,200 pasos) en la misma dirección. Se llega un cocal

y á IDO pasos, mas arriba á un tambito ó techado llamado

Pucará.
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A algunas cuadras mas arriba de este punto entra por la

otra banda el rio de Puypullani en cuya quebrada hay algunas

chácaras de coca.

Márchase al SSE., por andenes de antiguos cocales hoy dia

abandonados (2,200 pasos), al SE. [500 pasos] se encuentra el

rio de Tunquimayo, asi llamado por que en sus inmediaciones se

encuentran muchas aves Tunqiii, el que se pasa sobre un puente

formado de tres palos atravesados, se continúa al SE. (700 pa-

sos), después de pasar un arroyo se sigue al SE. [600 pasos] se

pasa otro arroyo y continúa todavía al SE. [1,000 pasos], al

ESE. bajando (600 pasos) y se llega al puente de Esquilaya.

Este puente fué construido ahora 20 años y está formado

de tres grandes palos inclinados en ambas bandas y sobre estos

apoyan otros tres en posición horizontal. Por último sobre es-

tos palos están amarrados otros palitos atravesados. Los palitos

se cambian todos los años pero los gruesos palos que forman la

armazón son los mismos que se pusieron la primera vez.

Para obra puramente de indios es bastante atrevida puesto

que el rio tendrá casi 40 varas de ancho.

El aneroide señala cerca del puente 693. 5

Se pasa el puente y se sube al tambo marchando en zig-zag

con dirección al SSO. (400 pasos), se atraviesa un grueso arro-

yo llamado Churumayo, se continúa la subida (2,800 pasos) y
se llega al tambo de Esquilaya.

ESQUILAYA.

Es lugar situado en la banda izquierda de la quebra-

da formada por la reunión de las quebradas de Ayapata

é Ituata á las que se juntan otras que bajan por ambas bandas.

Sin embargo de que se dá el nombre de Esquilaya á toda la

quebrada, existiendo cocales en ambas bandas, el lugar princi-

pal que se conoce con el nombre de Esquilaya es el tambo en

donde reside constantemente un alcalde y hay además un te-

chado que sirve de capilla.

El tambo de Esquilaya está situado en la falda izquierda de

la quebrada y media legua más arriba del rio. Es el único lu-
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gar poblado porque como hemos dicho en el tambo vive cons-

tantemente el alcalde que está acompañado de un alguacil,

mientras que en todos los cocales de la quebrada vive gente,

sólo en los pocos dias que dura la mita ó cosecha de la coca y
el resto del año se retiran á la población de Ayapata.

Los dueños de estos pequeños cocales cuando se retiran á

la población hacen un pequeño fardo de sus provisiones, cueros

para la cama, ollas para cocinar, vestidos de campo, etc. y Iqs

cuelgan al techo de la casa del alcalde el que viviendo constan-

temente en el lugar sirve de guardián de todos estos atados.

Es extraño ver, á veces mas de un centenar de estos atados

colgantes de una cuerda amarrada á los palos que forman la ar-

mazón del techo y mas todavía admira cómo los indios al cabo

de varios meses reconocen su atado en medio de todos, que son

parecidos. Hace pocos años los indios dejaban también sus he-

rramientas, que consistían la mayor parte en machetes llama-

dos Ichiiñas y hachas; pero desde el año 1859, el 4 de mayo, en

que vinieron los chunches hasta el tambo de Esquilaya y ma-

tando al alcalde se llevaron mas de 800 machetes y 300 hachas,

los indios no dejan en el tambo ninguna herramienta y solo

guardan en el atado las cosas de poco valor; siendo para el in-

dio, el hacha y el machete su principal tesor.o.

No es la primera vez que los bárbaros cometen sus trope-

lías en Esquilaya. En la época de la construcción del puente

un pobre operario que estaba ocupado en agujerear la peña pa-

ra colocar uno de los palos que sirven de armazón fué pasado

de flechas en el mismo lugar.

Continuamente andan por la quebrada y si encuentra la

ocasión favorable, no dejan de hacer daño.

El cultivo principal de la quebrada de Esquilaya consiste

en la coca y maiz, sin embargo se encuentran también algunas

matas de café, plátanos, papaj^as, guayabas, yucas, ajipa [plan-

ta leguminosa, cuya raiz tuberosa de forma alargada y de color

blanco, al interior, se come cruda]. Se encuentran también al-

gunas pinas.

Los techos de los ranchos están cubiertos de hojas de Rapi.

A pocos pasos del tambo de Esquilaya hay un pequeño
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chorro de agua que cae en una lioya de piedra que puede servir

de baño.

Hasta el mismo tambo pueden entrar bestias, pero mas allá

empieza el camino de pié.

En las inmediaciones de Esquilaya casi todos los cerros es-

tán desmontados y parece que en otra época habia mayor ex-

tensión de terrenos cultivados porque en casi toda la quebrada

se observan andenes de cocales abandonados.

En Esquilaya se encuentra una planta llamada Yapira cu-

yas hojas machacadas dán una tintura morada con la que se

puede teñir telas y además se prepara una especie- de tinta para

escribir. Otra especie de Yapira dá un tinte colorado.

A dos leguas mas arriba de Esquilaya entra por la banda

derecha de la quebrada el rio de Caxili cuyo valle pertenece á

los indios de Ituata los cuales tienen sus cocales y sembríos de

maiz.

DE ESQUILAYA Á AYAPATA

Se sale de Esquilaya subiendo en zig-zag al OSO. El ane-

roide al empezarla marcha señala 656. Se llega á una cruz en

donde parte un camino que vá á Puypullani y á Choquepata,

aqui el aneroide señala 612. Se sube al S. se llega al tambo de

Chulleja situado á la derecha del camino; este tambo es regular

y el aneroide señala 595. 5. Se sube por una cuchilla á la dere-

cha, origen de la quebrada de Puypullani, y llega al tambo del

Crucero, este es muy pequeño y aquí el aneroide señala 551.

Continuando la marcha se llega al tambo de Ichucalla el

que es mas grande que el de el Crucero pero mas pequeño que
el de Chilleja, el aneroide señala 523. Origen de la quebrada

de Quillabamba formada por la de Ecaco y otros arroyos.

Se sale del tambo de Ichucalla al S; se llega á la cruz de

Pallallaje [Puna], donde el aneroide señala 504; se contintía al

SSO. se baja un poco; encuéntranse arbustos; se llega al tambo
de Sachapata. Este tambo tiene dos casas mviy grandes pero

sin habitantes. Como este punto sirve de entrada á diferentes

valles, por esta razón, hay dos casas por que muchas veces se

encuentran bastantes pasajeros.
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A la derecha del camino baja una quebrada que entra á la

de Ecaco y á la izquierda se baja á la de Esquilaya.

A pocos pasos del tambo se encuentra una lagunita.

Se pasa un arroyo que baja á la derecha á la quebrada de

Ecaco. Se encuentra una peña inclinada á la derecha del ca-

mino que sirve de abrigo de las lluvias formando como un te-

chado. Este lugar se llama Cacahuasi, que quiere decir casa

de peña. Continuando la marcha se llega á la apachecta de

Ccompocosi, donde el aneroide señala 481, Se sigue al OSO.,

luego se pasa un arroj^o que baja al N. á la quebrada de Ecaco,

y después al S.

Continúase la marcha al SO. al OSO., se llega á la apa-

checta de Chincha; sigúese al S. , se encuentra la estancia de

Catahuasi á tres cuadras á la derecha entre el camino y la que-

brada de Accheoja; se llega á la apachecta de Chilcuno donde

el aneroide señala 481. Se baja en la banda derecha de una

quebradita, se sigue al SSE., se entra á una quebradita al SO.,

se pasa al arroyo que la baña y se sube en la otra banda salien-

do por una ladera á la quebrada que se sigue antes.

Se sigue al SSE., y luego al SSO; se llega á un punto en

la quebrada de Ayapata de donde se vé el pueblo; después al

rio de Yungamayo. En el punto adonde se pasa este rio por

vado el aneroide señala 516.—Se sube al pueblo de Ayapata si-

guiendo una dirección al SSO. y marchando parte del camino

en zig-zag y se llega al pueblo de Ayapata.

DE AYAPATA AL PUEBLO DE ITUATA [15 Kms.]

El camino entre Ayapata é Ituata es bastante bueno y
aunque se tiene que subir á un punto bastante elevado para ba-

jar y ladear en seguida, tanto la subida como la bajada no son

muy inclinadas y el camino además es bastante limpio.

Se sale del pueblo de Ayapata al X; se baja al rio por un

camino, caracoleando en dirección general al ENE; se llega al

rio que viene del camino de Ollachea que se pasa sobre un

puentecito, donde el aneroide señala 518.3. Se sigue al NE;
se pasa el rio principal sobre un puente, se camina en la otra

banda al NNE., subiendo suavemente, y continúa al ESE.,
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NNE. y SE. ; se atraviesa una quebradita sin agua [en la época

que se pasó] que viene de SSE. y luego al E. , se encuentra una

meseta con muchas casas á la izquierda del camino, lugar lla-

mado Copa donde el aneroide señala 51 1.8.

Esta planicie es muy hermosa por sus terrenos cultivados,

que, cuando están verdes producen agradable contraste con las

paredes de piedra que dividen á la meseta en diferentes polígo-

nos. Algunos grupos de casas diseminados en medio de estos

terrenos dán mayor realce al paisaje, animado por algunos ca-

ballos que tranquilamente pacen en estos terrenos.

Esta vista pintoresca cesa luego y se entra en una quebrada

desprovista de arbustos, donde no se vé mas qiie gramíneas,

con algunas pequeñas matas de Pexia.

Se sigue al SE., se pasa un hilito de agua y se continúa al

E., alSE. , al ESE., se pasa un arroyuelo y luego al NE.,

ENE., ESE. subiendo casi paralelamente al arroyuelo, al E., al

ESE.; se pasa el arroyo que baña la quebrada y se sube si-

guiendo la orilla derecha al ESE., se encuentra una quebradita

en la otra banda que viene á reunirse en ángulo agudo con la

que se sigue.

Se sube rápidamente al E., se llega á la apachecta donde el

aneroide señala 481. ; se baja al E. en la banda izquierda de una
quebrada que viene del SSE. ; se marcha al ENE. encuéntrase

la división de caminos, se sigue el de la izquierda sin pasar el

arroyo por que el otro es un camino viejo abandonado; se pasa

el arroyo que baña la quebrada y se faldea en la banda derecha

al ENE. , se marcha al E. , encuéntranse terrenos cultivados en

el plano de la qiiebrada con casitas en la orilla izquierda del

rio; luego se aleja del riachuelo pasando por una lomada con

casas y entrando á otra quebrada que viene del S. ; se baja al

rio que baña la quebrada que tiene mas agua que el arroyo que

se seguia antes; se camina al SE., al ESE., al E. ; se pasa el rio

sobre un puente donde el aneroide señala 502.5.

A mas de dos cuadi-as mas arriba del puente se vén en esta

quebrada y en su banda derecha varias casas con una capilla:

este lugar se llama Espíritu Santo. En el mismo punto se reú-

nen dos quebradas para formar la que se sigue.
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Se continúa el camino en la banda derecha dé la quebrada

con dirección al NE.
, y NNE. ENE. ; se llega á un punto situa-

do enfrente á la desembocadura del arroyo señalado mas arriba

[que baña la quebrada después de la división de los caminos] y
que se seguia antes. Se sube, camínase después al NE. , se en-

cuentra un mojón donde el aneroide señala 493. ; continúase al

E. , al ENE. y al NNE, llegando poco después al pueblo de

Ituata.

I T u A T A ''

La población de Ituata se halla situada sobre una cuchilla

que divide la quebrada llamada del Espíritu Santo de otra lla-

mada de Queto. Al pié del mismo pueblo se reúnen los dos

riachuelos que bañan esta quebrada y forman el rio que lleva

el nombre de Ituata, el que á su vez baja la de Esqviilaya reu-

niéndose con el de Ayapata á una legua y media mas abajo de

este último pueblo.

A Ituata se le puede llamar pueblo de la neblina por que

en casi todas las épocas del año está envuelta en una capa de

vapores acuosos y si el pueblo está libre, no lo está por cierto la

quebrada que pasa al pié viéndose desde el pueblo un mar de

densos vapores que se mueven á veces como olas y que no de-

jan distinguir ningún objeto del plan de la quebrada.

El pueblo de Ituata es bastante pequeño siendo mucho me-

nor que el de Ayapata: además tiene muy pocos vecinos.

Los habitantes de este pueblo siembran papas que es su

principal alimento y además la mayor parte de ellos tienen sus

cocales en la montaña. Los valles adonde tienen cocales y mai-

zales los de Ituata son el de Quillabamba que hemos citado mas
arriba y cuyo rio desemboca en el de Esquilaya no muy lejos

de la desembocadura de éste último; el valle de Caxili está si-

tuado en la desembocadura del rio de Tambillo, en el de Es-

quilaya ó dos leguas mas arriba del tambo que lleva este últi-

mo nombre y el valle de Cocoro situado cerca del rio Inambari.

También tienen otro lugar en donde siembran maiz situa-

do en la desembocadura del rio que pasa al pié de Ituata, en el
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de Esquilaya punto que como hemos dicho mas arriba se halla

situado á legua y media mas abajo de Ayapata y casi á igual

distancia de Ituata. Este lugar se llama Chacallaje y hace so-

lamente dos años que don Nazario Riquelme hizo en él, el pri-

mer sembrío. En el dia hay varias casitas y un tambo que se

halla situado en el punto donde se r^une el rio de Ituata con el

de Esquilaya y en la orilla derecha de ambos rios.

El camino que conduce del pueblo de Ituata á Caxili pasa

por el mismo tambo de Chacallaje y continúa después en la

misma orilla del rio de Esquilaya.

A un cuarto de legua mas abajo de Chacallaje entra al rio

de Esquilaya otro rio regular llamado de Uscachaca. Este rio

se pasa sobre un puente. A unas dos leguas mas abajo del

tambo de Chacallaje hay otro tambo llamado de Omaje y luego

un rio que entra al de Esquilaya. El rio de Omaje tiene poco

mas ó menos la misma cantidad de agua que el de Uscachaca y
como este líltimo tiene puente.

Desde el tambo de Omaje hay otras dos leguas y de este

último á Esquilaya cuentan todavia otras dos leguas poco más ó

menos.

El tambo de Caxili se halla en el mismo encuentro del rio

de Caxili con el de Esquilaya.

A pocas cuadras del tambo entra por la derecha al rio Caxi-

li otro llamado J^Iucumayo en cuya quebrada hay minerales de

oro trabajados en tiempo de los españoles. Este mineral ha da-

do pepitas muy grandes. El rio de Caxili tiene puente á una

ó dos cuadras mas arriba del encuentro con el de Mucumayo.
En Caxili como en Esquilaya no hay mas habitantes que el Al-

calde el cual vive en el tambo y solo en tiempo de cosecha vie-

nen los habitantes de Ituata a vivir por algunos dias en este

lugar.

En Caxili además de la coca, cultivan café, yuca, plátanos,

ají, papas y maiz.

Los indios de Ituata como los de Ayapata y de gran parte

de la provincia de Carabaya son muy afeminados y tienen mu-
cha afición á Jos adornos, principalmente á las flores que las lle-

van casi continuamente en su montera la que usan con el ala
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recortada tanto delante como atrás. Las flores que llevan en

sus monteras son silvestres ó cultivadas. Sus vestidos tienen

numerosos botones de metal. Acostumbran llevar el pelo largo

como las mujeres y dispuesto en numerosas trenzas; que cuan-

do estáu en viaje y no tienen mujer se las hacen entre si. An-
dan casi siempre con pies y piernas desnudos y á lo mas llevan

poicos, (zapatos de lana) yunques ic oiotas de cuero de vaca. Muy
pocos hablan castellano y no entienden sino la lengua quechu^

Usan bastante de la coca y la acompañan con la Ilicía.

Cuando están de viaje y van cargados, antes de ponerse en

marcha mascan su coca y después andan media hora ó tres

cuartos al cabo de cuyo tiempo descansan para tomar otra ra-

ción de coca. Cuando llegan á la pascana ponen la carga en el

suelo y antes de emprender trabajo alguno se sientan á mascar

su coca: esta operación dura unos diez minutos.

DE ITUATA Á TAMBILLO

Se sale de Ituata con dirección hácia el S. entrando en otra

quebrada cuyo rio se llama de Queto, nombre que le viene de

un caserío que existe en esta quebrada.

Casi enfrente al pueblo se vé en la otra banda un arroyo

que cae del alto y entra al rio al pié del mismo pueblo.

Se camina al SE., SSO. marchando por un camino llano y
bueno, por una ladera, dejando un arroyo en la otra banda, se

encuentra un arroyo que se pasa }• se marcha al S. ; se pasa im

hilo de agua; contintíase al SE. al ESE. encontrándose muchas

casas diseminadas en ambas orillas del riachuelo; se pasa un
grueso arroyo que viene del S. donde el aneroide señala 485.

Este lugar se llama Queto; por el número de casas parece

un pueblecito: no tiene capilla.

Se pasa el riachuelo principal donde el aneroide señala 482.

Se sube entre el riachuelo y un arroyo que baja á la iz-

quierda del camino; se marcha al ENE. subiendo en la banda

derecha del riachuelo; se encuentra un arroyo que entra por la

otra banda del riachuelo y que viene de ESE. ; se vuelve á pa-

sar el riachuelo que en este punto no es mas que un arroyo y se
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silbe en la orilla izquierda; se encuentra un mojón donde el

aneroide señala 469 y luego una laguna á la izquierda; conclui-

da ésta se marctia al ESE. dejando una ramificación de la que-

brada á la izquierda; se pasa el arroyito y se sube en la banda

derecha; se encuentra una lagunita de dos cuadras de largo á la

derecha del camino de la que sale el arroyo 'que se ha pasado,

continúase al ESE. , se llega á la cruz 6 apachecta donde el ane-

roide señala 458. Se vén nevados al ESE. Se baja al S. , se

deja una lagunita á la derecha; se continúa al SvSE. al SE., po-

co después desaparece el arroyo de la quebrada pasando debajo

del terreno; aparece nuevamente el riachuelo. En la otra ban-

da del riachuelo que se sigue se notan ruinas de los gentiles;

Se tuerce al S 20 O. en otra quebrada mucho mas grande que

tiene un rio casi igual al de Ayapata, llegándose después á

Tambillo.

T A M B I L L o

Este lugar es un caserío con su capilla y forma anexo del

pueblo de Ituata. Aunque Tambillo se halla un poco mas ele-

vado que el pueblo de Ituata, es sin embargo mas templado por

estar situado en el fondo de una quebrada. Además no tiene

la neblina de Ituata, lo que parece ser debido á lo tortuoso de

la quebrada y á la dirección de los vientos que reinan en este

lugar.

Tambillo se halla situado en la orilla izquierda del rio que

baja á Caxili, el que como hemos dicho ántes entra al rio de

Esquilaya, dos leguas mas arriba del tambo.

Enfrente de Tambillo cae un arroyo formando cascada en

la orilla izquierda y en la misma banda del rio de Tambillo.

En Tambillo se siembran papas dulces y amargas.

A unos tres cuartos de legua arriba de Tambillo, en la

misma quebrada, se hallan varias casas en una y otra banda del

rio. El lugar se llama ]\Iallcoyapo y no tiene capilla. En este

lirgar la temperatura es ya demasiado baja para la papa común
de manera que se cultiva solamente la papa amarga, que sirve

para la preparación del chuño blanco y del almidón, se distin-
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gue además del gusto por el porte de la planta y la forma de

los tubérculos.

La planta de la papa amarga no se levanta del suelo sino

algunas pulgadas, mientras que la ordinaria se eleva á mas de

un pié. Sus tubérculos son un poco alargados, de la forma de

una pera y cocidos tienen un sabor ligeramente amargo.

La papa amarga se produce en lugares muy frios en donde

ya no se dá la ordinaria. De la papa amarga se hace el chuño

blanco, que, por la preparación pierde el gusto amargo. Para

fabricarlo se ponen las papas amargas tendidas en el suelo en

un lugar abierto en la estación mas fria para que se hielen. Si

las noches son serenas bastan dos dias para que se hielen com-

pletamente lo que se conoce por que la fécula se encuentra en

la parte central y queda como en un pequeño saco de agua.

Cuando las papas se han helado, se escavan pozuelos en el

terreno en los cuales se las coloca y se dispone una pequeña

acequia que lleva un chorro de agua á estos pozuelos. El agua

debe pasar de un pozuelo al otro y desaguar en seguida, de

manera que las papas se hayan expuesto á la acción del agua

corriente. Se las deja en estos pozuelos durante diez dias y en

seguida se exponen de nuevo á las heladas hasta que se secan

completamente.

Para el chuño negro se exponen solamente á las heladas

las papas ordinarias sin ponerlas en los pozuelos con agua. El

chuño negro es mas sabroso que el blanco, lo que se comprende

fácilmente por que no habiendo estado expuesto á la acción del

agua no pierde su gluten, mientras que el blanco pierde ente-

ramente esta sustancia y solo queda el almidón. Si se preparara

el chuño negro con la papa amarga, tendría gusto un poco

amargo, mientras que el blanco no lo tiene por que ha perdido

todo el gluten.

Con la papa amarga se fabrica también un excelente almi-

dón, que se prepara rallando simplemente la papa y dejando

asentar el almidón en el agua.

DE TAMBILLO Á COASA (45 Kms.) — Saliendo de Tambillo

por el mismo camino de Ituata se llega al puente que parece

de la época incaica. Está formado de dos grandes piedras
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atravesadas; una de ellas tiene ocho varas de longitud y la otra

cinco. Este puente se halla situado á pocos pasos mas arriba

de la desembocadura del arroyo que baja de la apachecta. Cer-

ca del puente el aneroide señala 490.5.

Se continúa la marcha en la otra banda al ESE. ; al SE. ; se

sube; al E. El rio baja por una quebrada estrecha y encajona-

da entre peñas.

Se sigue al ENE. en la misma dirección" del rio, encuén-

transe cerros de aspecto mineral; se pasa un arroyo; se continúa

la subida; se deja la quebrada que baja al NE. y se sube por

otra quebradita muy parada; se sigue al E. ; se encuentran res-

tos de paredes de los antiguos; se marcha al ENE. ; se pasa el

arroyito que baja y se continúa la subida en su orilla derecha,

se marcha al E. por un plano inclinado cubierto solamente por

pequeñas gramíneas y una valeriana acaule; se encuentran

manchas de nieve caida en la noche; se continúa al N 80 E. y
se llega á la apachecta donde el aneroide señala 461.

Se marcha al E. faldeando una quebrada que baja á la iz-

quierda; después al NE. siguiendo el curso de la quebrada en

la banda derecha faldeando por un camino casi llano; se conti-

núa al E. atravesando lomadas y alejándose un poco de la que-

bradita, la que pasa al pié de los cerros y baja á la de Tambillo;

después al NE; se sigue en el alto la quebrada de Tambillo al

N 55 E. por un camino llano, después al E. alejándose de la

quebrada y luego al N 55 E. La quebrada de Tambillo pasa

detrás de unos morritos situados á la izquierda del camino. A
la derecha, de lejos, se observan cerros lijeraraente nevados con

capas en posición vertical. Estos cerros se hallan al otro lado

de una quebrada que baja á reunirse con la de Tambillo. Se

baja á una hoyada, encontrándose un terreno arcilloso muy res-

baladiso y muchas huallatas. Se pasa un arroyo que baja del

alto inmediato á la derecha del camino, se pasa otro arroyo que

se reúne con el precedente una cuadra mas abajo y se encuen-

tra una pampa; se marcha al ENE., se baja una quebrada; se

sigue al SE., después al E. encontrándose: una laguna á la de-

recha del camino llamada Cclmacota, una estancia en la otra

banda de la laguna, que se sigue al NE., y Alcamaris [Polybo-
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rus]. Estas aves son los verdaderos gallinazos de la cordillera

pero tienen carácter mas bullicioso y pendenciero que los galli-

nazos de la costa. Aneroide 469.

Se sigue todavía la laguna, que es estrecha pero muy larga

y que se ensancha un poco al NNE. ; se encuentra el desagua-

dero de la laguna el que se pasa (aneroide 473.5). Continúase

al NE. , al NNE. La laguna dá origen á un riachuelo que baja

al N. Se entra á la quebrada citada mas arriba, que pasa de-

trás de la laguna y al pié de los cerros nevados; se marcha al É.

en la orilla izquierda del arroyo que la baña el que algunas cua-

dras mas abajo se reúne con el riachuelo que sale de la laguna;

se atraviesa el arroyo el que tiene bastante agua y se sube en la

otra banda al SE. , al .SSE. , al E. alejándose del arroyo, se lle-

ga á la apachecta [aneroide 453]. Al NNO. de la apachecta se

vé á unas pocas cuadras de distancia, una laguna que dá origen

á un arroyo que baja á la quebrada. Cerca de la apachecta se

observan cerros nevados, pero su nieve no parece perpetua.

Se baja al S 40 E. en la banda derecha de una quebrada

que toma origen en la misma apachecta; se pasa el arroyo que

baña la quebrada y se baja en la banda izquierda al E. : encuén-

transe chozas de pastores diseminadas; arroyos en ambas ban-

das que bajan al que baña la quebrada. Se deja el camino gran-

de que pasa por Upina; se atraviesa la quebrada y se sube fal-

deando en la otra banda al SE. ; se llega á un caminito que con-

duce directamente á Coasa; sigúese al N 80 E.; al ESE. ; se pa-

sa el riachuelo de Upina que baja de S á N.

El caserío de Upina, queda á algunas cuadras á la izquier-

da en la otra banda del arroyo que se seguía antes pero á la iz-

quierda del riachuelo que se acaba de pasar [Aneroide 483].

Se sube en la otra banda al SSE.

En Upina casi no se cultiva otra cosa que papas amargas.

Se pasa otro arroyito que baja de otra quebrada de SSE. y
se sube al E. , al ESE., se entra en una quebrada cuyo grande

arroyo baja á reunirse con el de Upina en el mismo punto

adonde se reúne el otro que seguía desde la apachecta; conti-

núase al SE., al SSE., al SE. atravesando la quebrada; se pasa

un riachuelo y se sube en la otra banda al E. y SSE. alejándose
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del arro3'o á ocho 6 diez cuadras mas arriba del vado. El ria-

chuelo sale de nna laguna á la que surte un arroyo que viene

del S. por una quebrada y por otro todavía mas arriba que vie-

ne del ESE. ; se pasa un arroyo que baja al riachuelo y se sigue

subiendo en su orilla izquierda al ESE. ; se pasa el mismo arro-

yo que se habia pasado antes; se camina al S 8o E., al E., al

N 8o E. , se encuentra una laguna á dos cuadras á la derecha la

que es el origen del arroyo que se ha pasado. La laguna tendrá

tres ó cuatro cuadras de largo; sigúese al E; se pasa un arro-

yuelo que baja á la laguna; se llega al punto mas elevado del

camino (aneroide 455). Se camina al ESE. bajando, al SE., al

SSE., en la banda derecha de una quebrada que toma origen

en el punto mas elevado del camino; se deja un caminito que

pasa á la otra banda; se pasa un hilo de agua que cae del alto á

la derecha del camino; se baja por un camino empedrado algo

malo, se sigue al SE. y al ESE. , se encuentra un mojón [ane-

roide 471]; se pa.sa un riachuelo que viene de OSO. y se sube

en la otra banda al E. A pocas cuadras mas arriba del vado

entra una quebrada que viene de SSO. y se observa en su des-

embocadura un caserío. Por esta misma quebrada viene un
camino de Acoyani á Coasa. El barómetro aneroide señala en

el vado 476. Este riachuelo se llama Urchuma y viene del

punto de la cordillera llamada Jelpata.

Se encuentra una ladera casi llana; se camina al S 50 E., al

ENE. subiendo, al E., al ESE. (aneroide 472). Se baja suave-

mente, se pasa un arroyito, luego un mojón. Se sube al ENE.,
se encuentra una estancia á la derecha, se marcha al ESE. ; se

llega á la apachecta donde el aneroide señala 468.—Se baja al

SE., encuéntranse dos arroyitos; se camina al ESE. y después

se llega al rio. En este punto el rio tuerce al NE. por una
cuadra, al cabo de la cual hay un puente de palos cubierto de

tierra y después del puente continúa torciendo, y recibe á pocos

pasos otro rio y juntos bajan al NE.
Desde el rio se sube un cuarto de hora para llegar á Coasa.

Este pueblo queda al SE. d*e la apachecta.

Coasa queda situado sobre una cuchilla en medio de dos

rios, El primero [bajando de la apachecta] viene de SO. á NE.



— i6o —

y á ocho ó diez cuadras mas arriba del pueblo, viene del S. El

segundo rio viene de SE. NO. ; á tres ó cuatro cuadras mas arri-

ba del encuentro con el primero, tiene un puente.

El primer rio viene de una laguna al pié del nevado Ac-

chasiri que dista unas ocho leguas de Coasa. A una legua mas
abajo de su origen se reúne con' otra rama que viene de Labra-

yani y entra por la izquierda. Labrayani también tiene laguna.

A unas dos leguas escasas mas abajo del encuentro de los dos

ríos entra por el vado de Labrayani el rio de Lulluchani. A doS

leguas de Coasa se reúne otro rio por la derecha, llamado Co-

tuya.

El segundo rio se forma de dos riachuelos que tienen orí-

gen en dos lagunas: una llamada de Lagualaguani y otra de

Quicacacho. La primera queda en el camino ce Usicayo, la se-

gunda no se vé y queda á la derecha bajando.

El primer rio de Coasa se llama Chuiguiña y conserva este

nombre hasta después de haber recibido el segundo llamado

Carcamayo.

El rio de Uchuma se reúne con el de Chiquiña en la pam-

pa de Lacamarca á dos leguas [lo Kms.] escasas de Coasa.

Segtín lo indios todas estas distancias son la mitad de las

indicadas.

Coasa es pueblo de mediana importanciá aunque pequeño.

Su cementerio está situado sobre la misma cuchilla, poco mas
arriba. Los indios de Coasa son bastante tratables y morales.

Se ocupan en el cultivo de papas y un poco de cebada, también

tienen sus cocales en la montaña. Las mujeres tejen géneros

de lana bastante buenos.

DE COASA Á usiCAYOS (22.5 kms.) - El camino de Coasa á

Usicayos no es muy bueno sin que se puede considei-ar como de

los peores.

Se sale de Coasa al ESE., se camina después al SE., al

ESE. marchando por la cuchilla entre los dos rios. ; continúase

al E., en seguida al SE., se sigue subiendo en la orilla izquier-

da del Carcamayo. Se nota en abundancia arbolillos de Que-

fíua pero muy pequeños en forma de arbusto. Esta quenua sir-

ve de combustible en el pueblo.
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Camínase al S. ,
luego al SSE. ; se pasa un arroyo y se con-

tinúa la marcha al SE. alejándose el camino del arroyo que se

ha pasado se encuentra una laguna de donde sale el arroyo que

se sigue en el camino. El aneroide señala 453.5 Acabada la

laguna empieza otra en la que se encuentran varias rocas dise-

minadas á manera de islitas. Se continúa al SSE. al SE., al

ESE. ; terminada la segunda laguna empieza una tercera mas
pequeña que la otra; se llega á la apachecta donde el aneroide

señala 444.

Se baja al SE. , al ESE. siguiendo el camino la orilla dere-

cha de una quebrada, continúase al SE. al ESE., al E. , al ESE.

se pasa el riachuelo que baña la quebrada, al S 55 E.; se pasa

nuevamente el riachuelo y se continúa en la orilla derecha; se

camina al E. ; se pasa por la tercera vez el riachuelo, se sigue al

ENE. ; se pasa por la cuarta y luego por la quinta vez el ria-

chuelo y se marcha en la orilla izquierda; se sube en la banda

derecha. En la ladera se notan chulpas que tienen la forma

conocida. Esta última está enteramente cubierta de una capa

de barro amarillo.

Se continúa la marcha al E. subiendo por una ladera adon-

de se observan otras chulpas, encuéntranse ruinas de un pue-

blecito en la ladera y sobre la cuchilla que divide la quebrada

que se sigue, de otra; se pasa la cuchilla y se baja á la otra que-

brada con dirección al SO., después se marcha al S. observán-

dose terrenos en escalones que han servido para el cultivo en la

época de los Incas y que algunos se cultivan todavía y otra

chulpa mucho mayor que la otra, á la izquierda del camino. Se

camina al SSO. y luego al OSO. ; se pasa un rio que baja de O.

á E. y luego el principal de la quebrada que viene de SO. á

NE.: los dos tienen puente.—Aneroide 4885. Se sube en la

otra banda al NE., se marcha en seguida al ENE., al NO. y se

llega al pueblo de Usicayos.

Este pueblo se halla situado sobre una meseta en la falda

derecha de la quebrada. Es pequeño y de indios, existiendo

muy pocos individuos que hablan el castellano. En general

los indios son de buen carácter; obedientes y trabajadores.

Usicayos tiene muchos terrenos cultivados merced á la dis-
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posición en andenes de todas las faldas, trabajo debido á los an-

tiguos indios que habitaban este lugar antes de la conquista y
de los cuales se notan los resios en la ruina del pueblo situado

en la cuchilla y en las numerosas chulpas que se observan en

las laderas.

Este pueblo tiene muchos cultivos de cebada de modo que

se encuentra este forrage en abundancia y á buen precio valien-

do dos reales cada "chipa" pero que cada una de ellas vale pgr

otras dos de las que dán en el Crucero y en otras partes.

Los indios de Usicayos tienen además muchos cocales en la

montaña situados principalmente en las faldas de los cerros que

ladean el rio Pullani y al Huari-huari.

En Usicayos llaman al Amaryllis vitatatta con el nombre de

Pullu piilhi,—al Ranúnculus común en todos los pueblos de Ca-

rabaya, Huarancayzo;—á la Solanacea de hojas pequeñas y con-

certas que se hallan en las inmediaciones del pueblo y en el

camino de Ollachea á Chia, llaman ¡tuna.

DE USICAYOS Á CRUCERO {j LEGUAS ESCASAS.) 35 Kms.

Saliendo de Usicayos se marcha al SE., al NO., al SO. por

camino mas arriba que el de la entrada pero en la misma lade-

ra. Algunas cuadras mas abajo de la confluencia de los dos rios,

que se unen al pié de la cuchilla, adonde están las ruinas del

pueblo antiguo, entra otro riachuelo, en frente del mismo pue-

blo de Usicayos. Encuéntrase un mojón que parece ser una

chulpa; después una chulpa. Se continúa al S 55 O. y se llega

á un punto situado en frente á la desembocadura del rio que se

pasa sobre puente al bajar de la cuchilla adonde están las ruinas

antes de entrar á Usicayos en el camino de Coasa.

Siguiendo al S 40 O. en la otra banda se encuentra el ca-

serío llamado Sallajón. El aneroide señala 481.5.

A pocos pasos mas arriba de las casas de Sallajón baja un
arroyuelo en la misma banda del caserío.

Se encuentran casas en esta banda y luego se pasa un ria-

chuelo que viene del SE. por un puente de piedras grandes

atravesadas. Apenas pasado el riachuelo la quebrada empieza
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á estrecharse y á algunas cuadras mas arriba no deja paso sino

para el riachuelo y el camino.

Se marcha al SO. , el rio corta las capas de grés y pizarra

que varían á cada paso de dirección é inclinación; después al

OSO. ; al NO. ; al OSO. ; se encuentra una quebrada con arroyo

en la otra banda que viene de NO.—Se deja la quebrada que se

seguia para entrar en otra bañada por un arroyo, se marcha al

SE., encuéntrase un llano con pequeñas gramíneas y carneros

que pacen ; se pasa el arroyo que baña la quebrada y se sube en

la banda izquierda entre dos arroyos, que se reúnen á dos cua-

dras mas abajo del vado; se abandona el arroyo á la derecha del

camino y se sigue el de la izquierda; se marcha al SSE. y se en-

cuentra el origen del arroyo.

Se continúa al SO., al SSE., se llega á la apachecta donde

el aneroide señala 429. ; se baja al SSE. ; se notan dos lagunitas

á la derecha y una á la izquierda del camino, se llega á otra

apachecta donde el aneroide señala 434; después á otra donde

señala el aneroide 436; se baja por una lomada entre dos que-

bradas, se camina al S. ; se llega á la reunión de las dos quebra-

das donde el aneroide señala 447 ; se pasa el arroyo que viene

por la quebrada á la izquierda del camino que se reúne al otro

á pocos pasos de distancia. Se pasa un arroyo que viene á reu-

nirse en ángulo agudo con el de la quebrada, se marcha al SSE.

;

se aleja un poco del rio faldeando para pasar una lomada. El

rio queda á dos cuadras á la derecha. Se camina al SE. El rio

parece continuar al SSE. de manera que el camino vá alejándo-

se siempre mas del rio; se baja á otra quebrada que viene de

NNE. ; se marcha al SE. ; se pasa el riachuelo que baña esta

quebrada; se sigue al SSE. encontrándose una estancia á pocas

cuadras mas arriba en la orilla izquierda del riachuelito ó arro-

yo que se ha pasado; se pasa otro arroyo; se contintía al S. , al

SSE. ; al SE. ; se pasa un nuevo arroyo y sigue su orilla izquier-

da, después se aleja de este arroyo y se llega al Crueroc.

(Conthiiiará)



Algunos materiales para la antropología del Cuzco

La antropología prehistórica de la costa del Perú es mas
conocida que la de las altas mesetas y vertientes orientales de

los Andes; Morton incluyó liace muchos años en su Crdnia-étnica

americana varios cráneos de Ancón, en seguida Stübel y otros;

pero que yo sepa, nadie ha extendido sus investigaciones á las de

las regiones precitadas. Después de los estudios de d'Orbigny,

que fueron netamente etnográficos, pues, se ocupó de la des-

cripción de las costumbres, lenguas y dialectos, del pensamien-

to religioso y distribución geográfica y clasificación del Hombre
Americano, principalmente de las tribus salvajes, tales como
existieron en el primer tercio del siglo próximo anterior, época

en que la cranimetría y craniografía estuvieron reducidas al án-

gulo de Campery sus derivados, al de Daubenton y las normas

de Blumenbach, no conozco mas que los de Tschudi y Rivero,

que dieron apresuradamente importancia inconsiderada al hue-

so epactal, denominándose hueso det inca, casi característica de

los cráneos incaicos; poco después el informe del profesor Broca

acerca del notable cráneo cuzqueño sometido á su exámen por

Squier.

Mi situación especial, creada por la comisión que se me ha

confiado en el museo antropológico de la Universidad del Cuzco,

me ha permitido reunir con no poco trabajo, en un espacio de

tiempo bastante limitado, una colección de cráneos de alta anti-

güedad que, si no constituyen series anchamente desarrolladas,

forman un conjunto respetable por el número de sus unidades.

Provienen los 150 cráneos, materia de los presentes apun-

tes, de diferentes provincias del departamento del Cuzco, de

preferencia de aquellos lugares, que la tradición é importancia

de sus ruinas monumentales los señala como centros de los an-

tiguos régulos que, seguramente, fueron anteriores en su esta-

blecimiento y civilización á la implantada por Manco Ckapack,

primer monarca del imperio de los cuatro puntos cardinales, ó,
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Tahuantisuyo. Asi, de Olíantaitambo, ilustrado por una tier-

na, á la vez que trágica leyenda cantada por los haraweck 6 rap-

sodas, cantos que reunidos y arreglados por el sacerdote doctor

Cuentas, de Tinta, recibieron el nombre de Ollanta, drama más

6 menos ajustado á los cánones de la antigua tragedia helénica;

de ese pueblo, tan visitado por los turistas atraídos por las rui-

nas de palacios, fortalezas, templos y baños, recojí siete cráneos

que se encontraban en abrigos y cavernas que, por la altura de

los parages, la naturaleza del terreno y la sequedad del aire, se

han conservado, á pesar del trascurso de las edades, en un esta-

do de relativa integridad.

De Hilla-huam.án, en la misma provincia á que pertenece

Ollantaitambo, donde la red de canales de irrigación y las an-

chas y dilitadas terrazas, 6 andenes de cortes correctamente

geométricas y escalonados en anfiteatro, atestiguan el grado de

desarrollo avanzado que alcanzó la agricultura incaica, y en cu-

yas eminencias de diñcil acceso se hallan tumbas encerrando

junto con utensilios diversos, cadáveres humanos perfectamente

momificados; de ahí extraí sesenta cráneos.

De Pisak, distrito de la provincia de Calca, que, como la de

Urubamba está á orillas del Huilcamayo, rio que unido con el

Apurimac forma el Ucayali, á semejanza de Ollantaitambo fué

probablemente, un principado ó pequeño reino. Las ruinas del

Inti-huatafta [observatorio astronómico] del que se vén todavía

un enorme bloque de traquita de forma vagamente circular, ta-

llado como el tablero de una mesa redonda, en cuya porción

central se conservan los restos de dos pequeños cilindros verti-

cales, gnomon, que servían para indicar los equinoxios y solsti-

cios; este observatorio está rodeado de ruinas de habitaciones de

paredes con nichos dispuestos simétricamente.

A corta distancia se encuentran los muros de palacios y
fortalezas de grandes dimensiones. Todo el material de cons-

trucción es de traquita porfiroidea artísticamente tallada, y al

pie y faldas de esta montaña, porque las ruinas mencionadas es-

tán sobre uno de los contrafuertes de la cordillera oriental, se

extienden andenes de líneas regulares como tramos enormes de

colosal escalera. De este lugar se extrajeron, de tumbas indi-
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viduales y de osarios, 32 cráneos. Pocas descripciones de estas

ruinas se han publicado, superiores por la calidad y estensión á

las de Ollantaitambo; fuera de las de Wiener, la mas reciente

es la del doctor Middendorf aunque no muy completa.

En Acomayo, provincia habitada en la mayor masa de su

población por indígenas poco mezclados, y, donde al través de

cuatro siglos, no obstante la acción civilizadora de los señores

Curas de almas y maestros de escuela, subsisten integramente,

tal vez, en su prístina pureza, las mas notables 5' principales

costumbres incaicas, se levanta sobre un montículo la fortaleza

Huackra-píicarn, célebre por los combates y el sitio memorable
que sostuvo, Titto-Ckosñipa, su iieroico defensor; hechos referi-

dos por el historiador y tradicionalista doctor Caparó Mufíiz,

fundador de la primera sociedad arqueológica peruana y posee-

dor de un interesante museo de antigüedades precolombinas,

que para comunicar mayor interés á las adquisiciones de su te-

naz y paciente investigación ha adoptado la forma dramática.

De ahí me enviaron 44 cráneos.

La penúltima série está formada con los cráneos retirados

de Packareck-tambo, pueblo antiquísimo de la provincia de Pa-

ruro, y, que según una tradición publicada por varios historia-

dores y viajeros, entre estos últimos, Grandidier, fué la cuna

del primer emperador quechua. Finalmente, la última serie

mixta, tiene orígenes diferentes, mal averiguados, porque se

reunieron muy á prisa para que sirvieran dé base al museo an-

tropológico de la Universidad CuzqueSa, pero como los anterio-

res son auténticamente de alta antigüedad, y provienen, quizás,

de las provincias de Anta y Calca.

Las alteraciones macroscópicas, ó aparentes á la simple

vista, imprimidas por el trabajo de los medios exteriores no son.

claramente marcados; alteraciones lijeras de la lámina externa,

solo ofrecen los cráneos, muy escasos en número, que se encon-

traron casi al aire libre sufriendo las injurias del viento, del sol

y las aguas meteóricas; las extraídas de las cavernas y abrigos y
de las tumbas individuales, apenas cubiertos por hormigón ó

arena gruesa en capa tenue, conservan la integridad de su su-

perficie lisa y continúa. Esta ausencia de lesiones profundas.
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se explica por las circunstancias especiales del medio físico que

rodea todos los sitios, de los cuales se retiraron los ejemplares

que componen la colección: la altura media es de tres mil me-
tros, la temperatura media anual de 10°, la atmósfera seca (35°

á 40° durante seis meses y de 50 á 70 en el resto del año, que

es lluvioso), el suelo es quebrado y en su composición abundan

los silicatos, por lo que el amarillo es el color dominante en la

gama de las flores de esas regiones; las fermentaciones son

muy lentas, á causa de la baja temperatura y altitud elevada, la

madera no se descompone en largos periodos de años, y el ñe-,

rro se conserva de una manera indefinida sin oxidarse profun-

damente; pero sí los objetos de goma elástica pierden rápida-

mente su elasticidad haciéndose duros y vidriosos. A estas na-

turales circunstancias se añade la elección cuidadosa de los pa-

rages mas abrigados de las lluvias y vientos, desnudos de vege-

tación }' arenosos, condiciones sobradas para favorecer la espon-

tánea momificación. Cuando se trataba de los restos de los que

pertenecian á la clase esclarecida y noble del imperio, se encar-

gaban los sacerdotes del Sol de la larga y laboriosa operación

de extraer las visceras por las aberturas naturales, sin practicar

incisión ninguna en la superficie externa ó tejido cutáneo; ex-

ponían luego el cadáver á la acción de la temperatura cruda y
del aire etéreo y desecado de las cimas ó de las crestas siempre

nevadas de la cordillera; en seguida los sepultaban en tumbas

artificiales, miniaturas de las moradas que habitaron en vida,

dándoles la actitud que afecta el feto humano en el seno mater-

no. La preparación del cadáver de los Incas era aun mas cui-

dadosa, pues, que la operación debió ser mas escrupulosa, desde

que eran dispuestos en posición sentada sobre pequeños tronos

alineados al pie de los muros interiores del templo del Sol y de

la Luna y las estrellas,—llamadas capillas por los historiadores

de los primeros dias de la conquista y como fueron encontrados

por los conquistadores.

La civilización incaica, quechua, introdujo entre los pueblos

que sometió á su dominación el culto de los muertos {aya-viar-

ckai, abrazo de los muertos) y estableció las necrópolis; estas, se

sitúan generalmente en lugares escarpados, inutilizables para
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la labor agrícola, siempre alejados de la residencia de los vivos;

no forman grandes aglomeraciones, ni están encerrados en re-

cintos limitados por vallas ó cercos, como los cementerios mo-
dernos. Tenían osarios en cavidades naturales ó cavernas, es-

taban reunidos los restos en confusa mezcla y sobre la superfi-

cie del suelo, 6 apenas envueltos por una ligera capa de tierra;

solo de algunos sitios poco inclinados, en terrenos horizontales

desprovistos de cobertizo, se han exhumado cadáveres, ó, pie-^

zas dispersas del esqueleto humano y de las de la llama. Siem-

pre se encuentran las momias acompañadas, á mas de los uten-

silios domésticos, que son ya de arcilla, piedra, madera y metal,

las conopas (llama—conopa, sara-conopa, ídolos fálleos de oro,

plata y champí, en una palabra, todo el grupo de sus dioses la-

res. Debo agregar, que en ninguna de las tumbas descubier-

tas se han hallado, ni siquiera, los indicios del culto cristiano.

Parece que entre los quéchuas no estaba en uso la defor-

mación del cráneo, tan común entre los aimaras; por esto, repu-

to como aimaras los pocos ejemplares de cráneos deformados

del museo de la Universidad del Cuzco. La trepanación era

frecuente entre las antiguas poblaciones del Cuzco, sea con la

mira de regularizar las perdidas de substancia de bordes desga-

rrados, ocasionadas por la macana ó los proyectiles de piedra

lanzados por la honda, rara vez con un fin terapéutico; emplea-

ban para esta operación instrumentos de silex tí obsidiana, del

que figura un pequeño espécimen en el antiguo museo de His-

toria Natural del Colegio de Ciencias del Cuzco, también em-
pleaban los tumis [cuchillos en forma de media luna, de cobre

y de champi, aleación de cobre y plata y oro] De formas va-

riadas: triangulares, cuadrangulares y circulares: exigiendo esta-

última, el empleo de instrumentos, forzosamente, equivalentes

del barreno, desde que para obtener la trepanación circular ha-

cían una corona de perfoiaciones redondas muy aproximadas,

de donde resultaba un circulo festoneado, dentellado, que me-

diante el cuchillo se convertia en línea curva continua, como
demostré hace veinte años con piezas auténticas presentadas á

la sociedad "Unión Fernandina" de esta capital.
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Bien sé que la antigüedad de los cráneos se afirma por la

edad del terreno en que yacen, siendo la prueba mas incontro-

vertible el resultado del análisis químico cuantitativo: los hue-

sos cuanto mas antiguos, tienen menor proporción de mate-

rias orgánicas y mayor cantidad de fluoruros y otros componen-

tes inorgánicos: pero esta adquisición, no conduce sino á este

resultado vago: este hueso es antiguo y este otro es contempo-

ráneo, y, algo mas todavía, es solo aplicable, en rigor, á los

huesos desenterrados. Con el andar de los tiempos, y, hacien-

do análisis bien sistemados, desde el punto de vista múltiple de

la composición del terreno, si el hueso ha sido desenterrado, 6,

si ha permanecido sobre el suelo de las cuevas, y del tiempo ó

edad del hueso fácil de averiguar por los registros de defuncio-

nes, se llegará á determinar con exactitud matemática una es-

cala perfecta, que servirá eficazmente para el cálculo cronólogi-

co. Mientras tanto, necesario es, al menos para mi, seguir con-

siderando la tradición, que mucho ha perdido en el dia su anti-

guo prestigio, como uno de los fuertes capitales de la verdad

histórica; en ella me apoyo para sostener la antigüedad de los

cráneos de las series, que he examinado en compañía de mis

alumnos Monteagudo y Gayoso, por haber sido retiradas de

tumbas reputadas como perfectamente antiguas, de una época

anterior á la de la conquisca.

Los puntos de partida para la mensura son las indicadas

por Broca, y los instrumentos empleados son los que recomien-

dan este profesor y el doctor Topinard; la nomenclatura segui-

da es la clásica de Broca, de la que no me he separado ni una
linea. Se han usado la cinta métrica, el compás de espesor de

Broca, de dos ramas, el compás de corredera y el goniómetro
de madera para el prognatismo. La medida de la capacidad cra-

neana, cubicación, se ha hecho con perdigones, plomo de caza

N" 8, para los cráneos de paredes resistentes, de la mostaza pa-

ra los de paredes frágiles.

No he llenado todo el cuadro de las medidas prescritas

porque creo que son suficientes para la determinación de la for-

ma general el Índice cefálico, la altura vertical y la circunfe-

rencia total con el orden de las medidas esenciales se han toma-



do los tres diámetros: antero posterior, transverso y vertical

para obtener el índice cefálico ordinario, dejando aislado el ver-

tical, que con este y los dos elementos anteriores, he debido

llegar al conocimiento de los otros índices: vértico-honzontal y
transverso que, como se sabe, son de menor categoría. De las

curvas incluyo en los cuadros solamente la circunferencia ho-

rizontal sin descomponerla en pre y post auricular, medida por

encima de los arcos superciliares y el punto mas prominente

del occipital. El índice nasal no figura, por el mal estado de

los huesos propios en la mayor parte de los cráneos, defectos

imputables á la ausencia de btten embalage para el transporte á

lomo de bestias; sin embargo, los pocos cráneos de la seria mix-

ta y algunos mas raros de los otros grupos han dado índices de

50 á 52; este vacío, aun cuando no es absoluto, es, para mí, de-

plorable, una vez que el índice nasal es reconocido como un ca-

rácter precioso.

El índice orbitario han dado todos los cráneos, igualmente

se han medido los diámetros bizigomáticos y ófrio-alveolar, que,

si se hubieran medido los frontales y maxilares, con el ángulo

de prognatismo total se habría conseguido dar una idea mas

general de la forma de la porción facial. No se tomaron medi-

das de la mandíbula, por carecer de ella la mayoría de los crá-

neos.

Los cráneos de los párvulos y mujeres están excluidos, asi

mismo el de los hidroi microcéfalos, que no llegan á cinco uni-

dades; están incluidos en los cuadros algunos deformados, que

no han entrado en el cálculo de las medias numéricas, que no

son las medias medianas, sino sencillamente las medias aritmé-

ticas.

Série OUantaitambo. Se compone de siete unidades: el ma-

yor diámetro anterior posterior es de 170 y el menor de 150, el

transverso máximo 140 y el mínimo 126, la mayor circunfe-

rencia mide 480, la capacidad craneana es de i 318 ' y la menor

1152-. En esta pequeña serie predomina los braquicéfalos: 5

braquicéfalos y 2 dolicocéfalos; el frontal deprimido sin desa-
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rrollo sensible de los arcos superciliares, gran espesor de los

huesos de la bóveda; marcada la elevada situación de las cavi-

dades orbitarios generalmente óvales y no poliédricas: tres me-

gasemos y cuatro mesosemos, uno trepanado, y otro aimarania-

no. Pterion en H, la lámina externa porosa y frágil.

Urubainba.—Comprende 47 cráneos; diámetro antero poste-

rior de 183 á 125, transverso máximo 141 y mínimo 120, la ma-

yor circunferencia 500 y la menor 450, capacidad 1558^ á

1109^. Se encuentran 33 dolicocéfalos; de los cuales, 5 mesa-

ticofalos y 15 braquicéfalos. Megacemos 34 y el resto, 13, me-

sosemos. Uno trepanado, parietal izquierdo. Pterion en K sies,

41 en H. Uno solo presenta huesos wormianos.

Pisac.—A esta colección le presto mas valor que á Hs otras,

excepción hecha de la de Acomayo, su antigüedad me parece

muy bien comprobada, los cráneos se han desprendido de las

momias que nunca habian sido tocadas por mano ninguna antes

de las del señor Cantero, vecino visible de aquel distrito; por

otra parte, este lugar es el menos visitado por los viajeros ex-

tranjeros; por consiguiente, es el menos explotado. Diámetro

antero-posterior de 18S á 153, transverso 145 á 120, circunfe-

rencia 520 á 465, capacidad 1472^ á 1182^. Braquicéfalos cua-

tro y veinte dolicocéfalos con Índices máximo 77' 2 mediano

74'/. llegásemos 14, microsemos i, mesosemos 9. Un cráneo

con trepanación parietal derecho, dos con perforaciones por pro-

cesos patológicos. Pterion en H, y seis con wormiamos.

Acomayo.—Se compone de 28 ejemplares. Diámetro ante-

ro posterior de 184 á 156. Transverso 140 á 123. Circunfe-

rencia 520 á 455. Capacidad i5i3-2-á ii2o.-3- Tres braquicéfa-

los, Índice medio 82*5; cinco mesaticéfalos, Índice medio 794;
veinte dolicocéfalos, Índice medio 7

5
'2. Mesagemos 27, meso-

semo uno. A mas dé los 28, hay en la colección tres deforma-

dos que no se han tomado en cuenta para el cálculo de los índi-

ces. Ninguno trepanado, hay uno con notable exóstosis medio
palatina. Este grupo, como el anterior se ha formado con crá-

neos y momias extraídas de sitios que no habian sido hollados,

las tumbas se encontraron sin señales de violación.

Panno.—Está formado por 16 cráneos. Diámetro ántero
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posterior 190 á 164. Transverso 145 á 125. Circunferencia

515 á 460. Capacidad 1415-^ á 11 28-3-. Ocho dolicocéfalos, ind.

m. 73'8, cuatro mesaticéfalos, ind. m. 78*7; cuatro braquicéfa-

los, ind. m. 83'2. El N*" i es notable por el desarrrollo exage-

rado de las apófosis espinosos, que están habitualmente dismi-

nuidos, apenas salientes en los cráneos de las variedades huma-
nas inferiores. Pterion en K seis cráneos, los demás en H.

Serie mixta.—Constituyen 27 ejemplares de diversos orige-

nes. El N" 18 dolicocéfalo verdadero, 72*1, megaseno máximo^

100, presenta tres superficies articulares, la tercera en el punto

central del basión; anomalía rara, excepcional, es una señal de

reversión hacia los saurópsidos que están provistos de tres cón-

dilos. Dos cráneos trepanados, frontal y fronto parietal, ova-

lados 5^ con bisel para recibir uq opérenlo ú obturador. Diáme-

tro ántero posterior 186 á 150. Transverso 158 á 125. Circun-

ferencia 520 á 470. Capacidad 1490^ á ioiqS-. Veinte dolico-

céfalos, ind. m. 74'o; mesaticocéfalo tres, indi. m. 77*8; braqui-

céfalos cinco, ind. m. 87*9. Dos cráneos con perforaciones pa-

tológicas.

En resumen, los 150 cráneos mensurados, desde el punto

de vista del índice cefálico, se dividen en 150 dolicocéfalos y 35

braquicéfalos, lo que dá una proporción de 76*6 % de los prime-

ros y 23*3 % de los segundos (no se ha ido mas allá del primer

decimal; restringiendo los cálculos exclusivamente á la suma de

las cifras correspondientes á las series de Pisac y Acomayo, que

las coloco en el rango de las evidentemente antiguas, tendre-

mos las siguientes proporciones: dolicocéfalos 85'$ %, braquicé-

falos i3'4%-

El índice cefálico de las razas puras, dice Broca, puede va-

riar desde 10 hasta 15, y 18 % cuando es mezclada; según esto,

los grupos Pisac y Acomayo con 52 unidades, que forman dos y
media series,—porque es noción elemental en Antropología,

que 20 cráneos del mismo sexo y correspondientes á la edad de

20 á 40 años constituyen la serie á la vez suficiente y necesaria,

deben considerarse como pertenecientes á una raza pura,—do-
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derar el índice cefálico como carácter excelente para distinguir

los grupos ó variedades humanas, es cierto que no es una carac-

teristica absoluta, pero tiene de todos modos una gran impor-

tancia. Además, Wirchow y Hamy, antes que ellos Qua-

trefages, sostienen la teoría relativa á la prioridad en tiempo de

los dolicocéfalos, en ambos continentes los más antiguos habi-

tantes, los primitivos, fueron de cabeza alargada: según Ten-

kate y Lund el índice cefálico de los primeros habitantes de la

América Meridional fué de /2'6 y el nasal de 51 '9. Los datos

apuntados obligan mi opinión en favor de la prioridad de los

dolicocéfalos entre los habitantes prehistóricos del Cuzco.

Ahora, no es posible el conocimiento de la existencia de

otras razas anteriores á la dolicocéfala, las investigaciones rea-

lizadas hasta el dia no han proporcionado mas que delicocéfalos

mezclados con braquicéfalos, cuya proporción en beneficio de

estos últimos aumenta á medida que se aproxima á los tiempos

actuales; de manera que por el momento, y, mientras no se pre-

senten nuevos hechos capaces de probar lo contrario, podrá

concluirse: Que en el departamento del Cuzco, la raza que lo

pobló en los tiempos más antiguos fué la dolicocéfala.

Lima, 10 de octubre de 1908.

Antonio Lorena.

17 Cráneos de indígenas contemporáneos.

Diámetro ant. post. max 189

trans. 145

,, vertical 150

Circunferencia total. . , 510

Indice cefálico 78*7

Entre los 17, hay 8 braquicéfalos, 3 mesaticéfalos y 6 doli-

cocéfalos; en consecuencia, los braquicéfalos están en la pro-

porción de 47 %.

Cuzco, Setiembre 29 de 1909.

Ricardo Monteagudo,
Alumno de la Universidad.



Influencia del dominio peruano en Chile

Mucho se ha discutido sobre la extensión de la conquista

de Chile por los incas. Para resolver el punto en debida forma

van á continuación las noticias que dan sobre el particular lós

primitivos cronistas é historiadores.

En la información sobre los incas hecha en tiempo de Vaca

de Castro dice: "Topa Inga Yupangui conquistó lo de Chile y
fué personalmente á su conquista y le tuvo poblado con muchos
indios mitimaes y de gente de guarnición de indios del Pirú."

Y luego más adelante cviando trata de Huaina Capac pone que

"visitó toda la tierra personalmente desde Chile á Quito." (i)

Las Casas en su historia Apologética se limita á decir: "Lo
mismo hizo [Topa Inga] por la parte de arriba que á Chile va

á parar. (2)

El Oidor Santillana escribe al respecto: "Este Topa inga

Yopangue que envió sus capitanes y gente á las provincias de

Chile, y por ellos sujetó hasta el rio Cachapjoal y de allí se vol-

vieron por haber llegado á una provincia que dicen de los Por-

macaes, gente poco aplicada al trabajo, y de, poca capacidad, y
así los dejaron por cosa perdida." (3)

El célebre cronista Cieza de León es más explícito, pues

hablando de Tupac Inca Yupanqui cuenta que "yendo victorio-

so adelante de los Chascas, atravesó muchas tierras de provin-

cias y grandes despoblados de nieve hasta que llegó á le que

llamamos Chile, y sefíorió y conquistó todas aquellas tierras;

(1) Una antigualla peruana publicada por Jiménez de la Espada, Madrid, 1892.

pags. 19 y 20.

(2) Las Casas, Historia Apologética de las Indias, en la parte dada á luí por Ji.

menez de la Espada con el título de "Las antiguas gentes del Perú, Madrid, 1892

págs. 232, 233.

(3) Relación de Santillana en "Tres Relaciones de Antigüedades Puruanas", im-

presas por Jiménez de la Espada, Madrid, 1879, pág. 15.
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envió capitanes á saber lo de adelante, los cuales dicen que lle-

garon al rio Maule; en lo de Chile hizo algunos edificios y tri-

butáronle de aquellas comarcas mucho oro en tejuelos, dejó go-

bernadores y mitimaes, y puesto en orden lo que había ganado

volvió al Cuzco." Y en llegando á Huaina Capac agrega: "Alle-

gó á lo que llamaban Chile adonde estuvo más de un año en-

tendiendo en refrenar aquellas naciones y asentarlas de todo

punto; mandó que le sacasen la cantidad que señaló de tejuelos

de oro, y los mitimaes fueron puestos, y trasportados muchas
gentes de aquellas de Chile de unas partes en otras; hizo con al-

gunos lugares fuertes y cercas á su uso que llaman pucaraes; pa-

ra la guerra que con algunos tuvo. Anduvo mucho más por la

tierra que su padre, hasta que dijo que había visto el ñn de ella

y mandó hacer memorias por muchos lugares, para que en lo

futuro se entendiese su grandeza y formas de hombres crecidos;

puesto en razón lo de Chile y hecho lo que convino puso sus

delegados y gobernadores y mandó que siempre avisasen en la

corte del Cuzco lo que pasaba en aquella provincia. " (4)

E] marino Sarmiento de Gamboa también atribiiye á Topa
Inga Yupangui la conquista de Chile y escribe: "Y asi prosi-

gue su conquista la vuelta de Chile, adonde venció al grande

cinche Micliimalongo y á Tangalongo cinche de los chilenos de

esta banda del rio de Maule, adonde puso sus colunas, ó como
otros dicen una muralla, por término y mojones de su conquis-

ta, de donde trajo grandes riquezas de oro." Y completa la no-

ticia diciendo que Huina Capac en su visita del territorio del

Callao "paso hasta Chile, lo que su padre había conquistado, y
quitó al gobernador, que allí estaba por él, encomendando la

gobernación de aquellas provincias á los dos curacas naturales

de Chile Michimalongo y Antalongo, á quien su padre había

vencido. Y reformada la guarnición que allí habia, se vino por
Coquimbo y Copiapó visitando y de allí á Atacama y Arequi-
pa." (5)

(4) Del señorío de los Incas, capítulos LIX, LXI.

(5) Segunda parte de la Histaria general llamada Indica, publicada por Ricardo
Pietschmann, Berlin 1906, págs. 97, 105,
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El célebre poeta épico Ercilla también dá cuenta, á la lige-

ra de la conquista de Chile por los incas:

El potente rey Inga, aventajado

En todas las antárticas regiones,

Fué un señor en extremo aficionado

A ver, y conquistar nuevas naciones:

Y por la grande noticia del Estado,

A Chile despachó sus Orejones,

Mas la parlera fama de esa gente.

La sangre les templó, y ánimo ardiente;

Pero los nobles Ingas valerosos,

Los despoblados ásperos rompieron,

Y en Chile algunos pueblos belicosos,

Por fuerza servidumbre los trajeron;

A do leyes, y edictos trabajosos.

Con dura mano armada introdujeron,

Haciéndolos con fueros disolutos

Pagar grandes subsidios, y tributos,

Dado asiento en la tierra, y reformado

El campo con ejército pujante, -

En demanda del reino deseado,

Movieron sus escuadras adelante:

No hubieron muchas millas caminado,

Cuando entendieron que era semejante

El valor á la fama, que lanzada

Tenía el pueblo araucano por la espada."

"Los Promaucaes del Maule, que supieron

El vano intento de los Ingas vanos

Al paso, y duro encuentro le salieron.

No menos en buen órden, que lozanos:

Y las cosas de suerte sucedieron.

Que llegando estas gentes á las manos;

Murieron infinitos Orejones,

Perdiendo el campo, y todos los pendones."
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"Los indios Promaucaes es una gente,

Que está cien millas antes del estado

Bráva, soberbia, próspera y valiente.

Que bien los españoles la han probado:

Los Ingas que, la fuerza conocían.

Que en la provincia indómita se encierra,

Y cuan poco á los brazos ganarían,

Llegada á cabo la empezada guerra."

"Visto el errado intento que traían

Desamparando la ganada tierra,

Volvieron á los pueblos que dejaron.

Donde por algún tiempo reposaron (6)

El presbítero Cabello Balboa coloca también entre las ha-

zañas de Tupac Inca Yupanqui la dominación de Chile. "El no

se arredró, dice, por las dificultades que separan á Chile del

Perú.

"

"Llegó primero á Coquimbo, construyó una fortaleza, co-

locó en ella una buena guarnición y penetró en Chile donde

asentó los límites mas australes de su imperio. Impuso un tri-

buto y dio la vuelta al Cuzco cargado de riquezas. Esta expedi-

ción al Callao y á Chile ha debido realizarse hácia el año 141 3" (7)

El cronista Herrera siguiendo el texto de Cieza escribe que

"Topa Inga Yupangui atravesando grandes despoblados llegó

á Chile, y dejando ordenado lo de aquella parte volvió al

Cuzco." Mas adelante cuando trata de Huaina-Capac pone que

"pasó á Chile, con grandes nieves y trabajos, y allí se detuvo

más de un año, sujetando áquellas gentes, y muchos de ellos

transportó á otras tierras. Hizo fortalezas en algtmas partes de

para la guerra. Anduvo por aquella región mas que su padre,

y dejó memorias para que se supiese adonde había llegado. " (8)

Gutiérrez de Santa Clara se limita á indicar el hecho de la

conquista sin señalar límite ninguno y atribuyéndola á Huaina-

(6) Ercilla, ''La Araucana", Madrid 1733, Parte I, Canto I, pág. 4.

(7) Histoire du Pérou, Edición de Ternaux-Compans, págs. 108-109.

(8) Décadas de Indias, Madrid, 1727, V, libro III, capítulo XVI, pág 78
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Capac escribe que este "Inga ganó por sus capitanes partes de

las tierras de la riquísima provincia de Chile. " (9)

El Inca Garcilazo es mas noticioso que los anteriores y re-

fiere detalladamente el suceso. Después de narrar cómo los em-

bajadores del Tucumán hablan rendido homenaje de obedien-

cia y sumisión al Inca Huiracocha dice: "Los embajadores ha-

biendo asistido algunos días, á la presencia del Inca muy con-

tentos de su condición, y admirados de las buenas leyes y co^
tumbres de la corte; y habiéndolas cotejado con las que ellos

tenían, decían, que aquellas eran leyes de hombres, hijos del

Sol, y las suyas de bestias, sin entendimiento; y movidos de

buen celo, dijeron á su partida al Inca: Solo Señor, porque no

quede nadie en el Mundo, que no goce de tu religión, leyes y
gobierno, te hacemos saber, que lejos de nuestra tierra, entre

el Sur y el Poniente, está un gran reino llamado Chili, poblado

de mucha gente; con los cuales no tenemos comercio alguno,

por una gran cordillera de sierra nevada, que hay entre ellos, y
nosotros, mas la relación tenérnosla de nuesti'os padres y abue-

los; y pareciónos dártela para que hayas por bien de conquistar

aquella tierra, y reducirla á tu Imperio, para que sepan tu reli-

gión, y adoren al Sol, y gocen de tus beneficios. El Inca man-

dó tomar por memoria de aquella relación, y dió licencia á los

embajadores para que se volviesen á sus tierras.

"

"El buen rey Inca Yupanqui aunque vio el poco, ó ningún

fruto, que sacó de la conquista de los Chirihuanas, no por eso

perdió el ánimo de hacer otras mayores. Porque como el prin-

cipal intento y blasón de los Incas fuese reducir nuevas gentes

á su imperio, y á sus costumbres, y leyes y como entonces se

hallasen ya tan poderosos, no podían estar ociosos, sin hacer

nuevas conquistas, que les era forzoso, asi para ocupar los va-

sallos en aumento de su Corona, como para gastar sus rentas,

que eran los bastimentos, armas, vestido y calzado, que cada

provincia, y reino, conforme á sus frutos y cosecha contribuía

cada año. Porque del oro, y la plata ya hemos dicho, que no

lo daban los vasallos en tributo al rey sino que lo presentaban

(9¡ Gutiérrez de Santa Clara (P), Historia de las guerras civiles del Perú, tomo
III. Madrid 1905, pág. 439.
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(sin que se lo pidiesen) para servicio y ornato de las casas reales

y de las del Sol. Pues como el rey Inca Yupanqui se viese

amado, y obedecido, y tan poderoso de gente, y hacienda, acor-

dó emprender una gran empresa, que fué la conquista del reino

de Chili. Para lo cual habiéndolo consultado con los de su

Consejo, mandó prevenir las cosas necesarias. Y dejando en

su corte los ministros acostumbrados para el gobierno, y admi-

nistración de la justicia, fué hasta Atacama, que hácia Chili es

la última provincia que habia poblada, y sujeta á su Imperio,

para dar calor de mas cerca á la conquista: porque de allí en

adelante hay un gran despoblado, que atravesar hasta llegar á

Chili."

"Desde Atacama envió el Inca, corredores, y espías que

fuesen por aquel despoblado, y descubriesen paso para Chili,

y notasen las dificultades del camino para llevarlas prevenidas.

Los descubridores fueron Incas, porque las cosas de tanta im-

portancia, no las fiaban aquellos reyes, sino los de su linaje, á

los cuales dieron indios de los de Atacama, y de los de Tucma
[por los cuales, como atrás dijimos habia alguna noticia del rei-

no de Chili] para que los guiasen, y de dos á dos leguas fuesen

y viniesen con los avisos de lo que descubriesen; porque era así

menester, para que les proveyesen de lo necesario. Con esta

prevención fueron los descubridores, y en su camino pasaron

grandes trabajos, y dificultades por aquellos desiertos, dejando

señales por donde pasaban, para no perder el camino cuando

volviesen. Y también porque los que los siguiesen, supiesen

por donde iban. Asi fueron yendo y viniendo como hormigas,

trayendo relación de lo descubierto, y llevando bastimento, que

era lo que mas habían menester. Con esta diligencia, y trabajo

horadaron ochenta leguas de despoblado, que hay desde Ataca-

ma á Copayapu, que es una provincia pequeña, aunque bien

poblada, rodeada de largos, y anchos desiertos; porque para pa-

sar adelante hasta Cuquimpu, hay otras ochenta leguas de des-

poblado. Habiendo llegado los descubridores á Copayapu, y
alcanzado la noticia que pudieron haber de la provincia por vis-

ta de ojos volvieron con toda diligencia, á dar cuenta al Inca de

lo que habían visto. Conforme á la relación, mandó el Inca
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apercibir diez mil hombres de guerra, los cuales envió por la

orden acostumbrada con un general, llamado Siuchiruca, y dos

Maeses de Campo de su linaje, que no saben los indios decir

como se llamaban. Mandó que les llevasen mucha bastimento

en los carneros de carga, los cuales también sirviesen de bas-

timento, en lugar de carnaje; porque es muy buena carne de

comer.

"

"Luego que Inca Yupanqui hubo despachado los diez mil

hombres de guerra mandó apercibir otros tantos, y por la mis-

ma órden los envió en pos de los primeros, para que á los ami-

gos fuesen de socorro, y á los enemigos de terror, y asombro.

Los primeros habiendo llegado cerca de Copayapu, enviaron

mensajeros, según la antigua costumbre de los Incas, diciendo

se rendiesen y sujetasen al hijo del Sol, que iba á darles nue-

va religión, nuevas leyes, y costumbres en que viviesen como
hombres, y no como brutos. Donde no, que se apercibiesen á

las armas; porque por fuerza ó de grado habian de obedecer al

Inca, señor de las cuatro partes del Mundo. Los de Copayapu

se alteraron con el mensaje y tomaron las armas, y se pusieron

á resistir la entrada de su tierra; donde hubo algunos encuen-

tros de escaramuzas, y peleas ligeras; porque los unos y los

otros andaban tentando las fuerzas, y el ánimo ageno. Y los

Incas, en cumplimiento de lo que su rey les habia mandado, no

querían romper la guerra á fuego, y á sangre, sino contempo-

rizar con los enemigos á que se rindiesen por bien. Los cuales

estaban perplejos en defenderse, por una parte los atemorizaba

la Deidad del hijo del Sol, pareciéndoles, que habían de caer

en alguna gran maldición suya, sino recibían por señor á su

hijo. Por otra parte los animaba el deseo de mantener su li-

bertad antigua, y el amor de sus dioses, que no quisieran nove-

dades, sino vivir como sus pasados."

' 'En estas confusiones los halló el segundo ejército, que

iba en socorro del primero, con cuya vista se rindieron los de

Copayapu, pareciéndoles que no podrían resistir á tanta gente,

y así capitularon con los Incas lo mejor que svipieron, las cosas

que habian de recibir, y dejar en su idolatría. De todo lo cual

dieron al Inca: el cual holgó mucho de tener camino abierto, y
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tan buen principio hecho en la conquista de Chili: que por ser

un reino tan grande, y tan apartado de su Imperio; temía el In-

ca el poderlo sujetar. Y así estimó en mucho que la provincia

de Copayapu quedase por suya por vía de paz, y concierto y no

de guerra y sangre. Y siguiendo su buena fortuna, habiéndo-

se informado de la disposición de aquel reino, mandó apercibir

luego otros diez mil hombres de guerra, y proveídos de todo lo

necesario, los envió en socorro de los ejércitos pasados. Man-

dándoles, que pasasen adelante en la conquista, y con toda dili-

gencia pidiesen lo que habiesen menester. Los Incas con el

nuevo socorro, y mandato de su rey pasaron adelante otras

ochenta leguas, y después de haber vencido muchos trabajos

en aquel largo cariiino, llegaron á otro valle, ó provincia que

llaman Cuquimpa: la cual sujetaron. Y no sabemos decir si tu-

vieron batallas, ó encuentros; porque los indios del Perú por

haber sido la conquista en reino estrafío, y tan lejos de los su-

yos, no saben en particular los' trances, que pasaron, mas de

que sujetaron los Incas aquel valle de Cuquimpu. De allí pa-

saron adelante conquistando todas las naciones, que hay en el

valle de Chili, del cual toma nombre todo el reino llamado

Chili. En todo el tiempo que duró aquella conquista, que se-

gtin dicen, fueron mas de seis aííos, el Inca siempre tuvo parti-

cular cuidado de socorrer los suyos con gente, ramas, y basti-

mento, vestido, y calzado, que no les faltase cosa alguna, por-

que bien entendía cuanto importaba á su honra, y magestad,

que los suyos no volviesen vin atrás. Por lo cual vino á tener

en Chili mas de cincuenta mil hombres de guerra, tan bien bas-

tecidos de todo lo necesario, como si estuvieran en la ciudad

del Cuzco."

"Los Incas habiendo reducido á su Imperio el valle de Chili

dieron aviso al Inca de que lo habían hecho, y cada día se lo

daban de lo que iban haciendo por horas; y habiendo puesto or-

den, y asiento en lo que hasta allí habían conquistado, pasaron

delante hácia el Sur, que siempre llevaron aquel viage, y lle-

garon conquistando los valles, y naciones, que hay hasta el rio

de Maulli: que son casi cincuenta leguas del valle Chili. No se

sabe que batallas, ó recuentos tuviesen, antes se tiene que se
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hubiesen reducido por vía de paz, y de amistad, por ser este el

primer intento de los Incas en sus conquistas, atraer los indios

por bien, y no por mal. No se contentaron los Incas con haber

alargado su Imperio mas de doscientas cincuenta leguas de ca-

mino, que hay desde Atacama, hasta el rio Maulli, entre pobla-

do, y despoblado; porque de Atacama á Copayapu ponen ochen-

ta leguas, y de Copayapu, á Cuquimpu, dan otras ochenta. De

Cuquimpu á Chili cincuenta y cinco; y de Chili al rio Maulli

casi cincuenta, sino que con la misma ambición, y codicia de

ganar nuevos estados, quisieron pasar adelante; paríi lo cual,

con la buena orden, y maña acostumbrada dieron asiento en go-

bierno de lo hasta allí ganado, y dejaron la guarnición necesa-

ria, previniendo siempre cualquiera desgracia, que en la gue-

rra les pudiese acaecer. Con esta determinación pasaron los

Incas el rio Maulli con veinte mil hombres de guerra, y guar-

dando su antigua costumbre, enviaron á requerir á los de la

provincia Purumauca, que los españoles llaman Promaucaes,

reciben al Inca por señor, ó se apercibiesen á las armas. Los

Purmaucas, que ya tenían noticia de los Incas, y estaban aper-

cibidos, y aliados con otros sus comarcanos como son, los Anta-

lli, Pincu, Cauqui, y entre todos determinados á morir, antes

que perder su libertad antigua. Respondieron, que los vence-

dores serían señores de los vencidos, y que muy presto verían

los Incas de que manera los obedecían los Purumaucas."

"Tres, ó cuatro días después de la respuesta, asomaron los

Purumaucas con otros vecinos sus aliados, en número de diez y
ocho á veinte mil hombres de guerra, y aquel día, no entendie-

ron sino hacer su alojamiento á vista de los Incas, los cuales

volvieron á enviar nuevos requerimientos de paz, y amistad,

con grandes protestaciones que hicieron, llamando al Sol, y á la

Luna, de que no iban á quitarles sus tierras, y sus haciendas,

sino que á darles manera de vivir de hombres, y á que recono-

cieran al Sol por su Dios, y á su hijo el Inca por su rey, y se-

ñor. Los Purumaucas respondieron diciendo, que venían re-

sueltos de no gastar el tiempo en palabras, y razonamientos va-

nos, sino en pelear, hasta vencer, ó morir. Por tanto, que los-
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Incas se apercibiesen á la batalla para el día venidero, y que no

les enviasen mas recaudos, que no los querían oír.

'•El día siguiente salieron ambos ejércitos de sus aloja-

mientos, y arremetieron unos con otros, pelearon con gran áni-

mo, y valor, y mayor obstinación, porque duró la batalla todo

el día, sin reconocerse ventaja, en que hubo muchos muertos,

y heridos: á la noche se retiraron á sus puestos. El segundo, y
tercero día pelearon con la misma crueldad, y pertinacia, los

unos por la libertad, y los otros por la honra. Al fin de la ter-

cera batalla vieron, que de una parte, y otra faltaban mas que

los medios que eran muertos, y los vivos estaban heridos casi

todos. El cuarto día, aunque los unos, y los otros se pusieron

en sus escuadrones, no salieron de sus alojamientos, donde se

estuvieron fortalecidos esperando defenderse del contrario, si le

acometiese. Asi estuvieron todo aquel día, y otros dos siguien-

tes. Al fin de ellos se retiraron á sus distritos, temiendo cada

una de las partes, no hubiese enviado el enemigo por socorro á

los suyos, avisándoles de lo que pasaba, para que se lo diesen

con brevedad. A los Purumaucas, y á sus aliados, que habían

hecho demasiado en haber resistido las armas de los Incas, que

tan poderosas, y invencibles se habían mostrado hasta entonces;

y con esta presunción se volvieron á sus tierras cantando victo-

ria, y publicando haberla alcanzado enteramente."

"A los Incas les pareció que era mas conforme á la órden

de sus reyes los pasados, y los presentes, dar lugar al bestial

furor de sus enemigos, que destruirlos, para sujetarlos, pidien-

do socorro, que pudieran los suyos dárselo en breve tiempo. Y
así habiendo consultado entre los capitanes, aunque hubo pare-

ceres contrarios, que dijeron se siguiese la guerra, hasta suje-

tar los enemigos. Al fin se resolvieron en volverse á lo que te-

nían ganado y señalar el rio Maulli por término de su Imperio,

y no pasar adelante en su conquista, hasta tener nueva órden

de su rey Inca Yupanqui: Al cual dieron aviso de todo lo suce-

dido. El Inca les envió á mandar que no conquistasen mas.

nuevas tierras, sino que atendiesen, con mucho cuidado el cul-

tivar y beneficiar las que habían ganado, procurando siempre el

regalo, y provecho de los vasallos, para que viendo los comar-
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canos cuan mejorados estaban en todo con el señorío de los In-

cas, se redujesen también ellos á su Imperio, como lo hablan

hecbo otras naciones, y que cuando no lo hiciesen, perdían

ellos mas que los Incas. Con este mandato cesaron los Incas

de Chili de sus conquistas, fortalecieron sus fronteras, pusieron

sus términos, y mojones, que á la parte del Sur fué el último

término de su Imperio el rio Maulli. Atendieron á la adminis-

tración de justicia, y á la hacienda real, y del Sol, con particu-

lar beneficio de los vasallos: los cuales con mucho amor abraza^

ron el dominio de los Incas sus fueros, leyes, y costumbres, y
en ellas vivieron hasta que los españoles fueron á aquella tie-

rra." (lo)

Fray Reginaldo de Lizárraga se limita á escribir que "El

capitán del inga llegó hasta Santiago de Chile, y doce leguas

mas adelante, y viéndolos tan bárbaros los llamó en su lengua

"Purun Auca", que quiere decir indios barbarísimos." (ii)

Santa Cruz Pachacuti en el reinado de Topa Inga Yupan-

gui refiere que "A esta sazón viene la nueva con los Chillis ha-

cia gente de guerra para contra el Inga, y entonces despacha á

un capitán con veinte mil hombres y otros veinte á Guarmeoau-

cas, los cuales dos capitanes llegan hasta los Coquimbos y Chi-

llis y Tucman, muy bien, trayéndoles much9 oro; y los enemi-

gos no hacen tanto daño en los de acá, antes con poca fazelidad

fueron sujetados, y los Guarmeaucas lo mismo, y en donde los

deja una compañía de gente para que sirvieran de garaño-

nes." (12)

El jesuíta Anello Oliva pone la conquista en tiempo de

Huiracocha "Después de estas empresas determinó hacer jorna-

da para conquistar el reino de Chile, para lo cual juntó otro po-

derosísimo ejército de buenos soldados; y llegando á la provin-

cia de los Chinchas le reforzó con indios de esta nación y con

copiapoes, apatamas, tomatas, yaquitas, y calchaquies, toda

gente belicosa y disciplinada en la guerra, con ella fué por los

(10) Primera parte de los Comentarios reales, libro V, capítulo XXV; libro VII,

capítulo XVIII, XIX y XX.

(11) Descripción y población de las Indias, Lima 1908, pág. igg

(12) Tres relaciones de antigüedades peruanas, pág. 292.
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despoblados de Atacama donde se le murió mucha gente, de

sed, frío y hambre y con la que restó animosamente pasó ade-

lante y pasó á Chile con tan grande esfuerzo y valor que con-

quistó gran parte de aquel reino hasta el valle de Arauco, don-

de mandó hacer algunos fuertes y invernó para después pasar á

la provincia de Chilué y Chillcaras. En esta ocasión estando

toda la tierra de paz se le amotinaron y alzaron algunos princi-

pales porque el Inca intentó hacer los Mitimiris criados que es

lo mismo, sacándolos de su natural, cosa que no le pudieron su-

frir ni llevar con paciencia, con ellos se amotinaron otros ma-

tando mucha gente del Inca de tal suerte que le obligaron á sa-

lir de sus tierras con mas prisa de la que requería su autoridad.

Vínose al Cuzco con determinación de volver despacio con el

aparato necesario al castigo."

"Para esto comenzó á disponer los caminos porque envió

delante muchos gastadores, á aderezarlos mandó hacer en ellos

tambos, puentes, pozos de agua, envió mucha comida, á los de-

pósitos y hizo otras prevenciones de manera que el ejército pu-

diese pasar sin detrimento. Pero estando el Inca para hacer es-

ta jornada con otro ejército muy poderoso que según los histo-

riadores de los quipocamayos era de mas de medio millón de

gente de pelea porque tenía intento de llevarlo á fuego y san-

gre y de dejar poblado aquel reino de otra nación; adoleció de

una grave y aguda enfermedad, falleció de edad de sesenta

años."

Luego en la época de Huina Capac relata que como no es-

taba del todo conquistado el reino de Chile y asi para sujetarle

hizo numeroso ejército que entregó para este efecto á Amaman-
ya Orejón, que nombró por su general y con amplísima comi-

sión; y órden para que teniendo allanada la tierra sacase la gen-

te de ella á las partes del Perú, y que la poblase con los que lle-

vaba en su ejército. Pero que sino consintiesen en esto lo lle-

vase á fuego y sangre; de suerte que no quedase memoria de

indio chileno. Partió este capitán con su gente y sin tener es-

torbo llegó á Chile con tan próspero suceso, que llegado com-

puso lo que estaba conquistado antiguamente y sugetó de nue-

vo otras provincias, mas se le rindieron con cargo que no los
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sacase de su natural y por que no les concedió por guardar la

orden que llevaba se revelaron algunas, con lo cual el general

dejando suficiente presidio á cargo de otro capitán llamado Cha-

co se volvió al Cuzco á dar cuenta de su jornada y del estado

en que quedaban las cosas de aquel reino. El Inca con intento

de ir en persona á concluir esta guerra le dejó por entonces y
se ocupó en el gobierno del Perú." [13]

El cronista Montesinos adelanta más las relaciones entre el

Imperio de los Incas y Chile, pues cuenta que "pocos dias des-

pués de haber tomado posesión del reino. [Yahuar Huacac] vi-

nieron de Chile dos sobrinos suyos, hijos de su hermana y de

una prima hermana, nacidos en aquel reino á estas casó con dos

señoras principales de Yahuar Huacac, su padre, cuando vinie-

ron aquellas tropas de gentes en tiempo de su abuelo Sinchi

Roca. Dioles batalla y prendió á los señores, y quedáronse en

el Cuzco hasta el tiempo de Yahuar Huacac, y como era pacífi-

co y ellos se le mostraron humildes, casó á uno con su hija y al

oti-o con su sobrina, y envióles á Chile, y ellos trataron con to-

do amor á sus mujeres; tuvieron en ellas dos hijos, y sabida la

muerte de Yahuar Huacac, y como sucedió Huirá Cocha en el

reino, enviáronselos los padres, para que viesen y conociesen á

su tio. Llególe nueva á Huira-Cocha de como venían con mu-

cho acompañamiento; envió al Callao á que' los recibiesen como

á su misma persona; trujáronlos al Cuzco en andas de oro y con

aparato real, dándoles á todos los del acompañamiento muy ri-

cas presas. Dos jornadas antes del Cuzco salieron á recibir to-

dos los consejeros del rey, y en estas dos jornadas se detuvieron

seis días, caminando media legua cada día. Recibiólos en el

palacio Huirá Cocha con mucho amor; mandóles vestir al uso

de los Ingas, y después de grandes ayunos y otras ceremonias,

les mandó horadar las orejas. Hiciéronse luego muchas fies-

tas. Agradecidos los chilenos desto le suplicaron á su tio fue-

se á visitar el reino de Chile, por el deseo que todos los dél

tenían de verle y conocerle y gozar de sus consejos y presencia.

Concedióles esto para el año venidero; despidiéronse del Inga,

(13) Anello Oliva, Historia del reino y provincia del Perú. Lima, 1895, libro I.

capítulo II, párrafo IX y XII, págs 51, 52 y 56.
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volviéndose á sus tierras con muchos ingas orejones que les

quisieron acompañar con seis de su Consejo, para que les ense-

ñasen el gobierno político. Fueron con ellos algunas pallas y
otras mujeres llevaron muchas vajillas de oro y gran número
de ovejas de la tierra."

"Llegaron á Chile con este acompañamiento y muy gran-

de ostentación; hallaron en aquel reino grandes revueltas y di-

senciones entre los señores dél; algunos se retiraron la tie-

rra adentro, y de allí procuraban inquietar á los vasallos de los

sobrinos del Inga, procurando sacarlos de su obediencia, sospe-

chando de haber ido á ver á el tio no se les podría seguir ningún

provecho, y que había sido para ponerlos en el dominio del In-

ga; y asi procuraron juntar y adquirir gentes de su opinión,

para conservarse en sus intentos. Los sobrinos del Inga, ani-

mados del espíritu del tio, después de haber precedido muchos

consejos, determinaron cortar el vuelo á esta sedición; y con to-

da brevedad juntaron un numeroso ejército. Para justificar la

causa, enviaron embajadores á los amotinados, requiriéndolos

con la paz; ellos no oyeron la embajada y á unos embajadores

que no pudieron huir los mataron. Los sobrinos del Inga fue-

ron en busca de los contrarios con su ejército. En tiempo de

un año los sujetaron, matando á unos y prendiendo á otros.

Avisaron á su tio del suceso, y el Inga determinó de ir allá con

un poderoso ejército."

"Prevenida la gente, mandó Huira-Cocha que fuesen de-

lante muchos oficiales abriendo y haciendo un camino real des-

de los Charcas hasta Chile, por los Chiriguanas. pues ya le ha-

bía desde el Cuzco hasta los Charcas; y este príncipe después

prosiguió este camino desde Chile hasta el estrecho allanando

las sierras muy altas; y cuando por la aspereza no se podían

allanar, hacían grandes escaleras labradas de piedra, poniendo

de tres en tres leguas tambos donde habia gente de servicio que

proveían á los pasajeros de lo necesario. Hoy estas obras están

casi ya destruidas y así se ven solo los restos de ellas (a;. Llegó
el Inga á Chile todos los señores principales del reino le dieron

(a) A fines del siglo XVI estaban todavía en pié muchos de los tambos, y de ser-

vicio dos caminos de los Charcas á las fronteras de Chile.
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la obediencia; recibiólos con mucho amor, pero vivía muy vigi-

lante y recatado, porque conoció en ellos intención altiva. Dió-

les muchos dones, con que les ganó las voluntades. Estuvo dos

años en Chile; dejó á sus sobrinos ya obedecidos y quietos; dió-

les órden que siempre tuviesen en su corte á los bulliciosos é

inquietos, y que con alguna buena ocasión los privase de las vi-

das. Dió con esto vuelta al Cuzco; trujo consigo los hijos de los

señores, como en prenda de la seguridad de lo hecho y para que

aprendiesen la lengua general que su padre había mandado en^

tablar en todos sus reinos: trajo consigo más de dos mil solda-

dos chilenos, escogidos en aquellas provincias, para la conquis-

ta que esperaba hacer desde los Chachapoyas abajo por la

sierra." [14]

El historiador Cobo atribuye á Tupa Inca Yupanqui el co-

nocimiento y dominio de Chile. "Y teniendo noticia de las

grandes provincias de Chile, Tupa Inca Yupanqui, hizo abrir

camino para ellas por la provincia de los Lipes, que era la últi-

ma de su i^eino; y envió para conquistarlas un ejército de mas

de doscientos mil soldados; y el se volvió al Cuzco. Los indios

chilenos .si bien se aventajaban á los peruanos en ser mas fuer-

tes y briosos, con todo eso, por vivir como vivían en behetrías,

sin cabeza ni caudillo que los rigiese y confederase, no pudien-

do resistir á la multitud de los del Inca, y ásí fueron vencidos

dellos los habitantes del Guaseo y Coquimbo, con los otros va-

lles marítimos hasta el de Mapocho, donde se habían convoca-

do muchos millares de Chilenos, entre los cuales se hallaban los

valientes Araucanos, que llamados de los de Mapocho, habían

venido en su ayuda. Trabóse una muy sangrienta batalla en-

tre los unos y los otros, y en lo mas recio della les llegó soco-

rro á los del Inca, que fué cau.sa desmayasen los chilenos y que

los del Inca quedasen victoriosos. Pusiéronse en huida los

Araucanos, y el ejército peruano los fué siguiendo y dando al-

cance y degollando muchos de ellos. Entrando por su tierra,

los Araucanos se fortificaron en una angostura, y siguiéndolos

los capitanes del Inca, como no sabían la tierra, se entraron sin

(14) Memorias antiguas del Perú. Edición de Jiménez de la Espada, págs. 133 136.



— i89 —

advertir por el peligro. Hallándose ya con ventaja los Arauca-

nos, revolvieron contra sus enemigos y encendiéndose la mas

reñida y brava batalla que jamás los peruanos habían tenido,

los cuales fueron vencidos en ella con muerte de su capitán ge-

neral y la mayor parte de su ejército. Los demás se retiraron

destotra parte del rio Maule, que dista cuarenta leguas de

la cuidad de Santiago y valle de Mapocho basta el ^lediodia.

Intentaron otras veces los capitanes del Inca plantar sus bande-

ras de esa otra parte del dicho rio; mas, los valerosos Arauca-

nos, unidos con sus vecinos los de Tucapel y Puren, se lo es-

torbaron y no dieron lugar á que poseyesen los Incas un palmo

de tierra de la otra parte del Maule, y cuan valientemente se

defendían, envió mandar á sus capitanes fortificasen la ribera

setentrional del rio Maule, y que por entonces fuese frontera

entre los Araucanos y la raya de su Imperio; de la cual ni en-

tonces ni después pasó el Señorío de los Incas." (15)

El historiador de Chile, el Padre Rosales, retarda mas que

ninguno otro la conquista de Chile atribuyéndola al Inca Huás-

car: "Con inmensos trabajos pasaron la cordillera nevada las

tropas que el rei Inca Guascar envió á conquistar las tierras de

Chile, codicioso de sus riquezas de plata y oro. Llegaron á los

valles de Copiapo i el Guaseo, primeros de Chile, cuyos natu-

rales, viendo el gran poder de Guascar Inga, no procuraron

hacerle resistencia, hasta probar primero, el uso de sus costum-

bres, ni los capitanes de hacerles daño; ántes asegurándole, se

fueron entrando hasta llegar al valle i rio de Quillota, donde

alojando el general qtie los rejía, que era de la casa real de los

Ingas, procuró sujetar á los chilenos á la obediencia de su rei

i á la adoración del vSol, i los obligó á sacar oro para tributar

á Guascar, i aunque á los principios hicieron algún rendimien-

to fingido, juntando sus fuerzas dieron tras los peruanos i en

una reñida batalla los pusieron en huida, matando á muchos i

sacudiendo el yugo que nunca han sufrido sobre sus servicios.

Volvieron á dar cuenta á Guascar de lo sucedido, i él, impa-

ciente i corrido de que hubiese gente que á su gran poder hi-

(15) Historia del Nuevo Mundo, libro I, capítulo I, tomo III, pág"
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ciese resistencia, envió á cien mil hombres á cargo de un primo

suyo, al castigo de los chilenos que no le querían obedecer.

"

'•Partió el Inga, primo de Guascar, para Chile con este

nuevo ejército por las provincias de Tupiza, Tucuman i Dia-

guitas, que caen de la parte de los montes altos de la cordillera

nevada de los Andes á la banda del norte, i aunque por este

camino era fuerza rodear mas de trescientas leguas, le pareció

de mas comodidad por ser estas provincias bastecidas i pobla-

das para poder sustentar tan numeroso ejército, con el cual, lie*

gado que hubo al valle de Quillota, acordándose de lo que el

rei Inga su primo le había encargado, hizo á su bárbara usanza

cruel castigo en la persona del cacique principal de aquella tie-

rra i en muchos de sus vasallos, diciendo con amenaza á los de-

mas caciques que si no se sujetaban á la corona real de Guascar

i á la adoración del Sol, haría con todos ellos otro tanto. Pero

ellos, armando los arcos, i levantando las macanas, respondie-

ron mas con obras que con palabras que si él les habia muerto

un cacique, cada uno de ellos i mas que el muerto, i que á él

i á todos sus capitanes los habían de dejar tendidos en aquellas

campañas para pastos de las aves i comida de los animales. I

cerrando con ellos, les presentaron una furiosa batalla, pero

fueron vencidos los chilenos, aunque á costa de mucha sangre

de los contrarios, i puestos en sujeción. Rindiéronse por en-

tonces los valles de Aconcagua, Quillota i Mapocho, i obligá-

ronse á dar tributo de oro todos los años al rei Inga Guascar,

que se le llevaban con gran acompañamiento en andas hasta el

Cuzco donde tenia su corte."

"Pasaron adelante á la Angostura f Maule, como se ve por

las memorias que todavía duran de los fuertes que hicieron i en

los promacaes fueron rotos y desbaratados de los indios de Chi-

le, i enviado por mas jente al Perú volvieron á proseguir la

conquista hasta llegar á Itata, donde hay otros dos fuertes, i en

Culacoya, prosiguiendo con su conquista en tierras del gran se-

ñor Quinchitipai, cinco leguas de la ciudad de Concepción, tu-

vieron otra fortaleza i allí hai siete piedras á manera de pirámi-

des labradas que fueron puestas por los indios del Perú para ha-

cer la ceremonia llamada Colpa Inga, que se hacia para la sa-
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lud del rei Inga cada año. Era este rito á semejanza del que

hacían los cartajineses, que, como se refiere al Padre Juan de

Mariana, grave historiador, para obligar á sus dioses les sacrifi-

caban todos los años algunos presenten escojidos; i así escojían

los Ingas dos niños de edad de seis años cada uno, varón y mu-
jer, y los vestían de traje de Inga i los embriagaban i ligaban

juntos, i así ligados i vivos los enterraban, diciendo que el pe-

cado que su rei i señor hubiese hecho lo pagaban aquellos ino-

centes en aquel sacrificio,"

Opiniones hai que pasaron los indios del Perú conquistando

hasta la Imperial i volvieron por Tucapel i la costa sujetándolo

todo á su dominio. Pero los de la Imperial, ofendidos de los

que los habían dejado pasar tan adelante, volvieron l?s armas

contra los de su nación i hubo entre unos i otros grandes gue-

rras, á que se siguieron hombres tan crueles que se sustenta-

ban de carne humana, i las guerras eran ya por comerse unos

á otros. I viendo los peruanos que la tierra era estrecha para

tanta jente como tenían en su ejército, i que á cada paso pelea-

ban con los de la tierra de arriba de Maule i promacaes, se re-

tiraron á Coquimbo y Copiapó, donde con ayuda de los Juríes,

hicieron grandes castigos en los que allí intentaron levantarse

contra ellos i echarlos de toda la tierra de Chile. I sabiendo el

jeneral Inga los trabajos en que estaba su primo Huáscar, fué

á socorrerle i dejó gobernaüores en las provincias sujetas al rei

Inga de Chile." (i6)

Pero mas valor tiene lo que refiere D. Miguel de Claverría

en su Informe en cuanto á la primera conquista de Chile: "Al-

gunos años antes que entrasen los españoles en el Piru el Inga

señor de aquel reino indio belicoso y de grandes pensamientos

teniendo noticia de la bondad, riqueza y fertildad de Chile en-

vió un exercito poderoso de gran cantidad de indios para con-

quistar aquella tierra; hicieron su entrada por la gobernación

de Tucuman y acometieron á pasar la cordillera nevada por el

mismo camino que usaron los Españoles desde Mendoza y San
Juan á la ciudad de Santiago según hoy se ve y yo lo he visto

(i6; Historia de Chile, tomo I, págs. 338 y siguientes.
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por las ruinas que parecen de los grandes edificios de paredones

que liacian en los alojamientos de cada dia á su usanza demos-

traciones de su poder y bárbara pujanza continuando los dichos

edificios aún en lo más áspero de la dicha gran cordillera que

por donde quiera tiene seis, ocho leguas de ancho, que Annibal

cuando pasó los Alpes y entró á conquistar Italia no hizo cosa

mas azañosa porque es este camino asperísimo, de grandes y fu-

riosos rios que discurren por las abras de la cordillera la cual

toda es nevada y se pasa por encima de la nieve con mucho pe^

ligro y tan solamente en la fuerza del verano porque es imposi-

ble en otro tiempo y la causa porque los capitanes del Inga lle-

varon rodeo tan grande y acometieron la cordillera por donde

refiere fué por no atreverse á entrar por el camino despoblado

de Atacama que va á la vista del mar del Sud por haber falta

de agua en aquel camino el cual sale á la ciudad de la Serena

primera de la de Chile por el grande ejército que llevaba en

que debian de ir 200 mil indios. Entrada esta gente en Chile

después de haberles dado muchas batallas y hecho y recibido

grande estrago conquistaron y sujetaron todos los indios que

habia desde la Serena hasta el gran rio de Biobio como hoy se

ve haber llegado hasta el dicho rio por los fuertes que hicie-

ron en el cerro, del rio claro donde pusieron y tuvieron fronte-

ra á los indios del estado con quienes tuvieron muchas batallas,

al fin estos indios belicosos que aunque no eran tan diestros co-

mo ahora ayudados de su muchedumbre que entonces tenían hi-

cieron retirar y desamparar todo lo que habían ganado á los in-

dios del Piru y llegaron á su alcance hasta el rio de Maule don-

de según la noticia que dan los indios de mucha edad que algu-

nos vivian tres años y medio á quienes yo fui informado y en

los llanos que están cerca del dicho rio tuvieron los unos y los

otros una sangrienta batalla en que mataron á la mayor parte

de los del Piru y los que quedaron asi por huir su furia como
por haber tenido noticia que en este tiempo habian entrado Es-

pañoles en el Piru y prendido á su Rey, es cierto que traspusie-

ron y pasaron la gran cordillera por el rio de Butagan que está

cerca de del dicho rio de Maule y hay opiniones de que no vi-

nieron al Perú á causa de estar los españoles apoderados de sus
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tierras y que están poblados en lo que llaman de Cesares sobre

la mar del Norte de que hay noticia y muchas señales. Asi que

desde entdnces les ha quedado á los dichos indios del estado el

ser defensores de su patria y valerosos en la guerra pues pudie-

ron vencer á tanta multitud de indios tan corregidos y discipli-

nados como los debia el Inga de tener para las conquistas que

hacía." (17)

Don Pedro Córdoba de Figueroa escribe al respecto: "Di-

suadieron á Yupanqui algunos de sus capitanes de la empresa

de conquistar á Chile, representándole la notable distancia en

la antemural del despoblado y la cordillera, la retardación de

socorros y el valor de sus naturales. Dióles las gracias por la

ingenuidad con que le decían su dictámen. no obstante que lo

desaprobó " Y en efecto preparó municiones de boca y
de guerra para cincuenta mil hombres; dio el mando de las

fuerzas á un inca, y dividió las fuerzas en columnas de diez mil

hombres, y el año 1425 llegaron á Copiapó. Los capitanes del

inca prosiguieron la conquista y no obstante la muerte de Yu-
panqui la continuaron sus sucesores hasta que quedaron sus tro-

pas derrotadas en el rio Maule, bien que mal sujetos los Pro-

maucaes que de la otra parte habitan. Esto fué cerca de los 1 10

años que principió la conquista, aunque nunca abandonaron las

asistencia en este dilatado espacio, porque siempre mantuvieron

cincuenta mil hombres. (18)

Uno de lo.s líltimos cronistas de Chile, Carvallo y Goyene-

che dice sobre este punto: "En 1425 envió Tupac Yupanqui
para esta empresa al general Sinchirunca, con un ejército de

50 mil hombres, dividido en cinco columnas. La primera entró

por el despoblado, quitó impedim.entos, allanó dificultades, pre-

vino aguajes, y puso balisas para las demás que debían seguir-

la. Penetró Sinchirunca hasta las inmediaciones de Copiapó y
atacado por los chilenos, se mantuvo en la defensiva sin hostili-

zar al pais. Los Copiapenses persuadidos de que aquellas tro-

(17) Gay (C). Historia Física y Política de Chile. Documentos, tomo II, Paris
1852, págs. 23 y 25,

(18) Historia de Chile. Capítulo XXI, en la Colección de Historiadores de Chile,
tomo II, Santiago 1862, págs 30 y 32.
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pas eran contra su amada libertad, repitieron los avances, pero

los peruanos se propusieron ganarlos con suavidad, dándoles

con esta conducta una justa idea de la moderación de su go-

bierno."

"Xo trabajaron mucho para suavizar á los copiapinos; es

gente de natural bondad y buena índole, y sin llegar á las ar-

mas, se rindieron á la política de aquellos. Con moderación y
sin esti-épito, introdujeron los peruanos su gobierno en aquellos

primeros chilenos, y por mediación de éstos se fueron abriendo

paso hasta el rio Cachapoal. Aquí levantaron varias fortifica-

ciones. De ellas quedan aún vestigios, y dispuso el Emperador
se construyesen otras en Marga-Marga, distrito de la provincia

de Ouillota, la de los Mitimaes en Talagante, términos del valle

del Mapocho y otra en el de Aconcagua, y muchos tambos des-

de el Perú hasta la frontera de Cachapoal, providencia que tam-

bién practicó en los Andes, cuyos fragmentos se mii-an con ad-

miración.
"

"Informados los Emperadores de la estabilidad de sus do-

minios hasta allí reforzaron el ejército y dieron orden al gene-

ral de llevar adelante la conquista. Comprendieron la idea los

chilenos, y los promaucaes, Cauquienes, Perquilauquienes y
otros situados al mediodía del rio Maule, se unieron y supieron

impedir los progresos de las poderosas armas peruanas. Pues-

tos á la vista los dos ejércitos, convidaron los peruanos á los

chilenos con la paz, sin mas condiciones que adoración al Sol y
á la Luna y reconocer á sus Emperadores por hijos de estos

planetas. Aquellos racionales que jamas [hincaron la rodilla y
siempre les fué desconocida la sujeción, finos amantes de su li-

bertad, conocieron por instinto natural eran proposiciones de

conquistadores. Se remitieron á las armas y contestaron que

serían verdaderos hijos del Sol y de la Luna los que mejor ó

con mas fortuna peleasen y venciesen, protestando que el Sol

mismo sería testigo de su valor. Y á la verdad salieron con ello.

Después de un día entero de sangrientos combates, tuvieron

que retirarse los peruanos, sino vencidos al menos sin ganas de

volver á medir las armas. Informaron entonces á su soberano

que aquella gente era muy guerrera, y por otra parte inútil,
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perezosa, y que la ociosidad les era compañera inseparable.

Aumentaron las fortificaciones de la frontera que ya tenían, y
abandonaron el sistema de conquista." (19)

El historiador de Chile Don José Antonio Pérez García re-

copilando los datos de los historiadores escribe sobre la primera

conquista de Chile lo siguiente: Que dispuesto Diego de Alma-
gro á la dominación de Chile "para caminar con mejores luces

á el acierto de la empresa, indagó en la corte del Perú de los

indios "Amantas", que es decir sabios, y de' los cronistas, que
llaman "Quipucamayus", las mejores noticias que podian ani-

marle y el mejor derrotero que debia dirijirle. Todos le res-

pondieron que las primeras nuevas que se oyeron del reino de

Chile en el Perú se las dieron á su 8." rey Inca Viracocha sus

vasallos los indios de la provincia del Tucuman, como por los

años de 1350 de la era cristiana, diciéndole que al occidente de

su país, corriendo hacia el sur, mediando la cordillera nevada,

estaba un gran reino llamado Chile, poblado de mucha gente.

Estas noticias se fueron corroborando en el reinado del 9." rey

Pachacutec; y así luego que empuñó el cetro del Perú su déci-

mo rey Inca Yupanqui, cerciorado de las revelantes nuevas de

Chile, emprendió su conquista."

"Para esta empresa levantó cincuenta mil hombres, pasó

con ellos hasta xltacama, dividióles en cinco iguales destaca-

mentos, y nombrando de general en jefe de ellos á Sinchirtica,

le mandó romper la marcha con el primero, que agrandase los

jagüeyes, que es decir, aguadas, y fuera poniendo balizas en la

travesía de ochenta leguas que mediaba hasta Chile para direc-

ción de los restantes cuerpos, que unos después de otros, con
alguna distancia, hablan de seguirle, y los frecuentes correos

que se debían enviar."

"Es Copiapó la primera provincia del reino de Chile para
los que vienen por Atacama del Perú. Los copiapinos, con la

primera nueva del ejército invasor, aunque no acostumbrados á
guerras forasteras, se pusieron, como valientes, prontamente
en armas, sin miedo ni turbación. Disputáronle algún tiempo

(19) Descripción histórica- geográfica del reino de Chile, en Colección de historia-
dores de Chile, torao VIII, Santiago de Chile 1875, pa'gs, 8 y 9.
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á Sinchiruca la entrada á su tierra, en que hubo algunos reen-

cuentros; pero sabiendo se había aumentado el campo enemigo
con la llegada del segundo destacamento y que irían llegando

los otros tres, pareciéndoles que no podrían resistir á tanta gen-

te aguerrida, y siendo de nuevo requeridos por Sinchiruca, no
tuvieron vergüenza de ceder, y haciendo una decente conven-

ción, reconocieron como su soberano á el rey del Perú, suje-

tando por los años de 1475 su nunca domada libertad."

"Sinchiruca comunicó tan buenas nuevas al rey su amo, el

cual, en vista de ellas, se retiró á su corte á recibir los parabie-

nes del acierto de esta empresa, para cuya continuación le en-

viaron á dicho general mas tropas, instruyéndole que, sin des-

membrar los cincuenta mil hombres del ejército, dejase guar-

necidas las provincias que conquistase. Así lo hizo el general

Sinchiruca, marchando hacia el sur, cuyos hechos de armas ig-

noramos, y no creemos la rapidéz con que lleva esta conquista

hasta el rio Maule Garcilazo Inca, reduciendo tantas provincias

intermedias por vía de paz y amistad."

"Pues vemos que á su ingi'eso en la monarquía del Perú el

undécimo rey Tupac Inca Yupanqui, para continuar por sí esta

conquista, atravesando grandes despoblados, llegó á Chile,

dónde, ordenando lo conveniente, se volvió al Cuzco. Y que si-

guiendo este ejemplo. Guaina Capac, rey duodécimo del citado

Perú, deseoso de la total conquista de tan fértil país, pasó á

Chile por el camino de la sierra [que se empezó á transitar] con

grandes nieves 5^ trabajos; y allí se detuvo mas de un año, suje-

tando aquellas gentes, y muchas de ellas trasplantó á otras tie-

rras. Hizo fortalezas en algunas partes para la guerra. Anduvo
en aquella provincia mas que su padre, y dejó memorias para

se supiese adonde habla llegado.

"

"De estas dos autorizadas expediciones se convence bien

lo mucho que resistieron su conquista los chilenos, y también

lo persuade el conocerse esta nación que es valiente, que es

amante de su libertad, y que era. aún sin confederarse las pro-

vincias, cada una por si capáz de defenderse como la que menos

no bajaba de cien mil combatientes."

"Las memorias que dejó el rey Guaina Capac es creíble
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fuesen el pueblo que hallaron en Marga-Marga, llamado los

Tambillos del Inca; otro establecimiento eu Talagante, nom-
brado los Mitimaes [es decir, trasplantados) del Inca. Y en el

camino real de Aconcagua los Tambillos, el puente y la laguna

del Inca." [20]

Para que se aprecie mejor la semejanza y disparidad exis-

tentes en las narraciones anteriores va en seguida un cuadro

comparativo de los principales puntos de todas ellas:

Iníorm ación Incas Hasta donde Hegaron Retroceso

Vaca de Castro ..

Las Casas

Santillaiia

Cieza

Sarmiento de
Gamboa

Topa Inga Yupanqui.

Topa Inga

Topa Inga Yupanqui.

Topa Inga Y'upanqui.
Huaina Capac

Topa Inga Yupanqui.
Huaina Capac

Chile
Chile

Chile

Rio Cachapoal

Rio Maule
Patagonia

Rio Maule
Rio Maule

Rio Maule

Chile

Chile
(hile

Chile

Mas al S. de Maule

Doce leguas mas ade-
lante de Santiago de
Chile

Mas al S. de Chillis

Valle de Arauco
.^1 S. de Chile

El Estrecho

Valle de Arauco

La Imperial

Rio Biobio

El rio Maule

El rio Maule
Coquimbo y Co-
piapó

El rio Muale

Herrera

Gutiérrez de San-
ta Clara

Garcilazo de la Ve-
gíi

Eeginaldo de Li-

Tupac Inca Y'upanqui

Topa lugn Yupanqui.
Huaina Capac

Huaina Capac

Inca Yupanqui

zárraga

Santa Cruz Pacha-

Bernabé Cobo,

Rosales

Miguel de Olave-
rría

Topa Inga Yupanqui.

Huaira Cocha
Huaina Capac

Yahuar Huacac

Tupac Inca Yupanqui

Huáscar

(20) Historia de Chile, libro II, capítulo I, ea Colección de Historiadores de
Chile, tomo XXII, Santiago 1900, págs. 121 y 124.
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En el cuadro anterior se lia puesto que segtín Cieza llega-

ron los Incas hasta Patagonia, lo cual se funda en que según él

"mandó Huaina Capac hacer memorias por muchos lugares, pa-

ra que en lo futuro se entendiese su grandeza, y forma de hom-

bres crecidos." "Estos hombres crecidos ó muy grandes, que vió

Huaina Capac al fin de Chile, no pueden otros sino los Patago-

nes que habitaban las comarcas vecinas del Estrecho y que se

distinguen ahora mismo por su elevada estatura de dos metros,

y aún mas." [22]

Corroboraron la afirmación de Cieza los historiadores que

como Montesinos dicen que los Incas llegaron hasta el Estrecho.

De todos modos hay que aceptar lo dicho por Olaverría de

que llegaron los Incas hasta el rio Biobio, lo que está en con-

formidad con la relación de Anello Oliva, Bernabé Cobo y Ro-

sales, según puede verse en el cuadro anterior. I tal es el lími-

te aceptado por los historiadores chilenos José Toribio Medina

y Diegos Barros Arana [23] fundándose en la misma autoridad

de Olaverría.

Nada vale en contra de esta aseveración lo que se dice de

los indios promaucaes que combatieron, á los Incas, pues di-

chos indios no habitaban una comarca especial, sino que este

apelativo correspondía á las tribus fronterizas que no hablan si-

do sometidas por los soldados del Inca cualquiera que fuei'a el

lugar en que ellas se encontrasen. La palabra promaucaes ó

purumaucaes, como escriben otros, provienen de dos palabras

quechuas, "Purum aucca", enemigos no conquistados, [24] co-

mo muy bien lo explica Lizárraga en las páginas anteriores.

"Esta etimología está, ademas, confirmada por los más anti-

guos documentos de la conquista española. Cuando Valdivia

hubo asentado su domicilio en el valle de Mapocho, y puesto en.

fuga á los indios que habian intentado revelarse, llamaba poro-

mabcaes, á los indígenas no sometidos que vivían á seis leguas

(22) Larrabure y Unánue (E). Monografías histórica-americanas. Lima 1893,

pág, 16g.

(23) Medina. Los aborígenes de Chile. Santiago 1882, pág. 330. Este autor ha
sufrido una equivocación cuando invocando la autoridad de Olavarría dice que según
este "la huestes del Inca lograron ir solamente hasta el Maule". Barros Arana, His-

toriador general de Chile, tomo I, Santiago I884, pág 64.

(24) González Holguin, Vocabulario quichua, libro I, pág. 296.
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de Santiago, en la ribera Sur del rio Maipo, región que aún no

habian sometido los castellanos." (25)

Lo que mejor prueba la extensión y larga duración del do-

minio de los Incas en Chile, es la difusión de las lenguas andi-

nas, kechua y aimará por todo su territorio, según lo manifies-

tan los apelativos geográficos usados basta el día como puede

verse en seguida.

ACHAO.—Villa capital del departamento de Quincbao, si-

tuada por los 42° 23' latitud y 73° 38' longitud." [26]

Este nombre significa en kechua lugar bello, Jiermoso, pues

aecha tiene este significado en la lengua general, y o equivale

á lugar. (27)

Achira.—[Punta de] "Espolón de la costa del departa-

mento de Itata entre la villa de Couquecur, al norte y la aldea

de Colmullao, al sur; unos diez kilómetros de una y otra." (28)

Achira.—Es una raiz dulce, edible, un tanto parecida al

camote, con la diferencia que se come cruda. Es voz puramen-

te kechua. Canna achira, Canna patiiculata." [29] Llámase así

en el Perú una aldea del departamento de Ayacucho provincia

de La Mar, distrito de Chungui. (30)

Acui.—"Isla comprendida en el departamento de Castro,

situada junto á la costa oriental de la isla grande Chiloé por los

42° 54' latitud y 73" 25' longitud." (31)

Acui.—También se llama una chácara en el departamento

de Apurimac, provincia de Abancay, distrito de Birca (32). Co-

rresponde al vocablo kechua acui, malvado ruiti y á acó arena,

polvo de tierra.

(25) Barros Arana, Historia general de Chile, tomo I, pág. 65, en la nota.

{26) Asta-Biiruaga. Diccionario geográfico de la República de Chile, segunda edi-

ción iSgg. pág 6

(27) Paz Soldán. Diccionario geográfico estadístico del Perú, pág 5, Asta-Burua-
ga deriva el nombre de "'Achaii'' gallina, voz que también es quechua, Dues el nom-
bre mapuche "Achahu^U'' se deriva del quechua " 'Atahuailpa", ia gallina. ¡Midden-
dorf. Woterbuch des Runa Sini. Leipzsig i8go, pág. 77; Lenz (R 1 Diccionario etimo-
lógico de las vi'Ces chilenas derivadas de lenguas indígenas americanas, pág 121).

[28] Asta-Buruaga, Diccionario citado, págs. 6 y 7

[29] Arona [Juan de]. Diccionario de peruanismos. Lima 1882, pág. 9 Midden-
dorf, obra citada, iiág. 15.

[30] Paz Soldán, obra citada, pág. 5.

[31] Asta-Buruaga, Diccionario citado, pág. 6

[32] Paz Soldán, obra citada, pág. 10.
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Anay.—"Rio de corto curso y caudal de la isla grande de

Chiloé; desemboca en el Pacífico por los 42° 25' latitud y 74
'8'

longitud." [33]

Anay es el nombre de una chácara en el departamento de

Ancash, provincia de Cajatambo, distrito de Mangas [34] anay

es voz kechua que significa "apostar con granos de maiz azula-

dos. Los peones que deshojan las mazorcas en la cosecha del

maíz apuestan, á cual toquen las mas mazorcas con granos plo-

mizos." [35]

AXDACOLLO.—"Villa del departamento del puerto de Co-

quimbo, situada en los 30'' 14' latitud y 71" 9' longitud á unos

50 kilómetros al S. E. de su capital. Antiguamente existían en

este punto familias de antigua raza peruana, que conocían el

lugar con ese nombre, evidentemente formado de las palabras

del quichua ó idioma de los Incas Anta, metal, y eolio, mon-
tón." (36)

Se conoce con el mismo nombre de Antacollo una estancia

en el departamento de Arequipa, provincia de Cailloma, distri-

to de Callalli. (37) Solamente debemos observar que eolio no

es montón en kechua, sino que corresponde este nombre á la

parte alta y fría de la sierra [38]; pero mas bien debe aplicarse

en este caso al aimará eolio, cerro. [39]

Antivillac.—"Minas de cobre en el departamento de Co-

piapó." (40)
Se compone de anii. Andes y hiiillac, profeta ó adivino. [41]

Antuco.—"Nombre de un lago, de una ciudad y de un
volcán". Según Asta-Buruaga el nombre \ñene de anty, sol, y
de co, agua: esto es "agua del sol" [42]. Pero nos hace dudar

mucho de esa etimología el hecho de haber una chácara deno-

[33] Asta-Buraaga. Diccionario citado, pág. 27.

334] Paz Soldán, obra citada, pág. 30.

[35] Middendorf. obra citada, pág 40.

[36] .Asta-Buniaga. Diccionario citado, pág. 31.

[37J Paz-Soldán, obra citada, pág. 45.

[38] Middendorf. obra citada, {jag. 243.

[39] Bertonio. Vocabulario aimará. primera parte, pág. 158.

[40] Asta-Buruaga, Diccionario citado, pág. 40.

[41] Como se ve en el nombre del gran sacerdote ' Huillacuna," cabeza jefe de
los adivinos (Lorente. Historia de la civilización peruana. Lima, 1879, pág. 176;
Middendorf. obra citada, pág. 147.

[42] Asta-Baraaga, Diccionario citado, pág. 44.
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minada antuco en el departamento de Lima, provincia de Canta,

distrito de San Buenaventura. (43)

Apacheta.— "Caserío de la parte oriental del departamen-

to de Copiapó. Se presume que su asiento ha sido el de un an-

tiguo pueblo de primitiva raza peruana por los vestigios que

aún se ven en su inmediación de un cementerio de indios. El

nombre de apacheta significa en el idioma quichua el paraje de

una altura de veneración entre esos indios, señalados por pe-

queños rimeros de piedra." [44]

El nombre es muy común en el Perú, pues su origen es

evidentemente indígena. [45]

Arquen.— -'Espacio de llanos que se halla en el departa-

mento de Linares á la ribera S. del rio Maule en d-rección

hácia el Norte de su capital. " [46]

Arque.—Es el nombre de tfna antigua subdelegación hoy

convertida en provincia del departamento de Cochabamba; el

pueblo de Arque es la capital de la provincia de su nombre y
está á los 17° 42' 47" de latitud y 68" 50' 54" de longitud Oeste

de París. [47]

Alcohua.—"Lugar de Combarbalá, de allco perro y huac,

otro lugar; perro aparecido." [48]. ailco es kechua. [49]

Cachi.—(Cerros de). Situados en la linea culminante de

los Andes, que levantan un cabezo de 6500 metros sobre el ni-

vel del Pacífico, bajo los 25° 4' latitud y 66° 27' longitud." (50)

La voz es kechua y significa sal (51). Y por esta circuns-

tancia es muy común en el Perú. [52]

Cachitos.—"Corto riachuelo en el interior délos Andes

en el departamento de Copiapó, que añuye en el Jorquera con-

[43] Paz Soldán, obra citada, pág. 50.

[44] Asta-Burupga Diccionario citado, pág. 46.

[45] Paz Soldán, obra citada, págs. 51, 52.

[46] Asta-Buruaga. Diccionario citado, pág 57.

[47] Diccionario Geográfico de la República de Bolivia, tomo 11, departamento
de Cochabamba. La Paz 1901, por Federico Blanco, págs 9, 10.

[4S] Cañas Pinochet (A). Un punto de la prehistoria de Chile, Santiago de Chile

1904, pág. 43.

[49] González Holguin, Vocabulario quichua, libro 11, pág. 262.

[50] Asta-Buruaga. Diccionario citado, págs, 95, 96.

[51] González Holguin. Vocabulario quichua, libro i, pág. 36.

[52] Paz Soldán. Obra citada, págs. 116, 117.
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juntamente con el rio Turbio. En la quebrada por donde co-

rre, ceñida de cerros escabrosos y. desnuda de vegetación, se

encuentran vestigios de un pueblo primitivo de indígenas." (53)

La voz de origen aimará, pues viene de cachu, hembra de

los animales. [54]

Cachina.—"Caleta de este nombre situada en la costa del

departamento de Petorca por los 31° 57' latitud y al costado

austral de la punta de Lobos. Tiene el mismo nombre un pa-

raje del departamento de Freirina como á tres kilómetros del

puerto de Huasco. Por último hay la quebrada de este nombre
en la serranía de la costa del departamento de Taltal. El nom-
bre es el de la cachina especie de junco palustre [Scirpus chi-

lensi]." [55]

Etimología kechua, de cachina, solución salada ó alcalina

con que se mojan los tejidos antes de teñirlos." (56)

Cachinal de la costa.—"Paraje del departamento de

Taltal situado por los 26" 3' latitiid y 70° 38' longitud á corto

trecho de la costa."

Cachinal de la sierra.—"Caserío ó asiento de minas si-

tuado en la planicie de la serranía interior del departamento de

Taltal. Se halla por los 25° latitud y 69" 31' longitud y á 2270

metros sobre el nivel del Pacífico. El nombre es: sitio cubier-

to de la planta indígena cachina." (57)

Cachiyuyal.—"Valle de corta extensión que se halla en

la parte oriental de la serranía de la costa del departamento de

Taltal. Su nombre significa conjunto de cachiyuyos, planta se-

mejante al bledo silvestre y de la que hay en parajes húmedos

en el norte de Chile. (Atriplex atacamensis.)"

CachiYUYO.—"Mineral de plata en el departamento de Co-

piapó, situado hácia sus términos australes."

Cachiyuyo de llampos.—"Antiguo mineral de oro situa-

do en el departamento de Copiapó hácia el N. E. de su capital

y cercano al N. O. de la quebrada de Llampos."

[53] Asta-Buruaga, Diccionario citado, pág. 96.

[54] Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág 32.

[55] Asta-Buruaga, Diccionario citado, pág. 96.

[56] Middendorf, obra citada, pág 165.

[57] Asta-Buruaga, Diccionario citado, pág. 96.
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San Pedro de Cachiyuyo.—"Antiguo asiento mineral de

oro situado en el departamento de Chañaral sobre las vertientes

del S. de la hoya del rio Salado hasta los últimos declives occi-

dentales de los Andes." [58]

El nombre es kechua, pues se compone de cachi, sal y yuyu,

verdura, legumbres. (59)

Cailloma.—"Fundo del departamento de Caupolicán in-

mediato á Guacarhue." [60]

El nombre es geográfico del Perú, pues así se llama nada

menos que una provincia del departamento de Arequipa, cuya

capital lleva el mismo apelativo. (61)

Caipo.— "Fundo del departamento de Puchacay situado

hácia el S. de su capital, la Florida, y próxima á un cerro bajo,

de su nombre, enlazado al S. con el Queime. Tal vez se deriva

de la dominación caipin, arañar." [62]

Esta etimología no es aceptable, porque caipu es el nombre
de una cordillera que sirve de límite en Bolivia á las provincias

de Cinti y Linares del departamento de Potosí (63) caypa es

una aldea del departamento del Cuzco, provincia y distrito de

Paruro; caypi es un pueblo del departamento de Apurimac, pro-

vincia de Abancay, distrito de Lambrama; y una chácara del

departamento de Arequipa provincia de la Unión, distrito de

Pampamarca. [64]

Callacalla.—"Aldea del departamento de Valdivia si-

tuada por los 39" 47' latitud y 73° longitud en la ribera S. ó iz-

quierda del rio de su título."

Callacalla.—Rio de bastante caudal del departamento

de Valdivia que lo atraviesa de E. á O., en su curso de mas de

125 kilómetros. Es de riberas, en general, medianamente ba-

jas, pobladas de bosques y sembradas de valles fértiles mas ó

menos extensos y abiertos. Tiene origen en el lago Renihue

[58] Asta-Buruaga, Diccionario citado, págs. 96, 97.

[59] Middendorf, obra citada, pág 113

[60] Asta-Buruaga, Diccionario citado, pág. 99.
[61] Paz Soldán, obra citada, págs. 181, 182.

[62] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 99.

[63] Diccionario geográfico del departamento de Chuquisaca, Sucre 1903, pág. 37.

[64] Paz Soldán, Diccionario citado, pág 183.



por los 39° 45' latitud y 72" 26' longitud. El nombre es redu-

plicación de calla que significa "mata ó árbol frutal" y también

renuevo ó brote." (65)

Sobre la etimología de esta palabra pone Lenz lo siguiente:

"Febres trae solamente calla, mata, brote ó renuevo: pero Her-

nández: callhue, mata vástago; callhuen, matear, como papas.

Esto corresponde á Havestadt 616; callhue frutex; y calla palus

quo fodiunt. Parece, pues, que hay error en Febres. Quechua,

Middendorf 165 da solo: calla, el palo de la rueca. La etimolo-

gía primitiva está en aimará, Bertonio, 11, 33; callafha, plantar

cualquiera cosa, se ve que calla ha sido el palo usado para plan-

tar entre los aimaraes y quechuas que lo trajeron á Chile. [66]

Agrega Lenz: "Cañas 16 lo deriva del quichua íTíz/Za. "romper,

traspasar" que no se puede comprobar."

En efecto existe en frases compuestas tal como ccallasca

rinri orejas horadadas 6 rasgada,s; ccallani Iliqqim, cortar pared,

ó romper horadando, ó gente ó ejército. (67) ¿'/7//<tj partir con

cuchillo, con hacha, cortar rebanadas. (68) Tam^bien es nombre
geográfico en el Perú, pues lo lleva una hacienda del departa-

mento y distrito de Junin, en la provincia de Tarma. [69]

Callaqui.—"Fuerte situado en el departamento de Laja

dentro del valle superior del Biobio.

"

Callaqui. - [Volcan de] "Monte délos Andes en el de-

partamento de Laja por los 37" 53' latitud y 71° 36' longi-

tud." (70)

Este nombre está perfectamente relacionado con el kechua

calla, romper, traspasar, coiiio lo prueba la siguiente inscrip-

ción del cur.so del Biobio. "Comienza su curso dirigiéndose al

N. : en la misma cordillera se le junta el primer afluente llama-

do el rio Quenco tan con.'5Íderable como el Duqueco por el cau-

dal, mas no por la extensión que recorre. Al cabo de 18 kiló-

metros sale del cajón por el boquete de Callaqui y prosigue tor-

[65] Asta-Biiruaga, obra citada, pág. io6.

[66] Lenz, obra citada, pág 165

[67] González Holguin, Vocabulario citado, libro i, pág. 52.

[68] Middendorf, obra citada, pág 263.

[69] Paz Soldán, obra citada, pág. 129

[70] Asta-Biiruaga, Diccionario citado, pág. 106.
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tiloso caminando casi al N. O. eatre cordones de montañas po-

bladas de espesísimos bosques, donde se encuentran las más
ricas maderas de construcción que el país posée." (71)

Camarico.— "Fundo del departamento de Caupolicán.

Otro fundo situado en el departamento de Cauquenes. Otro

que se halla en el departamento de Coelemu. Aldea de 500 ha-

bitantes que yace en la parte S. O. del departamento de Ovalle.

Fundo del departamento de Puchacay. Fundo situado en el de-

partamento de Talca. Fundo del departamento de Vichuquen.

Fundo que se encuentra en la parte montañosa del departamen-

to de Yungay. Corta corriente de agua del departamento de

Curepto. " (72) El nombre dice Asta-Buruaga" es de cainaricu,

que significa regalo, agasajo. Camarico, pone Lenz, la obliga-

ción que tenían los indios de llevar alimentos y animales de

trasporte y carga á los españoles en viaje, y á las cosas ofreci-

das en tal ocasión. La palabra ha quedado como denominación

de lugarejos y fundos en todo el país desde Ovalle hasta Con-

cepción. El Diccionario postal de Fuentes cita ocho lugares.

Se trata de tina costumbre que los españoles ya encontraron en

Chile implantada por. los Incas. La palabra es quechua, Mid-

dendorf, 171 : camariaii alistarse para un viaje, de cainariy, alis-

tar, preparar." (73)

CA^'CHA DE LLANO.— "Caserío con unos 200 habitantes, ca-

pilla y escuela gratuita, situado en el departamento de San Fe-

lipe.
"

Cancha del olivo.— "Caserío del departamento de San
Felipe, cercano al N. O. ce su capital.

"

Cancha de piedra.— "Caserío corto del departamento de

Melipilla."

Cancha rayada.—"Se conoció con este nombre el llano

que se extendía al N. de la ciudad de Talca hacia el rio Lircay,

especialmente la parte contigua á la actual alameda y que ocu-

pa la sección N. de la misma ciudad."

(71 1 Apuntes hidrográficos sobre la costa de Chile por los oficiales de la armada
de la República, S mtiago de Chile 1866, Thomson (M). Descripción del Biobio y sus
afluentes, págs 36. 37.

(72) Asta-BiiruHga. obra citada, págs. 107, to8.

(73) Lenz, Diccionario etimológico citado, págs. i63, 169.
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Las canchas.— "Paraje del departamento de Taltal á unos

40 kil(5metros hacia el E. de su capital." [74]

La voz es kechua y significa el patio cercado de paredes de

barro, que por lo regular se halla delante de las casas, en gene"

ral cada sitio cercado. (75)

Entra en muchos nombres geográficos del Perú desde el

N. en Piura hasta el Cuzco en el S. [76]

Caqui.—"Pico pequeño del lado N. de la sierra ó altos de

Catemo. Se levanta á unos 2,000 metros sobre el nivel del Pa-

cífico. El nombre es quizá la palabra quichua CacJii que signi-

fica mandíbula á quijada. " [77]

CocHARCAS.—"Fundo situado en el departamento de San

Cárlos al E. de su capital. En este punto existió de antiguo

una corta reducción de indígenas que formó un pequeño caserío

con una capilla y que tomó la denominación por alguno de los

pueblos del Perú del mismo título de Cocharcas." [78]

En efecto abundan en el Perú los lugares con este nombre

de Cocharcas. (79")

Cachipampa.—"Lugar de Vallenar; de CacJiis^ y Pampa^

llanura; esto es, pampa de sal ó salada." [80]

CoCHüA.—(Caleta de) "Corta ensenada descubierta que

forma la costa del departamento de Limache poco al N. de la

bahia de Valparaíso." (81)

Este apelativo se asemeja mucho á la voz kechua Cocha,

laguna. [82]

CoLCHAHUA.—"Fundo del departamento de Puchacay.

Fundo del departamento de Rere. Fundo situado en el depar-

tamento de San Fernando. Provincia que se halla situada en-

tre los paralelos 33° 55' y 35° y entre los Andes y el Pací-

fico." (83)

(74) Asta-Buruaga, obra citada, págs. 112, 113.

(75) Middendorf, obra citada, pág. 177. Lenz, obra citada, págs. 173, 174.

(76) Paz Soldán, Diccionario citado, págs. 147, 146.

(77) Asta-Buru^ga, obra citada, págs. ti8, 119. Middendorf, obra citada, pág. 287

(78) Asta-Buruaga. obra citada, pág. 151.

(79) Paz Soldán, obra citada, pág. 215

(80) Cañas Pinochet, obra citada, pág. 42.

(81) Asta-Buruaga, obra citada, págs. 151, 152.

(82 ) González Holguin, Vocabi;lario citado, libro i, pág. 57,

(83) Asta-Buruaga, obra citada, págs. 157, 158.
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Este nombre puede descomponerse en: Colcha y Hua lo cual

equivale á decir "espacio ó lugar de Colcha." Y como este úl-

timo nombre existe en el vocabulario geográfico del Perú en un

distrito y en su capital de la provincia de Paruro, departamen-

to del Cuzco, puede admitirse que Colchahua es de erigen an-

dino. [84]

CüMPU.— "Caserío escaso situado en el departamento de

Castro en la costa oriental de la isla de Chiloé. " [85]

CoMPO.—Es una aldea del departamento del Cuzco, pro-

vincia de CancliÍ5, distrito de Tinta (86). Pueden referirse al

vocablo \íqq\\Ví2í Cumpa, peñasco movedizo; Kompu, tumor, abo-

lladura y Konipo bola, pelota grande. [87]

CoNAY.—"Riachuelo corto de la sierra oriental del depar-

tamento de Vallenar que se une con el de Choyay y se echan

en el rio de los Naturales." [88]

CoNAY.—Es también una chácara del departamento de An-
cash, provincia de Huailas, distrito de Caraz [89]. En kechua

Konay es moler en un mortero. (90)

Concón.—"Caleta de la costa del departamento de Lima-

che por los 32" 55' latitud y 71" 34' longitud," (91)

Es apelativo geográfico conocido en el Peni, pues se en-

cuentra en lina aldea del departamento de Junín, provincia y
distrito de Jauja; en una hacienda y una aldea del departamen-

to de Lima, provincia del mismo nombre y distrito de Carabay-

11o, 5^ en la provincia de Cañete distrito de Lunahuaná." [92]

Condores.—[Los] "Fundo del departamento de Petorca.

Qnebrar'a en el departamento de Copiapó. Cóndor viene de

Contur nombre quichua que se dá á una ave de gran tamaño, es-

pecie de buitre (sarcorrhampus gryphus)," [93]

(84) Paz Soldán, obra citada, pág. 219.

(85) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 16S.

(86) Paz Soldán, Diccionario citado, pág 220.

(87) Middendorf, obra citada, págs. i86, 281, 320.

(88) Asta-Buriiaga, obra citada, pág. 168.

(89) Paz Soldán, obra citada, pág. 221.

(go) Middendorf, obra citada, pág. 281.

(91) Asta-Buruaga, obra citada, pág, 171.

(92) Paz Soldán, obra citada, pág. 222.

(93 j
Asta-Buruaga, obra citada, pág. 173.
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La verdadera voz kechua es Cuntur [94]

CoNDOROMA.— "Fundo del departamento de los An-
des." [95]

Es apelativo geográfico del Perú donde lo llevan una po-

blación del departamento del Cuzco, provincia de Canas, distri-

to de Ocoruro; una aldea del mismo departamento, provincia de

Chumbivilcas, distrito de Livitaca; un mineral de plata en el

departamento de Arequipa, provincia de Cailloma; un rio tri-

butario del Coica en el departamento de Areqnipa, provincia,

de Cailloma y por fin una estancia del mismo departamento y
de igual provincia en el distrito de Callalli. (96)

La voz puede descomponerse en: Co7idor orna—ciintur una,

esto es, cabeza de cóndor. [96]

CoPiAPÓ.—"Ciudad capital de la provincia de Atacama en

los 27° 21' latitud y 70" 21' longitud. Departamento de la pro-

vincia de Atacama. Puerto en la costa del departamento de su

nombre á los 27° 20' latitud y 70' 59' longitud. Rio principal

que atraviesa de E. á O. el departamento de su nombre. Vol-

can de los Andes en el departamento de su nombre á los 27' 19

latitud y 69" 8' longitud. Su nombre es corrupción de Capayapu

que viene del quichua. Copa color azul claro, como el de cierto

óxido de cobre, y de Yapu, tierra arada, y que el padre Alonso

del Ovalle traduce "sementera de turquesas." [98]

Aunque menos poético me parece mas natural aceptar que

Copa en este caso corresponde á Lapa "basura, inmundicia" (99)

de manera que la voz significaría: "campo de basuras."

Coquimbo.—"Departamento y puerto de la provincia del

mismo nombre y la cual está situada á los 29" 4' y 32° 8,' latitud

y entre los Andes y el Pacífico. Ciudad, capital del departa-

mento de su título, con uno de los mejores puertos de Chile,.

Yace en los 29" 57' latitud y 71" 22' longitud. Rio del mismo
nombre que procede de la linea superior de los Andes. El valle

(94) González Holguin, Vocabulario citado, libro i, pág. 335.

(95) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 173.

(96) Paz Soldán, obra citada, pa'gs. 225, 226.

(97) González Holguin, Vocabulario citado, libro l, pág. 355.

(98) Asta-Buruaga. obra citada, págs. I78, 179.

(99) Middendorf, obra citada, pág. 322.
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de este rio estaba poblado á la llegada de los españoles, por in-

dios de la antigua raza peruana, dependientes de los Incas y se

le conocía con el nombre de Cuquimpu, tal vez alterado de Cull-

quitampu, que en quichua significa "tambo ó estación de plata",

y corrompido por los españoles después en Coquimbo (loo).

Quizá si Coquimbo puede descomponerse en: Coquim pti, esto es

"alturas de Coquin"; siendo este último apelativo geográfico en

el Perú donde existe un pueblo de este nombre en el departa-

mento de Junín, provincia de Pasco, distrito de Cayna (loi)

Carauma.—(cerro de) "Altura de la serranía de la costa al

S. del puerto de Valparaíso, que se levanta por los 39" 9' lati-

tud y 71" 41' longitud, á 500 metros sobre el nivel del mar. El

nombre parece inmutado de alguna voz quichua en las formas

de Carainta, Caraonta, Corouma, Curaoma Curuma y la del tí-

tulo." (102)

El nombre no figura en el vocabulario geográfico del Peni,

pero puede descomponerse en Cura y Urna y así vendría á ser

una voz mixta formada del kechua cabeza y del araucano pie-

dra. (103)

Cuzco.—(cerro del) "Eminencia de entre las faldas de la

cordillera de los Andes, que se levanta 3922 metros sobre el

nivel del Pacífico por los 32° 18' latitud y 70° 26' longitud. " (104)

Este nombre es perfectamente conocido como de origen in-

cáico y aplicado á la capital del Imperio.

CuTUN.— "Aldea con población dispersa de unos 800 habi-

tantes, situada en el departamento de la Serena. En esta parte

y valle del rio tenían posesiones los indios peruanos del tiempo

de los Incas, y de su idioma procede el nombre de Cuiun.'" (105)

Lo positivo es que el dicho nombre recuerda á Cuíi, vez 6

veces en kechua, también á Oiia, molido, machacado, á Coto,

montón de objetos menudos, á Kutu, hielo, escarcha, y por fin

(100) Asta-Buruaga, obra citada, págs. 182, 185.
(loil Paz Soldán, obra citada, pág. 231. "Pn" altura, se ve claramente en "Puna

Pu-na" "elevado lugar".

[102] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 204.

[103] Pebres, Arte de la lengua chilena. Lima 1765, pág. 383.

[104] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 210.

[105] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 210.
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á L'tny, roer, (io6) sin que haya razón para decidirse por algu-

na de ellas.

Chaco.—(volcán de) "Cerro prominente en los Andes del

departamento de Taltal, situado por los 25° 27' latitud y 69" 2'

longitud. Toma el nombre por un sitio dentro de una quebra-

da que cae en dirección al S. O. del mismo volcán, llamado así,

dice el historiador de Copiapó, señor Sayago, "de la palabra in-

dígena Chacu, que significa gran cerro", y fué aplicado á ese pa-

raje por haber existido allí una especie de corral destinado á lá'

cacería de vicuñas." [107]

En realidad la palabra kechua Chacu, significa cacería de

batida, ojéo, (108). También vale í7/¿«í:¿-í? por "desmontar, ro-

zar," y es un nombre geográfico común en el Perú. [109]

Chally.—"Llanuras en carrizal alto." (110)

Pueden aproximársele Challo, nombre de dos haciendas en

el departamento de Puno, provincia de Huancané, distrito de

Moho, una, y en la provincia de Carabaya, distrito de Ollachea

la otra, y también Chaye estancia en el departamento de Puno,

provincia de Carabají-a, distrito de Macusani [ni]. Puede pro-

venir de Challa hojas secas de maíz, ó de CJiallay rociar con

agua (112). O también del aimará Challa, arena (113).

Champa.—[La] "Caserío algo disperso situado en el depar-

tamento de ^Maypo, El nombre champa equivale á césped ó

lepe." (114)

Tal es en efecto el significado de la voz (115) que se en-

cuentra en el vocabulario geográfico del Perú en muchos nom-

bres. [1 16]

Chapa.—(Sierra de la) "Serie de cerros medianos enlaza-

[io5] Middendorf, obra citada, págs. 196, 197, 153, 285, 329.

[107] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 215.

[108] Middendorf, obra citada, pág. 337.

[109] Paz Soldán, obra citada, pág. 267.

[110] Carias Pinochet, obra citada, pág. 42.

[111] Paz Soldán, Diccionario citado, págs. 274, 291.

[112] Middendorf, obra citada, págs. 370, 378.

[113] Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 75.

[114] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 218.

[115] Middendorf, obra citada, pág. 379.

[ii5] Paz Soldán, obra citada, pág. 295.
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da al cerro de la Vizcacha y por el S. O. con los de Malgamal-

ga, que se halla al N. E. de la ciudad de Casa Blanca." (117)

Es nombre geográfico del Perú, pues lo llevan una chacra

del departamento de Lima, provincia y distrito de Canta; una
aldea del departamento de Ayacucho, provincia de Lucanas,

distrito de Aucará, y por ñn una hacienda del departamento y
provincia de Puno y distrito de Capachica (118). La voz signi-

fica en kechua: "espía, centinela." (119)

Chapilca.—"Paraje con corto cultivo situado en el depar-

tamento de Elqui, sobre la orilla derecha del rio Turbio." [120]

Se halla en el Perú un lugar con el mismo nombre de Cha-

pilaca, en una aldea del departamento de Puno, provincia de

Chucuito, distrito de Pisacoma. (121)

Chilco.—[Riachuelo de] Corta corriente de agua del de-

partamento de Llanquihue, que cae en la ribera N. del estuario

de Reloncavi poco mas al O. de las islillas de Marimel. " (122)

Chillca es en kechua y en aimará el nombre de varias

plantas de la fainilia de las Baccarideas, y es apelativo de mu-
chos lugares en el Perú. [123]

Chimba.—"Aldea del departamento de Ovalle situada por

los 30° 37' latitud y 71'' 16' longitud, sobre la ribera S. del rio

Limarí. Barrio de la ciudad de Copiapó, casi contiguo al lado

occidental de la misma. Heredades cortas de cultivo del depar-

tamento de Ligua. El nombre viene de la palabra quicha Cliim-

pa^ significa "del otro lado," (124)

En rigor la palabra significa la otra banda del rio, lo que

será en frente, (125) y es nombre geográfico en el Perú [126]

Chimbarongo.— "Caserío corto del departamento del Pa-

rral, vecino por el N. á su capital. Rio afluente del rio Tingui-

ririca. Villa que se halla situada en el departamento de San

[117] Asta-Buruaga, obra citada, págs. 223, 224.
[li8] Paz Soldán, obra citada, pág. 281.

[119] Middendorf, obra citada, pág. 344.
(120) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 224.
(121) Paz Soldán, obra citada, pág. 282.

(122) Asta-Buruaga, obra citada, pág 230.

(123) Paz Soldán, obra citada, pág. 298.

(124) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 237.
(125) Middendorf, obra citada, pág. 349.
(126) Paz Soldán, obra citada, págs. 301, 302
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Fernando por los 34° 44' latitud y 71" 7' longitud. . El nombre
es quizá alteración de cJdmpa y lonco, lo que significaría cabeza

del otro lado, del rio tal vez," [127]

Chiri.—"Riachuelo del departamento de La Unión, que

entra en la ribera N. del rio Pilmaiquen." (128)

Chiri en kechua vale por frío y entra como componente en

muchos nombres geográficos del Perú, tales como cJiiribamba y
chiripjiquio. [129]

Chollay.—"Riachuelo corto del departamento de Va-

llenar. " [130]

Chullav es una población del departamento y provincia

de Huánuco, distrito de Higueras [131]. Corresponde á las vo-

ces kechuas chullay nadar, y á chulla, una ave acuática y cJiulla

separado, impar. (132)

Choqtjichoqui.—"Fuerte pequeño en la inmediación al

E. de un cerro mediano de su nombre, situado en el departa-

mento de Angól, por los 38" 4' latitud y 72^42' longitud." [133]

El nombre tanto puede venir de choque oro en aimará como

de chuqrii, lanza, en kechua. (134)

Chorocamayo.— "Punta de la costa S. de la bahía de Val-

divia." (135)

Se compone el nombre de choro y camayo, corresponde el

primero á churu en kechua, caracol, concha y camayoc el que

tiene un empleo, un destino. (136)

Choros.—[Caleta de los] "Se halla en el departamento de

La Serena hacia el extremo N. de su costa por los 29" 15' lati-

tud y 71" 30' longitud. Grupo de tres islillas adyacentes á la

(127) Asta-Buniaga, obrá citada, págs. 237, 238.

Efectivamente debe ser así desde que "Lonco" es cabeza en araucano. (Pe-

bres obra citada, pág. 319).

(128) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 239.

{129) González Holguin, Vocabulario citado, libro 1, pág. 105. Paz Soldán, obra .

citada, págs 309, 310.

(130) Asta-Biiruaga, obra citada, pag. 242.

(131) Paz Soldnn, obra citada, pág. 324.

(132) Middendorf, obra citada, pags 360, 361. 396.

(133) Asta-Buruaga, obra citada, pág 239.

(134) Bertonio, Vocabulario citado, primera parte, pág. 341.

Middendorf, obra citada, pág 347.

(135) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 244.

(136) González Holguin, Vocabulario citado, libro 11, pág. 77 y Gramática y Arte

nuevo de la lengua general de todo el Perú. Lima i6o7, foja 102 vuelta.
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costa del departamento de La Serena y contiguo á la caleta de

su título."

San José de los choros.—"Aldea del departamento de

la Serena por los 29° 17' latitud y 71" 20' longitud, está próxima

á la quebrada conocida por el nombre de Choros bajos y Choros

altos. El nombre es el de un marisco, {mytilus chorus.'' (137)

El vocablo viene del kechua, como ya se ha dicho y lo re-

conoce Lenz [138]

Chulo.—"Mineral de cobre situado en el departamento de

Copiapó á corto trecho al N. de la estación de su nombre en el

ferrocarril que sube hácia el E. desde la ciudad de Copia-

pó-" (139)

Es nombre geográfico muy común en el Perú, desde luego

lo lleva una hacienda en el departamento de Ayacucho, provin-

cia de Huanta, distrito de Luricocha, y corresponde á la voz

quechua, chullo, remojarse, derretirse. [140]

Chunimpu.—"Caserío pequeño del departamento de Val-

divia hácia el N. de su capital." [141]

El nombre se compone de chuuin y p7i, esto es altura ele-

vación de Cliunin, la cual es voz del vocabulario geográfico del

Perú, pues lo llevan un pueblo y una chacra en el departamen-

to de Ancash, provincia de Cajatambo, distrito de Chi

quian. [142]

Chuñuñi.—"Fimdo, del departamento de Curicó, situado

en la ribera S. del rio Teño á poca distancia del fundo de Guai-

co y vecino al del Calabozo." (143)

Es nombre geográfico común en el Perú y así lo llevan

una estancia en el departamento de Puno, provincia de Caraba-

ya, distrito de Ayapata; una hacienda en el mismo departamen-

to, provincia de Azángaro, distrito de Potoni; y otra estancia en

el departamento de Arequipa, provincia de Cailloma, distrito

(137) Asta-Biiruaga, obra citada, pág. 244.

(138) Lenz, Diccionario citado, pág. 314.

(139) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 246.

(140) Paz Soldán, obra citada, pág. 324.

(141)' Asta-Buruaga, obra citada, pág. 246.

(142) Paz Soldán, obra citada, pág. 328.

{143) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 247.
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de Tisco (144). La parte fundamental del nombre es chuño,

voz kechua que significa la papa helada y secada al sol (145)

Chullaca..— "Riaeliuelo de corto curso y caudal del de-

partamento de Osorno, que corre hacia el O. y afluye en el de

las Damas." (146)

La parte fundamental del nombre es la voz kechua chuya

limpio, claro, [147] y es nombre geográfico vulgar en el Pe-

rú. (148)

Chupalla.—"Fundo del departamento de Arauco que se

halla próximo al S. de la aldea y minas de carbón Collico. El'

nombre lo tomó de la palabra quichua schupalln, que se dá á

una planta de hojas ensiformes con espinas en sus filos, llama-

da vulgarmente chupón (bromelia sphacelatd)." [149]

Lo positivo es que "es imposible decidir exactamente á

qué planta se refieren los diversos autores. Fuentes, 85 cita

tres fundos chupaya, cuatro chupayar, uno chupayas." [150].

Achupalla en kechua es la meta de maguey ó pita {agave ameri-

cana^ que crece en los valles calientes en ladera de los cerros.

También se dá el mismo nombre á la fruta llamada pina {bro-

melia ananas) (151). En aimará se llama achupalla un cardo

blanco (152). Aparece chupalla en el vocabulario geográfico del

Perú aplicado á una estancia del departamento de Lima, pro-

vincia de Huarochirí, distrito de San Damián, y en dos hacien-

das del departamento de Ayacucho, provincia de Huamanga,
distritos de Quinua y Acosvinchos. [153)

Chupallar.— "Fundo situado en la parte marítima N. del

departamento de Coelemu." [154]

Churumata.—"Antigua mina de oro que se halla en el

departamento de Puerto de Coquimbo á la inmediación hacia

(144) Paz Soldán, obra citada, pág. 329.

(145) Middendorf, obra citada, pág. 398.

(146) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 248.

(147) González Holguin, Vocabulario citado, libro i, pág. 118.

(148) Paz Soldán, obra citada, pág. 335.

(149) Asta-Buruaga, Diccionario citado, pág. 247.

(150) Lenz, obra citada, págs. 327, 328.

(151) Middendorf, obra citada, pág. 16.

{152) Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 7.

(153) Paz Soldán, obra citada, pág. 330.

(154) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 247.
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el S. del pueblo de Andacollo. El nombre proviene de palabras

de los antiguos idiomas del Perú, cuyos primeros colonos se

creen que empezaron á beneficiarla." [155]

La palabra puede descomponerse en churu mata, churu

matt, esto es caracol en forma de calabaza. (156) La voz se en-

cuentra como denominación de una hacienda en el departamen-

to de la Paz á dos y media leguas al N. NO. del cantón de Iru-

pana; de una finca del cantón de lela, provincia de Tomina,

departamento de Chuquisaca [157]

Cha^íar.—"Aldea del departamento de Ovalle. Caserío

corto ó asiento de minas de cobre, situado en el departamento

de La Serena. Fundo del departamento de Ovalle."

Chañar blanco.—"Fundo situado en el departamento de

Elqui. El nombre viene de un árbol indígena chañar de fruto

comestible {gonrItera chilensis. ) (158)

Es nombre geográfico del Perú, pues chañar se denomina
nna chacra del departamento, provincia y distrito de Tacna

(159). En Bolivia chañar se llaman unos viñedos correspondien-

tes al cantón de San Juan de la provincia de Cinti; cañón de

chañar á una finca que pertenece al cantón de Supirangui, pro-

vincia del Acero; chañar huaico á una hacienda perteneciente al

cantón de San Juan provincia de Cinti; chañar mayu á unos vi-

ñedos comprendidos en la jurisdicción del Cantón Camargo,

provincia de Cinti (i6o>. La voz chañar no solo corresponde á la

leguminosa arbórea de que se ha hablado, sino á una solanácea

leñosa del Norte, lycium chañar. Cañas y Lenz creen la palabra

kechua, de la cual no queda duda después de los nombres cita-

dos. (161)

Chaxaral.—Ciudad capital y puerto del departamento de

su nombre, situado en los 26'^2i latitud y. 70°4i' longitud."

"^ Cliañaral alto. Aldea del departamento de Combarbalá, situa-

(155) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 248.
(156) Middendorf, obra citada, pág. 577.

[157] Diccionario geográfico de Bolivia, tomo 1, pág. 46, Diccionario geográfico de
Chuquisaca. pag. 123.

[15S] Asta-Buruaga, obra citada, págs. 221, 222.

fl5'J] Paz Soldán, Diccionario citado, pág. 2S1.

(100) Diccionario geográfico del departamento de Cuiquisac?, págs. 93, 94.

(161) Lenz, Diccionario citado, pág. 253.
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do á los 30" 35' latitud 71° 4' longitud." CJiañaral bajo. Aldea

situada en el departamento de Ovalle. Chañaral del Sur. Aldea

del departamento de Freirina. El nombre significa conjunto de

chañares." (162),

Chañarcillo.—"Rico mineral de plata del departamento

de Copiapó. Yace por los 27*^45' latitud y 70° 26' longitud (163)

Asi también se llama un cerro mineral de plata en Quili-

pilani, en el cantón de Poopó, provincia de Paria (164).

Chillan.—(Baños de) "Termas situadas en la cordillera

de los Andes á la parte oriental del departamento del mismí)

nombre de Chillan y á los 36° 54' latitud y 71" 53' longitud."

Chillan.—(Rio de) "Procede de los contrafuertes occi-

dentales del volcán de su nombre. (Volcán á nevado). Cabezo

notable en los Andes del departamento de su nombre situado á

los 36*^49' latitud y 71° 30' longitud." (165)

Ptiede descomponerse la palabra chillan en cJiilli-an, esto es

altura de chilli. [166J

Churqui.—"Caserío pequeño con inmediatas vetas de co-

bre, situado en el departamento de Puerto de Coquimbo á cosa

de cuatro kilómetros hacia el S. del pueblo de Andacollo. Chur-

qui es el nombre indígena de una especie de acedera {pxalis gi-

gantea).
"

Churcal,—"Paraje de cortos terrenos de cultivo que se

halla en el departamento de Vallenar. El nombre es conjunto

de la planta llamada churqui." (167)

Churco.—Nombre vulgar de la planta oxalis gigantea

(Norte). Gay, Bot. I. 433."

Cl-IURQUE.—"Nombre vulgar del espino acacia cavenia,

usado en la provincia de Atacama. Etimología, probablemente

se trata de dos voces distintas churco oxalis y churque acacia.

(162) Asta-Buruaga, obra citada, págs. 222, 223.

(163) Asta-Buruaga, obra citada, pñg 223.

(164) Blanco (Pedro Aniceto), Diccionario geográfico de la República de Bolivia,

tomo IV, Departamento de Oruro, La Paz, 1904, pág 34.

(165) Asta-BuruagH, Diccionario citado, págs. 233. 23.5.

(166) "An" altura es la radical repetida de "Han An", alto, elevado en kechua,

González Holguin, Vocabulario citado, libro 1, pág. 141.

(167) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 247.
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Ambas serán de origen indio, pero no las encuentro en el dic-

cionario. " (i68)

No cabe duda que la voz pertenece á las lenguas andinas,

desde que aparece en el vocabulario geográfico de Bolivia don-

de existen una finca perteneciente al cantón de Loma provincia

de Cinti; un viñedo de la jurisdicción de Camargo, cantón de

la provincia de Cinti; y una hacienda de la comprensión de San

Juan, cantón de la segunda sección de la provincia de Cinti; y
los tres lugares se llaman clitirqui pampa, lo que equivale á lla-

nura de chiirqui. (169)

Guacamayo.—"Caserío del departamento de Valdivia si-

tuado al S. de su capital en la ribera oriental de la isla que en-

cierran brazos del rio Valdivia. Isla de unos cinco kilómetros

de N. á S. y poco menos de 2 de E. á O., situada en el rio Val-

divia. El nombre no es araucano y se da á una especie de loro

no indígena." (170)

Aunque la voz no está citada en los antiguos diccionarios

kechuas, sin embargo, no queda duda de qtie ella pertenezca á

esta lengua (171), desde que puede descomponerse en chacama-

yo huaca mayo, correspondiendo. la primera á hiiaccan cantar las

aves y la segunda á rio (172)

Guaico.—"Fundo del departamento de Curicó situado á

pocos kilómetros al E. de su capital.—Riachuelo en el departa-

mento de Curicó, que se forma de varios arroyos de la falda de

los Andes hacia el S. E. de la ciudad de Curicó. Este nombre

viene ó del araucano Hneico, ciénaga ó de la voz quichua Guaico,

que significa una quebrada." (173)

Solo hay que rectificar la ortografía del nombre que es

Huaik'o (1.74), y es nombre vulgar geográfico en el Perú y así lo

llevan una chacra del departamento de Ayacucho, provincia de

(168) Lenz, obra citada, pág. 330.

(169) Diccionario geográfico del departamento de Chuquisaca, Sucre 1903,

pág. 122.

(170) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 289.

(171) Vocabulario Castellano-Quecha-Pano, por el R. P. Fr. Manuel Navarro.
Lima 1903, pág. 44.

(172 González Holguin, Vocabulario citado, libro 1, págs. 159, 232.

(173) Asta Buruaga, obra citada, pág. 291.

[174] Middendorf, obra citada, pág. 402.
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Parinacoclias, distrito de Pausa; otra eu el departamento de

Apurimac, provincia de Cotabambas, distrito de Haquira; una
hacienda en el departamento de Puno, provincia de Azángaro,

distrito de Chupa; y otra en el departamento y distrito de Mo-

quegua. (175)

GuAicoYA.—"Riachuelo corto, costanero del departamen-

to de Valdivia, próximo al S. del puerto de Corral." (176)

Es apelativo geográfico del Perú donde existe el Puquio de

Huaicolla, chacra del departamento de Ancash, provincia de Po-

mabamba, distrito de Quiches. [177]

GUAIGAUY.—"Riachuelo corto en el departamento de Coe-

lemu hacia su parte N. O. y cercana al S. de la aldea de Vega
de Itata." [178]

Es denominación geográfica del Perú, pues lo llevan un
pueblo y una estancia del departamento de Junin, provincia de

Tarma, distrito de Yauli [179]. La voz esta significa en kechua

mermar, acabarse, gastarse, solo respecto á cosas sólidas, pero

parece mejor descomponer el nombre eu Huaihua-i, esto es lu-

gar de gansos [180].

GUALQUi.—"Villa en el departamento de Concepción si-

tuada por los 36° 57' latitud y 72° 55' longitud sobre la margen

derecha del Biobio en una vuelta que éste hace rodeándola por

el O." (181)

Es apelativo geográfico en el Perú y así están bautizadas

con él una chacra del departamento de Cajamarca, provincia de

Chota, distrito de Paccha: una estancia en el departamento y
provincia de Cajamarca, distrito de Jesús; y otra hacienda en el

departamento de Ayacucho, provincia de Lucanas, distrito de

San Juan (182). Corresponde á la voz 'k.o.chudi Huallqui, bolsa

de los indios para guardar la coca (183).

[175] Paz Soldán, obra citada, pág. 434.

(176> Asta-Buragua, obra citada, pág. 291.

(177) Paz So dan, obra citada, pág. 4.34.

(178) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 291.

(179) Paz Soldán, obra citada, pág. 435.

(180) Middendorf, obra citada, pág 403.

(181) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 293.

(182) Paz Soldán, obra citada, pág. .382.

(183) Middendorf, obra citada, pág. 426.
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GUALLIGUAICA— "Cascrio del departamento de Elquisitua-

do por los 30° latitud y 70° 50' longitud en la ribere S. de la

sección superior del rio de Coquimbo." [184]

El nombre es compuesto de dos voces kechuas Hiialli y
Huaiko.

GUAMALATA.—"Aldea del departamento de Ovalle, situa-

do sobre el ribazo N. del rio de su nombre á cinco kilómetros

hacia el E. de su capital.—Rio del departamento de Ovalle que

baña su sección nordestal. Fué primitivamente un corto asiento

de población de origen de la antigua raza peruana, y el nombre
viene de las vocas kechuas Guarnac y Ahita que significan nue-

vo parapeto. " [185]

No es exacto que Alafa sea palabra kecliua, por lo cual hay

que suponer que Lata viene del kechua Llacta, pueblo. [186]

GuAMANGA.— "Quebrada con poca agua y con una mina de

cobre que le da el nombre,_ que se halla en la serranía de la cos-

ta del departamento de Chañaral. El nombre lo toma la mina
de uno del Perú." [187]

HuAMANOA es nombre geográfico del Perú y nada menos
que de una provincia del departamento de Ayacucho, sobre cu-

yo apelativo existe una leyenda indígena. [188]

GuAMPUYA.— "Caserío con lijera industria minera y agrí-

cola en su contorno, que yace en el departamento de Ovalle jun-

to á la margen N. del Guamalata. " [189]

Es nombre geográfico del Perú, pues Hiiampullo se llama

una chacra del departamento de Ayacucho, provincia de Enca-

nas, distrito de Laramate (190). La parte fundamental de esta

palabra es la voz kechua Huampu que significa navio, balsa ó

barco (191).

Guana.—"Fundo situado en el departamento de Ovalle

°(184) Asta-Biiruaga, obra- citada, pág. 295.

(185) Asta-Buruaga, obra citada, págs 295- 296.

(186) González Holguin, V^ocabulario citado, libro 1, pág. 203.

(187) Asta-Buriiaga, obra citada, pág. 296.

(188) Paz Soldán, Diccionario citado, pág. 389.
Garcilazo, Comentarios reales, primera parte, libro V, capítulo XXIV, edi-

ción inglesa de Marcham, tomo 11, pags. 75, 78.

[189] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 296.

[190] Paz Soldán, obra citada, pág. 393.

[191] González Holguin, Vocabulario citado, libro 1, pág. 174.
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por donde el rio de Guatulame recibe el rio Grande á unos vein-

te y cinco kilómetros hacia el S. de la ciudad de O valle." (192)

La voz pertenece al vocabulario geográfico del Peni en don-

de se encuentra el embarcadero de Hiia^iabamba en ei rio Mara-
fíón, departamento de Cajamarca, provincia de Celendín siendo

Híiana voz kechua que significa necesitaré carecer de algo [193].

Guanaco.—"Aldea del departamento de Santiago situada

á pocos kilómetros hacia N. E. de su capital.—Fundo del de-

partamento de Itata á unos catorce kilómetros al N. O. de su

capital.—]\Iineral situado en el departamento de Taltal á unos
ciento treinta kilómetros hacia N. O. de su capital y puerto.

—

Paraje inmediato al mineral de la Angostura del departamento

de Puerto de Coquimbo."

Guanacos, (Cerros de los).—"Serrijón medianamente ais-

lado y de poca extensión, que yace en el departamento de Laja

entre los riachuelos Carivoro y Cuaque á unos diez y nueve ki-

lómetros al N. de la ciudad de los Angeles. El nombre es el

del cuadrúpedo montaráz (Auchenia Híianaco) [194]

Abundan en el Perú los lugares de este nombre que corres-

ponde al animal indígena llamado en kechua Huanacii. [195]

Guángara.—"Fundo situado en el departamento de Elqui

sobre la ribera N. de su rio ó de Coquimbo á poca distancia al O.

de Vicuña." [196]

En el Perú existe con el mismo nombre una aldea en el de-

partamento de Ayacucho, provincia de Parinacochas, distrito de

Patisa [197]. El vocablo es kechua, pues Hua^tcar es tambor en

esta lengua [198].

GuANCHiCAY.— "Bella y pintoresca cascada 6 salto mas de

cien metros, que hace un arroyo de la parte oriental del depar-

tamento de Vallenar. " [199]

[192] Asta-Buruaga, obra citada, pág.-296.

[193] Gonzales Holguin, Vocabulario citado, libro 1, pág. 175.

[194] Asta-Buruaga, obra citada, págs. 296, 297.

[195] Paz Soldán, obra citada, pág. 193.

González Holguin, Vocabulario citado, libro 1, pág 175.

[19(5] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 298.

[197] Paz Soldán, obra citada, pág 398.

[198] González Holguin, Vocabulario citado, libro 1, pág. 175.

(199) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 298.
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La parte fundamental del nombre Huanchi es común en el

vocabulario geográfico del Peni, donde aparece en una estancia

en una hacienda y una chacra, en el departamento de Ancash,

provincia de- Pomabamba, distrito de Sihuas y Pomabamba; y
en provincia de Cajatambo, distrito de Acas. A mayor abunda-

miento hay la hacienda de Huachicaini en el departamento de

Puno, provincia de Carabaya, distrito de Coasa (200).

Guanta.— "Aldea del departamento de Elqui entre las

sierras de los Andes por los 29° 50' latitud y 70° 21' longitud.

Rama de cerros en el departamento de Ovalle.— El nombre es

la voz de los antiguos idiomas del Perú." [201]

Asi se llama parte de otros lugares, una provincia del de-

partamento de Ayacucho, y viene de la voz kechua Huaiitii las

andas, la litera, silla de mano [202].

GUAQUE.— "Rio del departamento de Laja de poco caudal

y de unos cincuenta y cinco kilómetros de curso. Su nombre lo

llevan fundos y se le tiene por derivado de Guaqueñ, gritería,

murmullo." (203)

Lenz dice que esta palabra: "Huaque nombre vulgar de

una liliácia, según comunicación del señor Chiappa. Etimolo-

gía: Mapuche; JVuaque según Chiappa. Hay tres fundos Guaqui

en el S. probablemente es lo mismo que Huaque. Fuentes loi."

(204)

Conviene saber que Gnaqneñ gritería, murmullo ha salido

del verbo kechua Huaccan, cantar las aves, gañir, aullar, bra-

mar, chillar, de todas maneras de animales, sonar campana

(205); y que Huaqjii es el nombre de una hacienda en el depar-

tamento de Ancash, provincia de Huailas, distrito de Huasto y
que es voz kechua que significa dos juntos [206].

GUARACULEN.—"Fundo del departamento de Loncomilla

(200) Paz Soldán, obra citada, pág. 406.

(201) Asta-Buruaga, obra citada, págs. 298.
(202i González Holgnin. Vocabulario citado, libro 1, pág. 172.

Paz Soldán, Diccionario citado, págs. 409, 410.

(203) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 300.

(204) Lenz. obra citada, pág 377.
(20.5i González Holguin, Vocabulario citado, libro 1, pág. 159.

[206] Paz Soldán, obra citada, pág. 414
González Holguin, Vocabulario citado, libro 1, pág. 175.
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situado sobre la ribera derecha del rio de este nombre á unos

diez kilómetros hacia el S. de la ciudad capital. Se forma el

nombre de la contracción de Guaranca, mil y de la voz Culen,

que denomina un arbusto indígena. (Psolaria Glandulosa).''

(207)

No es posible aceptar que Guara venga de Guaranca, desde

que la voz Huara, se usa en la lengua familiar de Chile para in-

dicar "gracia, donaire del movimiento del cuerpo en el baile, ó

de palabras, requiebros." [208]; y cnyo origen kechua discute y
manifiesta perfectamente Lenz (209).

Guaro.—"Fundo del departamento de Coelemu que se

halla en la ribera S. del rio Itata á poca distancia al E. de la

Coelemu. Fundos del departamento de Puchacay próximos á

su capital Florida é inmediatos á Panquegua". (210)

Existen en el Perú tres lugares denominados Pampa de

Huaro, esto es, Htiarobamba, y son: uno la quebrada del depar-

tamento del Cuzco, próximo del Cuzco, provincia y distrito de

Paruro; y los otros dos son una aldea y una hacienda en el mis-

mo departamento y en igual provincia, en el distrito de Ccapi.

(211)

HuARU es voz kechua que significa lugar por donde se

atraviesa, y por eso se denominan así los lugares ó puentes por

donde se pasa un rio. [212]

GUASCO.— "Puerto situado en el departamento de Freirina

por los 28° 27' latitud y 71° 16' longitud. Nombre con el que

se conocía antiguamente el partido que abarcaba los actuales de-

partamentos de Vallenar y Freirina.—Rio que corre por los de-

partamentos de Vallenar y Freirina atravesándolos de E. á O.

La aldea del Cármen en el departamento de Vallenar y la parte

que se encuentra ésta y las del Tránsito y San Félix formando

todas el Guaseo Alto. El bajo es la aldea del departamento de

[207] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 300.

[20S] Lenz, obra citada, pág. 877.

[209] Lenz, obra citada, pág. 378.

[210] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 301.

[211] Paz Soldán, obra citada, pág. 425.

(212) Vocabulario Políglota-incáico, Lima 1905, pág. 324, número 14
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Freirina situada en la margen izquierda del rio Guaseo por los

28" 26' latitud y 71" 14' longitud." (213)

El nombre corriente en la geografía del Perú, y así lo lle-

van una mina de plata del departamento de La Libertad, pro-

vincia de Huamachucc, distrito de Santiago de Chuco; una es-

tancia del departamento de Ancash, provincia de Pomabamba,
distrito de Sihuas (214). Viene de la voz íechua. Huasca, soga,

cordel. [215]

GuASABALLENA [Punta de].—"La extremidad oriental de

la Isla de Juan Fernandez. El nombre de la voz quichua Guasa

y la siguiente, quiere decir Espalda o dorso de Ballena." (216)

La palabra kechua es huasa y tanto significa espalda como
el lomo de los animales y la parte posterior de alguna cosa (217).

HuiCHA.— "Corto riachuelo y de poco caudal en el depar-

tamento de Ancud al N. E. de su capital." [218]

El mismo apelativo tienen en el Perú una chacra del de-

partamento de Ancash, provincia de Cajatambo, distrito de

Huancapón [219]. La voz corresponde en kechua á Hjiichu, pá-

jaro de la puna del tamaño del tordo, de plumaje gris y cuyo

canto es parecido á su nombre. (220)

HuiLCO. —"Paraje del departamento de Milipilla en la ori-

lla derecha del Maipo y al lado oriental de Huechún." (221)

HuiLLQUE es nombre corriente en la geografía del Perú

lo mismo que Huillqui [222] y ambos vienen de Huillcu, el

nieto, ó Huillk'u, especie de yedra, (223)

HuiNco.—"Fundo del departamento de Linares situado

entre los rios Achuhueno y Longavi á su parte inferior y pró-

ximo al de Bodega." (224)

(213) A'sta-Buruaga. obra citada, págs. 301. 302.

(214) Paz Soldán, obra citada, pág. 428
(215) González Holguin, Vocabulario citado, libro 1, pág. 180.

(216) Asta- Buruaga, obra citada, pág 301.

(217) Middendorf, obra citada, pág. 441.

(218) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 320.

(219) Paz Soldán, obra citada, pág 447.

(220) Middendorf, obra citada, pág. 453.

(221) Asta-Buruaga, obra citada, pág 321.

(222) Paz Soldán, obra citada, pág. 448.
í223i Middendorf, obra citada, pág 461.

(224) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 322.
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HuiNCO, vulgar cerro redondo, loma (Chiloé). Etimología:

mapuche, Pebres: Huincul ó Hiiincul, cuesta, cerro ó tolondrón

de tierra (225). Huinco es también en kecliua taza de calabaza,

(226) y también es nombre vulgar en el vocabulario geográfico

del Perú, pues asi se llaman una aldea, una hacienda y una cha-

cra en el departamento de Junín, provincia y distrito de Tarma

y también una aldea en el departamento Arequipa, provincia de

Cailloma, distrito de Tisco. También entra en el apelativo de

Huincocaya, pampa á 4,155 metros de altura, y en una aldea y
estancia del departamento de Arequipa, provincia de Caillomá,

distrito de Yanque (227)

HuiQUE.—"Pundo situado en el departamento de Caupo-

lican hácia su extremidad occidental." (228)

Lleva este mismo nombre en el Perú la aldea de Hiiiqtii en
el departamento y provincia de Puno, distrito de Pachacani

[229]. Parece este vocablo corresponder á la voz kechua, ¡mifku,

tubo, canal. (230)

HuiTE.—"Puerto del departamento de Ancud situado en
la costa oriental de la isla de Chiloé por los 42" 4' latitud y
73" 27' longitud. Es un puerto de internación al O. de mas de

un kilómetro con entrada de unos 60 metros 3' ofrece un exce-

lente surgidero abrigado por las alturas de .sus contornos. " (231)

No viene el nombre de cuchara en mapuche sino de huií'ku,

tubo, canal en kechua, precisamente por el canal de sesenta

metros de entrada que tiene.

HuiTO.—(Estuario de) "Se abre en la costa del departa-

mento de Carelmapu á poco más de un kilómetro hacia el N.

del extremo oriental de la isla de Calbuco. El nombre que v\^-

n&diG huiihi, significa "cuchara." (232)

Es nombre ordinario del de la geografía del Perú, pues

aparece en una chacra del departamento de Huancavelica, pro-

(225) Lenz, obra citada, pág. 404.

(226) Middendorf, obra citada, pfig. 461.

(227) Paz Sold;m, obra citada, págs. 448, 978.

(228) Asta-Biiruaga, obra citada, pág 323.

[229] Paz Soldán, obra citada, pág. 449.

(230) Middendorf, obra citada, pág. 467.

(231) Asta-Buruaga. obra citada, pág. 323.

(232) Asta-Buruaga. obra citada, pág. 323.
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vincia de Tayacaja, distrito de Colcabamba; en una hacienda

del departamento de Puno, provincia de Azángaro, distrito de

Santiago; y por fin en una aldea del departamento de Arequipa,

distrito de Yanque (233). Debe corresponder á Huitoc, fruta

silvestre, cuya infusión tiñe de negro (234) Precisamente la voz

cuchara en mapuche, huyíhu, hnyíhih.2i salido de hiiyt'ku, tubo,

canal, vaso con pico, y de huislla, cuchara. (235)

ICHUAC.—"Aldea del departamento de Castro situada en

la costa del estremo occidental de la isla de Lemuy y al fon-

do de una abra honda." (236)

La parte fundamental del nombre es la palabra kechua

icJm, heno, paja, (237); corresponde al stipa ichu (238)

Iloca.— "Aldea del departamento de Vichuquen. situada

en la ribera del Pacífico entre la boca del Mataquito á 10 ai S.,

y el caserío de Lepimávida, mas ó menos distante al N. El

nombre proviene del verbo ilon y de la partícula ca, significan-

do comer pescado." (239)

Ilon no es comer en general sino comer carne, y la voz pes-

cado es challJitia; de manera que el significado de comer pesca-

do no le corresponde á iloca (240). Además, Illoca es el nombre
de una aldea en el departamento de Puno, provincia de Chucui-

to, distrito de Zepita (241). Mas bien la parte fundamental del

nombre podría relacionarse con illu, glotón en kechua, (242).

Pero mejor que todo eso es recordar que iluca es ^\ "nombre
vulgar de un arbusto del Norte, krameria ihica, Philippi, Ata-

cama 60", y que por la existencia de él deben haber sido deno-

minados así esos lugares (243)

Illapel.—"Ciudad capital del departamento de su título.

(233) Paz Soldán, obra citada, pág. 450,

[234] Middendorf, obra citada, pág 467.

(235) González Holguin, Vocabulario citado, libro 1, pág. 355.

[23(>] Asta-Buru. ga, (ibra citada, pág. 325.

(237) González Holguin, Vocabulario citado, libro 1, pág. 368.
(238) Marckham, Coutribution towards a grammar and dictionary of quichua,

London 1864, p;igs 189 y 223.

[239] Asta-Buniaga, obra citada, pág. 326.

(240) Pebres, obra citada, págs. 326, 383.

[241] Paz Soldán. Obra citada, pág. 460.

[242] González Holguin, Vocabulario citado, libro 1, pág. 153.

[243] Lenz, obra citada, pág. 411.
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Está situada en los 31*' 38' latitud y 71° 9' longitud. Departa-

mento el mas austral délos de la provincia de Coquimbo. Fun-

do antiguo y extenso del departamento de este nombre. Rio

que corre por el departamento de su nombre y tiene nacimien-

to en los Andes. Su valle estuvo habitado desde antes de la en-

trada de los españoles al país, por indios de la antigua raza del

Perú ó de los Incas y de su idioma proviene tal vez el nombre
por la afinidad que se nota entre él y voces quichuas. " (244)

En efecto, la parte fundamental del nombre illa, que entra

en muchos nombres geográficos, tales como illabamba, illacan^

cha, illnpaia, (245). Por lo demás la voz illa significa en kechua

piedra bezoar, que considerándola como talismán llevan los in-

dios en sus bolsillos; viejo, largo tiempo guardado, lo que re-

lumbra, lo que brilla. [246]

Inca.—(Laguna del) "Notable depósito de agua dulce que

se halla cerca de la cumbre de los Andes á la extremidad orien-

tal del departamento de San Felipe. Cortan su centro el para-

lelo 32'* 48' y el meridiano 70" 11'. Incaguasi. Paraje de minas

de plata situado en el departamento de Taltal algo distante ha-

cia el E. de su capital. Inca de oro (mineral de sal. Paraje de

unas cuantas minas que de antiguo se han explotado. Se ha-

llan en el departamento de Copiapó." (247)

Como es de suponer abundan en el Perú y Solivia los luga-

res que llevan la palabra inca (248)

Inguagua.—"Riachuelo de corto curso y de poca agua que

se halla entre la sien-a de los Andes de la parte oriental del de-

partamento de Elqui. Inga es voz anticuada de inca y gua está

por hue, significando "paraje del inca" aunque también se tiene

el nombre por contracción de incaguasi, casa del inca. [249]

No hay necesidad de cambiar nada en el nombre para que

[244] Asta-Buruaga, obra citada, págs, 326, 328.

[245] Paz Soldán, obra citada, pág 460.

Diccionario geográfico del departamento de Chuquisaca, pág, 160.

[246] Middendorf, obra citada, págs 8.^, 88.

[2471 Asta-Biiruaga, obra citada, págs. 331, 332.

[248] Paz Soldán, obra citada, pág 461.

Diccionario geográfico de Bolivia, tomo 1, págs 60 y 61; tomo II, pág. 82;

tomo IV, pág 48; departamento de Chuquisaca, págs. 160, 161.

[249] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 333.
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signifique lugar 6 paraje del Inca, pues kua tiene ese significado.

Inciie.—"Nombre antiguo del Puerto del Refugio, el cual

yace á los 45° 51' latitud y 74" 52' longitud." (250)

Aparecen en el Perú y Bolivia lugares con el apelativo de

üic/io, asi se llama una chacra en el departamento de La Liber-

tad, provincia de Pataz, distrito de Huancaspata; é inchopalla

una hacienda comprendida en el cantón de Caracato de la pro-

vincia de Sicasica, en el departamento de La Paz (251). Recuer-

dan estos nombres la voz kechua inchic, maní. (252)

IÑAQUE.—"Fundo del departamento de Valdivia hacia la

cabeza del riachuelo de Pichoy." (253)

Corresponde el apelativo al kechua iñacca mista, la señora,

de sillo de incas, ó noble, y también la vozhomófona macea, es-

pecie de pañuelo 6 mantellina con que las indias se cubren la

cabeza [254J

ISQUiLiAC.— "Isla del departamento de Castro situada en

el archipiélago de Chonos por los 45° 20' latitud y 74** 30 lon-

gitud." (255)

ISQUILLANI es una hacienda comprendida en el cantón de

Caracato de la provincia de Sicasica del departamento de La
Paz en Bolivia (256)

Lacao.—(Isla de) "Islilla del departamento de Ancud en-

clavada en la costa S. del estrecho de Chicao. Yace por los

4i°48' latitud y 73° 37' longitud." (257)

Lacayo, hacienda en la provincia de Pacajes á i ^ leguas

al E. S. E. del cantón Huaqui á donde corresponde, en el

departamento de La Paz (258). La parte fundamental del nom-
bre laca es el propio de una hacienda en el departamento de

Puno, provincia de Carabaya, distrito de Macusani, repetido en

(250) Asta—Buruaga, obra citada, págs. 647, 648.

[251] Paz Soldán, obra citada, pág, 462.
Diccionario geográfico de Bolivia, tomo 1, pág. 61.

[252] Garcilazo de la Vega, Comentarios reales, I parte, libro VIII, capítulo X.

(253) Asta-Buruaga, obra citada, pág. .334.

(254) González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 70,

Middendorf, obra citada, pág. 92.

(255) Asta-BuruHga, obra citada, pág. 338.

[256] Diccionario geográfico citado, tomo 1, pág. 65.

[257] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 351.

(258) Diccionario geográfico citado, pág. 65.
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lacalaca lo llevan cinco lugares en el Perú, y cuatro en el de-

partamento de Oruro en Bolivia (259). Parece provenir del ke-

chua lak'a, el barro mojado 1,260).

Lampa.—"Villa del departamento de Santiago, situada por

los ii"" latitud y o" 50' longitud y á uno cuarenta kilómetros

hacia el N. O. de su capital ó ciudad de Santiago. Era á la en-

trada de los españoles asiento de un pequeño pueblo de indios

de la antigua raza de los incas del Perú y cuyo nombre de Lam-

pa proviene de la voz Llampa del quichua, que equivale á una

especie de azadón." (261)

Es nombre vulgar en la geografía del Perú, pues lo llevan:

un rio, la capital del distrito del mismo nombre, una estancia,

y una provincia del departamento de Puno (262). Y tiene, en

efecto, el significado, puesto por Asta-Buruaga. (263)

LiMACHE.—"Ciudad capital del departamento de su nom-

bre. Yace en los 32" 58' latitud y 71° 16' longitud. Uno de los

departamentos en que se divide la provincia de Valparaiso. Rio

de poco caudal y de unos cuarenta y cinco á cincuenta kilóme-

tros hacia el N. O. de su capital. El nombre puede ser quizá al-

teración de Ligh y Machi que significaría Blanco Curandero." (264)

No es posible aceptar esta derivación, pues como lo ha re-

conocido Villar se relaciona con Lima y por consiguiente con el

kechua Riniac (265). Por esta razón se encuentra el nombre

compuesto de Liniache Ckta aplicado á una "asignación de indios

comunarios, quichuas, correspondientes al cantón Huailas, pro-

vincia de Yamparaéz, departamento de Chuquisaca. " (266)

LiMARi. - "Fundo situado en el departamento de Ovalle.

Se halla en la ribera N. del rio de su nombre á quince kilóme-

tros al O. de su capital. Rio del departamento de Ovalle." (267)

[259] Paz Soldán, obra citada, pág 492.

Diccionario geográfico de Bolivia, torao IV, pág. 54.

(260) Middendorf, obra citada, pág 511.

(261) Asta Buriiaga, obra citada, pág. 356.

(262 ) Phz Soldán, obra citada, págs. 498, 499.

(26;5) Middendorf, obra citada, pág. 511.

(264) AstH-Buruaga, obra citada, págs. 370, 372.

(265j Estudios sobre la kechua Lima 1890. Analogías léxicas y gramaticales de la

kechua con otras lenguas de América, pág. 3.

(266) Diccionario geográfico del departamento de Chuquisaca, pág. 183.

(267) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 372.
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Se encuentra en la misma condición de la anterior.

LiMAHUE.—"Fundo del departamento de Caupolicán, si-

tuado no á mucha distancia hacia el O. de Rengo." (268)

Hay que proximar á este lugar el de Limahuay , aldea del

departamento de La Libertad, provincia y di.strito de Huama-
chuco (269). Se encuentra en la misma condición que las ante-

riores, esto es, se refieren al kechua Rimac, como ya se ha indi-

cado.

LiRCAV.—"Corriente de agua de poco caudal en el depar-

tamento de Talca.—Fundo en el departamento de Cauquenes

cercano hacia el S. E. de la villa de Chanco. Fundo situado en

el departamento de Itata al S. E. de Quirihue. Fundo de San

José de Lircay del departamento de Rere situado en la margen
izquierda del rio Quilacoya." (270)

Es nombre de la geografía del Perú, pues lo llevan un rio

tributario del Langoyacd; un distrito de la provincia de Anga-

raes, departamento de Huancavelica y la capital de este distri-

to (271) Recuerdan la voz aimará Larca, acequia y Larhay canal

de madera delgada con el que los indios bebían chicha por pa-

satiempo (272).

LiTiPAMPA.—"Paraje de ruinas de cobre en la parte N. en

el departamento de Combarbalá." (273)

La segunda parte del nombre es kechua como se nota á

primera vista,

LucüMA.—"Fundo situado en el departamento de Yungay,

inmediato al E. de la villa de Pemuco. El nombre es el de un
fruto de un árbol. KLucumaobovat)." (274)

El apelativo es vulgar en la geografía del Perú, pues lo tie-

nen 16 lugares [275]. Viene de la voz andina Lucerna que en la

costa se llama lúcuma, como en aimará (276) No sabemos con

(268) •Asta-Buruaga, obra citada, pág. 372.

(269) Paz Soldán, obra citada, pág. 527.

(270) Asta-Buruaga. obra citada, págs. .376, 377.

(271 1 Paz Soldán, obra citada, pág 529.

[272] Bertimio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 281.

( 273 I Asta-Buruaga, obra citada, pág. 378.

[274] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 384.

(275) Paz Soldán, obra citada, págs. 536, 537.

[276] González Holguin, Vocabulario citado, libro 1, pág. 318-

Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 197.
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que fundamento, dice Lenz que el nombre de Lúcuma dado á un
fundo del departamento de Yungay del que Se acaba de hablar

y á otro en el departamento de Nacimiento son denominaciones

lluevas, no antiguos nombres de indios. (277)

Llampos.—(Quebrada de) "Se abre en el departamento de

Copiapó entre los cerros próximos al N. O. del mineral de Pu-

quios. El nombre es la voz quichua Llampu, blando, que se

aplica al mineral que fácilmente se parte ó desmenuza." {278)

Tienen el mismo apelativo á& Pampa de Llampu un "terreno

de indios originarios, quichuas, pertenecientes al aillu Ckapaj-

Huancu, del cantón Carabuco, provincia de Llamparaé^, y una

propiedad rural comprendida en el cantón Pescado, provincia

de Tomina del departamento de Chuquisaca en Bolivia." (279)

Por los demás el vocablo es perfectamente kechua y tiene el

significado ya ptiesto (280)

Llancahue.—"Fundo del departamento de Valdivia que

se halla á unos ocho kilómetros hacia el S. E. de su capital y
cerca de la cabecera de un corto riachuelo de que toma el nom-

bre, el cual se dirije al S. á echarse en la derecha de Langachi-

11a. El nombre de Llanca y de Hue, significa Lugar ó Paraje de

Llancas^ unas pedrezuelas de color verde azulado muy estimadas

de los indios. Isla alta selvosa y de corta extensión y se en-

cuentra en el departamento de Carelmapu, frente á la boca del

estuario de Comas. " (281)

El nombre es muy común en la geografía del Perú y tiene

este apelativo una hacienda en el departamento de Ancash pro-

vincia de Huaraz, distrito de Pampas; y una aldea en el depar-

tamento de Arequipa, provincia de Castilla, distrito de Choco

(282). Llanca vale en kechua por trabajar, manosear, y por

cierta greda ó arcilla (283) En cuanto al significado de la voz

en mapuche, opino como Lenz, que la palabra debe ser de ori-

[277] Lenz, obra citada, págs. 4-38, 439.

[278] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 392.

(279) Diccionario geográfico del departamento de Chuquisaca, pág. 188.

[280] González Holguin, Vocabulario citado, libro i, pág. 204.

[281] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 392.

(282) Paz Soldán, obra citada, págs. 54.5, 546.

[283] González Holguin, Vocabulario citado, libro 1, págs. 204, 205.
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gen kectiua ó aimará aunque no lo pueda probar (284) El prin-

cipal fundamento que tenemos para aseverar esto, es la existen-

cia de infinitos collares de piedras verdes, tales como los descri-

be Pebres en muchísimas huacas del Perú; y como no es posi-

ble admitir que el collar haya sido traido por los araucanos al

Perú, hay que admitir en sentido inverso, que son los antiguos

peruanos los que llevaron el uso de este collar á Chile, y de allí

por consiguiente debe haber venido el nombre junto con la cosa

misma. El hecho de que el mismo nombre se dé en mapuche

tanto á las pedrezuelas verdes como á la gargantilla en general,

prueba de que la primitiva gargantilla conocida por ellos fué la

de piedras verdes, y que de estas se generalizó el nombre. Aho-

ra bien, verde oscuro se dice en kechua Llamk'a Comer (28^); pie-

dra verde oscuro, Llanik'k Comer Riuni y quizá si de aquí ha re-

sultado en mapuche por abreviación Llamk'a con el sentido de

piedra verde. Todavía hay mas; y es que las piedras de este

color ' 'es la cosa que mas apetecen los chirihiiauaes de guerra,

y es muy estimada de ellos en los rescates que se le llevan. " (286)

Lloipo.—"Caserío de pocos habitantes situado en el de-

partamento de Illapel en la ceja de la serranía inmediata al N.

del valle de la derecha del rio Chuapa. El nombre es la sínco-

pe de Llitimápn, que significa Tierra de Ante Pasados." (287)

No es aceptable la derivación propuesta, desde que existe

en el Perú la aldea de Llimpe en el departamento de Apurimac,

provincia de Andahuailas, distrito de Chincheros; 5^ en Bolivia

la comunidad Llimpi "correspondiente al cantón de Caquiaviri,

de la provincia de Pacajes en el departamento de La Paz. " [288];

y cuando á mayor abundamiento Z//;;/// significa coloren ke-

chua. (289)

Llompi.— "Paraje en la serranía contigua á la costa del de-

partamento de Taltal é inmediato al Puerto de Paposo. " (.290)

[284] Lenz. obra citada, pág. 446.

[28.5] Tschiidi, Die Quechua—Sprache, Worterbuch, Viene 1853 pág. 347,

(286) Barbn (A. A.) Arle de los metales. Lima 1817.

(287) Asta-Biiruaga, obra citada, pág. 397.

(288) Paz Soldán, obra citada, pág. 542.

Diccionario geográfico de Bolivia, tomo 1, pág. 70.

(289) González Holguin, Vocabulario citado, libro 1, págs. 208, 209.

(290) Asta-Buruaga, Diccionario citado, pág. 399.
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Se hallan en el Perú: Una cliacra denominada j/um^i en el

departamento de Ancash, provincia de Cajatambo, distrito de

Huallacayan ; y el distrito de llumpa en la provincia de Poma-

bamba (291), y corresponde á la voz kechua llumpac, cosa lim-

pia sin mancha y pura (292)

Llullaillaco.—"Monte de la cadena occidental de cordi-

llera de los Andes, situado entre los términos del departamen-

to de Taltal y de Antofagasta por los 24° 44" latitud y 68°

longitud. Su nombre está formado de la alteración de la voz

quichua Lloclla, avenida, y de las araucanas Llaco, agua ti-

bia." (293)

No hay necesidad de buscar para el segundo nombre una

voz araucana desde que Llaco puede corresponder perfectamente

á Yacu, agua, en chinchaisuyo (294). Y en cuanto á la primera

es común como nombre geográfico en el Perú (295). Su signifi-

cado está bien puesto. (296)

Maca.—"Monte de los arranques occidentales de los An-

des inmediatos á la costa oriental del canal de Moraleda. Por

los 45" 8' latitud y 73° 15' longitud." [297]

Es corriente este apelativo en los nombres geográficos del

Perú y así lo llevan seis lugares (298;. Y es voz kechua que

significa una raíz de comer parecida á la papa; pegar, apo-

rrear. (299)

Maco.—"Fundo en el departamento de Valdivia en la

márgen derecha del rio Callacalla á unos seis kilómetros al E.

de Quitacalzón. Significa Esta Agua, del demostrativo Ma y de

Co. " (300)

Llevan este apelativo una aldea y hacienda en el departa-

(291) Paz Soldán, Diccionario citado, págs. 999, 551.

(292) González Holguin. Vocabuhirio citado, libro 1, pág. 214.

(293) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 399.

(294) Torres Rubio y Figiieredo, Arte y vocabulario de la lengua quichua, Lima
17.54, foja 224 vuelta.

(295) Paz Soldán, obra citada, pág. 549.

[296] González Holguin, Vocabulario citado, libro pág. 1210.

(297) Asta-Burnaga, obra citada, pág. 400.

(298) Paz Soldán, obra citada, págs. 553.

(299) Middendorf, obra citada, pág 554.

(300) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 400.
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mentó de Junín, provincia y distrito de Tarma, (301) y puede

venir de Macae nombre de una yerba en kechua, ó de Maco tes-

tículo, en aimará. [302]

Macul.— "Fundo situado en el departamento de Santiago

á trece kilómetros hácia el S. E. de su capital. El nombre pro-

viene del de una antigua posesión de los indios del tiempo de la

colonia de los incas, y es homínimo del de una aldea del Pe-

rú." [303]

En efecto, Macul es el nombre de una aldea del departa-

mento de La Libertad, provincia de Patáz, distrito de Huaili-

llas. (304)

Maica.— "Altura mediana y aislada del departamento de

Linares que yace en la márgen oriental ó derecha del Loncomi-

11a. Corto riachuelo del departamento de Vichuquen." (305)

El nombre es vulgar en la geografía de Bolivia, pues así se

llaman, un rio que pasa por la ranchería de este nombre en el

cantón de Corani, provincia del Choparé; una hacienda en el

cantón de San Benito, provincia de Punata; otra hacienda en el

cantón de Tarata, provincia del mismo nombre, otra hacienda

mas en el cantón de ]\Iendoza, provincia de Chapare; y por fin

una comarca que comprende varias fincas muy productivas en

el cantón de San Joaquín de Itocta, provincia del Cercado; to-

dos estos lugares en el departamento de Cochabamba, existien-

do otros dos con la misma denominación en el de Chuquisaca

[306]. Hay en aimará la voz Mateo, señor de vasallos, que pue-

de quizá corresponder á esta [307]

Maichi.—"Un foriín situado en el departamento de Val-

divia en una abra de los Andes." (308)

;^L\ICHA TAMBO es Una chacra del departamento de La Li-

(301) Paz Soldán, obra citada, pág. 554.

(302) Tschudi. obra citada, pág. 363.

Bertonio. Vocabulario citado, segunda parte, pág 210.

(303) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 400.

(304) Paz Soldán, obra citada, pág. 555.

(-305) Asta-Buruaga, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 251.

[306] Diccionario geográfico de Bolivia, tomo 11, pág. 92,

Diccionario geográfico del departamento de Chuquisaca, pág. 161.

[307] Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 191.

(308) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 410.
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bertad, provincia y distrito de Otuzco, [309]. Maicha Mayo, un
riachuelo que se desliza en el cantón de San Lucas, provincia

del Acero en Chuquisaca; Maicha Pata, una hacienda en el can-

tón de Arani, provincia de Punati, departamento de Cochabam-

ba. (310)

Mamayucra.—"Lugar de Elqui, que equivaled Camarones,

por los que en sus rios hay. (311)

Efectivamente, eso significa Yucra (312)

Maricunga.—(Laguna de) "Notable receptáculo de aguas

minerales situado en medio de la cordillera de los Andes, del

departamento de Copiapó por los 26° 15' latitud y 68° 30' longi-

tud. El nombre parece venir de Mari y de inmutación de Luyga,

diez linages. " [313]

No acepta esta etimología araucana Cañas Pinochel, quien

pone este lugar entre los habitados por los peruanos en Chile

[314]. En efecto, el nombre puede descomponerse en Mari y
Cunga pudiendo relacionarse el primer término con el vocablo

kechua Mari, que entra en frases compuestas con el significado

de chico, como Marichal/hua, pescado chico de rio; entra este

mismo calificativo de viari, pequeño, en Maribamba. Pampa pe-

queña, qiie es como se llaman dos chacras del departamento de

Ancash, provincia de Pomabamba, distrito de Parobamba una;

y provincia de Huari, distrito de San Luis la otra (315. De ma-

nera que en el presente caso dando á Ctcnga él equivalente de

Cunea, la garganta, el desfiladero, resultaría de que la palabra

de que se trata vale por garganta, desfiladero pequeño. (216)

Mataquito.—"Rio caudaloso entre las provincias de Cu-

ricó y Talca formada por los rios Lontué y Teño que bajan de

la cordillera de los Andes y que confluyen á unos catorce kiló-

metros al O. de la ciudad de Curicó." (317)

(309) Paz Soldán, obra citada, pág. 579.

(310) Diccionario geográfico del departamento de Chuquisaca, pág. 191.

Diccionario geográfico de Bolivia, tomo n, pág 92.

[31 1] Cañas Pinochet, Folleto citado, pág. 373.

(312) González Holguin, Vocabulario citado, libro 1, pág. 373.

(313 Asta-Buruaga, obra citada, pág. 425.

(314) Cárlos Pinochet. Un punto de la prehistoria de Chile, pág. 42.

(315) Paz Soldán, obra citada, pág. 571.

[316] Middendorf, obra citada, págs. 190, 573.

(317) Asta-Buruaga, Diccionario citado, pág. 430.
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Mataquita se llama una estancia del departamento de An-

cash, provincia de Hiiaráz, distrito de Yungay (318). Y corres-

ponde al vocablo aimará maíaquetha, dar coces el animal lla-

ma. (319)

Mauro.—"Fundo del departamento de Petorca por la in-

mediación de la aldea de Pupio." (320)

Maure es una población del departamento de Tacna, pro-

vincia y distrito de Tarata. [321] Mmiri es una estancia de una

de las comunidades del cantón de Berenguela, en el departa-

mento de La Paz (322). Es el nombre de un pez en aimará, y
por lo cual ni debe llamar la atención que haya dos rios notables

uno en Boliviay otro en el Perú, con este mismo apelativo. (323)

MiSQUE.—"Fundo del departamento de Rere inmediato á

la ribera oriental ó izquierda del rio Claro de Yumbel y cerca

de la confluencia de éste con el Laja. El nombre es el vocablo

inisgui que significa la miel ó cosa dulce." (324)

Este mismo nombre tiene una estancia del .departamento

de Ancash, provincia de Huaráz, distrito de Carhuás; y una

hacienda en el departamento del Cuzco, distrito de Pampamarca

[325]. Siendo su origen la voz kechua ya señalada, iniski. (326)

Mocha.— (Isla de) "Se comprende en el departamento de

Cañete y está situado por los 38° 22' latitud y 75° 58' longitud á

unos treinta y cinco kilómetros al O. de la boca del rio Tirua.

El nombre es alteración de la voz quichua mocJ'.i, que significa

mascar maíz.—Aballe llano de la ribera derecha del Biobio (rio).

Afluente corto y de poco caudal de la márgen derecha del An-

gachilla. Es un saco de la márgen derecha del rio Imperial á

unos 10 kilómetros de su boca." (327)

(318) Paz Soldán, obra citada, pág. 57^.
(319) Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 2ig.

[320] Asta- Buniíiga, obra, citada, pa'g, 434.
Í321) Asta-Biivuaga, obra citada, p<ig- 434.

Paz Soldán, obra citada, pág. 578.

[322] Diccionario geogr;ifico de Bolivia, tomo i, pág. 75.

[323] Diccionario citado en la nota anterior.

Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 2ig.

[324] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 449.
(325! Paz Soldán, obra citada, págs. 588, 589.

[326] Middendorr, obra citada, pág. 591.

(327) Asta-Buruaga, Diccionario citado, págs. 449, 450.
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En la geografía del Perú llevan este mismo apelativo una
población y una mina en el antiguo departamento de Tarapacá

[328]; y corresponde á la voz kechua mocchii, enjuagarse la bo-

ca, y mascar maíz para la chicha [329]

MOLLACA.—(Sierra de) "Serrijón mediano de la parte N. del

departamento de Vallenar ligado con el cerro de Chehuaque. El

nombre es el de un arbusto silvestre, Muhlenbeckia sagittifolia.

MoLLACAS.—(Las) Fundo ó propiedades contiguas de cul-

tivo del departamento de Ovalle inmediatas á la aldea de Ra-

pel." (330)

MuLLACA.—"Es un rio tributario del de Huaráz y una cha-

cra del departamento de Ancash, provincia de Huaráz, distrito

de Baños [331]. El nombre corresponde á una yerba llamada

en las lenguas andinas, mnllaca en aimará, según Cobo y mu-

llaica según Middendorf en kechua y siendo viullaca en kechua

según González Holguin yerbas silvestres de comer. (332)

MoLLE.—"Aldea del departamento de Elqui situada en la

ribera N. del rio Coquimbo por los 2(f 59' latitud y 70" 59' lon-

gitud.—Caserío corto del departamento de Coquimbo y al S.

del cual hay un paraje que llaman Molle bajo." [333J

Son muchísimos los lugares en cuya denominación entra

molle, así los hay que se llaman simplemente molle, como una

chacra del departamento del Cuzco, provincia de Chumbivilcas,

distrito de Santo Tomás; varios mollebamba y que llegan á die-

cisiete; otros mollepata que alcanzan á quince [334]. El nombre

dice Asta Buruaga es el de un árbol indígena Litrea molle: pero

lo cierto es que el vocablo es kechua y corresponde también al

Schiniis molle (335)

[328] Paz Soldán, Diccionario citado, pág. 590.

[329] Middendorf, obra citada, pág. 596.

Marckham, obra citada, pág. 145.

[330] Asta-Buruaga, obra citada, págs. 452, 453.

[331] Paz Soldán, obra citada, pág. 604

(332) Cobo, Historia del Nuevo Mundo, libro IV, capítulo XLV, tomo i, págs.

394. 395-
Middendorf, obra citada, pag 604.

González Holguin, Vocabulario citado, libro i, pág, 245.

[333] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 453.

(334) Paz Soldán, obra citada, págs. 593, 594.

(335) Middendorf, obra citada, pág. 596.

Marckham, obra citada, pág. 222.
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MayACA.—[Cerro de] "Colina aislada y de corto perímetro

que se levanta contigua al lado N. de la ciudad de Quillota, en-

tre esta y la orilla izquierda del rio Aconcagua. Se tiene el

nombre como proveniente del antiguo Perú donde se encuentra

muyaca, derivado de la voz quichua muya, que significa huer-

ta (336)

Efectivamente; muyaca es una chácra del departamento de

Apurimac, provincia de Cotabambas, distrito de Tambobamba

(337); y su apelativo viene de la voz kechua ya puesta, muya,

huerta. [338]

Pachacama.—"Fundo del departamento de Quillota en la

serranía, distante diez kilómetros hacia el E. de su capital. Tal

vez de expresión quichua que significa el Hacedor." [339]

En realidad; Pachacamac es apelativo de un distrito de una

población y de una isla en el Perú, y corresponde en kechua á

Hacedor del Mundo. (340)

Pachagua.—"Fundo del departamento de Itata situado al

S. de su capital, en la márgen izquierda del Lonquen.—Fundo
del departamento de Rere situado hacia el N. E. del Tome-
co. (341)

La voz se descompone en pacha hua, esto es, lugar ó espa-

cio de tierra.

Pachin.—"Paraje de serranía habitado en el departamento

de Vallenar cerca de la unión de los riachuelos Conay y Cho-

llay." [342]

El mismo apelativo tienen: una chácra del departamento

de La Libertad, provincia y distrito de Otusco; y una estancia

en el departamento de Ancash, distrito de Marca (343)

Pachingo.—"Aldea del departamento de Ovalle. Está si-

tuada al O, del cerro de Tamaya y á quince kilómetros hacia el

(336) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 460.

(337) Paz Soldán, obra citada, pág. 601.

(338) González Holguin, Vocabulario citado, libro i, pág. 150.

(339) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 501.

[340] Paz Soldán, Diccionario citado, pág. 642
Middendorf, obra citada, pág. 644.

(341) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 501.

(342) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 502.

[343] Paz Soldán, obra citada, pág. 643.
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S. del puerto de Tongoy." (344)

Pachinga es una chacra del departamento de lea, provin-

cia de Chincha, distrito de Pisco (345). Todos estos nombres
tanto pueden venir de pacha, tierra, como de ppaccha, fuente,

chorro de agua, canal, caño. [346]

Pachuy.— "Rio de Vallenar." (347)

Pachuy se denomina una chacra del departamento de An-

cash, provincia de Huaráz, distrito Independencia (348). Debe
corresponder á pacha, tierra, suelo, en kechua.

Paico.—"Caserío en el departamento de Melipilla situado

á unos diez kilómetros hacia el O. de la aldea de San Francisco

de Monte y catorce al E. de su capital. Contiguo hay un fundo

de su nombre, el cual es de una planta indígena medicinal An-

drina chilensis." (349)

Existen con este apelativo una aldea en el departamento

de Junín, provincia de Huancayo, distrito de Sicaya; un distri-

to con su capital del mismo nombre en la provincia de Enca-

nas, departamento de Ayacucho [350]. El vocablo es kechua y
toca á una yerba muy medicinal [351]

Paipote.—(Quebrada de) "Cuenca de un angosto valle en-

tre las sierras de la sección oriental del departamento de Co-

piapó. El nombre proviene de una modificación de pay, que

en el antiguo idioma del Perú significa desierto." (352)

Efectivamente pay es desierto en aimará. [353]

Palqui.—"Aldea del departamento de Ovalle situada á

unos treinta kilómetros al S. E. de la capital, por los 30" 46' lati-

tud y 71" i' longitud.—Aldea del depailamento de Chinchao,

situada en la parte occidental de la isla de este nombre.—Pe-

queño caserío del departamento de Nacimiento inmediato al S.

de su capital. El nombre lo toma del de un arbusto de tallos,

[344] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 502.

[345] Soldán, Diccionario citado, pás. 643.

(346) Gonzales llolguin, Vocabulario citado, libro i, págs. 265, 266.

[347] Cañas Pinochet, Un punto de la prehistoria de Chile, pag. 41.

(348) Paz Soldán, obra citada, pág. 644.

(349) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 502.

(350) Paz Soldán, Diccionario citado, pág. 681.

(351) Cobo, obra citada, libro IV, capítulo XXXIX, tomo i, págs. 386. 387.

(352) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 504.

(353) Bertonio, Vocabulario citado, primera parte, pág. 180.
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delgados y derechos Cestrum palqui, Cestrum nocturnum de Mo-

lina." [354]
Palquilla es una hacienda del departamento del Cuzco,

provincia de Quispicanchi, distrito de Urcos [355] El vocablo

es indudablemente de origen kechua (356)
Pama.—(Cerro de) "Cabecera de la sierra que del E. corre

al O. por entre los departamentos de Combarbalá é Illapel. El

nombre es corrupción de la voz quichua puma, que se dá al león

en el Perú. " (357)
Asi se denomina una estancia en el departamento del Cuz-

co, provincia de Anta, distrito de Limatambo (358); y es como
se ha dicho corrupción de puma, león en kechua (359).

Pampa.— "Aldea del departamento de Vallenar situada en

el valle del rio de los Naturales. Pampa es voz quichua que

significa generalmente llanura." (360)
Lo que acabamos de trascribir de Asta Buruaga es exacto

y asi pasan de cuarenta los lugares que el Perú llevan este ape-

lativo. (361)
Papas.—vLas) "Fundo costanero del departamento de Ca-

sa Blanca próximo al S. del puerto de Algarrobo." (3621

Papachacrasc llama una chacra del departamento de Are-

quipa, provincia de Condesuyos, distrito de Chuquibamba [363]

Pincha.—"Fundo del departamento de Melipilla, situado

al O. de Alhué y cerca de Ouillamuta." (364)
Así se llaman un pueblo del departamento de Ancash pro-

vincia de Cajatambo, distrito de Chiquian, y una hacienda del

departamento de Ayacucho, provincia de Huamanga, distrito

de Acosvinclios. [365] Significa en kechua acequia, albanal [366]

( Continuará)

[354] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 509.

[355] Soldán, obra citada, pág 648.

(356) Marckham, obra citada, pág. 220.

(357 ) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 510.

[358] Paz Soldán, obrn citada, pág. 652.

[359] González Hoiguin, Vocabulario citado, libro 1, pág. 293.

[360] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 510.

[361] Paz Soldán, Diccionario citado, págs. Ó52, 653.

[362] Asta-Buruaga, obra citada, pág.'5i6.

[363] Paz Soldán, obra citada, pág. 662

(364) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 769.

(365) Paz Soldán, obra citada, pág. 769
(366; González Hoiguin, Vocabulario citado, libro 1, pág. 284.



DISTRITO DE LUNAHUANÁ
PROVINCIA DE CAÑETE

LÍMITES.—Este distrito confina: por el N., con el de Tau-

ripampa [provincia de Yauyos]; por el O. con el de Cañete; por

el E., con el de Pacarán; y por el S., con los de Chincha Alta

y Chavín (provincia de Chincha).

El lindero con el distrito de Cañete; en la parte que he po-

dido conocerlo es la línea imaginaria que, partiendo de la boca

de la Encañada, va á dar á la parte mas alta del morro 'que tie-

ne al frente, continuando después por un pequeño cerro que se-

para dos quebradas, una que va á terminar en el pago de Con-

cón, y otra que va á la hacienda Palo, ubicada en el distrito de

Cañete. [Véase el croquis que acompaña estos apuntes]

El lindero con el distrito de Pacarán es: á la izquierda del

río, la línea divisoria de los pagos de Catapalla y Antahualla,

este último del distrito de Pacarán; en seguida el mismo rio

sirve de lindero; y, por último, á la derecha del mismo rio,

otra línea que separa los pagos de Uchupampa y Jacaita y con-

tinúa después por los cerros.

Sospecho que también confina con algún distrito del depar-

tamento de Huancavelica; pero esto no he podido comprobarlo

por falta de personas capaces de surninistrar los datos necesa-

rios.

Esta demarcación parece buena, sin que sea, por tanto, ne-

cesaria ninguna modificación.

*
* *

Orografía.—Entre los cerros que forman las laderas de la

quebrada no hay ninguno digno de especial mención; pero en

el pago de San Agustín entre las ruinas de Incahuasi y el río, y
aislado de los demás, hay uno de poca altura (calculo unos 30

metros) conocido con el nombre de "Cerro Hueco", por la exca-

vación hecha en uno de sus ñancos y cerca de su cumbre, exea-
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vación que no hay duda es obra de los primitivos pobladores.

El camino que conduce desde el pié del cerro hasta la boca de

la excavación tiene un ancho uniforme de unos dos metros, y es

notable por ser perfectamente recto, inclinándose unos sesenta

grados sobre el horizonte. Actualmente parece una rampa muy
empinada; pero antes parece haber sido una escalera cuyos pel-

daños se hubieran gastado totalmente, ó hubieran quedado cu-

biertos por las piedrecitas y arenas que con el viento caen de

las partes superiores del cerro.

* *

Hidrografía.— En todo el distrito no hay mas rio que el

que corre por el fondo de la quebrada y conocido indistinta-

mente con los nombres de Lunahuaná y Cañete.

Hay además algunas quebradas secas, por algunas de las

cuales llega á correr agua en la estación de las lluvias, y que

no puedo enumerar por carecer de nombre propio. Estas que-

bradas pueden verse en el croquis.

Población.—La población se calcula en 5,500 habitantes,

casi todos mestizos, con unos pocos indios de raza pura, y,

además, 3 españoles, 7 italianos y como 10 chinos.

El aumento de la población puede apreciarse por el cuadro

siguiente formado con datos tomados de los libros parroquiales:

Años Nacimientos Defunciones Aumento

1906 224 128 96

1907 226 127 99

1908 207 lio 97

Pueblos y pagos.—No hay mas pueblo que el de Luna-

huaná, capital del distrito.

Es esta una población de agradable aspecto, con calles muy
rectas, cortándose generalmente en ángulo recto, regulares ca-

sas y una magnífica iglesia, aunque afeada ésta en su parte ex-

terior por el mal gusto de la pintura.
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Los pagos son los siguientes: Caltopa, Lúcumo, Casalla,

Cóndores, San Lorenzo, Animas, Cantagallo, Jujo y Cat'apalla,

á la derecha del río; y á la izquierda: Concón, Ramadilla, Sosi,

San Agustín, Paullu, San Gerónimo, Langla, Jita, Condoray y
Uchupampa,

*

Distancias.—
KMS.

De los linderos de Cañete á los de Pacarán 36

,
, la capital del distrito al lindero con Cañete . . 30

Al lindero con Pacarán 6

á Lima 230

,, Cañete 50

,
, Pacarán 18

,, Chavín 75

,, Chincha Alta 100

Caminos.—Los caminos á Cañete y Pacarán son regulares,

generalmente por el fondo de la quebrada, y á cortos trechos

por ladera ó por encima de algún pequeño cerro.

El camino á Chincha va por medio del desierto, cerca del

mar, y con pequeñas, pero continuas subidas y bajadas.

*

Escuelas.—Hay 7 escuelas fiscales: 2 en el pueblo, y una

en cada uno de los pagos de Catapalla, Uchupampa, Condoray,

Langla y Arenal; una particular en el pueblo y otra en San Ge-

rónimo; y una municipal en el pueblo, la que bien podría supri-

mirse y aplicar sus fondos para establecer otra en Paullu, uno

de los pagos más grandes, donde no existe ninguna, ó dar otra

inversión á esos fondos.

*

Agricultura.—Es esta la única industria.

La extensión de terrenos cultivados es de unas 1,600 hectá-

reas, de las cuales 1,000 están destinadas á la vid, 300 al pasto,

50 al algodón, y el resto á la yuca, camote, maní, etc.
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Prodúcense también paltas, chirimoyas, guanábanas, pa-

caes, manzanas, peras, abridores, blanquillos, plátanos, cirue-

las, granadas y cerezas.

La producción anual de vino es de unos 4,200 hectolitros,

y de unas mil la de aguardiente.

La mayor parte del vino y aguardiente se lleva al valle de

Cañete y á las provincias de Yauyos, Jauja y Huancayo.

*

Medidas usadas y equivalencias de las mismas.

Agrarias—Fanegada 212X212 varas 31406 m^ 5740

Almud de ianega-ási] — 2617 ,, 2145

Collo [^/24 de fanegada] = 1308 ,, 6072

Capacidad—Arroba — 12 litros.

Fr. Francisco Cheesman Salinas.

o. F. M.

Lima, Junio de 1909.



— 244 —

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS TOMADAS EN SAN IGNACIO,

CAYLLOMA

IsTO-VIEIvíEBiaE 190S

Fecha Máximum Mínimum Aguacero
pulg. ingle. Fecha Máximum Mínimum Aguacero

pulg. ingle.

I i8''o C -3o''C I

2 16.3 -4.8 2 i5"8 C -6 o»C

3 17.0 -7-3 3 14- 2 -6.5

4 17-5 -3-4 4 17-5 -2.5

5 16.0 -4.0 5 16.5 -2.8 625

6 15.

1

-1-5 6 139 -1-3 125

7 10.

0

-3-5 7 15-8 -1-5 125

8 13-8 -9-5 8 108 -2.3

9 12.2 -51 9 14-3 -1-3

ID 12.

1

-4.0 10 16.2 -2.5 25

1

1

14.5 -0.0 1

1

13-2 -5.0
12 10.

2

-5.0 12 16.8 -4-5

13 15-5 -8.2 13 16.8 -3.8

16.5 - 6.0 14 II.

8

-1-3 125

15 14-

3

-4.0 15 12.8 -0.2 25

i6 14.6 -0.5 16 9-5 -1.8 375

17 00.0 -0.0 17 10.3 -2-5 125

i8 16.9 -5-5 18 14.0 -2.9

19 14.0 -5 4 1.825 19 14.8 -1.0

20 13-5 -1-3 20
2

1

I 3.9 -0.2 2

1

14.0
'

*T' ^ -^8
22 15.9 -0.0 22 I I.O -4.0

23 15.9 -1.9 23 13-0. -í.o

24 13.0 -2.0 24 17.0 -Í.8

25 135 -8.0 25 II.

8

-2.9

26. 16.8 -7.0 26 Í3-2 0.0

27 17.

1

-2.8 27 12.2 -4.0
28 14.2 -4.0 28 13.8 -4.2 125

29 17.9 -2.8 29 13-8 0.0

30 15-3 -6.8 30 9.0 -2-5 62

31 14.5 -0.9

Máximum, térm. med. I4''9 C
Mínimum, térm. med. -4''2 C
Aguacero, pulg'. ingles. 1.875

Máximum, térm. med. i 3"7 C
Mínimum, térm. med. -2"9 C
Aguacero, pulg. ingles. 2.187

Alfredo Fox
Soc. Corr. de la Soc. Geogr. do Lima
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OBSERVACIONES METEOROLOGICAS TOMADAS EN SAN IGNACIO,

CAYLLOMA

Fecha Máximum Mínimum Aguacero
pulg. ingle.

Fecha Máximum Minimum Aguacero
pulg. inglo.

I 14" I C —0. 4».L I I3"4C I

.

2 13.0 —2. 0 2 14. 0 4- 5

3 15-3 -4- 5 3 4- 5
-0. 0

0 125

4 16.2 —0 0 4 12. 6 -4 Q 625

5 16.2 -4 0 5 13- 8 0 3 125

6 14.0 — I

.

2 5 6 10 0 0 0 375

7 13-8 2 2 7 12. 5 I

.

Q0

8 140 I 0 125 8 12. 7 — ¡ I

9 12.9 —2
5 5 9 15 9 0 0

lO 8.0 0 0 875 10 10 2 I 3

1

1

10.7 —0 3 1-5 1

1

9 3
— I 5 75

12 10.8 2 0 125 12 1

1

0 I 0 5

13 13-4 0 5 75 13 9 0 I 8

14 9.8 0 5 625 14 10 7 0 7

15 I I.O 4 2 625 15 10 2 -3 5

i6 1 1 .0 0 0 375 16 I ! . 8 -3 5

17 lO.O —0 5 125 17 13 0 0 5 25
i8 12.

-5 0. Q0 125 18 9 8 I 4 25

19 13.6 2 2 19 1

1

3 0 o 75
20 7.0 -2.

5 5 20 12. 0 -0 8

21 12.8 -I 8 2

1

I I 7 -I 3
22 15.0 2 0 22 13 5

-2 2 125

23 II.

8

0 5 875 23 10 0 -I 3 125

24 13.0 -2 0 75 24 10 0 -2 125

25 14.

1

0 0 125 25 I I 2 0 0
26 13.2 0. 0 25 26 10. 0 -0

5 5

27 13.0 0 8 27 8 2 I 3 25
28 10.5 0 0 125 28 8 2 0 0 25

29 10.

0

0 0 875 29
30 II.

9

0 5 5 30 9 2 0 0 625
31 9.0 -I 0 25 31 10. 9 -2 0 5

Máximum, térm. med.
Mínimum, térm. med.
Aguacero, pulg. ingles.

i2°5 C
-i°i C
10. 500

Máximum, térm. med. iioo C
Mínimum, térm. med. -i"o C
Aguacero, pulg. ingles. 6.25

Alfredo Fox
Soc. Corr. de la Soc. Geogr. de Lima
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OBSERVACIONES METEOROLOGICAS TOMADAS EN SAN IGNACIO,

CAYLLOMA

I^EBISEieO ISO©

Fecba Máximum Mínimum Aguacero
pulg. ingle.

i

. Fecha Máximum Mínimum Aguacero
pulg. ingle.

I 12° C 2.0''C 5 I ii°oC 625

2 11.8 0.5 5 2 9-3 1.6 25

3 12.9 1.9 125 i 3 11.0 1-5 125

4 14.0 2.2 25 4 13.0 0.3 875

5 5 11.2 -I. I 5

6 10.9 0.5 375 6

7 15-5 -4.0 125 7 13.2 -1.0 375
8 14-3 0.0 13.2 -2.

1

125

9 14.0 -I.O 125 9 12.5 -1.9 25

10 12.2 2. 2 10 14.

2

0.8 625

1

1

12.8 0.0 75 1

1

12.5 1.4 375

12 II.

7

2.2 125 12 13.0 0-3 875

13 8.5 0.0 125 13 12.0 o-

3

75

14 10.

0

-0.2 375 14 10.5 3-0

15 12.0 0.4 75 15 15-5 -1.0 5

16 10.2 1.9 16 13-8 -2.5 625

17 10.5 1.2 17 12.8 -1.0 125

18 9-7 0.0 18 14.3 -0.

2

19 II.

9

-3-0 19 15.0 -0.5

20 14.5 -1.0 20

21 14.7 -0.5 21 15.0 0.0

22 14.0 -1-5 125 22 17.2 -0.5

• 23 .13-8 -1.2 23 14.5 -2.0

24 15.2 -1.2 24 13-5 -0.3

25 9-5 -1.0 25 25 15.8 -4-5

26 II-3 1.0 26

27 13.0 -1-5 25 27 I3-I -2.0

28 II.

7

1.0 375 28 15.2 -4-5

29 15.0 -5.0

30 7.0 -4.0

31 13.0 -1.0

Máximum, térm. med. 12° 5 C
Mínimum, térm. med. -075 C
Aguacero, pulg. ingles. 5.125

Máximum, térm. med. 12"'8 C
Mínimum, térm. med. -i°3 C
Aguacero, pulg. ingles. 7.000

Alfredo Fox
Hoc. Corr. de la Soc. Geogr. de Lima
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS TOMADAS EN SAN IGNACIO,

• CAYLLOMA
1

Pecha Máximum Mínimum Aguacercí
pulg. ingle.

1 techa
1

1
Máximum

1

Mínimum Aguacero
pnlg. ingle.

I i2°5 C -2.rC I

i 0 ^
II 4C -4.3'C

2 II.

0

-2.0 125 2
!

II.

5

-6.5

3 13-5 -4-5 13

1

-5-1

4 13-5 -2.0 4 lo.S -3-8

5 17-5 -6.2
i

5 10.2 -1-3

6 16.2 -6.0
i

6 1 1.0 -6.0

7

8

16.2

15.0

-7-9
-6.5

i

7
1

8

II.

7

12.9

-9.1

-10.2

9 13-5 -4.8 9 12.9 -8.0

lO 14.2 -1-3 10 II.

8

-8.0

1

1

10.2 -1.2 1

1

12.0 -10.2
12 I I.O -1-3 12 12.4 -7.0

13 10.2 -1.0 125 13 12.5 -8.5

14 10.

0

-2.5 - 5 14 13-5 -8.0

15 1.2 15 12.7 -4.8
16 10.

0

1.2 125 16 13.2 -6.9

17 8.8 0.0 17 13.0 -8.0
i8 8.8 -0.5 125 18 13-5 -8.0

19 "•3 0.0 375 '9 II.

4

-10.0
20 20 13-2 -8.0
2

1

II.

2

2

1

22 22 14.2 -II.

8

23 1 1.2 -1.2 23 12.0 -3-5
24 14.5 -5-7 ' 24 12.0 -7.0
25 13-8 -4-7 !

25
26 13-5 -2.5 26 14.0 -lO.O
27

i

1

27 13.0 -7-5
28

i 12.7 -4.0 1 28
29 12.0 -4.0

1

125 29 14.0 -13.5
30

1

13-5 -3-2
!

30

31

12.8

13-5
'

-15.7
-12.6

Máximum, térm. med. i2"6 C Máximum, térm. med. 12^5 C
Mínimum, térm. med. -3°i C Mínimum, térm. med. -7 q C
Aguacero, pulg ingles. 1.750 Aguacero, pulg. ingles. 0.00

Alfredo Fox
Soc. Corr. de la Soc. Geogr. de Lima
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CAYLLOMA

JTJlíTIO IQOQ

Fecba Máximum Mínimum
AgU£LC0rO
pulg. ingle.

Fecha Máximum Mínimum Aguacero
pulg. ingle.

I í3°5 C -i2.8<'C 16 ii'o C
2 13.0 -I I.O 120 - 9.6

3 12.0 -5.0 18 14-0 -II.

0

4 10.5 -7.8 19 12.5 -10.

0

r
0

Tn c 0 T T 0 r\

6 6.1 -1.2 21 14-0 -13.0

7 7.8 -9.0 22 14-0 -L1.5

8 12.4 -9-5 23 14.5 -13.0

9 I 3.0 -8.2 24 13.0 -14.0

lO 12.8 -7.8 25 12.5 -14.0

1

1

13-9 -9-3 26 13-5 -12.5

12 27 16.0 -13.0

13 13-5 -8.9 28 15-5 -12.0

14 29 13-5 -II.

0

15 11.9 -7.8 30 14.0 -12.0

Máximum, término medio i2°7 C
Mínimum, término medio -io°o C
Aguacero, pulgadas ingles. 0.000

Alfredo Fox
Soc. CoiT. de la Soc. Geogr. de Lima
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REDUCCION DE PIES INGLESES A METROS
1 pie ingles = 0.30479449 metro

Pies ingle-
1

C©nteria.s

Millares 0. 100. 200. 300 400. 500. 600. 700. 800. 900.

Jletros
¡

Metros Metros Metros Motros Metros Metros Metros Metros MCtPTÍ?

0

1000

2000
8000

4000

304.7Ü4

f,09.5S9

914.383

1219.18

qn A7Q4

335.274

040.068

944.863

1249.66

ou.yooy

365.763

670.548

975.342

1280.14

390.233

701.027

1005.82

1310.62

1 91 01 Q

420.712

731..507

1036.,30

1341.10

457.192

7(51.986

1066.78

1371.58

10^. oí i

487.671

792.406

1097.26

1402.05

518.151

822.945

1127.74

1432.53

548.630

853.425

1158.22

1463.01

''74 "^1 "1

679.110

1

883.904

1188.70

1493.49

5000

6000

7000

8000

9000
1 10000

1523.97
1 QOQ 77

2133.56

2438. 3fi

2743.15

3047.94

1554.45

1?<.;)9. J5

2164.04

2468.84

2773.63

3078.42

1584.93
1 QftQ 7Q

2194.52

2499.31

2804.11

3108.90

1015.41

2225.00

2529.79

2834.59

3139,38

1645.89

2255.48

2560.27

2865.07

3169.86

1676.37

19<3l.lb

2285.96

2590.75

2895.55

3200.34

1706.85

2316.44

2621.23

2926.03

3230.82

1737.33

2346.92

26.51.71

2956.51

3261.30

1767.81

2072.60

2377.40

2682.19

2986.99

.3291.78

1798.29

210,3 08

2407.88

2712.67

3017.47

3322.26

11000

12000

13000

14000

15000

10000

3352.74

(>ü.)/ .00

3962.33

42f;7.12

-1.571.92

4876.71

8383.22

3688.01

.3992.81

4297.60

4602.40

4907.19

3413.70
071 Q AQoí io.4i7

4023.29

4228.08

4632.88

4937.67

3444.18
07^0 Q7Oí 'io.y 1

4053.77

4358.56

4663.86

4968 15

3474.00

3779.45

4084.25

4389.04

4093.84

4998.03

3505.14

3809.93

4114.73

4419.,52

4724.31

5029.11

3535.62

oo4U.4i

4145.21

4450.00

4754.79

5059.59

3.566.10

3870.89

4175.68

4480.48

4785.27

5090.07

3596.57

3901.37

4206.16

4510.96

4815.75

5120.55

3627.05

o931.85

4230.64

4541.44

4846.23

5151.03

17000

18000

19000

20000

21000

22000

5181.51

5486.30

5791.10

0095.89

6400.08

6705.48

5211.99

5516.78

5821.57

6126.37

6431.16

6735.96

5242.47

5547.26

5852.05

6156.85

64(51.64

6766.44

5272.94

5577.74

5882.53

6187.33

0492.12

6796.92

5303.42

5008.22

5913.01

6217.81

6522.60

6827.40

5333.90

.>D.J<~. í \J

5943.49

0248.29

6553.08

6857.88

5364.38

5669 18

5973.97

6278.77

6583.56

6888.30

5394.fí6

6Í)04.45

0.309.25

6614.04

6918.83

5425.34

5730.14

0034.93

6339.73

6644.52

0949.31

54.55.82

5700.62

0()(;5.41

6;;7o.20

0675.00

6979.79

23000

24000

25000

20000

27000

28000

7010.27

7315.07

7619.86

7924.66

8229.45
85''4.25

7040.75

7345.55

7650.34

7955.14

8259.93

8564.73

7071.23

7376.03

7680.82

7985.62

8290.41

8595.20

7101.71

7406.51

7711.30

8016.10

8320.89

8625.68

7132.19

74:36.99

7741. 7S

8046..57

8351.37

8656.10

7162.67

7467.47

7772.26

8077.05

83S1.85

8086.04

7193.15

7497.94

7802,74

8107.53

8412.33

8717.12

7223.63

7.528.42

7833.22

8138.01

8442.81

8747.60

7254.11

7,558.00

78(53.70

8168.49

8473.29

8778.08

7284.59

75S9..3S

78.')4.18

8198.97

8503.77

8808.56

TUnidacies

Docenas
0. 1. 2.

i

^* 4. 5. 6. 7. 0. 9.

Metros Metroe Metros Metros Metros Metros
1

1

Metros Metros Motroe Metros

0

10

20

:j9

40

0.00000

3.04794

6.09589

9.14383

12.1918

0.30479

3.35274

6.40068

9.44863

12.4900

0.60959

3.6.5753

6.70548

9.75342

12.8014

0.91438

3.96233

7.01027

10.0582

13.1002

1.21918

4.26712

7.31507

10.3030

13-4110

1.52397

4.57192

7.61986

10.6678

13.7158

1 1.82877

4.87671

1 7.92466

10.9726

14.0205

24.3356

54.8151

8.22945

11.2774

14.3253

2.43836

5.48630

8.53425

11.5822

14,0301

2.74515

5.79110

8.83904

11.8870

14.9349

co

co

70

80

DO

15.2397

1S.2S77

21.3350

24.3830

27.4315

15.5445

1S..5925

21.6404

24.6884

27.7363

15.8493

J 8.8973

1

21.9152
' 24.0981

;

28.04»

16.1541

19.2021

22.2500

25.2979

ÍÍ8.3459

16.4583

19.50(18

22.5518

25.6027

28.6507

16.7637

19.8110

22.8596

25.9075

28.9555

17.0685

20.1164

23.1644

20.2123

29.2003

17.3733

20.4212

23.4(J92

26.5171

29.5651

17.6781

20.7260

•Í3.7740

26.8219

29.8699

17.9829

21.0308

24.0788

27,1207
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Itinerario de ios viajes de Raimondi en el Perú ('0 NEW
BOTA^

DE CRUCERO Á PHARA (70 klllS.

)

5 de Octubre iS6^.—Se sale del Crucero al S. y 5 E. mar-

chando por un llano cubierto de la pequeña compuesta espinosa

llamada CJuinlla y masas de Mammillaria senilis. El camino la-

dea á pocas cuadras de distancia la orilla derecha del rio. Con-

tintiase al E. y al ENE., se llega á un punto donde el camino

toca la orilla del rio; encuéntrase casuchas á la izquierda del

camino, un pequeño mojón; se deja el camino de Poto que

contintía en la orilla del rio y se marcha al ENE; encuéntran-

se casuchas de pastores con manadas de carneros á la iz-

quierda; luego se pasa un arroyo pequeño que viene del N.

;

se llega á un punto donde el aneroide señala 459.7 y desde

el que empieza una subida mas sencilla; se encuentra un
mojón (aneroide 445.6); se pasa un arroyuelo, luego el cauce

de una quebradita que viene del N. ; se encuentra otro mojón
en el que el aneroide señala 446; se llega á la apachecta [ane-

roide 436] donde se presentan delante elevados nevados. Se

CT) [*] Véase trim. 2". págs. 129 á 163. 1909.
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contiulía la marcha al NNE. se eucuentra una lagunita á

dos cuadras á la derecha del camino, terminada ésta empieza

otra mas grande; se sigue subiendo al N. La laguna grande se

llama Aricoma. Se encuentran pacos }• carneros que pastan:

la mayor parte de los pacos son negi'os con una mancha blanca

en la cara. Se continúa al NNE. , aV N. ; se pasa un arroyito

que viene de NNO. ; márchase al SSE., se encuentra una casa

de hacienda arruinada á la izquierda y una laguna á pocos pa-

sos á la derecha; se sigue al NNE. ladeando la laguna, se pasa

un arroyo que viene de NO. ; encuéntrase otro arroj^o que baja

de nevados á la izquierda del camino y luego se sube sobre una

roca casi porfírica; se pasa un arroyo que baja de unos nevados

al NO. Aquí la laguna se estrecha mucho. La nieve de los ne-

vados aparece dispuesta en capas y tiene gran espesor. Se en-

cuentra después un arroyo en la otra banda de la laguna que

cae de nevados; termina la laguna al N. ; se pasa el desaguade-

ro de otra laguna y se sube al NNE.; se sigue al N. subiendo

en la banda izquierda de la laguna; el camino se dirije al NE.

;

se encuentra una pared de piedra que atraviesa el camino; se

continúa al E. , se encuentra otra pared; se llega á una apachec-

ta; se sube y llega á otra apachecta, donde el aneroide señala

432, situada al nivel de la nieve perpétua; á la izquierda se en-

cuentra nieve perpétua al nivel del camino, del espesor de mas
de 30 varas y una lagunita al pié de la nieve;- se liega á una ter-

cera apachecta [aneroide 431]. continuando el camino, empieza

una quebrada á la derecha; se baja al NE. sobre una cuchilla

tomando origen otra quebrada á la izquierda del camino; se pa-

sa el arroyo de la quebrada de la izquierda el que se reúne á

pocos pasos del camino con el de la derecha; se llega áuna lagu-

na á la izquierda; se pasa el arroyo que sale de la laguna la que

es alimentada por otro arroyo que viene de NNO. ; el camino

grande continiia á la izquierda; se deja éste 5^ se sigue por

camino mas pequeño para pasar por una estancia; se sigue

al ENE.; se llega á la estancia llamada de Pichacani donde el

aneroide señala 447. ; se continúa la bajada suavemente en la

banda izquierda de la quebrada; se encuentra una quebrad i ta

que entra en ángulo agudo por la otra banda; se pasa un arroyo;
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riachuelo; se encuentra atolladero muy malo; se continúa la

marcha en el camino grande hácia el N. el que faldea la que-

brada poco mas arriba sin tocar en la estancia de Pichacani; se

marcha en la orilla izquierda de un arroyo que sale del atolla-

dero; se encuentra el punto adonde el arroyo que se seguía en-

tra al rio que baña la quebrada, y un arroyo en la otra banda;

luego se pasa un riachuelo que viene de la izquierda; se pasa

otro arroyo regular; se camina al NE. ; se pasa detrás de unas

grandes peñas como por una garganta y luego se llega al Tam-
bo de Huancarani.

Se sale de Huancarani,' tambo que consiste en dos casas

con paredes de piedra pero sin puertas é inhabitadas; se mar-

cha al ENE. pasando un arroyo á la salida del tambo; se en-

cuentran pequeños trechos de terrenos cultivados y llamas; po-

co después la quebrada se ensancha formando hermoso llano

cultivado y donde se encuentra caballos, vacas y una choza de

pastores; se continúa alNE. ;se pasa un arroyo que baja de

ONO. , en segiiida se vuelve á pasar el arroyo y se baja un tre-

cho algo malo en la orilla derecha del arroyo. El riachuelo de

la quebrada pasa á la derecha del camino al otro extremo del

llano y después detrás de un morrito. Se atraviesa nuevamente

el arroyo que á pocos pasos á la derecha del camino entra al

riachuelo el que en este punto sale debajo de una peñol eria.

Se baja otro ti'echo de camino malo dejando el rio á la derecha

y pasando detrás de unos peñascos; poco después se vuelve á

ver el rio y se camina al NNE., encontrándose terrenos cultiva-

dos y casa á la izquierda del camino y luego arroyo que se pasa

donde el aneroide señala 484.5; y casas en la otra banda del rio

que forman el lugar llamado Huancasayani; poco después se

encuentra un arroyo en ambas bandas del rio y continúan las

casitas. En seguida se llega á la división de caminos; el de la

izquierda es el camino principal, no atraviesa el rio y sigue pa-

ra Limbani; el de la derecha es más pequeño, pasa ála otra ban-

da del rio y continúa por una ciiesta. El aneroide señala en

este punto 491.

Siguiendo el camino grande se baja por la izquierda del rio
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hasta Limbani describiendo la quebrada algunos caracoles. A
un cuarto de legua mas abajo del punto donde se apartan los

caminos se pasa un riachuelo, que entra por la izquierda y an-

dando otro cuarto de legua se llega al pueblecito de Limbani,

el que se forma de varias casas diseminadas en ambas bandas

del rio; pero el mayor número y la capilla se hallan en la banda

izquierda. En Limbani el aneroide señala 515. En Limbani

hay un tambo llamado Camiri, que sirve de alojamiento á los

indios de Usicayos.

Para continuar hacia Phara por este camino se pasa el rio

sobre un puente y se sube una cuesta en la otra banda con di-

rección al NNE. En el punto mas elevado del camino el ane-

roide señala 496. Desde este punto se faldea muy arriba la

banda izquierda de la quebrada de Phara con dirección general

alSSE.; se pasa el rio y se sigue por el otro caminito encon-

trándose un pequeño arroyo en ambas bandas; se continúa al

NE. en medio de terrenos cultivados y de casas; se sube la-

deando la quebrada; en seguida se deja la quebrada grande y
se entra en otra secundaria, márchase al ENE. subiendo por un

camino muy malo, luego al E. continuando la subida en la ban-

da izquierda de la quebradita; después al NE. ; se pasa el arroyo

que baña esta quebrada y que cae de altura; se 'continúa la subi-

da al NE., al ENE. se llega al punto culminante donde el ane-

roide señala 464; se pasa por un portachuelo de pizarra metamór-

fica, casi granito; se baja al N 7 5 E. ; se pasa á la banda derecha

de la quebrada que toma origen en la misma apachecta, se con-

tinúa al ENE., al NE. , se encuentra una quebradita con arroyo

á la derecha, se baja al NNE. entre los dos arroyos; se pasa el

arroyo y se continúa en la banda izquierda. Los dos arroyos se

reúnen á pocos pasos más abajo del vado. Se encuentran des-

pués terrenos cultivados con choza en la otra banda, se sigue al

N. ; al N 20 O. se encuentra una casita á la izquierda del cami-

no y hiego se pasa un arroyo que viene del O. por una quebra-.

dita; después se pasa el riachuelo que baña la quebrada y se

continiía en la orilla derecha; se encuentra un caserío en la otra

banda, lugar llamado Comunidad donde el aneroide señala 500.

Se continúa al NO. y al NNO. hácia el pueblo de Phara.
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Fhara.—Es pequeño pueblo situado sobre una lengua de

tierra flanqueada por dos riachuelos que corren uno por cada

lado y que se i-eunen al pié del mismo pueblo.

La quebrada situada á la derecha del pueblo tiene su orí-

gen en la apachecta de Checcani, camino para Sandia, y su ria-

chuelo baja con dirección general de ESE. á ONO.

El rio de la izquierda es el que se ha seguido en el camino

y baja del portachuelo llamado apachecta de Ccahuanchaca.

Los dos riachuelos antes de reunirse al pié de la población de

Phara reciben cada uno un arroyo que baja de los altos, uno en

frente de otro. Los dos riachuelos reunidos dán origen al rio

llamado de Phara el que auna legua [5 kms. ] mas abajo se reú-

ne con el de Limbani. Desde Limbani hasta la reunión de su

rio con el de Phara habrá media legua. [2*5 kms.]

El rio formado por la reunión del de Phara con el de Lim-

bani, se reúne con el de Usicayos al pié del camino llamado Qui-

tónquitón que se halla situado en la falda de los cerros y en la

banda izquierda del rio formado por la reunión de ambos.

A unas tres leguas (15 kms.) mas abajo de Quitón-quitón

entra á este rio por la izquierda otro llamado de Correbamba 6

del Sagrario y desde este punto, el rio que resulta de su reu-

nión lleva el nombre de RioPullani y baja á reunirse con el rio

Huarihuari en la pampa de Tinguri para formar el rio Inam-

bari que es el que reúne todos los demás rios de la provincia

de Carabaya.

En las inmediaciones de Phara se encuentra una Barnade-

sia llamada Llaulli; dos especies de Rexia llamadas Ayanto;

una Menta conocida con el nombre de Muña; una Cassia arbó-

rea llamada Motoya y de las cuales algunos árboles adornan al

cementerio del pueblo de Phara; éste árbol tiene la ventaja de

tener flores casi todo el año. Además se notan: el Rantinculus

de flores amarillas llam.ado Huarancayzo ; una especie de Passi-

flora silvestre de frutos comibles; un Hcbccladus de flores blan-

cas; un Ribes de flores verdosas y dispuestas en largas espi-

gas, etc etc.
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Se sale de Phara al NNE. y se camina al NE. y E. ; se pa-

sa el rio que baja de la apachecta de Checcani sobre un puente

formado de tres grandes piedras atravesadas y luego se sube al

NE. ladeando otra quebradita con arroyo en su banda izquierda;

se continúa al NNE. ; se pasa un arroyito que baja al que baña

la quebrada que se sigue ; se marcha al N ; se pasa el arroyo que

baña la quebrada y se sube en la otra banda. La quebrada ter-

mina en fondo ciego á poca distancia de este punto. Se sube al

NNE., se marcha lentamente, se continúa la subida al ONO.
marchando en zigzag, encontrándose un trecho de camino muy
malo sobre pizarra, se llega al alto sobre una cuchilla que divide

otra quebradita que baja al rio de Phara, donde el aneroide se-

ñala 478.5. Se sube todavía una cuadra y luego se faldea en la

banda izquierda de la misma quebrada que se ha seguido en el

camino, marchando hácia la apachecta con dirección al N 40 E;

se llega á la apachecta donde el aneroide señala 472 ; se baja al

ENE. en una quebrada; se continúa al N 75 E. en la banda de-

recha; se pasa un arroyito que baja á reunirse con otro que to-

ma origen á la izquierda poco mas arriba. Se pasa el arroyo que

baña la quebrada y se continúa por la otra banda en la dirección

ENE. Al NE. el arroyo tuerce al E. y en este punto se deja la

quebrada y se continúa al ONO. entrando en otra quebrada. A
la derecha del camino, terreno cultivado con pequeño techado.

Se pasa luego un grueso arroyo que baña la quebrada y en se-

guida otro que se reúne en ángulo agudo con el precedente. Se

continúa al E. ladeando la quebrada principal que se seguia án-

tes y luego al NE. faldeando y subiendo. El arroyo queda muy
abajo. Se continúa al ENE. y poco á poco se tuerce al NO., se

cambia al N. y luego al NO. faldeando.

Se sube una cuchilla que divide la quebrada que se seguia

de la de Palca, llegándose á una cruz llamada Palca Cruz donde

el aneroide señala 492. vSe baja al O., se pasa regular arroyo y
luego se marcha al NE. por una senda dejando el camino prin-

cipal á la izquierda para entrar á Palca.
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Palca.—Es estancia de ganado vacuno situada en la banda

izquierda de una quebradita; que baja á reunirse con la otra que

se deja en Palca Cruz. La reunión de las dos quebraditas tiene

lugar á media legua [^.5 kms.] más abajo de Palca.

Pai^ece que en otra época este lugar tenia mayor número de

habitantes, notándose varias habitaciones abandonadas y sin

techo.

A pocos pasos más abajo de Palca, siguiendo la quebrada,

baja un arroyo al rio de Palca.

El riachuelo de Palca baja al NNE. y á un cuarto de legua

mas abajo tuerce al ENE. para reunirse en seguida con la que-

brada que se deja en Palca Cruz. El agua de estas quebraditas

baja para formar el rio de Pachani.

DE PALCA AL TAMBO DE PATALAVUNI (20 kmS.)

Se sube al NNO. para llegar al camino grande que se ha

dejado la víspera; se llega á él, luego se pasa un arroA-uelo; se

pasa otro que se reúne con el anterior poco mas abajo; se pasa

otro arroyo más grande, que con los precedentes, forma el que

pasa á poca distancia de las casas de Palca y luego se continúa

faldeando la quebrada muy arriba con dirección NNE. ; se mar-

cha al N., al NE. En este punto, abajo, la quebrada de Palca se

dirige al ENE. para reunirse con la otra y juntas parecen se-

guir al NE. Se camina al NNO.. Al NNE. se vé la montaña.

Se sigue al NNE. y se encuentra hermosa perspectiva, de

donde se descubre gran extensión de montaña, señalando el

aneroide 487. El camino continúa faldeando, subiendo y ba-

jando continuamente sobre i;n empedrado mu}' desigual. Se

marcha al NNE., al SE., al ESE. divisándose grandes nevados

pertenecientes á Bolivia, poco después se encuentra un gran

charco de agua con pastos á la izquierda del camino; se conti-

núa al N 80 E. , al NNO., encontrándose una bocamina en el

camino, al N. y al ENE.; poco más allá habían dos charcos de

agua á la derecha del camino; se llega después á una pequeña

meseta con ruinas de dos casas y charco de agua; alli el aneroi-

de señala 492. Este lugar se llama Tambillopata por que en
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otra época existia un tambo. Se continúa el camino al NNE.

;

se llega al camino de Aporoma que baja á la derecha faldean-

do por la quebrada origen del rio Pacchani, que en este

punto se llama de Cayani y luego en la cuchilla se nota una

cruz, llamada Cruz Uco. Esta cuchilla separa la quebrada de

Pacchani de otra que baja á la mina y cu5'^o rio se llama Capac-

mayo lo que quiere decir no rico. Los antiguos minerales de

Aporoma quedan en una lomada entre la quebrada de Pacchani

y la de Pulipuli que toma origen mas abajo en los cerros, á la

derecha.

En el punto de Uco Cruz el barómetro señala 490.

Se baja lijeramente faldeando al NNO. y se entra á una

quebrada, cabecera de la que baja á la mina y cuyo rio se llama

Ccapacmayo. Se sigue al N. viéndose mas abajo el camino que

viene de Limbani por el que transitan los indios de Usicayos

que ván á la mina. Este camino viene faldeando por la banda

derecha de la quebrada que se sigue después de haber dejado

Uco Cruz y que es el origen de la que baja á la mina.

Siguiendo al NNE. se llega al punto donde se reúne el ca-

mino de Limbani con el que se sigue y después al tambo de

Uco, que se halla situado en una pequeña meseta en la falda

derecha de la quebrada que baja á la mina. Es bastante gran-

de y con paredes de piedra.

Cerca del tambo hay un gran charco que conserva el agua

todo el año y que sirve para los usos de los que pasan la noche

en él. El aneroide señala 505.5

Se sale del tambo de Uco subiéndose luego al NXE. obser-

vándose otro charco de agua. Se pasa la cumbre de una loma-

da donde el aneroide señala 502., se faldea el X 10 O. y se si-

gue al N 1 5 E.

Continúa el camino subiendo al NNE. hacia una apachecta.

El camino es empedrado.

Se llega á la cumbre de una cuchilla que divide la quebra-

da de la mina 6 de Ccapacmayo de otra que toma origen á poca

distancia y que se llama de Machicamani. Esta iiltima quebra-

da baja á reunirse con la de Ccapacmayo en el mismo punto de
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la mina; estando situado el lugar que lleva este nombre en el

mismo ángulo formado por la reunión de los dos rios.

La quebrada de Pulipuli queda todavia mas á la derecha;

toma origen poco mas abajo, entre la quebrada de Machicama-

ni y la de Pacchani.

Se continúa el camino sobre la cuchilla; poco después em-

pieza una bajada por escalones al N.; se sigue al ENE. y luego

al NNE. El camino continúa faldeando por el lado de la que-

brada de Ccapacmayo.

Se baja rápidamente sobre escalones de pizarra llenos de

huecos y se llega á un punto desde el cual se vé el tambo de

Huaturo al NNE. Se camina al N., al N 15 E., y al NNE.
para llegar á Huaturo. El tambo de Huaturo es muy grande, tie-

ne pared de piedra y dos entradas: el aneroide señala en él

522.

Se continúa la marcha, por la cuchilla, al NT; se sube y lle-

ga á la apachecta en la que el aneroide señala 519.5; se baja al

N. empezando la montaña en el punto donde el aneroide se-

ñala 531.

Se sigue un trecho de camino poco mas llano sobre la mis-

ma cuchilla, después al NNO. para llegar al tambo de Patala-

yuni. Este es mas pequeño que el de Huaturo y se halla si-

tuado en una meseta que forma la misma cuchilla. El aneroide

señaló, á las 3 p. m. del 9 de octubre de 1864, 546.

En frente del tambo de Patalayuni, á la otra banda del rio

Ccapacmayo, baja un arroyo formando cascada que lleva el mis-

mo nombre de Ccapacmayo. A la derecha del tambo baja el

rio Machicamani.

Saliendo del tambo de" Patalayuni se marcha, á pié por la

cuchilla al N 15 E. [i,oco pasos], se contintia por un callejón

estrecho (200 pasos), concluido el cual se sigue al N 15 E. [2000

pasos), al NNE. (1,500 pasos), al N. [1,200 pasos; se marcha
por un camino mas llano (1,000 pasos) donde el aneroide á las 8

y 18 señala 592.8; y se continúa al N. [880 pasos] para llegar al

tambo de Mamanta el cual tiene pared de piedra como los ante-

riores, de manera que es algo abrigado. Se halla situado en la

misma cuchilla.
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Frente al tambo de Mamanta en la otra banda del rio Cca-

pacma3-o baja un arroyo. En el tambo el aneroide señala 595.8.

Para ir del tambo de Mamanta al de Cotaui se sigue al

NNE. marcliando por un camino un poco llano (600 pasos), al

NE. bajando por camino empedrado y en escalones (700 pasos),

al N. por camino un poco llano (300 pasos) para llegar á un

punto desde el cual se vé el tambo de Cotani al N.

. vSe continúa, bajando por escalones, al N. (400 pasos), al

NE. [1,000 pasos], al NNE. por un camino un poco llano y
luego en escalones [1,000 pasos], y al N. (800 pasos) para llegar

á un punto donde el aneroide señala 637.4 del que se sigue al

N 10 O. subiendo (200 pasos.)

En el punto mas bajo adonde empieza la subida, la cuchilla

es muy estrecha y parece que en otra época, no se sabe cuándo,

hayan hecho una calzada para regularizar el camino, que ten.

dría tal vez, algún precipicio; lo cierto es que se pasa sobre te-

rreno artificial y que realmente no puede recibir el nombre de

puente, desde que no pasa ningún rio por debajo, siendo simple

calzada, y con gran elevación.

Se baja (750 pasos), se sube (500 pasos). La quebrada de

la mina viene con dirección general de S 40 O. Se marcha des-

pués por camino llano (700 pasos) para llegar 'al tambo de Co-

tani.

El tambo de Cotani consiste en un solo techado con peque-

ña pared de media vara de alto. Como en este lugar hace bas-

tante calor no hay necesidad de qtie el tambo sea muy abriga-

do. Está situado en una pequeña meseta que forma la cuchilla

que divide las dos quebradas. En las inmediaciones del tambo

no hay buen pasto como en los anteriores tambos. Esto sucede

en casi todas las quebradas á medida que se vá bajando á los

valles: el buen pasto solo crece en los lugares frios. En el tam-

bo de Cotani el aneroide señala 634.9.

Saliendo de Cotani se baja al N 10 E. (400 pasos), se

sube en seguida [160 pasos], se baja en escalones [1,000 pasos]

y llega á un plinto donde el aneroide señala 641.5. Se conti-

núala bajada al N 40 O. (1,000 pasos), se sube al N. [412

pasos], se baja al N 40 E. [600 pasos] y se llega á otro punto
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en que el aneroide señala 643.5. Se sigue al N 30 E. (400 pa-

sos), se sube [280 pasos], se marcha por un camino llano (150

pasos), se sube nuevamente (50 pasos) y continúa al N 10 E.,

se baja (1,080 pasos) desde el punto en que se vé el rio Machi-

camani para llegar á la Mina.

Mina.—El lugar llamado así tiene dos ó tres casas y un

tambo. En la mina vive un alcalde que depende de Phara y
está encargado de la vigilancia de los caminos y tambos de las

inmediaciones.

El tambo de la mina está elevado y formado de una estaca-

da de palmera. En la época de mi tránsito el techo estaba muy
mal y necesitaba reparación. Cerca de la mina se hallan tam-

bién algunas chacaritas y cocales. Las casas del lugar llamado

la Mina están situadas en el mismo ángulo formado por la con-

fluencia del rio Ccapacmayo con el Machicamani. El rio Cca-

pacmayo se llama también de la Mina. En el punto de su reu-

nión él Ccapacmayo viene casi del S. y el Machicamani del SE.

pero poco mas arriba parece que los dos rios se acercan y for-

man un ángulo de 20 á 22". Ambos rios cuando se han juntado

dán origen á otro que baja al NNO. y luego al N 50 O. Los

dos tienen casi la misma cantidad de agua.

El lugar llamado la Mina parece haber recibido este nom-

bre porque en sus inmediaciones trabajaban oro. Poco mas
arriba de las casas hay un empedrado ó toclla del cual sacan un

adarme de oro por cada cajón. Se saca también un poco de oro

lavando la arena del rio Machicamani. Pero lo que dio el nom-
bre á este lugar fué el trabajo de algunas vetas entre Cotani y
la mina. Cerca de la mina se" notan restos de quimbalete.

Una cuadra mas abajo de las casas, en el mismo punto

adonde se reúnen los dos rios, hay una como playa en donde

crece una especie de indigofera ó añil silvestre.

En la mina se cultiva además de Plátanos, Yucas y Camo-
tes, dos Aroideas cuyas raices se comen; estas son el Echate y el

Chapi.
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DE LA MINA Á PALCABAMBA

Saliendo de la mina se atraviesa el rio Machicamaui y lue-

go se sube una cuesta muy parada y en escalones con dirección

al NNO. , concluida la cual hay un mojón con cruz donde el

aneroide señala 651.5 y se sigue al NO., en seguida al NNO.
para después bajar y llegar al rio Pulipuli donde el aneroide se-

ñala 655. Se continúa el camino siguiendo al PulipUli en su

orilla izquierda con dirección al N 40 O. Se pasa este rio por

vado. Este riachuelo á pesar de tener poca agua, es temible

por su corriente principalmente cuando está un poco creci-

do. Seria de mucha necesidad la construcción de un puente pa-

ra evitar las desgracias que varias veces se ha tenido que lamen-

tar; de peones que han sido arrastrados por su fuerte corriente.

Una cuadra antes del vado, el rio Pulipuli forma un recodo de

manera que después de haberlo pasado se marcha al E. siguien-

do la orilla derecha y luego al NE.
Se contintía la marcha al NO. siguiendo siempre al Pulipuli

que vuelve á tomar su primera dirección. Se pasa un riachuelo

llamado Cajatira que viene del E. , se pasa otra vez y unas dos

cuadras mas arriba se pasa una tercera vez; se sube en su orilla

derecha al E. ; se sigue el camino en el cauce del mismo ria-

chuelo el que por reciente avenida trajo gran cantidad de palos

y piedras destruyendo completamente el camino. Se pasa el ria-

chuelo muchas veces. Se deja el riachuelo, que en este punto

viene del N. y se sube una cuesta en la banda izquierda con di-

rección NNE. La cuesta es parada y con escalones. Después

principia un trecho de camino mas llano con dirección al N., se

sube nuevamente y se encuentra la chacra de Tocoropata la que

tiene una casa á la derecha donde el aneroide señala 641.5. El

camino sigue al N 30 E. Tocoropata significa en castellano "Me-
seta de Bambusa" que en el país llaman Tocoro. Se llega á la

apachecta de Chichilpaya en la que el aneroide señala 629.8.

Se baja á Pacchani que queda al N 75 E., caminando al E. (320

pasos), se encuentra un derrumbe con barro amarillo y ligoso

y después un arroyo (100 pasos), continúase al ESE. [1,000 pa-
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sos], empezando un camino formado de palos redondos y atra-

vesados, colocados uno cerca de otro á manera de escalones, se

llega al punto donde el aneroide señala 636. 3, se baja sobre pa-

los (500 pasos), llegando á otro punto en que el aneroide señala

641 se sigue al NE. [1,000 pasos] para llegar á otro lugar donde

el aneroide señala 650. Se continúa al ESE. [100 pasos]; se en-

cuentra un arroyo. Aqui termina el camino de palos y empie-

za una. ladera llana. Se marcha al NE. (500 pasos); se baja nue-

vamente al NE. donde el aneroide señala 655. (1,300 pasos), se

llega á un arroyito que se pasa arriba, se sigue al SE. (200 pa-

sos), se marcha en el cauce del rio Pacchani que en este punto

es muy esplayado y cubierto de barro lo que indica que en

tiempo de avenida cubre todo este terreno [320 pasos] para lle-

gar á unas casitas de cañas con chacras. Aquí el aneroide se-

ñala 670.5; son las 12 del día.

La quebrada de Pacchani es muy ancha y su rio tiene tan

gran cantidad ele agua que no se puede pasar por vado sino en

la estación mas .seca y todavía en esta época el agua, en el vado,

llega hasta mas arriba de la rodilla.

En la falda de los cerros que flanquean la quebrada de Pac-

chani se observan cocales con casitas. De la mina hasta Pac-

chani se puede andar á bestia aunque el camino es muy inclina-

do principalmente por el lado de Puliptüi, pero de Pacchani á

Palcabamba no hay camino de á bestia y también el de á pié

tiene varios malos pasos bastante peligrosos debido á los de-

rrumbes que destruj'^eron completamente la senda que existia.

Se sale de Pacchani por el mismo camino de la Mina (500

pasos), se llega al arroyo citado mas arriba. En este punto se

deja el camino que sube la cuesta y se continúa siguiendo el

curso de la quebrada. Se pasa el arroj-o y se marcha al N. en

el monte [500 pasos]. Se llega al tambo de Pacchani.

El tambo de Pacchani antes de 1862 existia mas arriba, pe-

ro por el derrumbe de un cerro en la quebrada de Pacchani, en

el lugar llamado Piuni, éste formó represa al rio cuyas agitas

fueron detenidas por tres días; al cabo de este tiempo se abrie-

ron paso y produjeron inundación que destruyó el tambo y el

lugar llamado Versalles.
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El tambo se reduce á una casita situada en la orilla izquier-

da del rio. En este punto existe una oroya. Aneroide 670. Se

continúa el camino al NNO. (400 pasos), se pasa un arroyo, se

marcha por el monte [250 pasos], encuéntrase una casa con co-

cal y plátanos; se sigue al N. (266 pasos), se pasa un arroyuelo

[860 pasos] se encuentra un arroyo que se pasa y luego roce de

chácra; se continúa el camino por la playa (300 pasos), y en se-

guida por un maizal y cocal en la falda (240 pasos). Se encuen-

tra un gran derrumbe de piedras traídas por un arroyo que se

pasa. La avenida que arrastró esta enorme cantidad de piedras

tuvo lugar, hará solamente una semana. Parece que antes exis-

tia monte en este lugar, que al presente no es sino pedregal;

pero entre poco tiempo estará nuevamente cubierto por el mon-

te, por que actualmente se vé gran número de Cecropias.

Se marcha al N 15 E. [463 pasos], terminada la playa se

sube por un barranco de peñas (100 pasos), se continúa por la

playa al X 30 E. (370 pasos), encuéntrase otro derrumbe, se

marcha sobre peña en la orilla y después se sube para pasar el

derrumbe mas arriba (200 pasos), se continúa por la playa [200

pasos] y al N 40 O. (200 pasos). Se encuentra la reunión del

rio Pacchani con el Huarihuari ó rio grande 'que en este punto

se llama Cotalani y donde el aneroide señala 670.6.

Se continúa el camino por gran playa cubierta de piedras

no muy grandes y adonde se arrastran numerosas Mikanias y
Cissus (624 pasos).

El rio grande corre en este punto al OSO. sigiiiendo la di-

rección que trae al reunirse con el Pacchani. En la falda de los

cerros á la izquierda de la quebrada hay cocales con casuchas.

Desde este punto se marcha al S. (300 pasos), subiendo pa-

ra llegar á una casa.

En frente de la casa y en la otra banda del rio grande baja

del N. un grueso arroyo.

El lugar donde están la casa y los cocales se llama Palca-

bamba; pero el punto que propiamente lleva este nombre se ha-

lla situado poco mas abajo y en la otra banda del rio grande;

consiste en una grande y hermosa llanura sembrada de maiz,
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plátanos, yucas, camotes, cañas, échate, etc. En este llano se

observan varias casitas.

Para llegar á este lugar es preciso pasar el rio grande que

se atraviesa sobre una balsita formada de tres palos.

Para ir á la chacra de don Manuel Vega se baja á la playa

marchando al N. (370 pasos) luego en la playa al O. (ico pasos)

en el monte [500 pasosj y se pasa un arroyo [620 pasos], se lle-

ga después al punto donde se atraviesa el rio grande en balsa.

DE PALCABAMBA Á VERSALLES

Pasando el rio grande en balsa y marchando al O. (640 pa-

sos), se encuentra un arroyo que se pasa (500 pasos) y después

otro (612 pasos).

En la otra banda entra al Huarihuari el rio Chtinchomayo.

A algunas cuadras mas abajo de la desembocadura del

Chunchomayo se halla en esta banda, esto es en la orilla izquier-

da, una llanura con casas y sembrios. Este lugar se conoce con

el nombre de Pacayhuata.

Se camina al N 55 O. [500 pasos], se encuentra un cocal á

la izquierda del camino y pampa de Pacayhuata, abajo en la ori-

lla izquierda del rio (610 pasos).

E^n la otra banda entra al Huarihuari el rio de Hipanacota

y después de la desembocadura del rio se halla la pampa, con

sembrios y casas, que lleva el mismo nombre.

En la orilla derecha del rio grande hay un lugar que tiene

hermosos terrenos y pertenece al cura de Phara.

Se continúa al S. [400 pasos], se pasa un arroyo, se sigue al

SO. [400 pasos], empezando después la bajada de la cuesta de

Toldoquere [800 pasos], terminada ésta bajada se marcha al

S 35 O. [350 pasos], se pasa un riachuelo llamado Huaynatira

[300 pasos], encontrándose una. chácara en preparación ála iz-

quierda del camino en una hermosa pampa. Este lugar se lla-

ma Calapainpa. [318 pasos] Se encuentra un arroyo con casca-

da, llamado Sancachiri [420 paso.s] y una oroya. En este punto

el rio Huarihuari tiene 60 varas de ancho. En la otra banda se
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en este punto 676. Al S 40 O. continúa la pampa de Calapam-

pa [270 pasos], se pasa el riachuelo llamado Malquitira, se sube

al S 30 O. [260 pasos], se marcha por camino llano (140 pasos],

se baja á otro arroyo [80 pasos], se encuentra un derrumbe y
luego un arroyo, se sube una cuesta al SO. (868 pasos), en se-

guida se encuentra un cocal con casa á la izquierda del camino,

lugar llamado Chillani. Se sigue la subida (500 pasos) aleján-

dose del rio y se llega á la cumbre de la cuesta, lugar llamado

Derrumbe de Chillani.

En la otra banda del rio grande se vé, enfrente de este pun-

to, bajar el rio de Pilcomayo que viene del NO. El aneroide

en la cumbre de la cuesta señala 660. (500 pasos. Se marcha al

S 80 O. (540 pasos), se pasa un arroyo y luego otro [500 pasos],

se encuentra un hilo de agua y luego roce para chácara, lugar

llamado Limbocani. Casa en esta banda.

Se marcha al OSO. [1,280 pasos], se llega al sitio de la re-

partición de caminos, lugar llamado Yungani donde el aneroide

señala 659. Un camino sigue faldeando hácia el S. y se dirije á

la Mina; el otro tuerce á la derecha bajando hácia el rio con di-

rección OSO. y es el que se sigue para ir á Versalles.

Se baja por un caminito maio y escavado como canal en el

terreno; además siendo este camino poco frecuentado está lleno

de monte. Se camina al OSO. (1,000 pasos), al O. (800 pasos),

se llega al rio de la mina que en este punto es bastante ancho y
tiene mucha agua porque se halla reunido con el Machicamani,

el Pulipuli y algunos pequeños arroyos.

Se pasa este rio por vado casi en el mismo punto de sii des-

embocadura en el Huarihuari.

En el punto de la confluencia de estos rios, el Huarihuari

viene del E. pero á unas dos ó tres cuadras mas arriba viene

del NE. El rio de la mina se reúne al Huarihuari con una di-

rección de S á N, pero poco mas arriba viene del SE. El Hua-

rihuari después de la reunión del rio de la ]\Iina se dirige al

S 80 O. El aneroide en la confluencia señala 675.

Se sube en la orilla izquierda del rio de la mina con direc-

ción al S. [113 pasos]; se encuentra la división de caminos, el
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de la izquierda sigue remontando la quebrada de la Mina y se

dirige á este líltimo punto; el de la derecha tuerce al O. siguien-

do la quebrada del rio grande y se dirige á Versalles. Se mar-

cha al O. [500 pasos] por una ladera un poco elevada sobre el

rio grande, al C'SO. [356 pasos], se encuentra un arro3-o con su

cauce, lleno de grandes piedras provenientes de un derrumbe,

se pasa y se sube [500 pasos], al O. [600 pasos], se encuentra

una pequeña pampa con casita á la derecha del camino, se mar-

cha al SO. {220 pasos), por un cocal en terreno llano á la dere-

cha del camino (300 pasos); al OSO. [62 pasos], se pasa un arro-

yo con derrumbe [700 pasos], se llega á un trechito de terreno

desmontado [100 pasos], se encuentra otro arroyo con cauce de

riachuelo lleno de piedras y palos traídos por una avenida (45

pasos), y luego una casa y chacra sin gente á la izquierda del

camino. Se marcha al O. (647 pasos), se encuentra un derrumbe

en la otra banda del rio grande [992 pasos], un hilo de agua

con derrumbe que se pasa [292 pasos] y pampa con tambo y una

cruz. Este tambo llamado también de Huarihuari sirve á los de

Usicayos que entran á sus cocales situados en este valle. Se

contintía al S 75 O. se baja al rio (200 pasos), se encuentra un
riachuelo que lleva el mismo nombre de Huarihuari, del rio

grande, con inmensa cantidad de piedras 5' palos arrastrados por

avenidas. Este riachuelo se pasa en dos puntos; viene del SE.

Se encuentran una casita en esta banda y Versalles en la

otra del rio grande y á la izquierda de la desembocadura del rio

de Challuna.

Con el nombre de Versalles se conoce el lugar habitado, si-

tuado en la orilla derecha del rio Huarihuari y en el ángulo for-

mado por la desembocadura del rio Challuma en este tiltimo.

Versalles fué fundado á fines del afío 1849, poco después de la

época del descubrimiento de los ricos depósitos de oro de Cha-

lluma, bautizado y saludado con cañonazos en 9 de diciembre

del mismo año; en poco tiempo floreció y llegó á su apogeo en-

tre 1850 y 1855; pero su fundación, debido al descubrimiento

del oro en Challuma, estaba sujeto á mil contingencias como
lo están los lugares que deben su vida á la proximidad de los

minerales. Decayendo el mineral de Challuma era indispensa-
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ble que Versalles siguiera la misma suerte, de tal modo que la

pequeña población que liabia surgido como por encanto en este

recóndito lugar y que en 1854 y 1855 tenia ya como quinientos

habitantes, casas dispuestas en calles y hoteles, fué poco á poco

despoblándose y para colmo de desgracia, en marzo, de 1862 fué

casi completamente destruida por una avenida del rio que inva-

dió toda la población ; habiéndose roto una represa que se habia

formado en el rio Pacchanipor lacaida de un cerro, que estancó

el agua de este último durante tres días. Pero esto no bastó; pa-

rece que la naturaleza habia dictado la sentencia: lá desapari-

ción de Versalles, por que el dia 5 de setiembre á las once de la

mañana hubo en la provincia de Carabaya y principalmente en

los valles fuerte temblor que causó derrumbes y que conmovió

la tierra en diferentes puntos. En esta época el mineral de

Challuma fué despoblándose más y más, de manera que al pre-

sente un solo minero, el señor don Félix Rodríguez, trabaja en

dicho mineral. Este temblor hxé precursor de nuevas desgra-

cias; todo el mes de setiembre llovió con mucha fuerza y el dia

30 de las siete á las diez de la noche cayó un aguacero excep-

cional, verdadera lluvia dilúvica, en la que el agua caia á cho-

rros haciendo ruido espantoso, aumentando instantáneamente

todos los rios y produciendo derrumbes por .doquiera, de modo
que los habitantes de los valles creian llegada su última hora.

En efecto el rio de Challuma aumentó tanto su caudal que vino

invadiendo terrenos, llevándose casas y destru5'-endo todo lo

que encontraba en su tránsito. Versalles en esta ocasión sufrió

nueva desgracia que completó su ruina; de modo que en el dia

no queda del hermoso llano con casas y calles empedradas, sino

pequeña lengua de algunos metros de ancho y pegada á la falda

de los cerros sobre la cual se ven como restos de la población

de Versalles tres ranchos, que no están libres de ser llevados

por la primera avenida del rio ó sepultadas por derrumbe del

cerro inmediato Hace pocos dias casi sucede tal desgracia con

el almacén del señor Rodríguez, debido al derrumbe de la fal-

da del cerro detrás de la casa.

Versalles en la época de su apogeo tuvo hasta una casa de

tres pisos y calles empedradas, y como corria mucho oro en la
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población, los almacenes estaban bien surtidos y no faltaba ni

las cosas mas supérfluas y de puro lujo.

El nombre de Versalles como se puede suponer muy bien

le fué dado por un francés, el señor don Gabriel Larrieu, pero

fué sacado á la suerte con don Miguel Arias el cual quería darle

el de Buenavista.

Los primeros ranchos de Versalles fueron de los señores

Poblete, Arias y Tovar.

Para entrar á Versalles es preciso atravesar el rio grande

que en tiempo de aguas se pasa por oroya situada á dos ó tres

cuadras mas arriba de Versalles. En la época que el rio está

bajo, teniendo menos corriente, se pasa por medio de balsa.

Como no se puede atravesar rectamente el rio, para no ser

arrastrado por la corriente mucho mas abajo del punto que se

quiere, se hace subir la balsa contra la corriente por cierto tre-

cho ayudándose de un cable amarrado á la peña por el lado de

Versalles.

Actualmente en Versalles existen: dos almacenes, una ca-

sita y un horno en peligro de caer al rio. En un rincón pegado

al cerro hay pocas matas de plátano, todo el resto del terreno

llano está invadido por el rio.

En el dia no viven en Versalles sino pocos individuos de

los que el principal es el almacenero don Félix Rodríguez, el

que está encargado de recibir los víveres que deben servir para

los operarios de los minerales. También tiene bajo su custodia

bayeta, tocuyos, camisas hechas y otros efectos que sirven para

vestir á los operarios.

Si el río de Challuma sigue destruyendo el poco terreno y
ranchos que quedan en Versalles, será indispensable que los que

viven allí se trasladen á la otra banda del rio grande, esto es á

la orilla izquierda en donde existe una buena pampa para cons-

truir casas y tener pequeños sembríos.

DE VERSALLES Á LAS MINAS DE CHALLUMA

Antes del descubrimiento de los minerales de oro en Cha-

lluma no había camino por ésta quebrada; de manera que los
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primeros que entraron á trabajar los minerales, tenian que mar-

char por donde encontraban menos obstáculos y el camino por

donde se subia á los lugares auríferos era por el mismo cauce

del rio. Pero como el rio corre entre cerros bastante parados, á

cada instante se encuentra un elevado barranco que impide el

paso y obliga á pasar á la otra banda del rio, para continuar por

la playa hasta que se encuentra otra vez con el rio, que viene

bañando el pié del barranco y se hace necesario volverlo á pasar.

Mas, como este rio tiene curso muy sinuoso, á cada rato es nece-

sario pasarlo por vado; de manera que marchando por el cauce

en menos de cuatro leguas, hay que pasarlo 57 veces. Además
como el rio de Challuma tiene regular caudal de agua, que au-

menta mucho más en tiempo de lluvia, sucedia que á más de

las frecuentes desgracias que acaecían, un solo aguacero parali-

zaba la marcha, por que el rio crece en pocos instantes 5^ se ha-

ce impasable, y si las lluvias continuaban por algunos dias, su-

cedia que los trabajadores no podian recibir auxilios y carecían

hasta de alimentos.

En este estado la sociedad trasandina que se habia formado

en 1850 para trabajar las vetas auríferas de Ccapac-Orco pidió

al gobierno los medios para abrir camino de Versalles á los pun-

tos de trabajo. El Gobierno accediendo á la -solicitud de la So-

ciedad, mandó en 1851 al batallón Yunga)' al mando del coronel

Balta para que los mismos soldados emprendiesen el ti^abajo de

abrir el camino y para este objeto se proveyó á dicho batallón

de todas las herramientas necesarias, las cuales fueron avalua-

das en 3 á 4,000 pesos. Estas herramientas á la conclusión del

camino fueron entregadas á la vSub-prefectura, pero no se sabe

la suerte que ha5'an corrido.

El camino que abrió el batallón Yungay no ha servido sino

muy poco tiempo y quedó completamente inutilizado al cabo de

pocos meses. Como la Sociedad Trasandina trabajaba las vetas

de Ccapac Orcco hizo que el camino se abriese por la cuchilla de-

recha de la quebrada y se dirijiese directamente de Versalles al

rico cerro de Ccapac-Orcco sin pasar por los trabajos de los lava-

deros y rebosaderos que habian en la quebrada; de manera que

á los mineros que trabajaban estos últimos no les servía de nada.
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En esta misma época, los mineros que trabajaban en los di-

ferentes puntos de la quebrada, viendo que no podian servirse

del camino citado por que pasaba muy arriba de sus trabajos, y
teniendo que vencer mil obstáculos, para trasladarse y proveer

de víveres á los lugares de sus trabajos, cuando el rio estaba

crecido, emprendieron de su cuenta la apertura de un camino

en la banda izquierda de la quebrada y al mismo tiempo solici-

tando auxilios del Gobierno, consiguieron al fin que éste decre-

tase la suma de 700 pesos para la apertura de diclio camino. De
estos 700 pesos, solo 300 se emplearon para concluir el camino,

los otros 400 fueron empleados en la apertura del camino de

Mupaypampa á Sandia, por que todos los mineros daban de su

cuenta algunos peones para activar el trabajo hasta la conclu-

sión. Este camino se llama la Moyoca de una palabra quechua

que quiere decir vuelta, por que en efecto, por la misma natura-

leza del terreno dá muchas vueltas. Aunque este camino no

sea muy bueno es de gran auxilio cuando el rio está crecido y
permite trasladarse de Versalles á los trabajos en pocas horas,

cuando antes de su apertura se necesitaban dos ó tres dias pa-

sando mil trabajos y peligros y siendo necesario en algunos

puntos descolgarse por cordeles.

Actualmente, cuando el rio está muy crecido, se marcha por

el camino de la Moyoca sm pasar una sola vez el rio Challuma

y cuando está bajo se sigue parte por el camino y parte por

el rio.

Salida para Mercedes.—Se marcha al ONO. por un camini-

to en la banda izquierda de la quebrada de Challuma (600 pa-

sos) al NE. (250 pasos), al E. (500 pasos), al N. [100 pasos], se

pasa un derrumbe y después "otro [200 pasos], se continúa al

NNE. (700 pasos), se sigue por un gran derrumbe peligroso pa-

ra pasar [1,000 pasos], al NNO. (100 pasos), se baja á un ria-

chuelo llamado Urcomayo [60 pasos], se pasa el riachuelo y
marcha al N 50 O. (1,000 pasos) al N. [600 pasos], al NNO. (550

pasos), se pasa el arroyo llamado Jerusamana (220 pasos), de-

rrumbe siguiendo al NO. [400 pasos], un descanso (150 pasos),

otro arroyo [114 pasos] se continúa al ONO. marchando por una
pampa en el monte (500 pasos), al NO. marchando por otra
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pampa [612 pasos]. En este punto se deja el monte (cuando el

rio no está muy crecido) y se entra al cauce del rio. Se marcha

al NNE. , se pasa el rio tres veces (300 pasos). En la banda iz-

quierda se nota en la falda una casa con pequeña chacra, que

constituyen el lugar llamado Chaco. Se continúa la marcha al

ONO. pasando el rio por tres veces (500 pasos). Se sigue al

NO. encontrándose un arroyo que entra por la banda izquierda

(300 pasos); se pasa dos veces el rio (200 pasos); se pasa la 9.»

vez (50 pasos), se pasa la 10.* vez, y entra al monte (600 pasos)

se encuentra un arroyo (450 pasos), llegándose después al lugar

llamado Pusupuuco, en donde han existido casas y se trabajó un
rebosadero que ha dado regular cantidad de oro. En el dia este

lugar se halla completamente despoblado y no se vé ni vesti-

gios de casa.

Se marcha al S 50 O. subiendo [400 pasos], al E. (150 pa-

sos) encontrándose un riachuelo que viene por la otra banda de

NNE., al ENE. (250 pasos), al N 30 E. bajando y luego subien-

do (400 pasos), al N 20 O. [100 pasos], encuéntrase un arroyo

(376 pasos), al N 30 E. [1,300 pasos]. Se pasa el riachuelo de

San Simón. A unas tres cuadras del camino hacia el rio grande

hay una casa en la orilla izquierda del riachuelo. Este lugar

ha dado oro pero no en gran cantidad [300 pasos]. Se pasa el

riachuelo de San José cerca del cual hubo casa y se trabajó un
rebosadero que ha dado mucho oro. El riachuelo de San José

tiene menor cantidad de agua que el de San Simón. Continúa-

se al N. [900 pasos), se encuenta el riachuelo ó arroyo de Can-

gali, que viene cayendo de peñasco en peñasco del N 20 E. El

rio grande en el punto que recibe al Cangali viene bajando del

N 60 O. Cangali ha sido un punto habitado y que ha dado ma-

yor cantidad de oro que los lugares citados. Se calcula en tres

quintales el oro que ha dado Cangali.

Se sigue al NO. (230 paso.s), y llega al lugar llamado el Ce-

menterio. Este punto lleva este nombre, "Cementerio" por

que un pobre operario halló allí su sepultura aplastado por una

peña en el acto de sacar un poco de oro de una grieta. [300 pa-

sos.]

A¡ía gracia.—En este punto existia un rico depósito de oro
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que fué trabajado por el señor Poblete. Una sola batea de tie-

rra que se puede calcular del peso de 15 libras dio al señor don

José Poblete 43 onzas de oro. En el dia no se nota sino la peña

viva desnuda, [pizarra metamórfica].

En Alta gracia hubieron mnchas casas, algunas de las cua-

les eran bastante grandes. Actualmente no hay mas que una,

[368 pasos].

Se sigue al NE. (1,800 pasos] y se llega al lugar llamado

Quimsamayo.

El lugar llamado Quimsamayo fué uno de los puntos adon-

de primero se encontró oro y que dió en abundancia este pre-

cioso metal á los descubridores Poblete.

Actualmente se halla en trabajo y pertenece al señor Ro-

dríguez. El lugar en donde se hallan colocadas las casas fué el

punto en que trabajaron los Poblete y donde hallaron oro en

bastante cantidad bajo una capa de tierra de muy poco espesor.

El trabajo actual del señor Rodríguez es un rebosadero que

tiene una capa de terreno de aluvión de unas 50 varas de espe-

sor. En los puntos adonde han lavado ya todo el terreno de alu-

vión aparece la peña, que se nota á ambos lados formando como
una verdadera quebrada donde ha corrido un rio y que ha de-

positado la espesa capa de terreno de aluvión que se está lavan-

do actualmente. El aneroide señala en este lugar 596.

De Quimsamayo se baja al rio grande que cuando está un

poco crecido se pasa sobre un puente formado de tres palos lar-

gos tendidos al través.

A pocos pasos mas arriba del puente, entra por la izquier-

da un arroyo que lleva el nombre de Quimsamayo. El rio prín-

cipal en este punto ya no se llama Challuma sino Chaupimayo;

por último á una cuadra mas arriba de la confluencia del arroyo

Quimsamayo con el Chaupimayo entra por la derecha el rio Pu-

camayo que viene de los principales minerales de oro.

Por la reunión de los tres rios este punto recibe el nombre
de Quimsamayo de dos palabras quechuas quimsa que quiere

decir tres y mayo, rio.

El río Chaupimayo en este punto viene del S 60 E: el Pau-

camayo del ENE., casi del E. y el Quimsamyo del SSO.
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Se sale de Quimsamayo al N. bajando al rio (20 pasos), lle-

gado á éste se sube al N. [300 pasos]. En este punto se deja

un caminito que continúa subiendo y que ha sido abierto para

evitar los numerosos vados del rio Pucamayo cuando está cre-

cido; pero en el dia este camino está completamente remontado

é intransitable. Se baja al Pucamayo (100 pasos), que ha reci-

bido este nombre por el color rojizo de sus aguas debida á la

tierra arcillosa que acarrean los desagües de las acequias que

sirven para lavar los depósitos de aluvión que contienen el oro.

Se contimía la marcha en el cauce del Pucamayo pasando y re-

pasándolo por vado 18 veces (600 pasos), se pasa el rio otras 7

veces [500 pasos] y se llega al lugar llamado Mercedes.

Mercedes 'es un lugar habitado actualmente por don Félix

Rodríguez que está trabajando un rebosadero situado en una
rinconada.

Mercedes se halla situado en la banda izquierda de la que-

brada en una pequeña meseta á 8 ó 10 varas sobre el nivel del

rio Pucamayo. La mi.sma meseta en donde se hallan situadas

las casas es el piso de otro rebosadero que ha sido trabajado

antes con mucho provecho.

En Mercedes es donde se ha encontrado la mas grande pe-

pita de oro, desde la época del descubrimiento de Challuma.

Esta pepita pesó 45 onzas y fué hallada por don Félix Rodrí-

guez. En general los rebosaderos de ^Mercedes dán oro en pe-

pitas bastante grandes; al contrario Quimsa ha dado oro muy
menudo.

Cerca de Mercedes el rio se dirige de E á O.

Se sale de Mercedes al O; se pasa seis veces el rio (750 pa

sos) y se llega á la casa de madera de la máquina. Este punto

se llama Portalibre y habia en otra época un rebosadero y lava-

dero que fué trabajado por don Venancio Tovar. En la casa de

madera existe la máquina mandada construir por el señor don
Manuel Costas para beneficiar el oro de las vetas. Consiste en

una almadeneta puesta en movimiento por una rueda hidráuli-

ca vertical. Esta que costó al señor Costas una fuerte suma no

sirvió sino muy poco tiempo por haberse descompuesto y i'oto

varias piezas. Actualmente se puede decir que solo existe la
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casa, pues casi todas las piezas han desaparecido. La rueda

hidráulica se piidrió y cayó á pedazos.

Saliendo de Porta libre, para ir á las vetas de Ccapac Orcco,

Sacramento y Recompensadora, se sube una cuesta parada con

dirección al NO. (1200 pasos), se continúa la marcha por una

ladera (300 pasos), se llega á la labor principal de Ccapac Orcco,

donde se notan varias bocaminas trabajadas por la Sociedad

Trasandina. Aquí el aneroide señala 576.

Se sigue ladeando y subiendo al OSO. (450 pasos) para en-

contrar la veta del Sacramento de don Miguel Arias. Esta veta

se dirige de S. 70 E. á N. 70 O., casi en la misma dirección de

las capas de pizarra, y ha dado bastante charpería. Sobre la

veta del Sacramento corre un arroyuelo, que baja á la quebrada.

Se sube faldeando al X. (300 pasos) para llegar á la casa de

la Recompensadora. La veta que lleva este nombre pertenece

actualmente á don Félix Rodríguez.

Se hunde al S. 20 E. con ángulo de 30'' á 35° y ladea una

quebradita que baja al EXE. Actualmente se piensa dar un
corte por la quebradita para encontrar las labores mas adentro.

Algunas de las labores de la Recompensadora han dado Char-

pería.

^ías abajo de la Trasandina llamada también de Ccapac

Orcco ó Montebello, esto es mas hacia el río, se descubrió la

veta ^lercedes que ha dado exteriormente muestras de Charpe-

ría muy ricas y dió origen á la formación de una compañía, pe-

ro cuando se empezaron los trabajos desapareció todo el oro por

encanto.

En la Recompensadora hay una casa.—Desde este punto se

vé que la quebrada de Pucamayo mas arriba de Xatividad corre

casi de SE. á XO.—Siguiendo la qnebrada más arriba de la

Máquina á pocas cuadras se encuentra un lugar llamado Xati-

vidad, situado como Mercedes en la orilla izquierda del río, tie-

ne dos ranchos y un horno. El riachuelo Pucamayo cerca de

Natividad corre de E. á O. como en ^Mercedes.—En Xatividad

se trabajó un rebosadero, pero en el día no hay trabajos.

Los puntos de donde se saca oro en la quebrada de Puca-

maj'o fueron: Nativiíé, situado muy cerca de la desembocadu-
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ra del Pucamayo en el Cliaupimayo; Tablahuasi, situado á pocos

pasos mas arriba que el precedente y en la orilla izquierda del

río. Hay todavía un rebosadero que trabajar pero es difícil por

la escasez de agua y sería muy costoso traer una acéquia por

encima.

San Pedro situado á unas dos cuadras mas arriba que Tabla-

huasi, pero en la orilla derecha del río Este lugar ha dado mu-
cho oro y el señor Arias quien lo trabajó sacó una pepita de 27

onzas y 2 adarmes. De otra batea ha obtenido 3 libras y 5 on-

zas de oro. [Se puede calcular que una batea tiene á lo mas 15

libras de tierra.]

Sa?ita Fortunata situada en la misma orilla derecha del río

y poco mas arriba que San Pedro; también pertenece á Arias

pero no ha sido tan rico como aquel.

Después viene Mercedes que como hemos dicho dio al se-

ñor Rodriquez una pepita de 40 onzas.

En este lugar hay todavía otro rebosadero que muy pronto

lavará el señor Rodríguez.—La peña sobre la cual descansaba

el rebosadero que se ha lavado yá, es de arenisca y pizarra.

Entre jNIercedes y la Máquina en una vuelta que dá el río

hay una pampita llamada ]\Iedia luna en donde se trabajó un
rebosadero. De este lugar se sacó una pepita de 29 onzas.

En el lugar de la Máquina como hemos dicho mas arriba,

el señor don Venancio Tovar trabajó otro rebosadero llamado

de Puerta libre.

Algunas cuadras más arriba de Puerta libre se halla el Ro.

sario que es lavadero y aventadero para lavar; se halla situado

en la orilla izquierda de la quebrada y casi al pié de la quebra-

dita que baja de la Recompensadora. Este lugar tiene casa co-

mo Mercedes y es trabajo actual de don José Murjía.

Este lugar dió una pepita de 36 onzas á los señores Carpió

Terán y Lira.

Finalmente el Carrizal situado mas arriba, es el último tra-

bajo de la quebrada. Este lugar dió bastante oro, fué trabaja-

do por los señores La Jara, Bermejos y Romana; iiltimamente

lo fué por un señor Moreno. En este lugar ha existido casi una

población pero en el día está desierto.
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Entre la Máquina y Natividad se pasa el río cuatro veces,

después de la tercera se vé un arroyo que cae en la otra banda

formando una pequeña cascada.

MODO DE TRABAJAR EL ORO EN CARABAVA

En Carabaya se dá á los Depósitos de oro cuatro nombres

distintos: vetas, lavaderos, rebosaderos y aventaderos.

Todos conocen el significado de la palabra veta, de modo
que no hay necesidad de esplicación y solo diremos que en las

vetas el oro se encuentra diseminado en el cuarzo que en Cara-

baya llaman lacJii por su semejanza con la sal. En las vetas

auríferas de Carabaya muchas veces el oro está tan dividido

que es imperceptible á la vista; otras veces existe en mayor

abundancia y forma puntos ó chapas de puro oro en medio del

cuarzo. Cuando se presenta en este estado se indica en Cara-

baya con el nombre de Charpería ó franja de oro.

Se conoce con el nombre de lavadero cuando el oro se en-

cuentra en partículas ó pepitas sueltas en medio de la arena y
piedras que forman las playas ó pequeños depósitos, pero al ni-

vel del río actual.

vSe dá el nombre de rebosadero á un depósito aurífero for-

mado de tierra y piedras sueltas de espesor variable situada á

diferente altura sobre el nivel del río actual, pero en el que el

oro se halla en la parte inferior del depósito y casi en contacto

con la peña que existe por debajo. En estos depósitos se dis-

tinguen dos partes, la primera ó superior que es formada de tie-

rra y piedra es estéril, esto es no tiene oro, y recibe el nombre
de carga. La parte inferior en contacto con la peña, mas ó me-

nos rica en oro 3^ que se conoce por la presencia de unas piedras

pesadas, formada por una especie de bronce (sulfuro de fierro)

llamadas Margajeta y otras piedras también pesadas de color

gris ó rojizo llamadas en el país HuincJio. Esta parte del depó-

sito aurífero recibe en la provincia de Carabaya el nombre de

venero.

En fin, se dá el nombre de aventadero á otro depósito aurífe-
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ro en el cual se distinguen varios veneros sobrepuestos unos á

otros y separados por capas de tierra y piedras sueltas. Esto es,

los aventaderos son depósitos auríferos formados de veneros y
cargas que se alternan unas con otras.

Hablando ahora un lenguaje más científico, diremos, que la

gran cadena de cerros que forma la cordillera de la provincia

de Carabaya, con todas sus ramificaciones, es formada de pizarra

y arenisca siluriana cuyas capas han sido muy trastornadas por

el levantamiento de la roca granítica, que inyectándose por to-

das partes, modificó á estas rocas é introdujo numerosas vetas de

cuarzo aurífero como son: las de Ccapac Orcco, Sacramento, Re-

compensadora, Mercedes, &.

En época posterior á este trastorno geológico, muchas de

estas vetas fueron destruidas por la acción de las aguas y rodan-

do las piedras que se desprendían, fué desprendiéndose el oro

en partes más ó menos grandes, las que siendo muy pesadas, se

depositaban en el fondo del agua sobre la peña que formaba el

cauce de estos antiguos ríos y con ellas se depositaban, también,

las piedras mas pesadas como son el sulfuro de fierro ó Marga-

jeta y el óxido anhidro de fierro ó Huincho, formando de este

modo la parte inferior del depósito aurífero que en términos

del país se llaman vener. Las piedras y tierras menos pesa-

das, quedando en la parte superior, formaban lo que llaman la

carga.—Continuando después la acción del agua, se abrió paso

por el cauce actual y estos terrenos inundados en otra época, que-

daron en seco, dejando en su lugar el depósito de aluvión que

habían formado.—De este modo se han formado los rebosaderos,

que en términos adoptados por la ciencia, se consideran como
pertenecientes á los terrenos de aluvión antiguos; esto es depo-

sitados por los ríos y los lagos pero que se hallen en puntos más
elevados que el nivel de las aguas actuales. Por último, si se

imagina un río sujeto á avenidas periódicas que arrastren pie-

dras y tierra coa oro, se comprenderá fácilmente que estas ma-
terias se depositarán en capas distintas según el orden de su

densidad, el oro en la parte inferior y luego las piedras y la tie-

rra; pero si estas avenidas se suceden por intervalos de tiempo,

una nueva capa aurífera se depositará sobre las piedras que se
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liabían depositado en la precedente avenida y se tendrá capas

alternadas de terreno aurífero con otras de terreno estéril, ó ha-

blando en el lenguaje del país, se obtendrán capas alternadas de

veneros y de cargas.

Se puede concebir también, viendo las capas verticales de

pizarra y de arenisca que se hallan debajo de los depósitos aurí-

feros, que estas capas, atravesando en algunos puntos la quebra-

da, formaban como una barrera que detenía el agua de una

gran extensión de terreno, formando como un lago, cuya agua

se elevaba casi hasta la cumbre de los cerros. A este gran lago

tributaban varios ríos que arrastraban en su corriente oro y pie-

dras, que por la acción del agua, se desprendían de las vetas que

se hallaban en el cauce de estos ríos. Este oro, con las pie-

dras y tierra, era llevado hasta el lago donde se depositaban en

su fondo, siguiendo el órden de su densidad. La acción con-

tinua de estos ríos, iba acumulando más y más en el fondo del

lago el depósito de oro, piedra y tierra. Mas tarde, sea por la

corrosión continua del agua sobre las capas que formaban la

barrera á la quebrada, sea que por una causa accidental se haya

roto este dique natural, como sucede también en la época actual,

el agua de este lago halló una salida y dejó en seco á los gran-

des depósitos que se habían acumulado en su fondo lo que ex-

plicaría fácilmente la formación de los rebosaderos y aventade-

ros.

Explicada la formación, vamos ahora á ver el modo cómo
se trabajan en la provincia.

Como hemos dicho, tanto los rebosadaros como los aven-

taderos son formados de dos partes distintas: de una parte es-

téril formada de piedra y tierra- sin oro, que llaman carga y
otra aurífera que llaman venero.

La primera operación que hay que hacer para trabajar un
depósito aurífero es quitarle la carga para descubrir la parte

aurífera. Mas como la carga tiene á veces mas de 50 varas de

espesor, como sucede con el rebosadero que se está trabajando

actualmente en Mercedes, el que tiene una carga de mas de 70

varas, es preciso emplear un medio económico para quitar este

inmenso depósito de tierra inútil. Para esto se hace uso del
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agua y se emplea el método siguiente: se empieza por sacar

una acéquia del río en un punto bastante elevado de manera
que se halla en mayor altura que la parte superior del depósito

que se quiere quitar. En seguida, en un lugar más elevado que

el rebosadero se escava una hoya que puede servir de depósito

al agua de la acéquia. Este depósito se llama Cocha del quechua

que significa laguna; á esta cocha se le pone una compuerta fá-

cil para abrir, de manera que se pueda soltar el agua cuando se

quiera. Dispuestas las cosas de este modo se empieza la ope-

ración que llaman cocheo en el país. Para esto se abre la com-

puerta después de haber llenado la cocha y se suelta el agua la

que precipitándose con fuerza por un terreno inclinado arrastra

consigo una gran parte de tierra y piedras del depósito sobre el

que corre. Algunos hombres, de un lado y otro, ayudan con

barretas á hacer caer las piedras y la tierra para facilitar su aca-

rreo. Se tapa de nuevo la compuerta y la cocha, mediante la

acéquia alimentada por el río se llena prontamente ; entonces se

repite la misma operación abriendo de nuevo la compuerta y el

agua se precipita con fuerza y se lleva otra porción de la tierra

y piedras. Cada operación se llama un cocheo y si se tiene mu-
cha agua se puede hacer hasta veinte cochadas en el día; de lo

contrai-io se hacen de 12 á 15 y también menos.

Se repiten estas operaciones hasta que se haya quitado to-

da la carga y que se haya puesto á descubierto el venero, lo que

se conoce á la aparición de algunas piedras de huincho ó mar-

gajeta. Llegado al venero se empieza otra operación que lla-

man el cascajeo. Esta consiste en quitar todas las piedras y
dejar solamente la tierra con el oro. Para esto se hace venir

cierta cantidad de agua sobre el terreno adonde se halla el ve-

nero y sin darle salida se licúa bien la masa. Una vez que se

haya quitado todas las piedras se recoge en un montón el barro

con oro, montón al que dan el nombre de quinto.

Reunido el quinto se pi-ocede á otra operación que se llama

la lava la que no se hace sobre el mismo terreno en donde se

hallaba el rebosadero sino en el Ingenio.

Con esta palabra se designa en Carabaya una disposición

particular que es como sigue: Se hace primero una especie de
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canal con dos paredes de piedra. Este canal debe ser ligera-

mente inclinado. En la parte superior se fija una tabla nive-

lada y lisa [cepillada] sobre la que debe pasar el agua y se des-

lié la tierra del quinto. Mas abajo de la tabla se escava como

una especie de hoya y después se extiende una bayeta que

empieza desde la tabla, reviste la hoya y se continúa en seguida

tapizando el fondo del canal por cierto trecho.

En seguida con las raices y lana que cubre el tronco de los

heléchos arbóreos llamados Sano-sa?zo, se hace una especie de

cilindros torcidos de unas tres á cuatro pulgadas de diámetro á

los que se les dá el nombre de colon colones. Se disponen estos

colon colones transversalmente en la hoya situada en seguida

de la tabla; se acostumbra poner de 6 á 12 de estos colon colo-

nes, unos cerca de otros. Adonde terminan éstos se dispo-

nen sobre la misma bayeta unas cañas transversales que ama-

rran unas con otras por sus extremidades á manera de estera.

Se usa poner estas cañas de una á una y media varas de ex-

tensión.

A toda esta disposición se dá el nombre de ingenio. Cuan-

do todo está dispuesto como se ha dicho se procede á lavar el

quinto. Para esto se hace venir el agua por medio de una acé-

quia y se arregla ésta de manera que cubra toda la tabla hasta

la altura de la longitud de un dedo, lo que se prueba intro-

duciendo uno verticalmente. El agua que viene cubriendo

la tabla debe llegar hasta la raiz del dedo sin chocar contra la

mano, porque si tuviera más altura tendría demasiada fuerza y
arrastraría un poco de oro, si al contrario fuera mas baja que

la altura de un dedo no tendría la suficiente fuerza para arras-

trar la tierra.

Dispuestas las cosas de este modo se hace venir el agua

sobre la tabla y en seguida se va echando sobre la misma tabla

la tierra del quinto poco á poco. Se deslié con la mano y el

agua vá lavando y arrastrando toda la tierra. Las pepitas y
el oro un poco grueso queda sobre la tabla y se puede recojer.

—El oro mas menudo pasa y queda entre los colon colones.—Si

por acaso algunas particulares fuesen arrastradas mas allá, que-

dan detenidas por las cañas transversales y cae sobre la baye-
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ta que se halla tendida por debajo. De este modo según los

mineros del país nó se pierde una sola partícula de oro. Ter-

minado el lavado se levantan los colon colones los que se sa-

cuden con una batea de agua asi como la caña y la bayeta que

se halla por debajo y luego se recoge el oro que se deposita

al fondo del agua.

Hay muchos individuos en la provincia de Carabaya que

carecen de los capitales necesarios para emprender un trabajo

en grande, beneficiando algún rebosadero, lo que necesita de

fuertes gastos para sacar la acéquia, preparar la cocha, y co-

chear la carga, operación que dura á veces varios meses, gastan-

do continuamente en el jornal de los operarios sin ver nin-

gún producto hasta el fin de la lava del quinto, esos individuos

se dedican á buscar oro en los lugares ya trabajados ó en los que

no han sido trabajados pero que no tienen mucha. Estos indi-

viduos no hacen mas que lavar la tierra por medio de grandes

bateas de madera cada una de las cuales contendrá á lo más
unas quince libras. Esta operación se llama chichiqueo, la ac-

ción de buscar el oro de este modo, chichiquear y los individuos

que la practican chichiqueadores.

En la provincia de Carabaya también se emplea un método

muy particular para obtener una parte del oro que arrastran los

ríos que en su mayor parte son auríferos. Este método es em-

pleado de preferencia en las playas del Huarihuari, del Pupipu-

li, del Ccapacmayo, Pacchani, etc., y consiste en formar una

especie de empedrado en las playas de los ríos qvie se hallan en

seco en cierta época del año, cuando el río está bajo y que se

cubren de agua en la estación de lluvia, cuando los ríos crecen

ó están de avenida. Para hacer estos empedrados, que en len-

gua quechua se designan con el nombre de toccllas, se emplea

las piedras de tamaño mediano, casi de las mismas dimensiones

que las que se emplean para empedrar las calles, solamente que

se escogen las mas chatas, y se disponen de un modo particular

esto es se deben colocar un poco inclinadas, de modo que unas

se apoyen contra las otras, cuidando que estas piedras sean in-

clinadas en sentido inverso á la dirección de la corriente ó in-

clinación del río.
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Esta disposición de las piedras es indispensable porque si

se ponen en sentido contrario no se obtiene oro.

Como se ha dicho se dispone el empedrado ó tocclla en

la estación seca y después se espera hasta que haya pasado la

estación de las agua», de manera que el río se retira nuevamen-

te y deja en seco el empedrado. Entonces se deshace el empe-

drado, se recoje toda la tierra que se había introducido entre las

piedras y debajo de estas, para después lavarla en bateas y sacar

el oro. No todos los ríos dán la misma cantidad de oro, pero

hay sitios que se puede calcular casi á punto fijo la cantidad

por una superficie dada de empedrado. En el Huari, mas aba-

jo de la desembocadura de Challuma, se puede calcular la can-

tidad de oro que. se recoje de estos empedrados en dos adar-

mes por cada vara cuadrada de superficie, que en el país lla-

man cajón; porque acostumbran dividir el empedrado en partes

que equivalen cada una á una vara cuadrada de superficie poco

mas ó menos.

Se comprende fácilmente que para obtener un buen éxito

es preciso disponer las piedras del empedrado del modo indica-

do mas arriba porque de lo contrario todos los intersticios ó ca-

vidades que dejan entre si las piedras quedan expuestas al

choque del agua del río, la que viene con bastante fuerza, y ha-

ría saltar todo el oro que arrastra consigo, mientras que cuando

se disponen las piedras como se ha indicado el agua que viene

arrastrando el oro con la tierra resbala por decirlo así sobre

el plano inclinado de las piedras y por su gravedad cae en-

tre las cavidades que dejan entre si las piedras; pero el agua

pasa por arriba sin chocar hasta el fondo de todas estas cavida-

des de manera que el oro queda aprisionado en ellas.

Este modo de recojer el oro se podría considerar como una

chacra que se siembra en una estación formando su empedrado,

para venir á recojer el oro en otra.

DE VERSALLES PARA BAJAR SIGUIENDO LA QUEBRADA
DEL RIO GRANDE

Saliendo de Versalles, se atraviesa en balsa el rio grande y
luego se sube en la otra banda al S. (600 pasos), al SSE. (300
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pasos) marchando por una ladera, al S. (500 pasos), se encuen-

tra xxna. casita. Este lugar se llama la pulpería. Se baja al SSE.

[250 pasosj. Aneroide 667. Derrumbe con cocal. Al OSO. (100

pasos), al O. (200 pasos) y al S 75 O. (700 pasos), cocal con te-

chadito. Se sigue al O. (600 pasos), se 14ega al riachuelo de

Mamahuata con cocal derrumbado mas arriba [400 pasos]. Se

encuentra el riachuelo de Cajatira que baja de SSE. Continúase

al O. [100 pasos], se encuentra un cocal; se sigue al N 40 O.

(300 pasos), encuéntrase un arroyo y continúa al NO. (360 pa-

sos) Se marcha por una pampa (100 pasos), se encuentra un
rancho á la derecha que constituye el lugar llamado Chicali,

después una casa con maizal, un arroyo, luego un cocal. Se si-

gue al
,
O. [700 pasos], encuéntranse todavía cocales con ca-

suchas pertenecientes á Chicali. En este punto el rio pasa

al pié del camino y luego se dirige al N 35 E. por algunas

cuadras dando la vuelta á un morrito dirigiéndose en seguida

al NO. El aneroide señala 672. Márchase al NO. (100 pasos);

se encuentra un cocal derrumbado; al N 65 E. (740 pasos), se

pasa un cocal en la otra banda del rio grande ¡400 pasos); al

NE. (300 pasos) se marcha por una pampa (300 pasos) se en-

cuentra el rio de Huma, una apachecta que viene de SO. á NE,
que baja de las inmediaciones de Humabamba y tiene bastante

agua que se hace peligroso el vadearlo cuando está un poco cre-

cida. Tiene mas agua que el rio de ChallUma. El aneroide se-

ñala 757.5.

El rio grande de Huarihuari en este punto marcha de S. á

N. ; continúase la marcha al NO. (300 pasos), se sigue un mal

paso por derrumbe (200 pasos), acabado el derrumbe se marcha

N. (600 pasos) al NO. (400 pasos), se encuentra un arroyo en la

otra banda y continúa al NO, (320 pasos)

Playa del rio grande. Hay cueva en la peña y empedrado

para recoger el oro, en la orilla del rio grande. En este punto

se notan las mismas abejitas negras de las orillas del Inambari

en las confluencias de los rios de Sati Gabán y Esquilaya con

el Inambari; pero aqui no son tan abundantes.

Continúa la marcha al NO. [120 pasos], se pasa un derrum-

be y luego un mal camino (500 pasos), un arroyo, después al
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NO. (400 pasos), se pasa otro arroyo con un pequeño derrumbe

en seguida al NNO. [120 pasos]. Se marcha por la playa (600

pasos), se encuentra un arroyo, se sigue al NO. (430 pasos), en-

cuentran empedrados ó toccllas. Casi todo empedrado. Se entra

al monte, se encuentran dos arroyos en la otra banda que for-

man dos cascadas, se marcha al O. [1,238 pasos], se encuentra

otro arroyo que baja en frente, en la otra banda, se camina al

N. [778 pasos], al O. (487 pasos], se pasa un derrumbe (629 pa-

sos) y luego otro (400 pasos). Se llega á un lugar con casa y
cocal llamado Ajepequeña. Este lugar forma una buena pampa
en donde hay maiz, coca y varios ranchos

Se continúa al ONO. (50 pasos), se encuentra un arroyo

grande que se pasa [488 pasos], una cascada que se pasa en el

camino (600 pasos), se marcha en la playa al NO. (200 pasos),

al ONO. (218 pasos) se llega á unas casas con cocal y maizal

que constituyen el lugar llamado Pacayhuata donde el aneroide

señala 678. 5.

Se encuentra una cascada en la otra banda, se sigue al N.

80 O. caminando por un camino llano [800 pasos]; se encuentra

el riachuelo llamado Urcomayo de Pacayhuata, se continúa al

N 40 O. [300 pasos] y se llega á una casa con cocal y maizal. Se

marcha ONO. [200 pasos] encontrándose una cascada en la otra

banda y un arroyo con derrumbe, se contintia al N 50 O. [800

pasos] se llega al lugar llamado Maicoya con casa. Se sigue al

O. [300 pasos]. Empedrado á tocclla.

Como á cuatro cuadras mas abajo entra por la otra banda el

rio Machatacuna que tiene tanta agua como el de Challuma.

Se sube (500 pasos), se llega al punto situado en frente de

la desembocadura del rio de Machotacuma el que viene del N.

20 O. y mas arriba parece venir del N. , se sigue al S 80 O.

(1,420 pasos), se sube al O. alejándose un poco del rio (550 pa-

sos), se encuentra un arroyo que cae de peña en peña, con agua

de color amarillento, que deposita óxido de fierro. El lugar se

llama Tayataya. A un lado del camino hay una casa. Se sube

una cuesta al SO. [1,318 pasos]. Desde este punto, á un cuarto

de legua mas abajo, se vé entrar por la otra banda del rio gran-

de, el riachuelo de Huaynatacuma que tiene menos agua que el
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Machotacuma. Se continúa la subida al SO. (630 pasos). Ane-
roide 641. 5. +5. Punto culminante de la cuesta. Desde este

punto se divisa abajo el rio de Pullani.

Se baja al SO. (800 pasos), se encuentra una casa á la dere-

cha del camino (una cuadra, 840 pasos), un derrumbe (loo pa-

sos), un arroyo, se sigue al SO. (200 pasos), se pasa otro arroyo

y derrumbe (400 pasos), dos derrumbes [500 pasos], y se llega

á una casita situada en la banda derecha de la quebrada de Pu-

llani y á unas dos ó tres cuadras más arriba del rio. En este

plinto no se vé el Huarihuari, distando algunas cuadras.

A la una de la tarde empezó fuerte aguacero con truenos y
relámpagos muy fuertes y repetidos. La atmósfera se hallaba

muy oscurecida, viento frió y húmedo soplaba con fuerza y po-

co después la lluvia caia á torrentes. Entonces por las faldas

muy paradas de los cerros que flanquean la quebrada se veian

derrumbarse grandes trechos de terrenos con sus plantíos de

coca, los que cayendo hasta el rio, de una altura tal vez de mas
de 500 varas producian ruido aterrador que aumentaba por el

eco repercutido por los elevados cerros de la profunda quebrada.

Parecía que todos los elementos de la naturaleza se hubiesen

desencadenado para producir escena de horror y destrucción;

las piedras que rodaban del alto venían dando repetidos y enor-

mes saltos sobre la escarpada peña hasta llegar al rio; el agua

de este líltimo tenia color sanguinolento por la tierra rojiza que

caía y aumentada por los numerosos afluentes que se hablan

improvisado por la lluvia diluvial que continuaba, iba creciendo

con extrema rapidez. Las orillas roídas por el agua que venia

chocando con fuerza se derrumbaban por grandes trechos. Nada

parecía estable en este instante, en el miserable rancho adonde

me hallaba, goteaba por todas partes habiendo atravesado el te-

cho el agua que caia á cántaros y temia además de un momento
á otro que el derrumbe del cerro inmediato me enterrase vivo.

Por último los intensos relámpagos, los horrísonos truenos y la

densa y brumosa atmósfera que abulta los objetos junto con la

soledad del lugar obraban sobre el alma produciendo estado de

tristeza y melancolía indescriptible.

El aneroide señala 666. 2,-}-5- Saliendo de la casita con di-
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rección al S 55 O. (100 pasos), se pasa un derrumbe (1,000 pa-

sos), después dos más. En la otra banda se encuentran cocales

derrumbados. Se marcha al S. (440 pasos), se encuentra un

arroyo, se pasa el lugar donde existia el puente que se llevó el

rio en la avenida del 30 de setiembre (227 pasos). Ruinas del

Tambo cuya mayor parte se llevó el rio derrumbando la orilla

y llevándose el terreno y parte del tambo. Este lugar es el que

se conoce con el nombre de Pullani y el tambo que llevaba el

mismo nombre. Al SSO. (200 pasos) se encuentra un arroyo, se

sube una cuesta al S. (640 pasos), se pasa un derrumbe sobre

piedra lisa. Se continúa al O. (400 pasos), se pasa otro gran

derrumbe sobre piedra lisa por paso muy peligroso (60 pasos)

donde casi pierdo la vida. Se sigue al SSO. (150 pasos), se en-

cuentra un derrumbe y otro mas grande en la otra banda del

rio Pullani (200 pasos). En este punto el camino ha sido des-

truido por el rio, de manera que es preciso trepar por una lade-

ra muy parada agarrándose de los árboles y de las raices (300

pasos). Se llega á la playa, encontrándose gran arroyo en la

otra banda con avenida de piedras. Se sigue al SSO. (183 pa-

sos) y se encuentra un riachuelo. Se sube al SO. (800 pasos),

se faldea (120 pasos), se pasa un gran derrumbe [568 pasos, se

encuentra otro derrumbe y se dirige al S 30 O. [90 pasos], se

pasa un derrumbe (400 pasos), se encuentra otro derrumbe y
luego otros tres, de los que los dos tíltimos son muy malos (300

pasos). Se continúa al S 50 E. (280 pasos), se encuentra un de-

rrumbe con arroyo, se sigue al SO. (566 pasos) y se encuentra

el riachuelo de Cangalí con gran derrumbe y avenida de palos.

El rio tiene de ancho 100 pasos. vSe pasan muchos derrumbes

y 2 arroyos. Se llega al rio de Torrebamba llamado también

del Sagrario. Se pasa por vado este rio, que tiene tanta agua

como el de Huma apachecta y se sube en la otra banda entre el

rio de Torrebamba y el Pullani [350 pasos]. Se llega al tambo
del Sagrario el que no es muy grande. El aneroide señala

aquí 66 1

.

Salida del tambo del Sagrario subiendo al SO. por un ca-

mino empedrado y en escalones (2,800 pasos). Camino un poco

llano (200 pasos). Se baja (200 pasos). Camino llano (100 pa-
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sos). Se sube ligeramente al S 40 O. (230 pasos), al S 30 O. (350

pasos), al S 20 O. (500 pasos) continuando por una cuchilla, que
divide el rio de Torrebamba del rio grande al SSO. (1,900 pa-

sos). Se llega al tambo de Chivini, que es pequeño y no tiene

agua sino á distancia de seis ú ocho cuadras.

En el tambo de Chivini el aneroide señala 609.

En la otra banda del rio grande se vé caer del alto un arro-

yo en frente del mismo tambo.

DEL TAMBO DE CHIVINI AL DE HUMABAMBA

Se sube una larga cuesta en escalones de piedra con direc-

ción general al SSO. (3540 pasos) y se llega al tambo llamado

de Ramo. Este tambo se halla situado en la cuchilla que divide

las dos quebradas.

En la otra banda del rio grande se vé dos quebradas con

arroyo que distan pocas cuadras, una de otra.

En el tambo de Ramo el aneroide señala 564.™°*

El tambo de Ramo tiene pared de piedra de manera que es

abrigado, también tiene agua de pozo en su inmediación.

Distancia entre Chivini y Ramo 3,540 pasos.

Distancia entre Pullani y Ramo 20,394 pasos.

Saliendo del tambo de Ramo se baja, al S. (200 pasos); se

sube lijeramente (400 pasos), se baja (100 pasos); se sube, ca-

mino en escalones (300 pasos); camino llano ál S 20 E. (100 pa-

sos); se sube, camino en escalones (1,000 pasos), al SSE. (1,100

pasos) y se llega á un alto llamado Anjocalaui. En este punto

el aneroide señala 540. 5.

En este lugar se nota en abundancia la gramínea llamada

Satasata ó Curcura, heléchos y mirtáceas.

Como á una legua en línea recta de este punto y hacia el

O. se reúnen los rios de Phara y Usicayos. Este último viene

del S 55 O. y el de Phara parece venir de SE.

El caserío de Quitón-quitón queda en una falda mas eleva-

da que el nivel del rio pero situado mas abajo del punto adonde

se reúnen los dos rios y en la banda izquierda:

En Quitón quitón se dán los mejores ajies de toda la pro-

vincia de Carabaya siendo estos muy aromáticos y poco picantes.
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Se continúa la marcha al S. 40 E. camino casi llano sobre

la cuchilla [700 pasos]; se sube siguiendo siempre la cuchilla que

divide las dos quebradas [i.ooo pasos]; en la misma dirección

subiendo (2100 pasos), se llega á otro morro, donde el aneroide

señala 515. (700 pasos), y al 'lambo de Sachapata. Este tambo

es bastante grande y abrigado; tiene pared de piedra.

El aneroide señala en el Tambo de Sachapata 5 11. 5.

Desde Chivini á Sachapata hay 11.240 pasos.

Desde Ramo á Sachapata hay 7.700 pasos.

Se sale de Sachapata hacia el SSO. y marcha por un cami-

no llano (800 pasos), se sube (400 pasos), se camina al S. (300

pasos), se baja [700 pasos], se sube (1000 pasos), se sigue al SE.

[1500 pasos], al S. [300 pasos], se pasa un arroyo y camina al

S. 40 E. [1550 pasos]. Al pié del arroyo el aneroide señala 496.

Se llega á la apachecta de Cóndor donde el aneroide señala 481.

5

Aquí terminan las aguas que bajan á la quebrada de Torrebam-

ba y empiezan las que dán origen al río de Huma apachecta.

Se continiía el camino bajando y faldeando á la derecha de

una quebrada que toma origen en este punto. Se sigue al S. 20

E. (400 pasos), al SE. (1000 pasos), al SSE. (500 pasos), se pa-

sa un arroyo que baja á la izquierda [940 pasos], se pasa otro

arroyo, se camina al NNE., se sube (200 pasos), se sigue al SE.

subiendo y faldeando (300 pasos), al E. (1000 pasos), se encuen-

tra un arroyo que se pasa, se baja á la izquierda (700 pasos), se

encuentra otro arroyo, se sigue al NEE. (650 pasos), al S. (1000

pasos), al SSO. (800 pasos), al SO. (500 pasos) y se llega al tam-

bo de Humabamba.
El tambo de Humabamba se halla situado en una pampa

con atolladeros y en lugar bastante elevado señalando el ane-

roide 482.'°°^

DEL TAMBO DE HUMABAMBA Á PHARA

Se sale de Humabamba al S. 30 E. , subiendo y faldeando

(3.000 pasos), al E. (393 pasos), se llega al lugar llamado Bue-

na vista (apachecta), se continúa al ESE. (300 pasos) se llega al

punto mas elevado del camino (1700 pasosl donde el aneroide

señala 473. Se continúa el camino sobre una cuchilla de peña
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[pizarra con cuarzo} muy sinuosa bajando y subiendo con direc-

ción general, SSE.

Se camina al SO. [200 pasos] al SE. bajando [2000 pasos],

al SE. por un camino casi llano (600 pasos). En este punto á

la izquierda de la cuchilla baja una quebrada que es la cabece-

ra de la mina en cuya falda derecha está el camino que condu-

ce de Limbani al tambo de Uco. A la derecha baja el río de

Limbani unido con el de Phara. Se continúa al SSE. [2.100

pasos], al SO. [3.000 pasos], al S. 40 O. (400 pasos), al SE.

(100 pasos), se encuentra el camino que vá de Limbani á la Mi-

na, se continúa al O. (300 pasos), al S. 30 O. (500 pa.sos). En
este punto el aneroide señala 474; desde él se vé Limbani al

SSO. y Phara al SSE. Se baja (1400 pasos), al SO. bajando

rápidamente [1344 pasos], al S. (1400 pasos), se continúa la ba-

jada en zig zag, hacia el S. [1400 pasos], y se llega al puente

sobre el río Phara. El aneroide señala allí 516 [i]. Se sube al

SO. (1500 pasos), se continúa al S. 55 E. y se entra á la que-

brada de Phara por una ladera situada en la banda izquierda

[600 pasos].

En la otra banda hay un riachuelo que baja del N. 50 E.

Se marcha faldeando por la banda izquierda de la quebrada

de Phara, al S. 40 E. (1400 pasos), se cambia al SO. [1000 pasos]

y desde este punto se vé Phara al SE. Se sigue al S. (900 pa-

sos), luego al S. 60 E. (400 pasos) y en seguida se pasa un arro-

yo (200 pasos). Se encuentra el camino grande entre Limbani

y Phara, se pasa un hilito de agua (600 pasos) y se llega al

puente que está sobre el río que baja á la izquierda de la pobla-

ción y que se reúne con el de la derecha á una cuadra mas aba-

jo [500 pasos]. En seguida se llega á la población de Phara.

Distancia entre Humabamba y Phara 27.137 pasos

Entre Chivini y Humabamba 25.780 ,,

Entre Pullani y Chivini 16.854 >>

,, Ajepequeña y Pullani 11. 214 ,,

,, Versalles y Ajepequeña 14-572

y Phara [camino de Humabamba] 95. 557

[i] £1 aneroide está mas bajo del Gay Lussac 12'



Tipos de civilización en el Perú

por MAX ULHE

Después de una larga estadía en la America del Sur, con-

sidero necesario presentar un breve informe preliminar respec-

to á mi labor allí; y creo que esto no puede hacerse mejor que

dando una descripción sumaria de los resultados derivados del

estudio del desarrollo general de la civilización peruana tal co-

mo se presenta después de tres años de investigación en dife-

rentes partes del país.

Durante mi primera expedición al Perú, fui comisionado

por la Universidad de Pennsylvania, al paso que el trabajo de

la segunda expedición fué realizada bajo los auspicios de la

Universidad de California. Los gastos de las primeras investi-

gaciones fueron costeados, en parte, y los de la segunda, en su

totalidad, por la señora Pbabe A. Hearst, á quien, tanto la Uni-

versidad de California, como los estudiantes en general, son

deudores en tan alto grado, por su generoso auxilio para las in-

vestigaciones antropológicas. Cuando se reúnan en un museo
las colecciones obtenidas por las varias expediciones enviadas

por la señora Hearst, formaran un espléndido monumento y da-

rán testimonio del brillante éxito obtenido por la iniciativa par-

ticular, al dedicarse al desarrollo científico de un Estado, ntievo

en verdad, pero grande y próspero. Aprovecho de esta ocasión

para hacer pública mi gratittid por el auxilio concedido á mis

expediciones por la señora Hearst, tanto mas cuanto que ellas

han sido de las pocas mandadas á la América del Sur con faci-

lidades y medios para practicar excavaciones, pudiendo asi ob-

tener conclusiones definidas.

Llegado á Lima en 1896, era natural que desde el primer

momento me interesara por estudiar las ruinas de Pachacamac,

que no se encuentran lejos, puesto que, á pesar de lo mucho
que se há discutido el asunto, su antigüedad y carácter son to-

davía problemas no resueltos. Al empezar mis estudios me ani-

maba la esperanza de aclarar en algo estos puntos, asi como
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también la de formarme una idea mas clara de la que prevale-

cía respecto á la condición complicada de la cultura Peruana,

cuyos artefactos representativos forman una masa tan confusa,

en todas nuestras colecciones peruanas. En mi monografía que

trata de estas ruinas, escrita en 1898 7 que será publicada en

Philadelphia dentro de pocos meses, se verá basta qué punto es-

tas investigaciones han porporcionado mayor luz sobre el orí-

jen, la antigüedad y la significación religiosa de la divinidad

principal que se adoraba en Pacbacamac.

Solo me ocuparé ahora en general de los asuntos relativos

al desarrollo de la civilización en el Perú. Nuestras ideas res-

pecto al grado de civilización de los habitantes de los países

americanos mas antiguos en los tiempos pre-colombinos, no es-

tán aun enteramente libres del prejuicio de considerar los va-

rios tipos de cultura antigua como simples estilos locales, cir-

cunscribiéndose cada uno á una área geográfica diferente y á

una tribu diferente; todavía tenemos la idea de ver en ellos úni-

camente divisiones étnicas y tipos locales individuales. Al ob-

servar estos tipos de cultura deberíamos atender especialmente

á su orden cronolójico, pues su importancia como stratificación

de estilos que se siguieron y se cubrieron el uno al otro [y en

su mayor parte cubrieron una área coesteusiva] es más grande

aún que la que tienen como tipos locales. Debemos introducir

también en la arqueología de los países de América en que la

civilización llegó á un grado relativamente alto, los puntos de

vista directivos que han permitido á los que la estudian, distin-

guir en la época prehistórica Europea, los periodos sucesivos

Hallstadt, La Teñe, Conquista Germánica y Merovinjio. El mé-

todo empleado por Flindero Petrie en Egipto, para probar la

succesióu de estilos por el cambio gradual de carácter del con-

tenido de las tumbas de antigüedad diferente, há dado resulta-

dos natables; pero, sin embargo, la seguridad de una succesión

de periodos, demostrada por estratificación geolójica, es aún su-

perior á aquel.

Yo he encontrado una estratificación análoga, primeramen-

te en la basa del viejo templo del Dios Pachacamac, en donde

los sepulcros son muy numerosos: el templo mas antiguo cubría
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una área menor (a) que la del templo posterior, (b) En la base

del primero se encontró un cementerio bastante grande, el que,

_

quizá á consecuencia de la subsiguiente destrucción del templo

fué cubierto por los escombros, [d] sobre los que se fabricaron

después las nuevas terrazas fronteras del templo. Ahora bien;

sucede que las tumbas del antiguo cementerio contienen objetos

del estilo representado en los monumentos de Tiahuanaco, asi

como objetos del mismo carácter general pero que demuestran

variaciones epigónicas. La capa de escombros (d) contenia una

cantidad de sepulcros caracterizados por vasijas de barro pinta-

das de rojo y negro sobre blanco. La capa superficial en el fren-

te posterior (b) del templo, contenia unas cuantas tumbas (e) de

carácter Incaico puro. No cabe duda de que los individuos cu-

yos restos fueron encontrados ahí, liabian sido honrados sepul-

tándolos al pié del templo, después de su conclusión.

Buscando otras tumbas, cerca de la antigua ciudad, encon-

tré una cuyo contenido estaba caracterizado por vasijas negras,

de ese género tan abundante en nuestros museos, pero que no

existían en las tres capas antes mencionadas, encontrándose

mezclados con ellos, otras vasijas, etc. de puro oríjen Incaico.

También se descubrió entre las ruinas del templo incaico del

sol, en la ciudad, un cementerio que contenia objetos Incaicos,

juntos con los que se hallaron excepcionalmente unas cuantas

vasijas negras. Se imponía pues, naturalmente la conclusión

de que el periodo de esas vasijas negras representa la última

forma pre-Incaica de la cultura en la costa, donde fué encon-

trado por los Incas.

Habia pues yo observado los siguientes periodos succesivos

de civilización en Pachacamac:

Primero.—El del estilo clásico de los monumentos de Tia-

huanaco, con.

Segundo—un desarroyo local epigónico del mismo estilo.

Tercero—El periodo de las vasijas pintadas de blanco, rojo

y negro.

Cuarto.—El periodo caracterizado por ciertas vasijas negras.

Quinto.—El periodo del estilo de los Incas.

Los resultados obtenidos durante mi segunda expedición al
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Perú, fueron de naturaleza idéntica. Se demostró, por excava-

ciones hechas en Chanchan, la antigua ciudad de los Chimus,

que su estilo, que fué el encontrado por los Incas en esos valles,

era idéntico al cuarto estilo encontrado en Pachacamac; y que

la identificación del estilo caracterizado por las vasijas finamen-

te coloreadas de los valles de Trujillo, Santa, etc., que se acepta

tan corrientemente en nuestros museos, quedaba por esta razón,

excluida. El estilo de los vasos finamente coloreados que he-

mos mencionados antes, tenian tan poco punto de contacto con

el de los Chimus, que habia pasado tino ó quizá dos periodos de

un carácter estilístico enteramente diferente entre él y el ver-

dadero tipo de los últimos Chimus—esto es, un periodo de cier-

tas vasijas negras enteramente diferente del anterior, un desa-

rrollo estilístico del periodo mucho mas antiguo de la cerámica

finamente coloreada. Esta fué encontrada en grandes cantidades

en las excavaciones hechas en la Huaca del Sol, cerca de Moche.

Parece, además, que el tercer periodo de Pachacamac esta-

ba representado también entre los periodos históricos del valle

de Trujillo, pues se descubrieron vasijas de los estilos tercero

y cuarto de Pachacámac en sepulcros cuya tierra estaba mezcla-

da con restos de cerámica de la clase finamente coloreada, ma-

nifestando así, que ésta última, les era anterior.

Un resultado práctico de estos descubrimientos fué el saber

que la Huaca del Sol, cerca de Moche, cuyo oríjen se atribuye

generalmente á los Incas, fué construida, más ó menos, duran-

te el tercer periodo anterior [pues se encontraron en ella hasta

objetos del estilo de los trabajos de Tiahuanaco] y que, proba-

blemente, ella estaba yá en ruinas en el tiempo de los Chimus,

pues ninguna de sus reliquias, como tampoco ninguna de los

Incas, se encontraron en este venerable monumento. En rea-

lidad, yo hé observado, cuatro distintas y sucesivas civilizacio-

nes en el valle de Trujillo.

Los valles de Chincha, Pisco é lea, que visité después, for-

man una área arqueolójica separada al sur de Lima. Aquí en-

contramos :

Primero—Los Incas.

Segundo—Una civilización interesante, con caracteres pecu-
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liares, que precedió inmediatamente á la invasión

de los incas.

Tercero—Ocasionalmente se encuentran algunos cementerios

que corresponden al primer y segundo periodos de

Pachacámac.

Cuarto—La civilización mas interesante que es completamen-

te independiente y que, es posible que precediera

á las otras. Las vasijas que la caracterizan se ase-

mejan á las del periodo representado por los tra-

bajos de Tiahuanaco, en los colores usados en

ellas, en el cuidadoso pulimento y en la manera de

representar el detalle característico de la mano ce-

rrada con cuatro dedos. Hasta ahí es claro que la

antigüedad de esta civilización debe aproximarse

á la de Tiahuanaco, pero difiere enteramente de

ella y de la mayoría de los tipos Peruanos en la li-

bertad del estilo.

Puede probarse que esta civilización es la hermana mayor
<5 quizá la madre de aquella peculiar antigua del valle de Tru-

jillo, que produjo las vasijas tan bellamente coloreadas; pero es

aun más notable por su antigüedad, pues dede haber precedido

la introducción del uso de ladrillos (adobes) para la construc-

ción de edificios. Todos lo.? vastos monumentos que tienen su

oríjen en ese periodo fueron construidos con bolas de barro ci-

mentadas una con otra y en ningún caso se encuentra rastro del

uso de ladrillos, [adobes]. Algunas de estas estructuras alcan-

zaban una extensión de mas de trescientos metros, pero los es-

tragos del tiempo las han reducido, desde una época yá lejana,

á meras amontonamientos. En el periodo anterior á los Incas,

estos amontonamientos, asi como también, las colinas y eleva-

ciones naturales, fueron usados como cementerios, de manera
que la destrucción de estas grandes construcciones debe haber

sido anterior al último periodo pro-Incaico. No es por lo tanto

imposible que la edad de estos monumentos sea aun mayor que

la de los trabajos de Tiahuanaco; pero para poder resolver este

asunto completamente será necesario practicar mayores inves-

tigaciones.
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Los resultados de estas investigaciones ya practicadas, son

las siguientes:

Primero—Será ahora mas fácil fijar el órden cronolójico rela-

tivo de cada nueva cultura Peruana que en adelan-

te puede descubrirse.

Segundo—Se há aprendido que el proceso de desarrollo y su-

cesión de periodos de las antiguas civilizaciones

peruanas lia sido muy largo, pues cada capa estra-

tificada fué formada sobre la anterior, durante mi-

les de años. Si asignáramos nada más que cua-

trocientos ó quinientos años á cada una de las cul-

turas yá descubiertas, generalmente cuatro ó cinco

en cada valle, encontraríamos por este medio úni-

camente que el desarrollo de las antiguas culturas

del Perú, debe haber durado dos mil años, por lo

menos.

Tercero—Los resultados tienen mucha importancia al inves-

tigar la conección entre la civilización de la Amé-
rica del Sur [Peruana] y las de la América Cen-

tral; puesto que siendo las mas antiguas observa-

das en el Perú, por lo menos de un grado tan alto,

sino superior á las tíltimas, no es improbable que,

si hubo en alguna época conección entre el norte

y el sur, ella se realizó durante el periodo primiti-

vo. Como ahora se clasifica gradualmente las civi-

lizaciones peruanas según su antigüedad, seria

importante llegar á conocer, por medios análogos

la antigüedad relativa de las de Centro América y
Otras Sud-Americanas; pues los contactos solo pu-

dieron realizarse entre las contemporáneas y solo

estas, por lo tanto, deben ser comparadas, si se

desea obtener resultados provechosos.

Mucho hay que realizar todavía en este terreno terreno, pa-

ra otras partes de América y mi deseo es, que se estimule ese

trabajo en todo el continente para que, en adelante el conoci-

miento futuro del desarrollo general de las civilizaciones ame-

ricanas, quede establecido sobre una base firme.



Influencia del dominio peruano en Chile

Continuación

Pircas.—(Las) "Pequeñas heredades del departamento de

Vallenar en el valle del rio de los Naturales á unos nueve kiló-

metros hacia el O. de la aldea del Tránsito. El nombre es pa-

labra de los antiguos idiomas del Perú introducido al araucano,

que significa pared de piedra seca y equivale á jorfe ó pe-

driza." (367)

Diez lugares del Perú llevan este apelativo de Pirca que

significa realmente en kechua pared. [368]

PococHAY. —"Caserío pequeño situado en el departamento

de Quillota en la serranía cercana al N. E. de su capital. (369)

PocKOCHiA.—"Ranchería de los indios quichuas ubicada

al S. de Supe en las márgenes del rio Caehimayo en la jurisdic-

ción Tuero, provincia de Yamparaez." (370)

La parte fundamental del nombre es el vocablo kechua

poccu, madurar, engordar ó crearse con deleite y buena vi-

da. (371)

POLULO.—"Fundo del departamento de Melipilla situado

en la serranía del lado occidental de riachuelo de Alhué. " (372)

Así se denominan en el Perú, en el departamento de Caja-

marca, provincia de Hualgayoc, distrito de Santa Cruz una
gruta de cristalización y una hacienda, [373]. Viene del aima-

rá pola, la mazorca verde del maíz; polo, la orilla de la camise-

ta y de la manta y de cualquiera Otra cosa tejida y polo polo, ca-

labacita para agua. (374)

(3fi7) Asta-Buruaga, obra citada, pág. .560.

(368) Paz Soldán, obra citada, pág. 771.

González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 285
(369) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 567.

(370) Diccionario geográfico del departamento de Chuquisaca, pág. 260.

(371) González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág, 294.

(372) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 568.

(373) Paz Soldán, obra citada, pág. 781.

(374) Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 273.
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Porongo.—"Fundo del departamento de Cauquenes situa-

do hacia el O. de su capital á poca distancia y en la parte supe-

rior del riachuelo del Tutuven. En su inmediación se levanta

un cerro mediano de su nombre, el cual es inmutación de Pu-

runcu, con el que los indios designan un pequeño cántaro al

cual esa altura tiene cierta semejanza." (375)

Porongos se llama una hacienda perteneciente al cantón

de San Juan del Picay, provincia del Acero en Chuquisaca (376).

El apelativo viene del vocablo kechua ya citado puruncu, cán-

taro. (377)

Porotos.—(Los) "Fundo situado en el departamento de

Vallenar, vecino á su capital.—Quebrada del mismo nombre
que se abre en la serranía del departamento de Elqui á poca

distancia al N. de su capital. El nombre es variante del fréjol,

que viene del quichua piirutu (Phaseolus vulgaris) [378]

Asi se denomina un valle del departamento de La Liber-

tad, provincia de Trujillo, distrito de Simbal, (379); y está bien

señalado el origen kechua. [380]

PoYANTA.—"Lugar en Elqui que significa cobre abun-

dante." (381)

PuCALAN,—"Aldea en el departamento de Quillota situa-

da en la parte N. de los cerros que orillan la ribera derecha del

rio Aconcagua." (382)

PUCALA se llaman dos haciendas, una en el departamento

de Lambayeque, provincia y distrito de Chiclayo y otra en el

departamento de la La Libertad, provincia y distrito de Otuzco,

[383]; corresponde á la voz kechua pucará, fortaleza. (384)

Pueblo del inca.—"Aldea del departamento de Copiapó

situada sobre la antigua senda llamada camino del Inca. (385)

(375) Asta-Buruaga, obra citada, págs. 570.

(376) Diccionario geográfico del departamento de Chuquisaca, pág. 253.
(377) González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 296.

(378) Asta-BuruagH, Diccionario citado, pág. .^)70.

(379) Paz Soldán, Diccionario citado, pág. 78().

(380) González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 296,

(381) Cañas Pinochet, Folleto citado, pág. 42.

(382) Asta-BuruagH, obra citada, pág. 575.

(383) Paz Soldán, Diccionario cit.Tdo, pág. 791.

(384) González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 291.

(385) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 579.
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PuNAHUE.—"Riachuelo de la sección oriental del departa-

mento de Valdivia." [386]

La parte fundamental del nombre es ptma, nombre muy
común en la geografía del Perú y que significa en kechua lugar

alto. (387)

Punco.—"Riachuelo del departamento de Valdivia." (388)

Asi se llama una estancia en el departamento de Puno,

provincia de Sandia, distrito de Patambuco y ha salido de la

voz kechua ptiucii, que significa puerta. [389J

PUNITAQUI.—"Aldea del departamento de Ovalle, situada

por los 30° 55' latitud y 71° 22' longitud á unos treinta y ocho

kilómetros al S. de su capital. El nombre se forma de las voces

del idioma quichua puna, altura fría y thaqui senda; esto es ca-

mino de cuesta, por el que sube la quebrada." (390)

Solo debe rectificarse que la voz no es kechua sino aima-

rá. (391)

PUNACAPA. —"Fundo del departamento de Valdivia, que

se halla en la márgen derecha del rio Cruces, frente á la isla de

la culebra." [392]

El nombre se compone de pu?m y 'kapo^ esto es, combusti-

ble de la altura, arbustos de la altura. (393)

PuPUYA.—"Aldea del departamento de San Fernando si-

tuada sobre la costa del Pacífico por los 34° i' latitud 71° 54'

longitud, vecina al S. de Matanzas. El nombre significa las pu-

yas, de pu, partícula del plural, y puya, la planta del cardón

con su tallo espigado {ptiya superosa de Molina)." (394)

El nombre Puya es aimará, y asi llama estos cardones el

padre Cobo, pullapulla, (395) y con este nombre de pullapulla

existe una chácra en el departamento de Apurimac, provincia

(386) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 588.
(.387) Paz Soldán, Diccionario citado, pág. 800.

(388) Asta-Buruaga, obra citada, pág 588.

(389) Paz Soldán, Diccionario citado, pág. 800.
González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 293.

(390) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 588.

(391) Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 345.

(392) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 594.

(393) Middendorf, obra citada, pág. 267.

(394) Asta-Buruaga, obra citada, págs 594. 595.

(395) Cobo, obra citada, libro V, capítulo IX, "tomo I, págs. 452, 453,
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de Cotabamba, distrito de Mará, y dos chácras con el nombre

de Puya en el departamento de Aucash, provincia de Cajatam-

bo, distritos de Pacllón y de Ocros. (396)

Puquios.— '-Pequeño pueblo de antiguos indígenas junto

á unos manantiales de agua llamados puquios en el idioma qui-

chua y de aqui la denominación de la aldea. Fundo del depar-

tamento de Yungay, cercano hacia el N. de su capital." [397]

El nombre es vulgar en la geografía del Perú, pues lo

llevan veinte lugares siendo la verdadera palabra kechua puk-

yu. (398)

PURUTUN.—[Valle de] "Tramo de terreno de una superfi-

cie plana y feráz de once mil á once mil quinientas hectáreas,

comprendido en el departamento de Quillota. Su título es de-

rivado de la palabra quichua purutu, el fréjol i^Fhaseolus vul-

garisr [399]

PuVARAL.—"Fundo del departamento de San Cárlos á su

parte occidental. El nombre viene de puya, el vastago florido

del cardón y htie, lo que es, paraje abundante de puyas." [400]

Puyo.—"Fundo del departamento de Lontué situado al O.

de Molina." (401)

El mismo nombre tienen dos chácras del departamento de

Ancash, una en la provincia de Huailas, distrito de Carás, y
otra en la provincia de Cajatambo, distinto de Chiquián, [402] y
toca á la voz kechua ppuyu, nube, niebla. [403]

QuEHUi.— (Isla de) "Se comprende en el departamento de

Castro y yace al E. de la de Lemuy y al S. de la de Che-

lín." (404)

QuEHUis es el nombre de una chacra del departamento de

Apurimac, provincia de Cotabambas, distrito de Tambobam-
ba. (405)

(396) Paz Soldán, obra citada, págs. 787, 809.

(397) Asta-Buruaga, obra citada, págs. 595, 596.

(•398) González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 292; libro II, pág. 274.

(399) Asta-Biiruaga, Diccionario citado, pág. 601.

(400) Asta Buruaga, obra citada, pág. 604-

(401) Ve.áse la nota anterior.

(402) Paz Soldán, obra citada, pág. 810.

(403) González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 297.

(404) Asta-Buruaga, Diccionario citado, pág. 607.

(405) Paz Soldán, Diccionario citado, pág. 813.
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QuRHUA es el de una hacienda comprendida en el cantón

de Aigachi de la provincia de Omasuyos en el departamento de

la Paz, [406]; y por último keJiua es yerba en Chinchaisuyo, [407].

QuENAC.— [Isla de] -'Se comprende en el departamento

de Quinchao pasando por su centro el paralelo 42° 27' y meri-

diano 73" 23'.—Villa situada en la costa Norte de la Isla de su

nombre con un regular surgidero." (408)

QUENACO es una estancia en el departamento y provincia

de Puno, distrito de Acora, (409). Puede venir el apelativo de

quena, flauta en kechua, y de qJnieni papas muy buenas en ai-

mará [410].

QuEPE.— "Rio del departamento de Temuco afluente del

Cautín. El nombre significa tepe 6 césped. (411)

QuEPEPAMPA es una aldea en el departamento de Lima
provincia y distrito de Chancay. [412] Puede venir el vocablo

de quepo, espina fina; 'kepo, verruga; kepi, la carga, el atado y
qqnepa, la trompeta. (413)

QuERi.— "Caserío del departamento de Talca situado en la

parte cercana á la margen Norte del rio Maule." (414)

El mismo tiene una hacienda en el departamento y provin-

cia de Puno, distrito de Vilqve, [415] y puede corresponder el

apelativo á kera en kechua, nombre de una planta silvestre ó á

quiru, diente en la misma lengua. (416) También en aimará

queri es la espina del pescado. (417)

QuiLLAGUA.— (Punta de) "En la costa del departamento

de Carelmapu, por los 41'' 35' latitud y 73° 47' longitud.- Qui-

LLAGUAL.—Fundo situado en el departamento de San Cárlos

(406) Diccionario geográfico de Bolivia, tomo I, pág. 109,
(407) Middendorf, obra citada, pág 233. •

Vocabulario políglota incaico, pág. 474, ntímero 19.

(408) Asta-Biiruaga, obra citada, pílgs. 609—610.
(409) Paz Süldan, obra citada, pág 814.

(410) Middendorf, obra citada, pág 235.
Bertouio, Vocabulario aimara, segnnda parte, pág. 293.

(411) Asta-Buruaga, Diccionario citado, pág. 611.

(412) Paz Soldán, Diccionario citado, pág. 815.

(413) Middendorf, obra citada, págs 235, 236.
Gonzales Holgiiin, Vocabulnrio citado, libro II, pág. 323.

(414) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 611.

(415) Paz Soldán, obra citada, pág 816.

(416) Middendorf, obra citada, págs. 208, 312.

(417) Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 290.
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hacia el O. de su capital. El nombre es conjunto de quilla-

yes." [418]

QuiLLAHUA es una hacienda en el depai-tamento y provin-

cia de Huánuco, distrito de Huacar, y una aldea en el antiguo

departamento de Tarapacá, distrito de Pica. (419) La parte

principal del vocablo es quilla y corresponde á qquilla camellón,

en kechua, y quilla, chácara, en aimará. [420]

QuiLLOTA.— * 'Ciudad capital del departamento de su nom-
bre situada junto á la margen Sur d izquierda del rio Aconca-

gua por los 32° 52' latitud y 71° 17' longitud.—Departamento

comprendido en la provincia de Valparaíso. El nombre no es

araucano; parece provenir áe, quilluta, andar entonando, voz del

aimará, antiguo idioma del Perú." (421)

Efectivamente, quilluta en aimará es andar entonando

[422]; pero parece mejor relacionarlo con qquilla, camellón, en

kechua. (423)

QuiNCHAMAviDA.—(Cerro de) "Altura mediana y casi ais-

lada que se halla en el departamento de Parral por los 36° 7' la-

titud y 72° 5' longitud. Viene el nombre de quincha, palabra

del idioma quichua, carrizo y pared construida con él ó con ca-

ñas, y de mahuida, montaña.— QuinchañiJiue, cerros de poca ex-

tensión y altura situados hacia la extremidad NO. del departa-

mento de Curicó. De quincha y de ílihue,' una planta. " (424)

QuiNCHAO.—"Aldea del departamento de su nombre, si-

tuada en la costa del extremo S. E. de la isla de la misma de-

nominación.—Uno de los departamentos en que se divide la

provincia de Cliiloé. La segunda isla en tamaño de las que

forman el archipiélago de Chiloé.—Yace entre los 42° 22' y
42° 34' latitud y 73° 22' y 73» 40' longitud. Se supone que el

nombre viene del verbo quynchan, emparejar ó ser igual unaco-

(418) Asta-Buruaga, Diccionario citado, págs. 621, 622.

(419) Paz Soldán, obra citada, págs 821, 822.

(420) Bertonio. Vocabulario citado, segunda parte, pág 297.
González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 306.

(421) Asta-Buruaga, obra citada, págs 624, 626.

(422) Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 297.

(423) González Holguin. Vocabulario citado, libro II, pág, 297.

(424) Asta-Buruaga, obra citada, págs. (526. 627.
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sa con otra; también lo traen de quynte y achau, buena galli-

na." [425]

Desde luego la parte principal del nombre es quincha y de-

be por consiguiente aproximarse en su origen á las dos voces

anteriores, tanto más, cuanto que el verbo emparejar en arauca-

no no es como dice Asta Buruaga, sino quechun ó quechign (426)

QuiNCHiHUE.— "Paraje de pocas casas que se halla en el

departamento de Chañaral, en una quebrada que desemboca en

la bahía del puerto de Pan de Azúcar." (427)

QuiNCHiPATA es una chácra del departamento de La Li-

bertad, provincia de Pataz, distrito de Tayabamba. Simplemen-

te quinche se llama una aldea en el departamento de Junín, pro-

vincia y distrito de Tarma, y una, hacienda en el departamento

de Puno, provincia de Carabaya, distrito de Macusani. (428) Se

halla en el mismo caso del nombre anterior, pertenece á quin.

cha.

QuiNCHiLCA.—"Aldea del departamento de Valdivia si-

tuada en la márgen Sur del rio Callacalla por los 39° 49' latitud

y 72° 41* longitud. Rio de la sección oriental del departamen-

to de Valdivia que tiene nacimiento en la falda inferior de los

Andes al Sur del lago de Riñihue. " (429)

La segunda parte del nombre cliilca, es una voz kechua,

como ya se ha expuesto.

Quintal— "Caleta situada en el extremo norte de la costa

del departamento de Casa Blanca á poco mas de dieciocho kiló-

metros al S. del puerto de Valparaiso. " [430]

QuiNTAi se denomina una población del departamento de

Lima, provincia de Chancay, distrito de Sayan. (431)

Quintil.—"Antiguo nombre de la comarca litoral en que

se halla la ciudad de Valparaiso. " El nombre es análogo al de

quitai y éste proviene de los primitivos idiomas del Perú, se-

(425) Asta-Buruaga, obra citada, págs. 627-628.
(426) Pebres, obra citada, pág. 824
(427) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 628.

(428) Paz Soldán, obra citada, pág. 630.

(429) Asta-Buruaga, Diccionario citado, pág, 628.

(430) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 630.

(431) Paz Soldán, obra citada, pág. 825.
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gún parece por homónimo de un paraje del departamento de

Lima." [432]

Lo cierto es que quinta en kechua es un tominejo, esto es,

tin pajarito con ese nombre; ó quintu, racimo de flores ó de fru-

tas. [433]

Quisco.— (Caleta del) "Situada en la costa del departa-

mento de Casa Blanca, á cuatro kilómetros al Sur del puerto de

Algarrobo.

—

Quiscal, (El). Fundo del departamento de Ova-

lie inmediato á la parte O. de su capital. El nombre es conjun-

to de quiscas, una planta cáctea {Cercus quisca)." [434]

Quisca se denominan una aldea y hacienda en el departa-

mento y provincia de Huánuco, distrito de Huacar. [435] La
palabra viene del vocablo chinchaisuyo, kisca, espina, [436] por

la condición del vegetal, el cual está caracterizado por unos

"aguijones que en número de trece poco mas ó menos, ceni-

cientos, muy fuertes, de los cuales ocho á diez de ellos están

dispuestos en la parte exterior y uno á tres en la interior; estos

últimos son los mas largos y mas gruesos." [437]

Rancagua.— "Ciudad y capital del departamento de su

nombre y de la provincia de O'Higgins. Está situada en medio

de campos feraces y muy productivos, bajo los 34° 12' latitud y
70° 45' longitud.—Departamento de este nombre en la provin-

cia de O'Higgins." (438)

Ranga son tres aldeas del departamento de Ancash, pro-

vincia de Pomabamba y Huailas, distritos de Piscobamba,

Huasta y Huailas, (439). La parte fundamental del nombre es

ramea, visiones ó vislumbres en sueños. [440]

Renga.—Aldea del departamento de Santiago, situada en

los 30 24' latitud y 70" 43' longitud Esta aldea ha sido un an-

tiguo asiento de indígenas tal vez de procedencia quichua, co-

(432) Asta-Buruaga, Diccionario citado, pjlg. 631.

(433) Middendorf, obra citada, págs. 30!) y 314,

(434) Asta- Buriiaga, Diccionario citado, pág 633.

(435) Paz Soldán, obra citada, pág. 828.

(436) Middendorf, obra ciiada, pág 211.

(437) Gay (C) Historia física y política de Chile, Botánica, tomo III, Paris 1847,

pág. lí)

(438) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 835.

(439) Paz Soldán, obra citada, pág. 835.

(440) González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 310.
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mo lo manifiesta su nombre de renca^ que proviene de este idio-

ma primitivo del Perú y en donde (provincia de Cajatambo)

existe un parage homónimo en que hay una planta como la es-

corzonera." (441)

En efecto, asi se denomina una mina de plata en Quiches,

departamento de Ancash, provincia y distrito de Cajatambo

[442]; y se asemeja á la palabra kechua ra7ika, torpe, bruto, el

alba. [443]

Requinua.— "Caserio de población poco concentrada ro-

deado de fundos y situado en el departamento de Caupolican

por los 34° 17' latitud y 70° 51' longitud. Su nombre viene de

re, puro, fino y la planta (Chenopodium quinua), que escomo de-

cir lugar de legítima quinua." [444]

La voz quinua es de origen kechua. (445)

Roco.—"Pequeño pueblo de origen indígena en el depar-

tamento de Ligua, situado en la ribera setentrional del rio de

esta denominación." (446)

Roco es un cerro de la cadena de Pucará á Paucartambo,

departamento del Cuzco; un pueblo en el departamento de Ju-

nín, provincia de Pasco, distrito de Yanahuanca; un rio tribu-

tario del Pilcopata por la izquierda. [447]

Toca á la voz kechua rok'e, nombre de un arbusto espino-

so. (448)

Sálala.— "Llanos calmos del departamento de Ovalle que

se extienden á pocos kilómetros hacia el Sur Oeste de su capi-

tal. (449)

Sálala es una hacienda del departamento de Piura, pro-

vincia y distrito de Huancabamba, [450]. Corresponde á la voz

quechua sallallalla, tempestad con truenos. (451)

(441) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 652.

(442) Paz Soldán, obra citada, pág. 839.

(443) Middendorf, obra citada, pág. 713.

(444t Asta-Burupga, obra citada, pág. 056.

(44.5) Cobo, obra citada, libro IX, capítulo V, tomo I, págs. 350—351.

(446) Asta-Buruaga, Diccionario citado, pág. 671.

(447) Paz Soldán, obra citada, págs. 843.

(448) Middendorf, obra citada, pág. 732.

(449) Asta-Buruaga. obra citada, pág. 681.

(4.50) Paz Soldán, obra citada, pág. 850.

(451) Middendorf, obra citada, pág. 752.
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Sarco.— "Caleta del departamento de Freirina situado á

los 28° 50' latitud y 71" 29' longitud á poco mas de cuatro kiló-

metros al E. del cabo de Rascuñan que la resguarda por el lado

del S." (452)

Asi también se denomina una estancia en el departamento

de Puno, provincia de Chucuito, distrito de Yunguyo. [453]

Asi también se llama una hacienda en el cantón de Santa Ana
de Calacala, provincia del Cercado del departamento de Cocha-

bamba, (454) y Sarcobamba ó sea Pampa de sarco es un apelativo

que llevan dieciocho lugares en el departamento citado. Parece

que este vocablo debe corresponder á algún vegetal.

Soco.—[Baños de] "Aguas minerales del departamento de

Ovalle que brotan entre una rocas de una pequeña quebrada de

la vertiente oriental de la sierra de la costa, por las inmediacio-

nes del cerro de Tilinay. El nombre es la palabra quichua soco,

que significa caña delgada. [455]

Llevan este apelativo cinco lugares en el Perú, (456) y
efectivamente corresponde al vocablo al kechua socos cañaheja

y caña brava de monte. (457)

SORUCO.—"Paraje del departamento de Combarbalá en

una quebrada llamaba también de Soruco que desemboca en el

rio del nombre del mismo departamento." (458)

Soroca es una finca de la jurisdicción de San Juan cantón

de la provincia de Cinti, en el departamento de Chuquisaca,

[459]. Debe provenir del aimará soraccama, frutas pasadas al

sol, seco; ó de surucaatJia, hurtar á menudo. [460]

Tac.—(Isla de) "Isla del departamento de Quinchao situa-

da en los 42*^ 22' latitud y 73** 10' longitud." [461]

Taca es un pueblo en el departamento de Ayacucho, pro-

vincia de Cangallo, distrito de Canaria, y es un vice-cantón en

(452) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 751.

(453) Paz Soldán, obra citada, págs. 869.

(454) Diccionario geográfico de Bolivia, tomo II, pág. 120.

(455) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 766.

(456) Paz Soldán, obra citada, pág 887.

(457) González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 328.

(4.58) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 767.

(4.59) Diccionario geográfico del departamento de Chuquisaca, pág. 294.

(460) Bertnnio, Vocabulario citado, segunda parte, págs. 322 y 329.

(461; Asta-Buruaga, obra citada, pág. 774.
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en la provincia de Yungas, perteneciente al cantón Lámbate, y
es por tiltimo una hacieuda comprendida en el cantón de Anca-

pata de la provincia de Muñecas, todo en el departamento de la

Paz, [462]. Proviene el apelativo del kechua tacay, golpear,

martillar, dar de. trompadas, clavar, ó take, la troje, especie de

canasta grande, redonda, tejida de mimbres donde guardan los

granos. (463)

Taguatagua.—(Laguna de) "Se hallaba situada en el de-

partamento de Caupolican á seis ú ocho kilómetros hacia el S.

de la aldea de su nombre y cerca de quince hacia el SO. de la

villa de Malloa. El título es la duplicación de thagiia, cáscaras,

ollejos y también el nombre de una especie de polla de agua

comtin en todas las lagunas, (Fúlica chilensis) ." [464]

El nombre viene del ave dicha, pero ella misma ha sido

bautizada asi por la disposición de sus patas, pues pertenece á

la familia de la Ralídeas que están caracterizadas por "piernas

de mediana longitud, desnudas por bajo y terminadas en cuatro

dedos, cuyos anteriores son tanto ó más largos que toda la parte

desnuda, y el pulgar prolongado, robusto y saliendo casi al ni-

vel de los otros dedos; y el género Fúlica todavía está caracteri-

zado por dedos muy largos," [465] y por la circunstancia de ser

estos cuatro se la ha denominado con el vocablo kechua, tahua,

que significa cuatro. (466)

Taitao.—(Cabo de) "Promontorio de la costa de la pe-

nínsula de su denominación, saliendo al Pacífico en toda la an-

cha base de un monte de ocho cientos cincuenta metros de alti-

tud, escabroso y pendiente, y cuya extremidad occidental yace

en los 45° 53' latitud y 75° 6' longitud.—Península de extenso

territorio comprendida entre los paralelos 45° 50 y 46° 37, y los

meridianos 74" y 75° 38' [467]

Taitaya es una significación en el cantón deTapacarí, pro-

(462) Paz Soldán, obra citada, pág 901.
Diccionario geográfico de Bolivia, tomo I, pág. 121.

(463) Middendorf, obra citada, págs. 798, 799, 801.

(464 Asta-Buruaga, obra citada, pág. 777.

(465) Cay [C]. Historia física y política de Chile, Zoología, tomo I, Paris 1847,
págs. 433, 438

(466) González Holguin, Vocabnlario citado, libro I. pág. 336.

[467] Asta-Buruaga, Diccionario citado, pág. 778.
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vincia del mismo nombre en el departamento de Cochabamba,

(468); siendo la parte fundamental de todos estos apelativos el

vocablo kechua Taita, que significa padre. [469]

Talpoc.—"Cerro mediano vecino al poniente del barrio de

la de Chimba de la ciudad de Copiapó. Nombre indígena an-

tiguo. (370)

Talpo es una chacra del departamento de La Libertad pro-

vincia de Huamachuco, distrito de Sartimbamba. [471]

Tamaya.—(Cerro de) "Notable serrijón del departamento

de Ovalle cuyo punto central y de mayor altura yace en los

30° 32' latitud y 71° 22' longitud y que alcanza 1.280 metros so-

bre el nivel del Pacífico. De antiguo ya llevaba el nombre que

parece de procedencia de los idiomas del primitivo Perú, como
los de otros de estas comarcas, aunque tal vez mas corrompido

ó alterado." [472]

Tamaya es el nombre de un rio tributario del Ucayali por

la derecha á doce leguas abajo de la conñuencia del Pachitea

[473]; también se denominan Tainaya dos viñedos ubicados en

la jurisdicción de Camargo, cantón de la provincia de Cinti, de-

partamento de Chuquisaca, en Bolivia. [474] Parece correspon-

der al vocablo chinchaisuyo Tamia, la lluvia. [475]

Tambo.—"Aldea del departamento .de Elqui situada á los

32" 2' latitud y 70'' 49' longitud.—Aldea del departamento de

Caupolican situado próximo á la villa de Malloa.— Tambos, pa-

rajes de cultivo del valle del río de los Naturales del departa-

mento de Vallenar." (476)

Mas de cincuenta lugares llevan este nombre en la geogra-

fía del Perú y el cual viene de la voz kechua Tampu, venta ó

mesón. [477]

[468] Diccionario geográfico de Bolivia, tomo II, pág. 126.

[469] Middendorf, obra citada, pág 798.

[470] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 789.

[471] Paz Soldán, obra citada, pág. 907.

[472] Asta-Buriiaga, Diccionario citado, págs 792, 794.

[473] Paz Soldán, Diccionario citado, pág. 908.

[474] Diccionario geográfico del departamento de Chuquisaca, pág. 317.

[475] Torres Rubio y Figiieredo, obra citada, foja 223 vuelta.

|476J Asta-Buruaga, Diccionario citado, pags. 794. 795.

[477] Paz Soldán, Diccionario citado, págs. 909, 910.

González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 337.
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Tananca.— "Lugar de Elqui." (478)

Tanana es una estancia en el departamento de Puno pro-

vincia de Azángaro, distrito de Arapa, y lañan es una chacra

del departamento de Lima, provincia y distrito de Canta, (479).

El vocablo parece referirse á lugares altos.

Tanqui, (Isla de).—"Comprendida en el departamento de

Castro y situada en el lado oriental de la isla grande Chilsé. El

nombre parece provenir del verbo Tanquyn, obedecer." (480)

Lo positivo es con este mismo apelativo se conocen en el

Perú una estancia y una aldea del departamento de Lima pro-

vincias de Huarochirí y Cañete, distritos de San Lorenzo de

Quinti y Coaillo respectivamente (481), y que Tanquyn puede

venir de las voces kechuas Ta?icay, sostener, apuntar con tran-

cas, empujar, Tancay, estar recostado, echado de espaldas. (482)

Tatara.— "Quebrada en Freirina, que significa lugar de

algarrobilla ó Tara, como la llamaron los indios á esta planta."

Tatara, [Cerros de].— "Alturas medianas y leladas que

yacen de O. á E. á la banda N. del río Guaseo y á corta distan-

cia hacia el N. E. de la ciudad de Freirina. El nombre parece

de procedencia del aimará ó del quichua." (483)

Efectivamente Tara es el nombre de un árbol en kechua y
asi abunda ese nombre en el diccionario geográfico del Perú.

(484)

Tavali.— "Aldea del departamento de Ovalle situada á la

banda izquierda ó S. del río Limarí y próxima al E. de la villa

de Barraza. El nombre proviene del quichua Tuhua ó Tava,

cuatro, y Lio, red." [485]

En efecto, Llica es la red en kechua, [486]

Toca, [Cerro de).— "Eminéncia de unos 200 metros de

[478] Cañas Pinochet, folleto citado, pág. 42.

[479] Paz Soldán, Diccionario citado, pág, 912.

[480J Asta-Biiruaga, Diccionario citado, págs 796, 797.
[481] Paz Soldán, Diccionario citado, pág. 913.

[482] Middendorf, obra citada, págs 806, 843.

[483] Asta- Buruaga, Diccionario citado, pág, 801.
Cañas Pinochet, folleto citado, pág. 42.

[484] Paz Soldán, Diccionario citado, pág 915.

[485] Asta-Buruaga, Diccionario citado, pág. 802.

[486] González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 209.
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latitud en la serranía al S. de Yumbel por los 37" 9' latitud y
72" 41' longitud.-'

Toco.— "Paraje del departamento de Caupolican que se

halla al O. de Pichidegua.

"

Tocotoco.—"Fundo del departamento de Lebu á la ban-

da S. del río de este nombre. " [487]

TocCA es una estancia en el departamento de Puno, pro-

vincia de Carabaya, distrito de Macusani, y tienen este mismo
apelativo un río y tres lugares en el departamento de Chuqui-

saca, (488).— loco se denomina una aldea del departamento y
provincia de Tacna, distrito de Ilabaya; y por último Tocotoco

se llaman dos lugares en el departamento de Puno, provincia de

Lampa y Puno, distritos de Ayaviri y Tiquillaca, (489). Y co-

rresponde todo al vocablo kecbua Tíoco, la ventana, (490).

ToLoLOPAMPA.—"Lugar en Vallenar. Pampas de Tola ó

Piche." (491)

Existen en el Perú: la hacienda de Tolamarca y la estan-

cia de Tolapanipa en el departamento y provincia de Puno, dis-

tritos de Pichacani y San Antonio. (492)

La voz Tola es aplicada en Bolivia á un vegetal (493).

TONGOY.—"Fundo del departamento de Ovalle.—Villa del

departamento de Ovalle situada á los 30'' 15' latitud y 71° 31*

longitud, con puerto en la bahía llamada también de Tomgoy.
El puerto se conocía desde el principio de la conquista, y su

nombre que han podido dárselo las colonias quichuas que exis-

tían en estas comarcas, parece corrupción de vocablos de su

idioma, como Oncoy, ú Ongoy, una enfermedad; Toncor 6 Tonca,

canal ó conducto; Tunqui óTunca dudas ó medroso, cuyos soni-

dos de C fuerte cambiaron á veces los primeros españoles en la

de G suave. " (494)

[487] Asta-Buruaga, Diccionario citado, págs 821, 822.

[488] Diccionario geográfico citado, págs. ,3:i4, 33ó.

[489] Paz Soldán Diccionario citado, págs. 934, 935.

[490] González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 345.

[491] Cañas Pinochet. folleto citado, pág. 42.

[492] Paz Soldán, Diccionario citado, pág. 936.

[493] Introducción á la Historia Natural de la provincia de Cochabamba, por Ta-
deo Haenke, en Tadeo Haenke, por Ballivian y Kramer. La Paz 1890, pág. 99.

Lecturas agrícolas, primera serie, La Paz 190.5, pág. 196.

[494] Asta-Buruaga. Diccionario citado, págs. 826, 827.
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Tongos es el apelativo de un pueblo en el departamento

de Lima, provincia de Chancay, distrito de Checras; de una

chacra y de un pueblo en el departamento de Huancavelica pro-

vincia de Tayacaja, distritos de Mayoc y Huaribamba [495]; y
en efecto, puede venir de todas las voces kechuas citadas, ó

también de Tonco, maíz en aimará [496].

Torca.— "Aldea del departamento de Ovalle situada por

los 30" 58' latitud y 70" 49' tongitud.—Fundo del departamen-

to del Parral situado hacia el S. O. de la ciudad que sirve de ca-

pital á dicho departamento.—Laguna de cerca de cuatro kiló-

metros N. S., con internación al E. por el centro que en esta

parte le da un ancho de mas de dos kilómetros. Yace en la

parte del departamento de Vichuquen cercana al E. del puerto

de Llico.—Río en la parte S. E. del departamento de Ovalle.

El nombre parece venir del quichua Torcca, título de una ha-

cienda cerca del Cuzco, en el Perú, aunque podría también ve-

nir de la voz castellana T^ríTdr, cavidad formada en las monta-

ñas. "
[497]

Efectivamente Torca es una hacienda del departamento del

Cuzco, provincia de Canas, distrito de Pichihua, y lleva el mis-

mo apelativo una chacra del departamento de Moquegua distri-

to de Puquina, (498). Y parece corresponder al vocablo kechua

Tturu, lodo, barro, [499].

Totora.—"Mineral de cobre situado en el departamento

de Vallenar," (500).

Este nombre está estendido en la geografía del Perú, don-

de hay mas de diecisiete lugares que tienen este apelativo, [501].

Y es el nombre de un vegetal en kechua, (502).

TuMANU.— "Puerto de pequeña concha del departamento

de San Fernando, yaciente en los 34° 5' latitud y 71° 58' lon-

gitud." [503]

[495] Paz Soldán, Diccionario citado, pág. 939.

[496] Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pag. 358.

[497] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 829.

[498] Paz Soldán, obra citada, págs. 939, 940.

[499] González Holguin, Vocabiílario citado, libro I, pág. 349-

[500] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 832
[501] Paz Soldán, Diccionario citado, págs. 941, 942.

[.502] Middendorf, obra citada, pág. 823.

[503] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 848.
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TuMAN se llama una hacienda de caña del partamento de

Lambayeque, provincia de Chiclayo, distrito de Pisci. (504). Y
corresponde á la palabra kechua Tutnai, dar vueltas, rodeos,

(505).

Tunca.— "Aldea del departamento de Canpolican situada

hacia el O. de su capital é inmediata al S. de Zúfíiga.—Fundo
del departamento de Rancagua. El nombre parece ser la pala-

bra del quichua que significa Estar dudoso, por haber existido

en esta parte familias de antiguos peruanos." (506).

De la misma voz kechua hay en el Perú dos lugares deno-

minados Tujiga, uno es aldea en el departamento y provincia de

lea, distrito de Nazca; y otro es un desierto al S. del río Nazca

hasta cerca del río de Acari, (507).

TUQUI.—"Paraje ó el alto llano contiguo al oriente déla

ciudad de Ovalle y próximo á la aldea de Guamalata, Es pala-

bra quichua que significa Inquieto, Bullicioso.'" [508]

Lleva la misma radical kechua Tuquina, apelativo en el

Perú de dos lugares en el departamento de Puno, provincia de

Chucuito, de Pomata [509]; realmente existe en kechua la voz

citada y con el significado dicho, [510].

UCHUMI.—"Fundo situado en el departamento de Elqui

junto á la sierra de su título é inmediato á la aldea de Monte

Grande." [511]

Uchú, radical del nombre es muy común en el Perú, don-

de entra en mas de sesenta nombres, (5 1 2) ; y significa ají, [5 1 3].

Uman.— "Caserío regular que se halla en el departamento

de Laja cuatro kilómetros al oriente de la ciudad de los Ange-

les, su capital." [514]

La radical del nombre es Urna, cabeza en kechua, y que fi-

[504] Paz Soldán, obr^ citada, pág. 949.

[50.5] González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 347.

[50G] Asta-Buruag^, Diccionario citado, pa'g. 849.

[.507] Paz Soldán, obra citada, pág. 951

[.508] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 858.

[.509] Paz Soldán, obra citada, pág 953.

[510] Middendorf, obra citada, pág. 855.

[511] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 852.

[512] Paz Soldán, obra citada, págs. 957, 959.

[513| González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 350.

[514] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 853.
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gura en mas de cuarenticinco nombres de lugares del Perú, [5 1 5].

Uracu.—"Fundo del departamento de Vichuquen situado

al S. de su capital en la falda del lado N. de la sierra que media

entre esta villa y la primera del Mataquito. " (516).

La radical del nombre es la voz kechua ura que significa el

lugar bajo (517). Y entra en más de treinta nombres de luga-

res del Perú, habiendo entre ellos dos que se denominan Uraca,

uno es una hacienda del departamento del Cuzco, provincia de

Anta, distrito de Limatambo; y otro es un pueblo capital del

distrito de este nombre en la provincia de Castilla departamen-

to de Arequipa. [518]

Ururo.—"Fundo del departamento de Ovalle, en la mar-

gen N. del río Limari y entre los fundos de Fray Jorge y Al-

garrobos." (519)

Oruro son dos aldeas del departamento de Puno, provincia

y distrito de Sandia una, y provincia de Carabaya, distrito de

Crucero la otra. (520)

Además existe en Bolivia un departamento con su capital

del mismo nombre, (521). La radical del apelativo es la voz

kechua Uru, araña, todo género de gusano, y el nombre de una
nación del Callao, los Urus, [522]

UáPALLATA, [Boquete ó portillo de].—"Importante y no-

table paso de los Andes entre Chile y la República Argentina

y que yace en los 32° 69' latitud y 70° 9' longitud. El nombre
procede de las voces quichuas üchpJia, la ceniza y Llacta, po-

blar, y así el Diccionario Geográfico de Alcedo trae Uspallacta,

quiere decir lugar de ceniza." [523]

Vicuña.—"Ciudad capital del departamento de Elqui que

[515] González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 355.
Paz Soldán, Diccionario citado, págs. 960, 961.

[516] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 964.

[517] González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 358.

[518] Paz Soldán, Diccionario citado, pág. 964.

[519] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 8.56.

[520] Paz Soldán, obra citada, pág 629.

[521] Dalence (J. M.), Bosquejo estadístico de Bolivia, Chuquisaca 1851, págs,

177, 183.

[522] Paz Soldán, Diccionario citado, págs. 966, 968.
González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 359.

[523] Asta-Buruaga, obra citada, pág. 856.
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está situada por los 30" 2' latitud y 70° 44' longitud. Sierra de

cortas alturas quebradas y peladas que yacen en la parte orien-

tal del departamento de Chañaral al lado S. del cauce del río

Salada." (524)

Lleva el mismo nombre una estancia en el vice cantón de

Sajana, cantón de Curaguara, provincia de Carangas, departa-

mento de Oruro, [525]. Y corresponde al apelativo Á'«/>t«;}« de

un cuadrúpedo de la cordillera, [526].

ViCHUQUEN.—"Ciudad capital del departamento de su

nombre situada á los 34° 55' latitud y 71° i' longitud. Lago
extenso y pintoresco situado en el departamento de su nombre
inmediato al Pacífico. El nombre como el de el lago lo supo-

nen algunos derivado de Vucha, viejo, y de Queme, casquillo ó

cosa semejante; pero tal vez, si viene de las voces de los anti-

guos idiomas del Perú Vicchu, la canilla, y Quenco, recodo de

río." [527]

Preferible es la etimología kechua, pues VicJiti es el nom-

bre de una hacienda en el departamento del Cuzco, provincia

de Calca, distrito de Pisac, (528J. Y figura el mismo nombre

en Vicchu-cllo, estancia en el vice cantón de Sajama, cantón de

Caraguara, provincia de Carangas, en el departamento de Oru-

ro; y en el de VicJiu-raya, estancia en el' cantón de Turco, pro-

vincia de Carangas; y en una estancia y un cerro en el cantón

de CaracoUo, provincia del Cercado, departamento de Oruro,

(529). El significado puesto á Vicchu es aimará, [530], y prefe-

rible parece derivar la voz de Huichay, en kechua, subir, ascen-

der, (531); la ct:al combinada con Kenko cuyo verdadero signi-

ficado es torcido, tortuoso, en zig zag, da un sentido mas claro

y aceptable que el propuesto, (532).

ViACACHA, (Sierra de la).— "Sección délas alturas inter-

[.524] Asta-Buruaga, Diccionario citado, pág. 878.
'

[52.51 Diccionario geográfico de Bolivia, tomo IV, pág. 95.

[.526] Middendorf, obra citada, pág 452.

[527] Asta-Biiniaga, obra citada, págs. 878, 880.

[528] Paz Soldán, Diccionario citado, pág. í)75.

[529] Diccionario geográfico de Bolivia, tomo IV, pág 95

[530] Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pag. 384.

(531) Middendorf, obra citada, pág. 452.

(532) Middendorf, obra citada, pág. 300.
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medias entre los límites de las provincias de Santiago y Valpa-

raíso al O. de Tiltil y al S. del cerro del Roble y déla Dormida.''

Viscachas, (Las).— "Paraje en el departamento de S. Fe-

lipe sobre la magen N. del río Aconcagua." [533]

Tienen este apelativo mas de diez lugares en el Perú, (534)-

Y determina á un cuadúpedo de la cordillera parecido al conejo

y denominado Hiiiscacha en las lenguas andinas, (5 35)-

Yacal.—"Fundo del departamento de Lontué á unos 18

kilómetros hacia el E. de Molina." (536).

Con el apelativo de Yaca, ya sean nombres simples ó com-

puestos se conoce en el Perú mas de diez lugares. (537). Y co-

rresponden á las voces kechuas Llaca, flaco; y Yacaiy, esterco-

lar, y Llague nombre de una planta perenne de las quebradas

altas. (538)

Yana, (Puerto de).— "Caleta regular situada en la costa del

departamento de Arauco por los 37** 22' latitud y 73° 42' longi-

tud. El título viene del quichua Yana, que significa criado in-

dio en el servicio de españoles, y fué introducido del Perú en

Arauco." (539)

Se llaman así mas de diez lugares en el Perú, (540) pero el

significado de la palabra ^««¿j;, no es solo criado, sino el color

negro, {541).

YuNUY.— "Corto caserío situado en la isla de Chiloé, en el

departamento de Castro." (542)

Yuta es el nombre de una hacienda del departamento del

Cuzco, provincia de Quispicanchi, distrito de Urcos. Aparece

también en nombres compuestos como Yutopata, hacienda en

el departamento de Ayacucho, provincia y distrito de Huanta;

y YiiUipampa hacienda en el cantón de Pojo, provincia de To-

(SSSí Asta-Buruaga, obra citada, pág. 888.

(534) Paz Soldán, Diccionario citado, pág. 980.

(5.35) Middendorf, obra citada, pág 466.

(5;>6; Asta-Buruaga, Diccionario citado, pág. 894.

(537; Paz Soldán, obra citada, págs. 983, 984. ,

(538) Middendorf, obra citada, págs. 101, 515.

(5.39) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 895.

(540) Paz Soldán, Diccionario citado, págs. 985, 988.

(541) Middendorf, obra citada, pág. 107.

(542) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 900.
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tora, departamento de Cochabamba (543); siendo el significado

de la voz, Yuitu, perdiz en kechua, (544).

Yuyos, (Quebrada de los).—"Se abre entre las serranías

de la parte oriental del departamento de Ligua cerca del río de

de ese nombre."

Yuyos, [Riachuelo de los].—"Pequeña corriente de agua

que entre las sierras de los Andes se une al Tinguiririca, po-

co mas abajo de sus fuentes. El nombre es el de una plan-

ta como la del nabo que infesta á los terrenos paniegos, (Bras-

sica campestris) (545)

Hay este mismo nombre de Yuyos en una propiedad per-

teneciente al cantón Aten de la provincia de Caupolican, de-

partamento de la Paz y en un j;io grande y navegable que se

reúne al de ^lapiri, en Bolivia, (546). Y corresponden todos

ellos al vocablo kechua Yuyo, hortalizas en general, [547].

Zapallar.—"Fundo del departamento de Curicó situado

en su parte N. y próximo á la villa de Chepita.—Fundo del

departamento de Curicó que se halla al S. E. de su capital.

—

Fundo situado en el departamento de Rangua.—Fundo que se

halla en el departamento de Vichuquen.—Puerto de la costa

del departamento de Ligua por los 32° 33' latitud y 71° 29*

longitud."

Zapallo.—"Paraje de minas de cobre situado en el depar-

tamento de Ovalle.—Paraje de minas de cobre en el departa-

mento de la Serena.—Mineral en el departamento de Vallenar

que se halla á unos 18 kilómetros al S. de su capital."

Zapallos, (Mineral de los).— "Grupo de minas de cobre

en el departamento de Copiapó." (548)

Zapallar se denomina una chacra del departamento de

Ayacucho, provincia de Lucanas, distrito de Laramate, (549).

También hay en Chuquisaca cuatro lugares y un río que llevan

(543) Paz Soldán, Diccionario citado, pág. 1009.

Diccionario geográfico de Bolivia. tomo H, pág. 143.

(544) González Hoiguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 374.

(545 Asta-Buruaga. obra citada, pág í)00.

(546 I Diccionario geográfico de Bolivia, tomo \. pág. 141.

[.547] González Holguin, Vocabulario citado, libro \. pag. 375.

[548] Asta-Buruaga, Diccionario citado, págs 901, 902.

[549] Paz Soldán, Diccionario citado, pág. 867.
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este mismo apelativo; y el cual corresponde á la voz kechua Sa-

payo, calabaza de la tierra, (S5o).

ICHUMI.—"Lugar de Elqui. designa un lugar pastoso: de

Icchu. pasto é Ichimá, instrumento para cegar." [551]

En realidad así es. (552)

Nantoco. "Aldea del departamento de Copiapó situada

en la margen del rio de este nombre á 539 metros de altitud y
á una distancia, por ferrocarril, de 22 kilómetros hacia el SE.

de su capital." [553]

El nombre que es también considerado como kechua por

Cañas Pinochet, (554) puede descomponerse en nan-toco, nan-

to'ko, esto es, agujero del camino. (555)

De la exposición anterior resulta que el influjo de domina-

ción peruana se dejó sentir hasta Chiloé, lo cual está de acuerdo

con lo aseverado con los cronistas Cieza y Montesinos, de que

los Incas llegaron hasta Patagonia. Lo positivo es que el dicho

influjo alcanzó hasta el extremo meridional del Continente.

Asi, por ejemplo, los onas que habitan al norte de la Tierra del

Fuego, llaman á un roedor que allí se encuentra, tukutuku, aca-

bar, consumir, destruir, [556]. Por eso no debe llamar la aten-

ción, hablar en la lengua de los tehuelches del N. que ocupan

un extenso territorio al S. de Chile, palabras provenientes del

kechua unas, y otras cuasi homófonas, de las equivalentes del

mismo idioma. Entre las primeras se pueden citar las numera-

les ciento y mil, dichos en tehuelche como en kechua. Pataca,

putoca y huaranca respectivamente, (557); y entre las segundas,

poslia por pusak, kechua 8; ukejie por huauke, kechua hermano;

yagup por yaku, chinchaisuyo, agua; y akmi por uku, kechua

(550) González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 70.

(551) Cañas Pinochet, Folleto citado, pág. 43.

(552) González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág 368.

(553) Asta-Buruaga, obra citada, pág. 468.

(554) Cañas Pinochet, folleto citado, pag. 42.

(555) Middendorf, obra citada, págs, 825, 853.

(556) Boletín del Instituto Geográfico Argentino, tomo XII pág. 864.
Berionio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 368.

(557) Raoul de la Grasserie, Contribution a l'Etude des langues de la Patagonia,
en Congrés des americanistes, París 1900, pág. 353.



cuerpo. (558) También en el vocabulario tehuelche, además de

los numerales ocho, ciento y mil, figura, challa pescar, del ke-

cliua challhua, pescado. (559)

II.

Entre los alimentos que fueron introducidos por los perua-

nos en Chile se halla el maíz, llamado en araucano hua, [560]

vocablo que parece la simplificación de huana, nombre que hoy

se dá al trigo amarillo (561); pero que en un principio debe ha-

ber correspondido al maíz, desde que el trigo no era conocido.

Creemos con Lenz que ha debido significar maíz seco (562). Es-

ta simplificación de las palabras es un procedimiento natural

del araucano, como lo prueba el haber reducido la voz castella-

na cántaro á can. (563)

El maiz ha dado lugar á la existencia de las siguientes vo-

ces en araucano:

Maiz tostado Amca, del kechua hamcca. (564)

Maiz cocido Muti, del kechua muíti

Trigo cocido y remo-

lido, que en un prin-

cipio debe haber sido

maiz Multun mul—tun.

El primer término viene del araucano muían, moler ma-

chacado, y el segundo del aimará tonca, maiz. (566)

(558) Cox, (G. E.), Viaje en las regiones setentrionales de la Patagonia, Santiago
de Chile 1863, Villar (L). Ligüística nacional.

Estudios sobre la kechua, Lima 1890, Analogías léxicas y gramaticales de
la kechua con otras lenguas de América, págs. 3 y 4-

Raoul de la Grasserie, Contribution citada, pág. 351.

González Holgiiin, Vocabulario citado, libro I, pág. 350.

(5,59) Raoul de la Grasserie, Contribution citada, pág- 34fi—347.

(560) Pebres, obra citada, pág. 503.

(5(51) Middendorf, obra citada, pág. 434.

(562) Lenz, obra citada, pág. 438.

(563) Pebres, obra citada, pág 438

(564) Medina. Los aborigénes de Chile, págs. 197—198.

González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 138.

(565) Medina, obra citada, pág 198.

González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 250.

(566) Pebres, obra cit.-^da, pág. 561
Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág, 358.
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Hoja de paja seca del

maiz Chala, del kechtia chkalla. (567)

Afrecho Amchi, del kechua hamchhi. (568)

Bollitos de maiz como
tamales Uminta del kechua huminta. [569]

Maiz cocido helado y
sacado al sol Chuchoca, del kechua chochoka. [570]

Maiz chiquito, proba-

blemente, ^t.chxX.os. Chinodo, del kechua chini, chico; ocllai,

seno. (571)

Harina tostada. Murque, del aimará murmurasitha, comer
la harina de quinua tostada, [572]

La radical mur, vale por harina tostada, desde que kaku, es

harina de quinua tostada, y comerla, se dice también, hakuíta-

sitha. [573]

También fueron á Chile por los antiguos peruanos los fré-

joles, llamados porotos, del kechua purutu. (574)

Igualmente adoptaron los araucanos el vocablo capi, para

designar los porotos nuevos con vainas, del kechua kapya, cosa

blanda de comer. (575)

(567) Lenz, obra citada, págs. 240—241.
González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 139.

(568) Fcbres, obra citada, pág. 159.

González Holguin, Vocabulario citado, libro II, pág. 138.

(569) Pebres, obra citada, pág. 669.

González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 196.
Lenz, obra citada, pág. 354, 355-

(570) Febres, obra citada, pág 452.

Middendorf, obra citada, pág. 356.

Bertonio. Vocabulario citado, segunda parte, págs 88 y 91.

Lenz obra citada, págs 320, 321.

(571) González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 262.
Middendorf, obra citada, pág. 390. "La forma antigua debe ser Chitnoclla,

de donde se derivaría primero, maiz. Chinada, en seguida maiz Chinado,
por asimilación al género." (Lenz, obra citada pág. 301j.

(572) Febres, obra citada, pág. 355.

Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 258.

(573) Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 258.

(574) Bascuñan, Cautiverio feliz, pags. 224. 247.

Cañas Pinochet, Estudios etimológicos de las palabras de origen indígena,

usadas en el lenguage vulgar que se habla en Chile, pág. 20.

González Holguin, Vocabulario citado, libro 1, pág. 296.

(575) Febres, obra citada, pág. 438.

Lenz, obra citada, págs. 177.

González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 128.
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Les dieron á conocer otra planta alimenticia, la quinua, cu-

yo nombre kechua ha pasado al araucano. (576)

Ya en los apelativos geográficos hemos citado el de zapa-

llar, que como se ha dicho, significa sitio sembrado de zapallos;

cuyo origen peruano está fuera de toda discusión. (577)

Igual origen ha tenido en Chile el conocimiento de: la oca,

las achupallas, las cuales las empleaban en dar gusto á sus gui-

sados, [578]; el cochayuyo y la cochahuasca. El primero está es-

tudiado entre los apelativos geográficos, y el segundo corres-

ponde á lina alga marina comestible, y está compuesto de dos

términos kechuas cocha, laguna y huasca, cordel de modo que

es generalmente llamada, sogas de mar; y todo porque «dá unos

ramales qtie parecen á correas de cuero hasta de tres d cuatro me-

tros de longitud. (579) ,

Aunque la papa silvestre es abundante en Chile, (580) y
Molina haya escrito que de allá "según la tradición del país fué

traida al Perú" (581), esto no pasa de ser una aseveración erró-

nea, desde que en el Perú es también indígena esa planta. Y
por esta razón se ha sorprendido Markham de que Humboldt
haya asegurado rotundamente lo contrario. (582)

(576) Nájera. Desengaño y reparo de la guerra de Chile, pág. 558.
Córdoba y Figueroa, obra citada, pág. 20.

González Hoiguin, Vocabulrtrio citado, libro I, pág. 308.

(577) Basciiñan, obra citada, pag. Ví^.

González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 70.

Cañas Pinochet, Estudios etimológicos, pág. 56.

Philippi, Los fréjoles y zapallos son de origen peruano. Anales de la
Universidad de Chile 188t5, tomo I, págs 61 y 757.

(578) Molina, Compendio de la Historia Geográfica natural y civil del reino de
Chile. Traducción española de Arquellada, primera parte, pág. 138.
González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág 262.
Bascuñan, obra citada, pág. 110.

Middendorf, obra citada, pag 16.

Cobo, obra citada, libro V, capítulo XIV, tomo I, págs. 363, 364.

(579) Lenz, Diccionario citndo, págs. 193, 194.

González Hnlguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 280.

(580) González de Nájera, Desengaña y reparo de la guerra de Chile, pág. 58.

Darwin, Journal of researches into the Natural History. London 1860,

pág 285.

Gay, Botánica, tomo V, pág. 75.

De Candolle, Origine des plantes cultivées, págs. 36 y siguientes, 373, 75.

(581) Saggio sulla Storia Nat. del Chili. Boloña 1810, pág. 108.

(582) Kuiz y Pavón, Flora peruana, tomo II, pag. 38.

De Candolle, Geographie Botanique, tomo II, pags. 812, 813.
Ball í J), Contribución al estudio de la flora de la cordillera peruana, en el

Boletín de la Sociedad Cieograñcade Lima, tomo V. pag. 413.
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La historia de ambos países enseña que no puede haberse

propagado el cultivo de la papa de Chile al Perií, sino - al con-

trario de éste á aquél; por lo cual Tschudi que asi opina está en

la verdad. (583)

Por eso la lengua araucana que tiene un nombre propio pa-

ra la papa silvestre, carece de él para designar las papas culti-

vadas, apropiándose con este objeto voces de las lenguas andi-

nas. He aquí las pertinentes:

Papas Poñi.

Papas silvestres Alhue-pofii.

Papas heladas Chid, del kechua, cJiiri, frió. (584)

Papas silvestres Malla, asi llamadas por su sabor amargo,

del kechua mallkn, amargo. (585)

Papas amarillas ChaucJia, del kechua cJihahcha, la papa

que madura en breve tiempo. [$86]
Papas largas con pocos

ojos Chalina, del kechua chhaJiua, fruta por

madurar. [587]

Raimondi. el departamento de Ancash y sus riquezas minerales, pág. 82.

García Merino, Epidemias de las plantas en la costa del Perú, pág, 71.

Martinet, (M), L Agriculture au Pérou, Paris 1878, p^^g- 95.

"I am surprise to find that Humboldt should have doubted this fact." (La
pomme de terre n'est pas indigéne au Pérou. Nouv. Espagne, ii, pag. 400).

(Crónica de Cieza de León, primera parte, versión inglesa, Londres 1864,

pág. 360, nota 2 1.

(583) " und ich glaube, dass hier eb'^n so gut ais auf Chiles und in Chile
ihr uroprüngiiches Vaterland ist und dass die alten Peruaner diese Wurzel
nicht aus dem Siiden, sondern von ihren Lomas weguashmen um sie auf
günstigerem Terrain zu cultiviren." ( Perú Reiseskissen, tomo I, pág. 262).

(584) Febres, obra citada, pág. 380. Los araucanos cambian la R en D, (Pebres
obra citada, pág. 5, párrafo 5).

Gonzales Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 105.

(585) Febres, obra citada, pág. 380. "Estas'papas silvestres que los indígenas
llaman yl/rt"-/;», producen unas raíces peqaeñas y un poco amargas." (Moli-
na, Historia del reino de Chile. \'ersión castellana, tomo I, pág. 137).
Mnglia es Malla, escrito en italiano.

Middendorf, obra citada, pág. 651.

(586) Febres obra citada, pág. 444.

Medina, Los aborígenes de Chile, pág. 195, nota 167.
González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 91. Pudiera creerse
que tiene alguna relación con Chaud-Chnud, flor amarilla en araucano.
(Febres, obra citada, pág 444); psro la papa las da blancas; y a mayor
abundamiento hay tubérculos amarillos que se dan a los seis meses. Patrón.
La papa en el Perú primitivo en el Boletín de la Sociedad Geográfica de
Lima, tomo XL págs 32]—322.

(587) Debe referirse á una calidad de papas duras.

Lenz, obra citada, pág. 239
González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 88.
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Papas aguachentas y
dulces Ckirga, de Chilcun, estrujar, esprimir, to-

do del kechua, chirhuaiy, esprimir, es-

trujar. (588)

Papas aguachentas y
dulces Chilca, chilcoti, estar aguanoso; todo del

kechua, cliillchiy, trasudar, filtrarse,

humedad, penetrar. (589)

Papas de Chiloé Caucho, de cauchu, la comida ordinaria de

la tripulación, de soldados rasos ó peo-

nes, todo del kechua, kau cha, mal co-

cinado, á medio sancochar. (590)

Papas azuladas Caris, de cari, color difícil de determinar,

pero un poco menos oscuro entre pardo

y gris verduzco, y entre café y amari-

llo; todo del kechua, caricarii, la zar-

zamora, llamada asi por el color oscu-

ro de su fruto. (591)

Son deudores en Chile á los primitivos peruanos de la achi-

ra; de las frutas, lúcuma y chirimoya, asi como del conocimien-

to de las cosas dulces llamadas en ai"aucano chirimoya, lúcuma y
misque, todo de las voces andinas chirimoya, lúcuma y miz-

qui. (592)

(588) Lenz, obra citada, pág 304.

Middendorf, obra citada, pág. 391.

(.589.) Lenz, obra citada, pág 304.

Middendorf, obra citada, pág. 389.

Papas aguanosas se dice también en aimará CHiiqui,

(Bertonio, Vocabulario aimara, segnnda parte, pag. 345).

(590) Lenz, obra citada, pág. 785
Padre Lobato, Arte y Diccionario quechua-español, Lima 1901, pág. 174.

Pueden unirse por su radical á las voces anteriores el kechua Caucan, guiso

de mondongo, que se come hoy mismo en el Perú y el aimará Kahuitha,

comer manzanas y otras cosas asi crudas. (Bertonio, obra citado, segunda
parte, pág. 48).

(591) Lenz, obra citada, pág. 180
Middendorf, obra cit^ida. pág. 178.

(592) Lenz, obra citada, pág 305.

Gay, Botánica, tomo I pág. 66.

Lenz, obra citada, pág. 43(5.

Gay. Botánica, tomo IV pág. 377.

Quien pone el verbo Misquilom, endulzar.

Alcedo. Diccionario Geográfico Histórico de las Indias Occidentales, tomo
V, Vocabulario de las voces provinciales de la América, pág. 57.
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Asi como de la fruta en flor, codo en araucano, y derivado

del aimará, colloni, fructificar con mucha lozanía. (593)

Les enseñaron los primitivos peruanos á los araucanos á

preparar la bebida llamada chicha, de quinua, maiz y moUe,

[594]; y adoptaron para denominar su sedimento, la palabra ke-

chua koncho, (595): y á la levadura la llamaron pudco, del ke-

chua ppohcco. (596)

III.

También entre los animales se hallan los siguientes, que

revelan por sus nombres que los antiguos peruanos fueron los

maestros de los araucanos:

Cuy cuyo nombre viene del kechua, Kohue, (597)

Llama
Vicuña

Viscacha

Chinchilla . . .

Pez, challhua.

Caracoles. . . .

,, Llama, (598)

,, Hmkuna. (599)

,, Huisk'acha. (600)

aimará Chi7ichilla. [601]

kechua, Challhua. [602]

González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 318.
Bertonio, obra citada, segunda parte, pag. 197.
González Holguin, Vocabulario citado, libro I. pág. 240.

(593) Febres. obra citada, pa'g. 352.

Bertonio, Vocabulario citado, primera parte, pág. 246.

(594) Medina, Los aborígenes de Chile, pág 210.

(595) Febres, obra citada, pág. 460.

Middendorf, obra citada, pág. 249.

(596) Febres. obra citada, pág 36.3.

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 295-

(597) Lenz, obra citada, pág. 220
Gay, Zoología, tomo I, pág 127
Middendorf. obra citada, pág. 243.

(598) Lenz, obra citada, pág. 444.

Gay, Zoología, tomo I, pág. 153.

Barros Arana, Historia General de Chile, tomo I, pág. 70:

(599) Barros Arana, obra citada, tomo I, pág. 71.

Middendorf, obra citada, pág. 452.

(600) Middendorf, obra citada, pág. 466.

(601) Medina, Aborígenes de Chile, pág. 176.
Lenz, obra citada, pág. 298.

Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 83.

(602i Febres, obra citada, pág. 383.

González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 84.
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Mullagli cuyo nombre viene del kechua, Mulla, concha (603)

Tórtola

Cullpo ,, ,, ,, Cullco. (604)

Paloma torcas^

Conu ,, ,, Cacatúa [605]

Pata,huala.. ,, ,, ,, ,, Huailla [606]

De ellos también aprendieron, á moler los granos para pre-

parar las harinas; así lo prueban, los nombres de las piedras

del molino indígena en araucano: cadu y ñuncudi, provenientes

del ainiará, ccuna, piedras de moler, [607]. Por eso en kechua

se dice moler en un mortero con majadero ó mano, 'konay y
piedras de moler, konana. [608]

En la misma condición se encuentran los cedazos, llamado

uno de ellos en araucano, chiñihue chiñi-hue menudo, lugar; del

kechua, cliini, chico, diminuto. [609]. Y el otro cayJiue, asi de-

nominado por su movimiento, pues se ha formado del kechua,

'kaihniy, menear. (610)

Pero no solo esto les comunicaron, en materia de alimen-

tos los indígenas peruanos á los primitivos chilenos. Desde de

hacer hervir el agua, hasta asar la carne; en todo fueron sus di-

rectores como lo comprueba terminantemente su propia leugan.

Hervir Vain

(603) Pebres, obra citada, pág. 383.

Middendorf, obra citada, pág. 603.

(604) Pebres, obra citada, pág. 407.

González Holguin. Vocabulario citado, libro I, pág. 46.

(605) Pebres, obra citada, pag. 379.

González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 253.

Bertonio, Vocabulario citado, primera parte, pág 344.

(606) Pebres, obra citada, pág 381.

González Holguin, Vocabulario citado, libro I. pág 253.

También en aimará //kíí pato grande. ¡Bertonio, Vocabulario citado,

primera parte, pág. 353.)

(607) Pebres, obra citada, pág. 463
Bertonio, obra citada, pág. 366.

(608) Middendorf, obra citada, pág 281._

Padre Lobato, obra citada, pág. 179.

(609) Pebres, obra citada, págs. 44'J.

Middendorf, obra citada, pág. 390.

(610) Medina, Aborígenes de Chile, pág. 208.

Middendorf, obra citada, pag 214.

Hay que aproximar á los vocablos del texto, el aimara, Kayhua.itha ó

Ktiyhiinkhtatha, dar vaivenes con ia cibeza, menearse la cima de los Árbo-

les. (Bertonio, obra citada, primera parte, pág 91; segunda parte, pág. 48)
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Agua hirviendo. . ¡"^a/co vay-co hirviendo agua, todo del kechua,

kuaukjini poner mucho fuego,

bien arreglado bajo las ollas pa-

ra apurar la comida, kuaik'ui,

hervir el agua. (6i i)

Hervir Vadam ó huadcim, del aimará, Jniallnquete,

hervii". (612)

Hervido, guisado. Vaytucati, compuesto de vay, hervir y tucán,

esto es, coger ó tomar lo ser-

vido (6 1 3)

Porque los chilenos comían la carne de las ovejas y de los

otros animales que mataban, comunmente cruda. "Alguna par-

te comen cocida pero tan superficial y tan groseramente, que

no hacen sino poner una olla grande al fuego y allí llegan mu-
chas mugeres á cocer la carne, que llevan hechas soguillas y
atadas en una soguilla, y cada una mete en la olla la carne y la

tiene un breve rato y tira de la soguilla. Este sancochado par-

ten las mugeres en pedazos de buen tamaño y se lo llevan á sus

maridos en una batea." (614)

Esta operación está en conformidad con la aplicación pues-

ta á la palabra guisado.

Caldo, guisado, del aimará, corma, merienda, (615)

Asar, canean ,, kechua, canea, lo asado. [616]

Cecina, charqui ,, ,, chharqui. [617]

(611) Pebres, obra citada, pág. 655.
Padre Lobato, obra citada, pág. 138.
Middendorf, obra citada, pág. 402.

(612) Febres, obra citada, págs. 655, 356.
Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 145.
La radical en aimará es Hnalla, según lo justifican los verbos Hmi ll¡ic(inlha,

hacer hervir, Huallacusuíha hervir derramándose. (Bertonio, Vocabulario
citado, segunda parte, pág. 2"45.)

(613) Febres, obra citada, págs. 356, 655.

(614) Rosales, Historia de Chile citada por Medina, Aborígenes de Chile, págs.

183, 184.

(615) Febres, obra citada, pág. 319.

Bertonio, Vocabulario citado, primera parte, pág 314.

(616) Febres, obra citada, pág. 312.

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 41.

(617) Febres, obra citada, pág. 323.

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 90-
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Papas 6 maíz asado, cue. . del chinchaisuyo, cuaj', asar papas (6 1 8)

Tostar, coturn.. ,, aimSirÁ, corupíaaíha. (619)

Quemar, tostar, rovn. ... ,, kechua, 'konoy encender fogatas en

las fiestas públicas, (620)

Calentar, covuñn ,,

Cosa caliente, covuñ „ kechua, koñi, caliente, abrigado (621)

Comedor, glotón, ilco . . . ,, ,, //zV//^, glotón, comedor. [622]

Chuchara, hiiythu ,, ,, huit'ku, tubo, canal, vaso

con pico. (230) y (235)
Cucharón á modo de canal

en que beben chicha,

echándola otro, /(^íTMcAíj; ,, aimará, ///a,é/¿í-//«, instrumento de

madera con que beben chicha y
cualquiera cosa que corra ó salga

por cafío. (623)

Cántaro, />uruncu ,, kechna., purunca/. (624)

Vaso ó vasija para beber,

de madera ó de cuerno,

huampar . ,, ,, hiiampuru , calabaza gran-

de (625)

IV

En materia de armas ofensivas usaban los araucanos: la

macana introducida por los primitivos peruanos, y á la cual

(618) Febres, obra citada, pág. 463.

Vocabulario políglota incáico, pág. 66.

N" 14, Asar, Ciihuay y también Cusny, (Middendorf, obra citada, pág. 193)

(619) Febres, obra citada^ pág 462.

Bertonio, Vocabulario citado, primera p irte, pág. 454.

(620) Febres, obra citada, pág 462.

Middendorf, obra citada, 281.

También en kechua Konoy, hacer una fogata. (Middendorf, obra citada,

pág 247.)

(621) Febres, obra citada, pág. 462.

Middendorf, obra cit-ida, pág 321.

(622) Febre.s, obra citada, págs. ,520, 445.

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 153.

(623) Febres, obra citada, pág. 578.

Bertonio Vocabulario citado, segunda parte, pág. 255.

(G24) Febles, obra citada, pág. 604.

González Holguin, obra citada, libro I, pñg 296.

(625) Febres. obra citada, pág. 601.

Middendorf, obra citada, pág. 429-

Lenz, obra citada, págs, 370, 71.
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bautizaron aquellos con el apelativo de Lonco Quillquill com-

puesto del araucano Lonco, cabeza y de la radical repetida Quill,

sacada del verbo aimará Quillutatha, caer hacia adelante, Qui-

lluntatha, caer hacia abajo. [626] de manera que el compuesto

puede interpretarse "echador de la cabeza hacia adelante ó ha-

cia abajo. " En la misma condición está el garrote, en arauca-

no Cdcol, voz en la cual está repetida la radical de la palabra

kechua, Cólico, palo, garrote gordo (627).

Tampoco tenían noticia de la trompeta, Cullcull, hecha del

caracol, en aimará Chulu, (628). Y llamada por otro nombre
Tutuca, del kechua Puíutu, (629).

Por su sonido llamaron al tambor, Culthun, vocablo que

tiene la misma radical que las voces andinas Ccoltutha, bramar

. el león, roncar el hombre, regañar el perro, hacer ruido s(^r-

biendo ó comiendo algo, enojarse la mar, etc, en aimará y Cu-

lutiñitii, hacer ruido, en kechua. (630)

Entre las partes del cuerpo y sus secreciones no tení¿ui

nombre propio en araucano, hasta que los chilenos se pusieron

en contacto con los peruanos las siguientes:

Cara, Age, ad del aimará, AJiano, cara. (631)

Verenda, viri, ulo ,, kechua, Ullo, verenda viri. [632J.

Nalgas, Nudo ,, aimará, Nauna, carrillo, mejilla.

[633]

(626) Febres, obra citada, pág. 366.

Bertonio, obra citada, segunda parte, pág. 297.

(627j Febres, obra citada, pág. 353.
González Holgiiin, Vocabulario citado, libro II, pág. 248.

(628) Febres, obra citada, pág. 329.

Bertonio, obra citada, segunda parte, pág. 116.

(629) Febres, obra citada, pa'g. 409
Middendorf, obra citada, pág. 677.

La caida de la sílaba Pu, al pasar la voz del kechua al araucano, se explica

por ser Pu la partícula que marca el plural en esta lengua. (Pebres, obra

citada, pág. 602), y por lo cual han tomado por trompetas Putiitu.

(630) Febres, obra citada, pág. 464,

Bertonio, obra citada, primera parte, pág. 54.

Padre Lobato, obra citada, pág. Tw.

(631) Pebres, obra cicada, pág. .321.

Bertonio, obra citada, primera parte, pág. 116.

(632) Pebres, obra citada, pág. 41L
González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 222.

[6.33] Pebres, obra citada, pág. 331.
Bertonio, obra citada, segunda parte, pág. 231.
En aimará se dice nalgas Cchina Nauna, esto es, carrillos de atrás. [Berto-
nio, obra citada, segunda parte, pág 86.]
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Canilla, Tutuca del aimará, Itusu, pierna [634]

Cuerpo, Anca ,, Hanchi, cuerpo. [635]

Párpados, Lluped ,, ,, Nayra, lippichi, piel del

ojo, [636]

Dar cabezadas, Choncun. . ,, ,, Chuncchu, cabeza, (637)

Corazón, Piuque ,, kechua, Ptiyhuen, corazón de los

animales. (638)

Peca, lunar, Cuthu, ó Cothu ,, aimará, Koota, cardenal, amora-

teado. (639)

Saliva, Ul-luy, literalmente ,, líquido que sale de la bo-

ca abierta; pues Ul vie-

ne de Ululen, estar con

la boca abierta y Luy

del verbo aimai-á Liuisi-

tha, salir la saliva de la

boca. (640)

Saliva, luvcun ,, kechua, Ttocay, saliva. [641]

Sobre las casas, debe saberse que los araucanos en un prin-

cipio las construían de madera, paja y cueros (642); y que úni-

comente las fabricaron de paredes de adobe y piedra, cuando

[634] Bertonio, obra citada, primera parte, pág. 243.

Cierto que pierna se dice en aimará Chara; pero ha debido también deno-
minarse como se ha puesto en el texto, puesto que flaco de piernas, se dice

Tíusuuisa, en la cual flaco corresponde á Uisa; desde que cuerpo se divide

en aimará Handii. [Bertonio, obra citada, segunda parte. 118] y flaco de

cuerpo //anchi- Uisa. [Bertonio, obra citada, primera parte, pág. ^44.]

[63.5] Febres. obra citada, pág. 331.

Bertonio, obra citada, primera parte, pág. 1V2.

[636] Febres, obra citada, pág. 544.

Bertonio. abra citada, primera parte, pág. 350.

Claro está que Lltiped se ha derivado de Lippichi, prescindiendo de Nayra,

ojo; de manera que párpado en araucano, significa extrictamente piel, y
nuda mas, desde que Lippichi quiere decir lo mismo. [Bertonio, Vocabula-

rio citado, primera parte, pág. 3()7.]

[637] Fobres, obra citada, pág. 319.

Bertonio, obra citada, libro I, pág. 297.

[638] Fobres, obra citiida, pág, 3¿9.

González Holguin, obra citada, lil)ro 1, pág, 297.

[639] Febres, obra citada, pág. 468.

Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 57.

[640] Febres, obra citada, págs. 375, 677.

Bt^rtonio, obra citada, primera parte, pág. 88.

[641] Febres, obra citada, pág. 397.

González Holguin, Vocabulario citado, libro 1, pág. 345

[642] Medina, Aborígenes de Chile, capítulo VIII, págs. 160, 163.



— 327 —

vieron las construcciones que de esta clase hacian los peruanos.

Por eso, adobe en araucano, se dice como en las lenguas andi-

nas Tica, y pared Pirca (643). También dicen hacer tapia ó pa-

red Thunun, por pisotear, magullar ó muchucar á golpes y tie-

ne el mismo origen que el verbo aimará Tliunitlia caerse pare-

des ó derrximbarse la mina ó peñascos, (644). En cuanto á las

tejas las consideraron como cascara ó corteza de la casa; y de

allí que las llamaron Chollov, cosa con cáscara del aimará Cchu-

lucchulu, cáscaras de caracoles vacíos. [646]

Los caminos los denominaron Ríipu, del kechua, Purina,

camino, [647] y de Pucará la fortaleza hicieron prescindiendo

de Pu, Cara el fuerte, el pueblo [648]

Los caminos los consideraban divididos en leguas, Tupu,

de los idiomas andinos Tupu, legua [649].

Respecto de los vestidos de los primitivos chilenos la ma-

yoría de ellos son de origen peruano. Así:

El calzado, Uchuta . . . viene del kechua, Usuta, ojota, sandalia.

[650]

Manta. Poní¡10 ,, Poncho, manta. (651)

Camiseta de dos lis-

tas, Ulcit ,, ,, ,, Ujtcu, camiseta de in-

dios. (652)

[643] Pebres, obra citada, págs, 631, .396.

González Holguin, obra citada, libro I, págs. 340, 285.
Bertonio. obra citada, primera parte, págs. 20, 348.

[644] Pebres, r.bra citada, pág. 653.

Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 368.

[646] Pebres, obra citada, pág 450.

Bertonio, obra citada, primera parte, pág. 120,

[647] Pebres, obra citada, pág. 320.

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 295.

Ha sido pospuesta la sílaba Fu por la misma razón ya indicada de ser esta

sílaba la partícula del plural en araucano.

[648] Pebres, obra citada, pág. 438.
González Holguin, Vocabulario citado^ Ijbro I, pág. 291. El Fu se encuen-
tra en el mismo caso del anterior.

[649] Pebres, obra citada, pág. 632
Bertonio. obra citada primera parte, pág. 289
González Holguin, obra citada, libro I, pág. 348.

[650] Medina, Aborígenes de Chile, pág. 411.

González Holguin. obra citada, libro I, pág. 360.

[651] Pebres, obra citada, pág. 600.

Alcedo, obra citada, tomo V, Vocabulario de las voces provinciales de la

América, pág. 115.

[652] Pebres, obra citada, pág. 668
González Holguin, obra citada, libro I, pág. 357.
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Camiseta ceñida, Llocnov, del aimará, Llucchuctatha, vestir ó

poner á otro una cami-

seta, verbo cuya radi-

cal Llucchu debe signi-

ficar camiseta , desde

que entra en las si-

guientes voces -.Llucchu-

raíha, quitar el vestido;

Llucchuntasitha vestirse

la camiseta; Llucchurta-

j?V//¿í, alzarla camiseta.

(653)

Poncho listado, Ecull. . . . del aimará, Ecatha, llevar ropa, ver-

bo cuya radical Eca de-

be significar ropa, des-

de que figura en las si-

guientes voces : Ecan-

tatha, meter dentro la

ropa, Ecatatatha, ten-

derlas ó desdoblarlas;

Ecacatatha, colgarlas en

la pared ó arrimarlas.

[654]

Manta de las indias, Iculla

6 Iclla ; del kechua, Lliclla, manta délas mu-
jeres, (655)

Manta de las indias, Choñe viene del aimará, Cchokhña, tela ver-

de. (656)

Cinta 6 cordoncillo para

ribetear los vestidos,

[653] Pebres, obra citada, pág. 341
Bertonio, obra citada, segunda parte, pág 200

[6.'í4] Pebres, obra citada, pág. 858.

Bertonio, obra citada, segunda parte, pág 99.

[655] Pebres, obra citada, pág 519.
Medina, obra citada, pág. 411.

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 208.

[656] Pebres, obra citada, pág. 451.

Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 90.
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Huachin viene del

Fleco, Chiñay ,, ,,

Faja ó ceñidos, CInunpi, ,,

Cinta para la cabeza,

Huincha
, , ,

,

Rodete redondo ancho de

dos dedos que les ciñe la

cabeza, Llanto ,,

Alfiler d prendedor para

sujetar la manta, Tiipu

.

Bolsa grande á zurrón

Huaica 6 Hiiallca ,,

kechua, Huasca, soga (657)

Chichilla, pasama-

no ó molinillo, re-

mate de la manta

de indias. (658)

Cliunipi, faja ceñi-

dor. [659]

,, Huincha, cinta de

indias que traen en

la cabeza. (ó6o)

Llanto^ el cíngulo

que traen por som-

brero. (661)

Tupu, un gran al-

filer que sirve á las

indias para pren-

der su rebozo. [662]

Huallqui, bolsa de

indias para guar-

dar la coca. (663)

[657] Febres, obra citada, pág. ¡50.3.

González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 180.
La palabra araucana se ha formado, como siempre de la radical Huas por
IhíasJii, Hiiaíhi. Lenz se ha equivocado al comparar esta voz con HiiaJii,

flecha en kechua. Obra citada, págs. 558, 359.
[658] Febres obra citada, pág. 350.

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 100.

[659] Febres, obra citada, pág 344.

Gonrales Holguin, obra citada, libro I, pág. 113.

[660] Febres, obra citada, págs. 514, 13.

González Holguin. Vocabulario citado, libro I, pág. 354.

Lenz, obra citada, pág. 404.

[6C1] Ercilla, La Araucana, eu la Tabla.
Medina, Los aborígenes de Chile, pág. 168.

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 208.

[602] Febres, obra citada, pag. 632.

Middendorf, obra citada, pág. 828.

[663] Febres, obra citada, pág. 504.

Middendorf, obra citada, pág. 426.
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Saco <5 alforjas que hacen

del poncho, Cutama. . . . viene del aimará Cutama, costal [664]

Como los indios andinos los araucanos usaron tenacillas pa-

ra arrancarse los pelos de la barba, y las bautizaron, Uthiv, voz

que puede aproximarse á la aimará, Kotuña, tenacillas (665)

V

El curandero fué llamado por los araucanos Machi, proba,

blemente del kechua Machu, viejo yMachico, astuto, [666] Am,
pive, del hechua Hampi, medicina y Mapt-Cmayoc, médico-

(667); y también Vilcu, del aimará Huillea, medicina, [668].

Usaban para sus lavativas una vegiga Pucucha, voz perte-

neciente al kechua con igual sentido, [669].

Navegar, Huavipun, se ha formado de Humpu, barco; voca-

blo reconocido como de las lenguas andinas, (670). Y del ai-

mará, Kiihiiayo, ligero, formaron Cahue 6 Cahuehue, el remo,

[671]

Cazaban con trampitas de lazos, diversas aves, Huachi. Se

deriva la voz de la radical Huas de Huasca,- soga en kechua,

(672).

En la pesca llamada por ellos Challhuan, usaban una nasa,

[664] Febres, obra citada, pág. 467.

Bertonio, Vocabulario citado, primera parte, pág. 147.

Lenz, obra citada, pág. 282.

[665] Febres, obra citada, pág. 681.

Bertonio, obra citada, primera parte, pág. 444-

[666] Febres, obra citada, pág, 544.

Middendorf, obra citada, págs 558, 559.

[667] Febres, obra citada, pág SfiD.

González Holguin, obra citada, libro II, págs. 138, 139.

[668] Febres, obra citada, pág. 661.

Bertonio, obra citada, primera parte, pilg. 311.

[669] Febres, obra citada, pág. 316.

González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 292.

[670] Febres, obra citada, págs. 504, 505.

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 170.

Bertonio, Vocabulario citado, primera parte, pág. 86.

[671] Febres, obra citada, pág. 435.

Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág 44.

[672] Febres, obra citada, pág ,503

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 180.
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Culi, palabra sacada de la andina, Cnllaneha, que significa lo

mismo, (673).

Las labores agrícolas, propiamente dichas, fueron introdu-

cidas en Chile por las tribus andinas. Por eso sembrar, tucnn,

está relacionado con Tuczsani, volver á beneficiar el terreno á

puro azadón, y con Ttinttiskha/ha, sembrar muy espeso. [674]

Las semillas y las cosechas fueron consideradas por los

araucanos como bastimento, y de aqui que las denominaron cogi,

por ser bastimento en las lenguas andinas coco y cocán, [675]. A
la semilla de la papa la llamaron Lloncoto, palabra que en Ccotio,

vocablo kechua, significa montón. (676)

Las herramientas de que disponían para los trabajos del

campo eran entre otras, un simple que llamaban Pithoii, deno-

minado así, probablemente, por su dureza, pues, Pitun es en ke-

chua un árbol cuyas hojas son muy duras; y ha debido también

inñuir su oficio en remover el terreno, desde que, revolvedor se

dice en aimará, piiti, (677); y la hoz, ichuna, cuyo apelativo es

kechua, icJihuna. (678)

Ya en la parte geográfica se ha hecho presente que el palo

Calla usado para plantar entre los airaaraes y kechuas fué traído

á Chile por ellos. (679)

Para irrigar el terreno abrían, imitando á los antiguos pe-

ruanos, acequias. Cathupuulli, término compuesto de Cathun,

cortar y Puulli, tierra ó loma; relacionado el primero con el ai-

[673] Medina, obra citada, pa'g. 187.

González Holguin, obra citada, libro II, pág. 233.
Bertonio, Vocabulario citado, primera parte, pág. 328.

[674] Febres, obra citada, pág 633.-

Padre Lobato, obra citada, pág. 36.5

Bertonio, obra citada, segunda parte, pág. 355.

[675] Febres, obra citada, pág. 457.
Bertonio, obra citada, primera parte, pág. 87.

González Holguin, obra citada, libro II, pág. 58.

También se dice en araucano cosecha, Cogiíun, esto es, coger el bastimen-

to. (Febres, obra citada, pág. 330).

[676] Febres, obra citada, pág. 542.

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 42.

[677] Febres, obra citada, pág. 597.

Padre Lobato, obra citada, pág. 263.

Bertonio, obra citada citada, segunda parte, pág. 267.

[678] pebres, obra citada, pág. 591.

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 368.

[679] véase las notas 66 y 69.



mará Ccaritha, cortar y el segundo también con otra voz aimará,

Piiupuu, tierra blanda que por la mucha humedad no esta tie-

sa. [68o]

En la industria textil hay que aproximar el araucano, Guren^

tejer, tejido, el ^xxnsLxá. Hurpiyatha, hilvanar ó dar puntadas lar-

gas, [68i"|; y derivar el huso. Pirulí del kechua Piruru, rueda

del uso. (682)

Los metales no fueron usados por los primitivos chilenos,

sino después de haber conocido como los empleaban los anti-

guos peruanos. Así les dieron los siguientes nombres; Plata,

Lighen de Lick:

Cosa blanca y clara; y
de Lighgen, claridad,

resplandor viene del kechua, Lliucc, resplandor y de

Llipic, deslumbrante, res-

plandeciente, [683]

Oro Milla. . .probablemente ,, ,, Millay, muy; y como en

esta aceptación "se ante-

pone á adjetivos y denota

la entidad completa y en-

tera del adjetivo, lo eleva

á superlativo" puede acep-

tarse que el apelativo del

oro en araucano, se refiere

á la superioridad de este

metal sobre los otros [684]

Plomo, Titi viene del kechua Tili, plomo.

Estaño, Thithi ,, ,, Titi, estaño [685]

[680] Febres, obra citado, págs. 440, 4.19. 605.

Bertonio, obra citada, primera parte, pág. 144; segunda parte, p.ág 278.

[681] Febres, obra citada, pág 405
Bertonio, obra citada, sigunda parte, pag. 167.

[682] Medina, Aborígenes de Chile, pag. 410.

González Holguin, Vocabulario citado, libro I. pág. 285.

[68.3] Febres, obra citada, pág. 333.

Middendorf, obra citada, pag 222.

[684] Fel)res, obra citada, pag. 353.

Padre Lobato, obra citada, pág. 220.

[685] Febres, obra citada, pág. 347. •

González Holguin, Vocabulario citado, libro II, pág. 268.

Lo mismo es en aimará. Bertonio, obra citada, pag, 340.
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El peón que llevaba los minerales en capachos, á cuestas

del lugar del trabajo á la cancha, era el apir ó apiri, el que lle-

va. [686]

VI

Además de las plantas alimenticias de que ya se ha habla-

da, los peruanos difundieron entre los primitivos chilenos los

usos y aplicaciones de diversos vegetales. He aquí la enume-

ración del algunos:

Cachu del kechua, Cachhu, yerba que comen los

animales. [687]
hsycropJiila atidicola,

maillico ,, ,, Matlliy, lavar. [688]

Berberis darwina^ mi-

chay
, , , ,

Michay, humedecerse por casua-

lidad. (689)

Kranieria cisíoidea,

paciil ,, Ppaccu, cosa bermeja, rubia ro-

ja, por tener este vegetal su

raíz que es la parte empleada,

de color rojo oscuro (690)

Monnina linearifolia^

Pichiflor. qjtelenquelen de las lenguas andinas, Kello, amarillo por

ser sus flores de ese color. (691)

[686] Lenz, obra citada, pág. 137.

Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pag. 24.

[6S7] Febres, obra citada, pág. 434.

González Holguin, obra citada, libro I, pag. 36.

[688] Gay, Botánica, tomo I, pág. 77.

Murillo (A), Plantes medicinales du Chili, Paris 1899, pag 3.

Middendorf. obra citada, pág. 550.

[689] Gay, Botánica, tomo I, pag. 77
Murillo, obra citada, págs. 10, 11.

[690] Gay. Botánica, tomo I, pág 243
Murillo, obra citada, págs. 19 20,

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 268
Bertonio, Vocabulario citado, primera parte, pág. 143.

[691] Gay, Botánica tomo I, pág. 240.

Murillo, obra citada, págs 21, 22
González Holguin, obra citada, libro II, pág. 30.

Bertonio, Vocabulario citado, primera parte, pág. 44.
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Malva, Pila-pila .. .áé\ aimará, Pila-Pila, derivada de Pilla-

Pilla, muchas rosas juntas de-

sigualmente entre si, como los

dedos de la mano. Se refiere

este nombre á condiciones de

la flor. (692)
Abutilón vitifoliom.

Huella de Huell, so-

lo, sin compañeros ,, kechua, Huella, uno solo, por ser sus

flores solitarias. (693)

Molle Mulli. [694]

Espino, Churco ,, aimará, Ccullqne, duro, por serlo su

tronco excesivamente. [695]
Kageneckia oblonga,

Huayo de Huayo^ ar-

busto sin fruta... ,, ,, Huayu, un racimo de uvas, plá-

tanos y cosas semejantes el ape-

lativo ha sido dado por contra-

posici(5n. (696)
Fuchsia macrostem-

ma, chilco , , ,
Chillquita^ brotar, nacer el sem-

brado. [697]

[692] Gay, Botánica, tomo I, pág. 306.

Murillo, obra citada, págs. 25, 26.

Crespo (L. S ), Monografía de la ciudad de La Paz, tomo I, La Paz 1902,

pág. 79,

Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, póg. 264.

[693] Gay, Botánica, tomo I, pág 332
Murillo, obra citada, píigs. 26, 27.

Febres, obra citada, pág 509
González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág, 191.

[694] Gay, Botánica, tomo IL pág. 45.

Murillo, obra citada, págs. .'jO, 2.

González Holguin, Vocabulario citado, HVto I, pág. 245.

[695] Gay, Botánica, tomo II, püg. 255.

Murillo, obra citada, págs. 50, 2.

Lenz, obra cit.ida, pág. 330.

Bertonio, Vocabulario citado, segunda p;irtc-, pñg. 159.

[(¡961 Lenz, obra citada, pág. 389.

Gay, Botánica, tomo II. pág 270.

Murillo, obra citada, págs 68, 70.

Febres, obra citada, pág. 504.

Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte pág. 159.

[697] Gay, Botánica, tomo II, png. 3.")1,

Bertonio, obra citada^segunda parte, pág. S2.
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Cereus quisco, quisco chinchaisuyo, Quisca, espina, corresponde

á la planta, quisca-quisca, lla-

mada así en kechua por sus es-

pinas. (698)

Bolax glebaria, lla-

reta del kechua. Vareta, apelativo de la misma
planta. [699]

Kauchi, puntiagudo, por tener

la planta, seis á ocho largas es-

pinas. [700]

Talla, un árbol de la cordille-

ra. (701)

Baccharis , chilchas . de las lenguas andinas. Chilca (702)

Senecio eriophyton,

chacliaconia del kechua, Chachak'uina, la voz parece de

origen aimará, de ''Chacha, va-

rón y Koma, pobre. Resulta el

significado "hombre pobre";

tal vez alusión á la particulari-

dad del vegetal de tener las ho-

jas tan chicas y cubiertas por

(698) Gay, Botánica, tomo III, pág. 19.

Murillo, obra citada, -pAgs. 97, 98.

Veáse las notas 436 y 437, Cobo, obra citada, libro V, capitulo LXIII, tomo
I, pág- 101.

(699) Gsy. Botánica, tomo III, pñg. 67.

Murillo. obra citada, pñgs. 100, 1.

Lenz obra citada, pág. 447.

Cobo, obra citada, libro V, capítulo LXXII. tomo I, pág. 508,

(700) Gay, Botánica, tomo V. pag. 117.

Murillo. obra citada, pñg. 106.

Lenz. ol)ra citada, pág. 105.

Middendorf, obra citada, pag. 287.

(701) Gay, Botánica, tomo III. p^g.282.
Murillo, obra citada, pág. 106.

Lobato, obra citada, pág. 359.

(702) Gay. Botánica, tomo VIII, p^g. 408.

Murillo, obra citada, págs, 113, 114.

Febres. obra citada, pág 448.

Cobo, obra citada, libro IV. capítulo XLIV. tomo I, págs. 488, 89.

Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 85.

Eryngiuni rostratuvt^

caucha

Flotowia diacanthoi-

des, tallu
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un vello propio de la planta que

quedan invisibles. (703)

Gnaphalium, vira-

vira ,, Huira-huira, nombre del vege-

tal (704)

Tupa don, tupa probablemente del kechua Tupa, cosa Real,

por ser sus flores purpurinas y
ser este color el distintivo de la

realeza entre los indios. Ade-

más tupa es caña brava en ai-

mará. (705)

Desfontaine spinosa, Chapico . del aimará, Chapi, espina, por po-

seer la planta nueve á

catorce espinas, muy
fuertes, (706)

Fabiana imbricata, Pichi, del

araucano, Pichi, cosa pe-

queña, chica todo de las

lenguas an-

dinas Pichiu, pequeño en ke-

chua y Picho pequeño

en aimará por tener es-

te arbusto sus hojas

muy pequeñas, (707).

(703) Gay. Botánica, tomo IV, pág. 159.

Murillo. obra citada, pág. 117.

Lenz, obra citada, pág. 237.

Middendoif. obra citada, pá-g. 338.

Bertoiiio, Vocabulario citado, Segunda parte, págs. 68, Sfi.

(704^ Gay. Botánica, tomo IV, pág. 223.

Murillo, obra citada, pág. 119

Middendorf. obra citada, pág. 465.

(705) Murillo, obra citada, pág. 122.

González Holguin. obra citada, libro I, pág. 348

Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 365.

(706) Gay, Botánica, tomo V, pág. 99.

Murillo, obra citada, pág. 127.

Lenz, obra citada, pág. 252.

Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 77.

(707) Gay. Botánica, tomo V, pág. 41.

Murillo, obra citada, págs. 136, 41.

Febres, obra citada, pág. 589.

Lobato, obra citada, pííg. 268.

Bertonio, obra citada, segunda parte, pág. 264.

4
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Bestia bycioides, Huevil del kechua, Huilla api, anaranja-

do, por tener el arbusto

la corola amarilla y tres

veces mas grande que

el cáliz y servir para te-

ñir de amarillo. (708)

Ambrina ambrosioides. Pateo.. ,, ,, /VzzVí?, apelativo del ve-

getal, (709).
Muchlenbeckia chilensis, Mo-

llaca del aimará, Mullaca, nombre del

mismo vegetal, [710].

DapJme, Pilo-pillo de las len-

guas andi-

nas Pillo, cerco ó corona,

por las cicatrices de las

hojas caldas que rodean

el tronco, (711).

Ejiphorbia porttda-coides , Pi-

choa del kechua, Pichi, raíz, por la for-

taleza el grosor de la de

esta planta, (712).

No ha conservado este signific-ado en aimará. sino en composición, asi

trigo Pichu, significa manojo pequeño de trigo: Chaalla Pichu, pesca-
dos pequeños envueltos dentro de un manojito de totora.

(708) Gay, Botánica, tomo V, pág. 97.

Morillo, obra citada, pág. 115.

Lenz, obra citada, píigs. 397. 98.

González Holguin, obra citada, libro I. pág. 353.
La palabra ha debido formaj-se por la repetición de la radical /¡''«"Vít.-

Huil-Htiil - lluelniil- Hurvil.
(709) G;iy, Botánica, tomo V.

I^furillo, obra citada, págs. 168, 70.

González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 280.

Cobo, obra citada, libro IV, capítulo XXXIX, págs. 386, 87.

(710) Gay. Botánica, tomo V. pág. 274.

Murillo, obra citada, pág. 178.

Cobo, obra citada, libro IV, capitulo XLV, tomo I, pág. 504.

En kechua Malaca vale por yerbas silvestres de comer. (González Hol-
guin, obra citada, libro I, pág. 245): y Miillaik\i que indica en la mis-

ma lengua una planta medicinal, (Middendorf, obra citada, pág. 604.)

(711) Gay, Botánica, tomo V, pág. 315.

González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág 283.

Bertonio, olira citada, segunda parte, pág. 265.

(712) Gay, Botánica, obra citada, pág. 335.

Murillo, obra citada, págs. 202, 300.

González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 288.
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EpJiedra andina, Pingo-Pingo ,,

Puya coarctata, Chahual. ... ,,

Oxa/is rosea, vinagrillo, Culle ,,

Bromus stamineus, Lanco
,

Go7iophlebitim sinammia. Ca-

laguala
,

Pincu, planta silvestre

que se come como le-

gumbre, (713).

Cchahnar, Cabuya, cá-

ñamo de esta tierra, de

hoja de maguey, [714].

CiílLi, colorado claro y
oscuro, por servir la

planta para teñir de

rojo, (715).

Llanka, una planta fa-

milia del maguey, [7 1 6]

Calahuala, nombre de

un vegetal, (717).

Oxalis hapalconidea, Apalcona probable-

mente ke-

chua "Middendorf 484 da

Hapay, erutar, regoldar

y Rko es' silaba que re-

fuerza la idea verbal

(Middendorf
,
Gram,

170), y Nac, termina-

(713)

(714)

(715)

(716)

(717)

Gay, Botánica, obra citada, pág. 400.

Murillo. obra citada, pág. 308.

Middeiulorf, obra citada, pág. 659.

Fincupinai, signiñca vigas trasversales que sostienen el armazón de
una casa. (Líjbato obra citada, pág. 370).

Gay, Botánica, obra citada, tomo IV, pág. 3.

Murillo, obra citada, págs. 311, 18.

Lenz, obra citada, págs. 338, 339.

González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 84.

Gay, Botánica, tomo I, pág. 450.

Miirillo, o^'ra citada, f)ágs. 36, 37.

Lenz, obra citaila, pág. 333.

Cobo, obra citada, libro IV, capítulo III, tomo I, pág. 343, nota 1.

González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 45.

Gay, Botánica, tomo IV, pág. 440.

Murillo, obra citada, págs, 319. 330.

Lenz, obra citada, págs. 433, 433.

Lobato, obra citada, pág. 19Í.

Gay, Botánica, tomo IV, págs. .TOO, 510, 511, 513.

Murillo, obra citada, pág. 3i?3. ^
Alcedo, obra citada, tomo V, catálogo citado, págs. 37, 38.
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ción negativa de los ad-

jetivos. ( Middendorf,

Obra citada, pág. 133).

Es muy posible que es-

ta ú otra de las nume-

rosas especies de oxalis

que se comen como en-

saladas y legumbres,

tenga el efecto de qui-

tar los erutos." (718)
Vervena hryoides, Culesoro . . . probable-

mente del

kechua, . . Ciilli, rojo ó azul ne-

gruzco y Sum, cosa lar-

ga, que se arrastra por

el suelo, [719].

Gourluca decorticans , Cliañar. del kechua, Chañar, según se ha

probado en la parte

geográfica, [720].

Gtiilleima speciosa, Chonta. . ,, ,, CJiunta, nombre de va-

rias especies de palme-

ras, (721).
Tabaco, Puthem, del arauca-

no Puthen, quemarse, Fu-

themtuft, quemarse alguna

cosa, prenderle fuego.... todo del
aimará. . . . PJiutututha, abrasarse

de calor; Pntiituri urna,

baños de agua caliente,

[722].

(718) Lenz, obra citada, págs. 1.35, 136.

(719) Lenz, obra citada, pág. 222.

Cobo, obra citada, libro IV, capítulo VII, tomo I, pág, 343, nota 1.

Middendorf, obra citada, pág. 795.

González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 81.

(720) Lenz, obra citada, págs. 253, 4.

Gay, Botánica, tomo II. pág. 218. Veánse las notas 150 á 161.

(731) Lenz, obra citada pág. 362.

Middendorf, obra citada, pág. 352.

(722) Febres, obra citada, págs. 403 y 610.

Bertouio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 282.
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Se encuentran en el mismo caso los fenómenos generales

de la vegetación:

Macollar, Chilquin del kechua, Chichiy
, germinar

,

brotar, retoñar;

y del aimará, Cchillpha, ramo delga-

do del árbol, (723).

Mata, brote, renuevo. Calla, del aimará, CallatJia, plantar cual-

quier cosa; tiene la mis-

ma radical del verbo

kechua, Callchay, segar

las mieses , cosechar,

(724).

VII

Ademas de los animales ya citados, hay otros cuyos nom-

bres revelan, cuán profundo fué el influjo ejercido por los indí-

genas peruanos, sobre las tribus chilenas:

Venado, Pudú del kechua, Puriy, caminar, (725)

Cóndor, Manque ,, ,, Manca, oscuro, negro,

por su plumaje entera-

mente de un negro in-

tenso con viso leve-

mente azulado, [726]

Cathartes aura, Queluy de las len-

guas andi-

nas Kullu, amarillo. Por su

cabeza y cuello cubier-

tos de una piel rojo

(723) Febres, obra citada, pág. 366.

Middendorf, obra citada, pág. 387.

Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 85.

(724) Febres, obra citada, pág, 436.

Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. .33.

Middendorf, obra citada, pág. 165.

(725) Febres, obra citada, pág. 411.

Gay, Zoología, tomo I pág. 158.

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 295.

(726) Febres, obra citada, pág 348.
^

Gay. Zoología, tomo I. pág. 194.

Lobato, obra citada, pág. 208.
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amarillenta y por los

cuatro ó cinco pliegues

amarillentos que se for-

man sobre la frente y
los otros ocho á nue-

ve del mismo color en

la nuca, (727).

Noctua putnila, Chucho del aimará, Chuchi, color que tira

á negro, por ser el co-

lor predominante de es-

ta ave, el bruno ne-

gruzco, [728].

Ruiseñor, Chedcañ delkechua, Checollo, ruiseñor, (729)

Lagarto, Palum ,, ,, Paln, lagartija, (730)

Grillo, Chullin

Comadreja, Kuya

Lombriz de agua, Cuhiic

Pulga, Pike

León, Puma
Venado, Puya

Chilchicuta,vx'ú\o,{j-yC)

Chuctiri, [732].

Kuiyca, lombriz, (733).

Piqui, pulga, [734].

Puma, León, [735].

Puriy, caminar, (736).

f727) Gay, Zoología, tomo I, pág. 202.

Chiappa, Nombres zoológicos mapuches, Victoria 1901.
Bertonio. obra citada, primera parte, pág 44.

González Holguin, obra citada, libro II, pág. 30.

(728) Gay. Zoología, tomo I, pág. 244.

Leoz, obra citada, págs. 318, 320.

Bertonio, obra citada, segunda parte, pág. 91.

(729) Pebres, obra citada, pág 445.

Gay, Zoología, tomo I, pág. 51-

Lenz, obra citada, págs. 272. 73.

González Holguin, obra citada, libro II, pág. 304.

(730) Febres, obra citada, pág. .302.

Gay. Zoología, tomo II, pag. 58,

Lobato, obra citada, pág. 258.

(731) Chiappa, obra citada, pág. B.

González Holguin, obra citada, libro II, pág. 167.

(732) Chiappa, obra citada, pág. D.
González Holguin, obra citada, libro II, pág. 83.

(733) Chiappa, obra citada, pág. D.
González Holguin. obra citada, libro II, pág. 200.

(734) Chiappa, obra citada, pág G.
González Holguin, obra citada, libro I, pág. 285.

(735) Chiappa, folleto citado, pág. G.
González Holguin. obra citada, libro I, pág. 293.

(736) Chiappa, obra citada, pág. G.

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 295.
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Hormiga, Collulla ,, ,, Kulluy, hormiga grande

con alas, [737].

Fúlica, Taguatagua Tagua, cuatro, (738).

Nutria, chungungo * 'Probablemente de origen kechua"

dice Lenz, quien no lo ha encon-

trado en los Diccionarios, (739).

Somos de su opinión, aunque tam-

poco hayamos podido dar con la

palabra en los diccionarios, (740).

No sabían distinguir los araucanos, las diferentes clases de

dientes de los animales, pues por colmillo decían Huavun, tér-

mino formado, indudablemente del kechua Hunco colmillo. (741)

VIII

No eran menos ignorantes los primitivos habitantes de

Chile en cuanto á conocimientos científicos, hasta que se pusie-

ron en contacto con las tribus peruanas. Véase por ejemplo los

colores

:

Amarillo, chod . . del aimará, choque, amarillo. (742)

Rojo, colu, cali . . ,, kechua colli, rojo claro y osciiro, (743)

Blanco, ligh. . . . del cual ya se ha hablado al tratar de los me-

tales.

En el arte de contar no hablan pasado de los rudimentos.

Seis, cayu del aimará, cayu, pie, el cual bajo la forma

de kal'ko, entra en el siete y el

(737) Febres, obra citadR, pág. 358
Lobato, obra citada, pag. 184.

Lenz, obra citada, pág. 20.5.

Gay, Zoología, tomo VIH, pág. 481.

(738) Ya se ha explicado en la parte, geográfica, porque esta ave ha recibido esta

denominación. Véase la voz Tugun

.

(739) Gay, Zoología, tomo \, pág. 45.

Lenz obra citada, págs 326

(740) Quizá el Cum^^o, provenga de Ceumii, loque huele mal de su natural. (Gon-

zález Holguin, obra citada, libro I, pág G4.

(741) Febres, obra citada, pág. .'526 ^
González Holguin, obra citada, libro II, pág 83.

(742) Febres, obra citada, pág 306.

Bertonio, Vocabulario citado, primera parte, pág. 44.

(743) Febres, obra citada, pág. 390

Cobo, obra citada, libro IV, capítulo III, tomo I, pág. 343, nota I.
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ocho del aitnará, pakal'ko, kimsa-

kal'ko, [744]

Ocho, pura del kechua, pusac, ocho. (745)

Nueve, aylla ,, sillu, parcialidad, tribu, (746)

Ciento, pataka.. . ,, aimará, pataca, ciento. [747]

Mil, Jiiiaranca. ... ,, kechua, huaranca, mil. [748]

El primero, unen. ,, aimará, unu, uno solo. [749]

Cada uno, callique ,, ,, callaiha, el primero á hacer algu-

na cosa. (750)

Vosotros dos, ta)nu

epugin. Este co-

lectivo está for-

mado por tanm . del aimará, tama, manada. (751)

Vez, mita ,, kechua, mitta, vez. (752)

También figura en el vocabulario araucano la voz cJulcan,

escritura, del kechua, quellca, escrito. (753)

IX

Por muy extraño que parezca, es lo cierto que se encuentra

infiltrado el vocabulario de los idiomas andinos, en el mapuche,

(744) Febres, obra citada, pág. 80.

Tschudi, Organismus der Khetsua-Sprache, pág. 281.

(745) Febres, obra citada, pág 376.

Middendorf, obra citada, pág. 676.

Ya ha sido filiado este numeral por Larrabure, Monografías histórico-ame-
ricanas, pág. 169.

(746) Febres, obra citada, pág." 80.

Middendorf, obra citada, pág. 3.

(747) Febres. obra citada, pág, 80
Bertonio, obra citada, segunda parte, pág. 252.

(748) Febres, obra citada, pág. 80.

Gonz.-ilez Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 156.

En aimará hu,n-aiua, vale por diez mil. (Bertonio, obra citada, segunda
parte, pág. 150).

(749) Febres, obra citada, pág. 81.

Bertonio, obra citada, segunda parte, pág. 377.

(750) Febres, obra citada, pág. 81.

Bertonio, obra citada, segunda parte, pág. .33.

(751) Febres, obra citada, pág 81.

Bertonio, obrí. citada, segunda parte, pág. 334.

(752) Febres, obra citada, pág. 81.

González Holguin, obrw citada, libro I, pág. 239.

(753) P^ebres, obra citada, pág. 346.

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 299.
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hasta en los términos usuales de la familia y en la expresión de

los sentimientos y actos mas corrientes del hombre. Demues-
tran lo dicho las siguientes voces:

Chay del aimará, chacha, hombre; de manera que

la voz chachay, dice literalmente

"mi hombre" por ser la y final,

término posesivo en kechua. [754]

Abuelo, cheche. . . ,, ,, achachi, abuelo. (755)

Hijo ilejítimo,

hiiachti kechua, huachiiy, cometer adulterio. (756)

Mocito que le a-

punta el bozo,

huaya ,, ,, huayna, mozo, mancebo. (757)

Enano, tigiri . . . . ,, ,, tinri, enano. [758]

Oficio, cantan. . . . ,, camayoc, oficial. [7 59]

Enjugar cualquie-

ra cosa, cJiuyan-

chan ,, ,, í://«j/a««>'> ^^juagar con agua (760)

Vocear, gritar,

huartilu ,, aimará, huararihuaasitha, 'dar muchos

gritos; huararicatatJía llegarse

(754) Febres, obra citada, págs. 379, 441.

Bertonio, obra citada, primera parte, píg. 267.

González Holguin. Gramática y Arte nuevo de la lengua general de todo el

Perú, llamada lengua quichua. Lima 1607, libro I, capítulo décimcfojas 15

y vuelta.

(TS.*); Febres, obra citada, págs. 85, 44.5.

León Dou'iy, Eludes etimologiques sur Tantiquité américaine, pág.
145.

Puede aproximarse el kechua Ch'imchau, el jefe de una familia con
sus descendientes. Middendorf, obra citada, pág. 373.

756) Febres, obra citada, p/lg. 808.

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 162.

Lenz, obra citada, págs. 859, 362.

(757) Febres, obra citada, l)ág. 504. ^
hc.iiz. obr;i citachi, Jiág. 865.

Goii'/alez Holguin, obra citada, libro I, pAfr. 188.

(7.58) Fel>res, obra citada, pág. 681.

Middendorf. obra citada, pág. 850.

(759) Febres, obra citada, pág. 877.

Gonzalt'/. Holguin, obra citada, libro I, pág. 40.

León Douay, Nouvelles recherches philologiques sur l'antiquité amé-
ricaine.

(760) Villar, trabajo citado, pág. 3.

Middendorf, obra citada, pág. 895.
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Silvar, huyhueñn

.

Besar, mucJiati . .

.

Rosear con la bo-

ca, puvcun ... . .

Doblar, pataran .

Maldecir, nacan . .

Pelear, qtieliuau. .

Negar, mayen . . .

Dormir, umatun,

umaughn

Alquilar gente,
mÍ7ican

Juntarse en rueda

á beber, cahiuTi

.

gritando; huaraatha, hacer dar

gritos. (761)

del kechua, huichñiy, silvar, (762)

,, muchay, besar. (763)

,, ,, ppupuy, rosear con la boca, (764)

,, ,, pataray, doblar ropas. (765)

,, ,, ñacay, maldecir. (766)

,, aimará, kehuisitha, luchar. ("767)

,. kechua, mana, no. (768 J

,, ,, una, cabeza. (769)

,, ,, minccay, alquilar personas. (770)

,, aimará, cahnata, bailar una rueda de gen-

te tomándose de las manos (771)

'R.tixsQ.^ayen^ayecan ,, kechua, asiy, reirse. (772)

(761) Febres, obra citada, pág. 413.

Bertonio, obra citada, segunda parte, pág. 150.

(762) Febres, obra citada, pág. H99.

Middendorf, obra citada, pág. 458.
Villar, trabajo citado, pág. 3.

(763) Febres, obra citada, pág. 557.

González Hoiguin, obra citada, libro I, pág. 243.

(764) Febres, obra citada, pág. 611.

González Hoiguin, obra citada, libi'O I, pág. 244.

[765] Febres, obra citada, pág. 581.

González Hoiguin. obra citada, libro I, pág. 279,

[766] Febres, obra citada, pág. 572.

González Hoiguin, obra citada, libro I, pág. 252.

(767) Doual, Nouvelles recherclies, philologique, pág. 145.

Febres, obra citada, pág. 332.

Bertonio, obra citada, primera parte, pág. 295.

(768) Febres, obra citada, pág. 374.

González Hoiguin, Vocabulario citado, libro, pág. 211.

Douav, Eti»des etTmologiques, pág. 145.

(769) Scbulier, [R.R]. Él vocabulario araucano de 1642, 1643 con notas críti-

cas y algunas adiciones á las bibliografías de la lengua mapuche. San-
tiago de Chile. 1907, pág. 29, número 290.

Febres, obra citada, pág. 669.

González Hoiguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 355.

(770) Febres, obra citada, pág. 554.

González Hoiguin, obra citada, libro I, pág. 237.

(771) Ambas voces se fundan en la idea de circulo. Febres, obra citada, pág.
435.

(772) Febres, obra citada, pág. 425.

Middendorf, obra citada, pág. 65.
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Querer ayiin del aimará, uyaya, cosa querida. (773)

Hilar, povtuii. ... ,, kechua, puscay, hilar. (774)

Lo mismo se observa en los fenómenos naturales, en los

nombres de los utensilios, percances de la vida y en la organi-

zación social.

Podrirse, vuman. . del kechua, unay, podrido. [775]

Hinchazón, po7i-

quin ,, ,, /"í.-^z^z^j^ hincharse á consecuencia

de una herida, de un golpe (776)

Sobrar, pucJiun. . . ,, ,, puchuy, sobrar. (777)

Gotear, chudam.. ,, ,, ch'ullchuy, gotear. (778)

¥\a.nta, pmculhue . de los idiomas andinos, pincullu, flauta. (779)

Espejo, lilpu. . . . del kechua, rirpu, espejo. (780)

Tinajillas, meñcu. ,, ,, manca, olla (781)

Canasta de tejido ,

de mimbre, con

tiras de cuero, ar-

madas en una cir-

cunferencia ova-

lada de madera,

(773) Febres, obra citada, pág. 390.

Bertonio, obra citada, segunda parte, pág. 371.

(774) Febres, obra citada, pág. 601.

Middendorf, obra citada, pág. 676.

Como siempre se ha tomado la primera silaba de la palabra kechua, y
se ha trocado la S por V, por carecer de aquella letra el alfabeto ma-
puche.

(775) Febres, obra citada, pág. 385.

González Holguin, obra citada, libro II, pág. 214.

Solo figura en la frase Unay aycha, carne manida.

(776) Febres, obra citada, pág. 600. ^
Middendorf, obra citada, pág. 670.

(777) Pebres, obra citada, pág. 603.

González Holguin, obr i citada, libro I, pág. 295.

(778) Febres, obra citada, pág 445.

Middendorf, obra citada, 396.

(779) Febres, obra citada, pág. 595.

González Holguin, obra citada, libro I, pág, 285-

Bertonio, Vocabulario citado, primera parte, pág. 243.

(780) Febres, obra citada, pág. .'?()4.

González Holguin, obra citada, libro I, pág, 317.

(781) Febres, obra citada, pág. 352.

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 223.
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chihíia de los idiomas andinos, achihua, quitasol, se-

gún Lenz, (782); pero también

podría derivarse de chipa, redeci-

lla, especie de tejido hecho de

correas de cuero ó sogas de paja;

y también cestilla de palos y ho-

jas (783)

Cosquillas, cJtiquili del kechua, chicnchay, cosquillas. (784)

Sarna, carachas ó

lepra, 7ida ,, aimará, usu, enfermedad. (785)

Gobernador, apo . ,, kechua, apii, señor grande. (786)

Gobernador en
tiempo de gue-

rra, thoqui
, ,

aimará, íogueni, hombre de gran juicio [787]

Alzado rebelde,

auqui ,, kechua, aucca, enemigo, traidor, contra-

rio [788]

X

Por mas que nos hayamos esforzado en investigar minucio-

samente la extensión y alcance de la inflvtencia de los primiti-

vos peruanos sobre los mapuches, basándonos en el riguroso es-

tudio de su lengua, sin embargo no hemos podido abarcar en

su totalidad esa influencia.

(782) Lenz, obra citada, págs 277, 8.

Middendorf, obra citada, pág. 15.

Bertonio, Vocabulario citado, segunda parte, pág. 6.

(783) Middendorf,. obra citada, pág. 390.
González Holgnin, Vocabulario citado, libro II, pág. 103.

(784) Febres, obra citada, pág. 449.

Vocabulario poliglota incaico, pág. 126, números 16, 18.

[785] Febres, obra citada, pág. 675.

Bertonio. Vocabulario citado, segunda parte, pág. 381.

(786) Febres, obra citada, pág. 43.

Lenz, obra citada, pág. 137.

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 23.

(787) Febres, obra citada, pág. 617.

Bertonio, obra citada, segunda parte, pág. 358.

(788) Febres, obra citada, pág. 432.

Lenz, obra citada, págs 141, 142.

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 30.
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En efecto, el idioma de un pueblo está sujeto á variaciones

tan notables que muchas veces es imposible poder fallar sus vo-

ces. Además, todo pueblo tiene la costumbre de dar á las cosas

estrañas ó desconocidas para él apelativos en su propio idioma.

Así por ejemplo, los araucanos han formado del castellano las

siguientes voces:

Jarro Charu

Sombrero Chumpiru

Artillería Caritha, por carreta

Zaragüelles Charahuilla

Arcabuz Talca, trueno

Cañonazo Talca caritha, de thalcan, tronar. [789]

Catre CaJmitu

Y el ya citado can de cántaro.

Por eso, asi como hay vocablos de filiación correcta, los

hay también de forma irregular. Entre los primeros, podemos

citar, ademas, de todos los ya puestos en el texto los siguientes:

Mazamorra, muda del kechua, muraya, mazamorra. [790]

Pintas en el rostro,

huirca
,

mirca, manchas en la cara. (791)

Despeluzarse, luir-

se, lludim ,, llucJñy, raspar la superficie del

cutis. (792)

Ahora, chay ,, ,, chailla, ahora mismo. [793]

Comer harina tos-

tada, /¿«««w /'rtwfw, pan de harina de maíz. (794)

Pertenecen á los segundos:

(789) Pebres, obra citada, págs. 444, 454, 439, 444, 635, 435.

Lenz, obra citada, págs. 260, 261. ^
(790) Pebres, obra citada, pág. 560.

Middendorf, obra citada, pág, 607.

(791) Pebres, obra citada, pág. 515.

Middendorf, obra citada, pág. 590.

En la primera «e observa la reducción de la voz á sus dos primeras sílabis

y el cambio normal de la R en D y en la segunda el uso de la equivalencia

de hu por m, tan común en las lenguas andinas.

[792] Pebres, obra citada, pág. .'542.

Middendorf, obra citada, pág. 642.

[793] Pebres, obra zwaAa, pag. 442.

Middendorf, obra citada, pág. 331.

[794] Pebres, obra citada, pág. 580.

Middendorf, obra citada, pág. 697.
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Mocetones, cona. . "Esta palabra derivada del keciiua, yanaco-

na, suprimiendo la primera parte dejando

como representante de la idea la que en ke-

chua es solo terminación del plural." [795]

La primera parte de la palabra yatia es en

mapuche, lo mismo que en las hablas andi-

nas, criado. [796]

Sombra, llauveñ. . del kechua, llaiitu, sombra. (797)

Tener miedo, ,, llacllay, acobardarse, (798)

Echar los prime-

ros brotes de los

árboles, retoñar,

peughn , , , ,
'putiy^ echar botones, germinar (799)

Hay también casos en que se ha modificado unas veces y
se ha alterado otras el sentido de las palabras al parecer de un

idioma á otro. Se encuentra en la primera condición:

Greda común, ra^// del kechua, racchi, arcilla plástica. (800)

Escampar, c h u 71,

chuiun de los idiomas andinos, chuya, cosa clara como
el agua: y chua, claro, dicese del agua. (801)

Cosa aplastada,

chapud; chapjidj

lonco, cabeza a-> del kechua, chapmy, amasar, empapar la ha-

plasta d a, malí riiia con agua, hacer barro [802]

amasada /

[795] Febres, obra citada, pág. 459
Lenz, obra citada, págs. 206, 207.

(796) Febres, obra citada, pág. 524.

González Holguin, obra citada, libro I. pág. 365.

Bertonio, Vocabulario citado, primera parte, pag. 149.

(797) Febres, obra citada, pág. 404.

Middendorf, obra citada, pág. 527,

(798) Febres, obra citada, pag. 524.

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 202.

(799) Febres, obra citada, pág. 587.

Middendorf, obra citada, pág. 691.

(800) Febres, obra citada, pág 617.

Middendorf, obra citada, pág. 711.

(801) Febres, obra citada, pág 456.

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 118.

Bertonio, obra citada, segunda parte, pág. 95.

(802) Febres, obra citada, pág. 444.

González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág. 89.

Douay, Etudes etymologiques, pág. 147.
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Verenda^faeminea^

mechu del aimará, meca, como lo comprueban, meca

hocha, pecado de fornicación y
meca laycuíha, caer en este pe-

cado [803]

Podemos incluir en la segunda, de alteración las siguientes:

.Acechar, chiñidn del kechua, chin, soledad, silencio. (804)

Como se vé de las condiciones adecuadas al espionaje se

ha deducido esta palabra:

Plato de palo, rali del kechua, raqui, tinaja de barro. [805]

Cabeza, lonco ,, lonco, redondo de gordura, ro-

llizo. [806]

Fácilmente se comprende que el lazo entre ambas voces es

la redondez:

Olla de barro, cha-

lla del aimará, charana, lodo, cieno; y
del kechua, charan, lodo, cieno. [807]

Olla, carca ,, ,, kaccra, olla quebrada. [808]

Plumas, híoi ,, ,, Ilupiy. arrancar plumas; Ilipiy,

arrancarlas plumas de' un pájaro.

[809] El trastruque no puede ser

mas curioso.

Dar yerbas para e-

namorar, maychun del kechua, inaicha, planta medicinal en ge-

neral [810]

(803) Febres, obra citada, pág. 551.

Bertonio, obrn citada segunda parte, pág, 220.

(804) Febres, obra citada, págs. 494.

Middendorf, obra citada, pág 389.

Douay, Eludes etymologiques, pág 144. ^
(805) Febres. obra citada, pág. 018.

Middendorf, obra citada, pág, 709.

(806) Febres, obra citada, págs. 319.

Middendorf, obra citada, pag 513.

(807) Febres. obra citada, pág 443
Bertonio, obra citada, primera parte, pág. 149.

González Holguin, obra citada, libro II, pág, 260.

(808) Febres, obra citada, pág. 430.

Middendorf, obra citada, pág. 290.

Douay, Eludes etymologiques, pág. 143.

(809) Febres, obra citada, pág, :584

Middendorf, obra citada, págs, 545, 535,

(810) Febres. obra citada, pág. 545.

Middendorf, obra citada, pág. 549,
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Yerba amarilla que

los niños revien-

tan en la frente,

chaullchaul del kechua, manchay tener miedo, (8ii) de

manera que para los araucanos la

calma, la prudencia eran hijas del

miedo.

Contribuyen igualmente á embarazar la derivación de las

palabras en m\ idioma, las voces compuestas, cuyos componen-

tes no se han conservado aislados. Por ejemplo:

Agua tibia, llaco;

en la cual to es

agua y lia tibio,

aunque esta últi-

ma no existe ais-

lada en la lengua

mapuche del aimará, llaphi,\xt)\.o, dícese del agua. [813]

Lloverse la casa,

huau7i, compues-

ta de hua y un. . ,, kechua, huaci, casa y tatú, agua. (814)

Palo que trae el rio

ó que está atrave-

sado en él, malun^

compuesto de mal

y un ,, ,, malqui, árbol y unu agua. (815)

Literalmente quiere decir "árbol

del agua.''

Es de derivación correcta:

Cosa sucia, cupud . del kechua, copa, basura. (816)

(811) Pebres, obra citada, pág. 444, 45.

Middendorf, obra citada, pág. 380.

(813) Pebres, obra citada, pág. 537.

Bertonio, obra citada, segunda parte, pág. 201.

[814] Pebres, obra citada, pág, 505.

González Holguin, Vocabulario citado, libro II, pág. 78, 21.

[815] Pebres, obra citada, pág 546.

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 220.

[816] Pebres, obra citada, pág. 402.

González Holguin, obra citada, libro II, pág. 58.
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Pero no sucede lo mismo con la voz compuesta.

Basura, lepuntu,

cuyos miembros
son: lepun y tu,

vienen, el primero del kechua, llekui, cosa sucia, y el segundo

del aimará, tiuna, basura (817)

Hay por fin que tomar en cuenta, las voces perdidas ú ol-

vidadas por la acción del tiempo. Pertenecen á este grupo:

Fémur, chan. .. . del kecliua, chancan, pierna. (818)

Escala, chaquana . de las lenguas andinas cliacana, escalera [819]

Buho, nucu, pone

Pebres, y en el

vocabulario de

1642, ticco todo de las lenguas andinas tucu, buho en ke-

chua, hucu, buho, en aimará. [820]

Hemos llegado al fin de este trabajo sin haber por supues-

to agotado el punto. Lo terminaremos poniendo el origen del

patronímico Chile, el cual viene para nosotros del aimará chilli,

los confines del mundo, (821); por su posición geográfica en la

extremidad S. del Continente, [822]; y por ser él país más leja-

no que en esa dirección dominaron los antiguos peruanos.

No se puede aceptar que esta etimología sea, como quiere

Lenz, un mero juego de palabras, (823); después de las nume-

rosas y variadas voces del mapuche que hemos visto, se derivan

del aimará, Chile vendrá á ser una de tantas.

[817] Pebres, obra citada, pág. 331.

González Holguin, obra citada, libro I, pág. 20í^.

Bertonio. obra citada, primera parte, pág. 455.

[818] Schuller. [R. R], obra citada, pág. 17, número 398.

González Holguin, obra citada, libro I. pag 85. ^
[819] Schuller, [R. R], obra citada, pág. ». número 105.

González Holguin, Vocabulario citado, libro I, pág 81.

Bertonio, obra citada, primera parte, pág 222.

[820] Schuller, [R. R], obra citada, pág. 12, número 229.

Febres, obra citada, pág. 569.

González Holguin, obra citada, libro I, pág. .346.

Bertonio, obra citada, primera parte, pag 104.

Sin la existencia del Vocabulario de 1642 nadie se hubiera atrevido ñ filiar

Nticii Tucu.

[821] Bertonio, obra citada, segunda parte, pág 82.

[822] Por eso, también los españoles coincidiendo en ideas sobre este punto con

los antiguos peruanos, llamaron ñ Santiago de Chile, la ciudad de Santiago

del Nuevo Extremo.
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Por otra parte, Chile, es sin disputa voz de los idiomas an-

dinos, pues aparece como nombre geográfico de una chacra del

departamento de Ancash, provincia de Santa, distrito de Cas-

ma; y repetido Chilechile, es la denominación de los altos de la

cadena de cerros de Colquipuncu, departamento del Cuzco,

provincia de Paucartambo. [824]

Adeuda.

En Macollar, agreguése como origen del mapuche chilquin

el verbo aimará chillquitha, brotar, nacer el sembrado y cual-

quiera planta. (825)

Entre las plantas dadas á conocer en Chile por los antiguos

peruanos agreguése:

Baccharis resinosa tola . . del aimará, íula, nombre de la misma
planta. [826]

[823] Lenz, obra citada, págs. 279, 284.

[824] Paz Soldán, obra citada, pág. 299.

[825] Bertonio, obra citada, segunda parte, pág. 82.

[826] Crespo, Monografía de la ciudad de La Paz, tomo I, pág. 30.

Cañas Pinochet. Un punto de la prehistoria de Chile, pág. 43.



CONTRIBUCION AL DICCIONARIO GEOGRAFICO
POK DON ENRIQUE SWAYNE (1)

EXPLORACIÓN DE LOS RIOS

Pichis, Pachitea, AltoUcayali de la región del Gran Pajonal

8-168 Antes, rio, nace en la cadena de La Sal y entra al

Paucartambo por la izquierda. Dpt. Junin, pr.ov.

16-17-19 X Anchiquis 6 Agoachini, rio, tributario del Asupizú

por la izquierda, y pasa por el klm. 12 del Pi-

chis, 320 m. s. n. m. Capelo Aguochini.

34-3 5 naquiale^ rio, nace en las cercanías del Gran Pajonal

^

y entra al Pichis por la derecha. Dpt. Junin.

34-36-65 Aporoqtiiale, ó Trmidad, rio, nace en el ,Gran Pajo-

nal y entra al Pichis pór la derecha, viene del

E. según el Padre Salas, folio 124, es la entrada

mas fácil y económica al Gran Pajonal de Puer-

to Bermudez á la boca del Aporoquiale se baja

en un dia en canoa, dos dias se surca el Aporo-

qiiiale, y llegando al lugar donde se junta el

Pairini con el Aporoquiale, se deja este y se co-

mienza á ir por tierra por la margen izquierda

del Pairini, y á la hora de ascender, ya se halla

uno en la región del Pajonal propiamente dicho,

sin tener que pasar mas rios ni puentes.^

37 X Ambina, colonia en la confluencia de los rios Pichis

Palcazu.

51 Agiiaitia, quebrada entra al Ucayali por la izquierda

65 Aruya, ima de tres quebradas que entran al Ucaya-

li por la izquierda.

íl) Vóaso ol Boletín, tomo XVII pág». 88-121.

(1) Los lugaros slgnailoa cou esta inat-üa x, uo ostau consignado» on las tojas que forman
el Mapa dol l'oru, por Ualniondl.
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136 Amapiari, rio á la salida del Gran Pajonal yendo á

Chanchamayo, desemboca al Antes 6 Aotsqui

por la izquierda y el último al Perené. Debe
ser Anapiari.

^36-137 Antes 6 Aotsini, entra al Peñeré por la izquierda

mas abajo de las cascadas, en este lugar tiene el

rio 40 metros de ancho y 0.80 de profundidad.

Departamento de Junin.

136-138 X Anaqidari, rio, entra al Antes ó Aotsini por la iz-

quierda, esta lleno de grandes peñones. 1300

m. s. n. m. Dpt. Junin.

136 X Apurinqiiichic, lomada, 1500 m. s. n. m. despu.es

del rio Anaquiari, camino del Pajonal á Chan-

chamayo dpt. de Junin.

139-164 X Aotsini rio véase Antes y SharÍ7ii.

183 Andamarca, cordillera.

en croquis Ajo, puente en el klm. 90 del camino del Pichis.

dpt. de Junin.

,, X Alarpin, cuello en el klm. 67 del camino del Pichis

(sección Grafía 1575 m. s. n. m. dpto. de Junin.

,, Abu?utiya, en la margen izquierda del Pachitea.

,, Ayumiria, ,, id derecha ,, id

,, Amaquiria, rio al Ucayali por la izquierda.

• 30 X Buena Esperanza
,
puesto en el Pichis. dept. Junin.

42-42 Baños, lugar en la derecha del Pachitea, y una de

las principales correntadas en el mismo rio.

173 X Buena Esperanza, quebrada véase Compurmás.
croquis x Benba, quebrada por la derecha al Pachitea.

,, X Barincocha, quebrada por la derecha al Pachitea.

Binuya, rio al Ucayali por la derecha.

8-9-10-15 Chmigoroparú, en mapa R. Chungaropavo, en cro-

quis Chucaropabú, cumbre que divide el Antes

del Eneñas, 1700 m. s. m. este también lleva

el nombre de Santo Tomas paso dept. Junin.

10- 12 X Chirutjnds, rio entra al rio Cacasú por la derecha.

dpt. Junin.

11- 1315 X í7<3w/>¿'ríí:/i;;«aj, rio, afluente del Ubirique. Dpt. Junin.
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II 12 X Chivisú, rio, afluente del Cacasú (Palcazu) por la

derecha, 2 klms. del Chirutmás. Dpt. Ju-

nin prov.

15 San Carlos, paso en los cerros de La Sal en el 77.72

klm. del camino del Pichis, 145 1 m. s. n. m.

Dpt. Junin prov.

17 X Capelo, puente en el klm. 4 del camino del Pichis,

763 vsx. s. n. m. depart. de Junin prov.

17-18-26 Chivis, rio, nace en los cerros de , y
entra al Pichis por la izquierda dpt. Junin.

35-173 Cotnpurniás, quebrada entra al Pichis por la izquier-

da, entre el Chivis y el Anaquiale. Dpto Junin.

65-79-99 Cumaria, puesto y Chácara en el Alto Uca5'-ali en

la margen derecha. Hasta este lugar es navega-

ble, de aquí para arriba principian las correnta-

das mas serias.

69-86 Cohenlma 6 Conega, Portilo QuenJiua, puerto y que-

brada entra al Alto Ucayali por la derecha.

70-71-72 Chicotsa, puerto y rio, entra al Alto Ucayali por la

izquierda, fué por esta quebrada que hizo su en-

trada el Rev. Padre Fray Gabriel Salas al Gran

Pajonal, hizo su primera tentativa el 9 de Ene-

ro de 1897 y regresaron el 12 por mas gente y
armas, salieron nuevamente el 25 de Enero y la

tercera y última vez el 23 de Febrero del mis-

mo año.

99 X Contamane, puesto y chácara en la margen
del Alto Ucayali.

103 X Chicotsa, isla en la quebrada de,! mismo nombre.

105 X Cainpormars, riachuelo entra al Chicotsa por la iz-

quierda.

106-107-168 Catsingari, rio, sus aguas frias y crristalinas, de

fondo empedrado de peña viva, formando casca-

das hermosas, de 8 m. de alto, su ancho 15 m; las

orillas también son de peña viva, se junta con

el Chicotsa por la izquierda y juntos entran al

Ucayali por la izquierda.
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1-2- 164 X Capiromachi , cumbre en el camino del Gran Pajo-

nal al rio Quiperiali, [afluente del Nazarateque],

en croquis esta puesto Quiperiari y en folio 164

lo llaman Quiporiali.

168 X Cuatsero, rio en folleto Cuatrero, fol. 139 y en cro-

quis fol. 168 Cuatsero entra al Perené por la iz-

quierda mas arriba de las cascadas.

en croquis Combirochi , rio entra al Catsingari por la derecha.

Chiriyacii, quebrada por la derecha al Pachitea.

X Collpa de Huacamayo, quebrada en la derecha del

Pachitea.

X Capuya, quebrada en la izquierda del Pachitea.

X Chahuinio, isla en el Pachitea.

,, Chesea, rio por la derecha al Alto Ucayali.

Culahicmiia, rio por la izquierda al Alto Ucayali,

frente á la isla de Simichinia.

,, San Gabriel, paso en el camino del Pichis, en el

klm. 19-1351 m. s. n. m. Dpt. Junin prov.

39 Hiiabaniso, lugar en el Ucayali.

139-164- 168 Huacliungari, quebrada ó riachuelo entra al Cuat-

sero ó Mueiriani [Perené] dept. Junin.

en croquis Pampa del Hambre, pampa en el camino del Pichis,

en el klm. 81.8 1102 m. s. n. m.

,, Huallpayacu, quebrada en la derecha del Pachitea.

, , Huaninasi . lugar en la derecha del Pachitea.

40 Santa Isabel, puesto y quebrada en la izquierda del

Pachitea.

129-168 X Ingíieribeni, rio, en croquis fol. 168 el Inguiribeni

nace en el Gran Pajonal, afluente del Anaquiali

por la izquierda.

175 X Ipillo, pajonal entre los rios Sothain, en Pampa
Hermosa y Yurinaqui [Perené].

en croquis X Iparia, rio, nace en los cerros de San Carlos, y en-

tra al Alto Ucayali por" la izquierda.

X Intuciirro, isla en el Alto Ucayali.

Ipuque, rio, entra al Perené por la derecha.
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147 X San [uan del Perene, hacienda en la colonia inglesa

del Perené.

30-41 Llullapichis, quebrada y rápidos en el Pachitea, en

la derecha.

croquis x San Lorenzo, rio, entra al Pichis por la izquierda.

20 X Marellaneri, rio, entra al Pichis por la derecha atra-

viesa el camino en el klm. 145.8-280 m. s. n. m.

34 Mayoca, quebrada al Pachitea por la izquierda, mas
al N. de Baños.

45-7-50-45 Masisea, puesto y chácara en el Bajo Ucayali, en

la margen derecha, 15 metros sobre el nivel or-

dinario del rio. Temp 30 C/ En este lugar hay

muchas turbonadas.

73-75 X Manirania, pascana, en el camino de la quebrada

de Chicotsa á la entrada del Gran Pajonal.

167 X Marisas, rio en el Pajonal.

122-144 Mctraro, pajonal en la izquierda del Perené.

139-168 Muririani , rio. entra al Perené por la izquierda,

crsquis Minaya, quebrada por la izquierda al Pachitea.

Masaran, rio por la derecha al Alto Ucayali,

,, Mashea, isla en el Alto Ucayali.

,, Nihjiya, quebrada por la derecha al Pachitea.

15-17 X Piirrayu, lugar del rio Asupizú-

17 X Purras, quebrada, una de las quebradas de las ca-

denas de San Matias que separa el Palcazu del

Asupizú.

17 X Purutarini, una de las quebradas de la cadena de

San Matias que separa el Pjlcazu del Aitupizú.

51 Pisqni, quebrada al Bajo Ucayali por la derecha.

65 Pasaya, quebrada, entra al Alto Ucayali por la iz-

quierda,

68 Parucancha, quebrada por la derecha al Ucayali.

69 Pintijau, en croquis Puntijau, quebrada por la de-

recha al Alto Ucayali.

124-127 X Pairini, rio, nace en el Gran Pajonal, el brazo iz-

quierda ó Sur del Aporoquiale, que desemboca

en el Pichis. el cauce del Aporoquiale es la en-
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trada mas fácil y mas económica al Gran Pajo-

nal.

141-142 X Pampa Hermosa, pampa en la margen izquierda del

Perené. Dpt. Junin.

167 X Puiiisas, rio, entra al Pancartambo por la izquierda,

croquis Razóla, riachuelo en el camino del Pichis [sección

Grafía], en el klm. 20-1364 m. s. n. m.

,, X Pucimnachite, quebrada en la derecha del Pachitea.

,, Piimayacii, id id id id

X Piiitasca-ríimi, puesto ó chácara en la margen dere-

cha del Pachitea.'

,, X Pacaya, quebrada por la izquierda del Alto Ucayali.

,, PariicancJia, id id id id id

109-181 X Quepachi, quebrada y rio en croquis Quipachali.

nace en las cercanias del Gran Pajonal, y entra

al Sheboya por la derecha.

135 X Quimari, rio, desemboca en el Perené.

163-168 X Qiiepachini, rio que se pierde por la arena ó con-

ductos subterráneos, 14 klms. de la serranía ó

muralla del Gran Pajonal.

164-168 X Quimarim\ se junta con el Anaquiari y juntos en-

tran al Antes ó Aotsiqui que desemboca en el

Perené.

132-183 X Qiiiperiali, rio, en croquis Quiperiali afluente del

Mazarateque.

croquis x Quintoriani, afluente del Azupizú por la izquierda.

/ÍMWímflí^z,. quebrada por la derecha al Pachitea.

,, . Rtmziya, rio por la izquierda al Ucayali.

1-167 X Sanchuriazii , valle y rio.

34 Sitica, quebrada y correntada en el Pachitea por la

derecha.

42-43-51 Sheboya, quebrada por la izquierda en el Pachitea y
una de las principales correntadas de ese rio,

todavía existen muchos Cashibos en ella.

43 X Sherraya, quebrada por la izquierda en el Pachitea.

44 Sheh7uiya, quebrada por la izquierda al Pachitea,

cerca de la desembocadura de esta al Ucayali.
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Sahuanya, quebrada que se vine con la de Anuya y
Pasaya, y entran al Ucayali por la izquierda.

68 Sumichinea, isla en croquis Simichinea, en el Alto

Ucayali.

72 Sempaya por la izquierda al Ucayali. Portillo Sam-
polla.

72 Sapani, quebrada por la izquierda al Ucayali, al . S.

de la Vuelta del Diablo.

109 X Santani, lugar llamado asi porque hay muchas le-

chuzas, cráter ó tragadero, sallan vapores de su

seno, en la cuchilla que divide el Ucayali del

Gran Pajonal.

135 X Sotihigue, rio.

141-143164 Sotshini, rio entra al Perené por la izquierda.

168 X Sharini, rio véase Aotsqui.

croquis x Sagatchali, rio, en el klm 32 del camino del Pichis

1003 m. s. n. m.

Sol Punía del, en el klm 76^ del camino del Pi-

chis 1552 m. s. n. m.

,, Smirariñi, rio, entra al Asupizú por la izquierda en

el klm 1 34 del camino del Pichis.

Sama, quebrada por la izquierda al Pachitea.

Shebontpanaya, quebrada por la derecha al Pachitea.

Sinaboya, id id id id al S.

de Baños.

Sipria, rio al Ucayali por la izquierda.

43 X Tipisca, quebrada por la izquierda en el Pachitea.

46 X Tuschmii, lugarcito en mapa Tushmii {Salas) en la

margen izquierda del rio Ucayali.

64 Tahuacoa, quebrada por la izquierda al Alto Uca-

yali.

68 Takuattia Chica, quebrada por la derecha al Alto

Ucayali, mas al N. de Diablo isla.

Tahuania grande, al S. de la isla Simichinea al Alto

Ucayali por la derecha. Portillo hay Tahuanilla

croquis mapa Torico, quebrada por la izquierda al Pachitea.

Tarahuaya id id id id.
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croquis x Tumboya, lugar en la izquierda del Alto Ucayali.

,, 7a/marapa, chácara en el Alto Ucayali en la mar-

gen derecha, un poco al N. de la Vuelta del

Diablo.

Vargas, quebrada por la derecha al Pachitea, la pri-

mera después de la desembocadura del Palcazu.

144-146165 Yurinaqjie 6 Eneñas, entra al Perené por la izquier-

da, 5 á 6 klms del Ubiriqui, nace en las alturas

de Chungaropabú Yurinaqui á San Luis por Pu-

fíizas hay 30 klms (Camino Capelo); y por Pau-

cartambo (camino Peruvian) 38.

,, Yurac-yacUy quebrada por la derecha al Pachitea.

Yana-yacu, rio por la izquierda al Pachitea.

Yapaya, quebrada por la derecha al Pachitea.

Yarina, quebrada por la izquierda al Alto Ucayali,

42-51 Zungaro-yacu, c\\XQbx2Láa. -por \di izquierda al Pachi-

tea y una de las principales correntadas en di-

cho rio
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9 -s^Alpichas, riachuelo, tributario del Paucartambo por

la Dpt Junin prov Tarma.

4-8 X Achiote, afluente del Shuaro por la Dpt
Junin prov Tarma.

1
4-

1 7-29-4 7"yíí:«í«íz¿, rio, tributario del Chorobamba por la de-

recha, rumbo SSO. 1692 m. s. n. m. Dpt Junin
prov Pasco.

15- 16 X Auquimtambo, punto en el camino de Culebramarca

al pueblo de Hualgas. Dpt. Junin prov de Pasco

16-25 X Aggochinchan, punto á la izquierda del rio Chipa en

el camino de Huachon á Cerro de Pasco, 4191

m. s. n. m. Dpt Junin prov Pasco.

2o-82-85^X Ancahuachanan, hacienda en la margen derecha del

rio Huancabamba, Dpt Junin, prov Pasco.

21 Anana, rio, entra al Huancabamba por la derecha,

cerca de la hacienda Chupimonte. Dpt Junin,

prov Pasco.

en croquis Aclápampa, esta, á la izquierda del Huancabamba.

Dpt. Junin, prov Pasco. ^

22 Aggoma%o, rio, en croquis Agomaj'o, Raimondi Acó-

mayo, rio pequeño entra al Huancabamba por

la izquierda. Dpt de Junin prov Pasco.

23-25 X Arroyo, est, primera jornada en el camino de Tin-

go de Huancabamba al Cerro de Pasco, en la

izquierda del Huancabamba 40.3 klms de Tingo

Dpt Junin prov Pasco.

21 Añil Cocha, laguna á 4343 m. s. n. m. tiene unos

80 metros de diámetro, según el folleto de Ta-
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mayo; el nombre de Añil Cocha en mapa Rai-

mondi esta mal, dice "El ilustre sabio Raimon-

di considera en su mapa erradamente Añil Co-

cha como origen del Paucartambo, hallando mas

bien en la vertiente del Huancabamba. Con-

funde probablemente esta laguna con la de Li-

chicocha que junto á la de Talanga, es en esta

parte origen de aquel rio. Dpt Junin prov Pasco.

26 X Atenas, chácara, 4 klms de donde se atraviesa el

Santa Cruz, en el camino de San Luis de Shua-

ro á Oxapampa. Dpt Junin prov Pasco.

26 X Adelante, chácara, cerca de Cantarishu, dpt Junin,

prov Pasco.

26 X Amorosa La, chácara, en la colonia de Oxapampa,

entre los rios Yamaquesú y Santa Cruz. Dpto

Junin prov. Pasco.

27-74 x Apilchasu, riachuelo con rumbo i o entra al Choro-

bamba por la derecha 1.3 klm del Yamaquesú.

En Memoria Estado Mayor Pilchasu. Rumbo O
nace en Yanachaga.

27 x Austria, chácara en la colonia de Oxapampa, en la

derecha del Chorobamba 2 klms del Yamaquesú
Dpt Junin prov Pasco.

29 X Agíia Blanca, chácara, en la orilla izquierda del

Chotabamba Dpt. Junin prov. Pasco.

29 X San Antonio, chácara, en la orilla izquierda del

Chontabamba. Dpt. Junin prov. Pasco.

30 X Ana Santa, chácara, en la orilla derecha del Chon-

tabamba, Dpt Junin prov. Pasco.

34-36 X Antaperal, cuello después del Mirador, en la trocha

del Pozuzo á Puerto Mayro, 1438 m. s. n. m.

163^ klms del puente Dpt.

35 X Angeles, riachuelo, tributario del Mayro por la de-

recha, en el klm. 29.75 ¿el puente, 658 m. n. s.

m. Dpt.

36 X Antonio San, en el camino ó trocha del

Pozuzo al Mayro. Dpt.
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47-51 X Alegre Tambo, en la orilla izquierda del rio Con-

suelo, en la trocha de Oxapampa á la cumbre de

Yanachaga, 7 klm de la hacienda Esperanza,

2131 s. n. m., 2149 en croquis. Dpt.

56 X Aquipampa, punto en el camino de Huancabamba
al Pozuzo y á la derecha de este rio, donde au-

menta la gradiente, y entre los rios Purumayo

y Rayantambo. Dpt.

76 X Agua Dulce, riachuelo, afluente del Chontabamba
por la izquierda. Dpt.

76 X Avenida, riachuelo, afluente del Chontabamba por

la izquierda. Dpt.

76 X Agua Azul, riachuelo, afluente del Chontabamba

por la izquierda. En ci-oquis Estado Mayor esta

puesto Rio Azul. Dpt.

76 X Arrurrilluz, riachuelo afluente del Santa Cruz por

la Dpt. Junin prov.

75 X Ahuirichari , en croquis—en folleto Quirichari, ria-

chuelo entra al Palcazu por la izquierda Dpt.

76 X Aíarhuaser, riachuelo entra al Santa Cruz por la. .

Dpt Junin prov.

84 X Aramayo, riachuelo, entra al Huancabamba por la

derecha. Dpt. Junin.

91 X Andrés Sa7i, chácara en el Pozuzo en la izquierda

del rio Huancabamba. Dpt.

gi X Agustín San, chácara en el Pozuzo, en la izquierda

del rio Huancabamba. Dpt.

91 X Andrés, chácara en el Pozuzo, en la izquierda del

Huancabamba. Dpt.

91 X Ana Sania, chácara en el Pozuzo, en la izquierda

del Huancabamba. Dpt.

92 X Amadeo San, chácara en el Pozuzo, en la izquierda

del Huancabamba. Dpt.

92 X Antonio San, chácara en la derecha del Huanca-

bamba en el Pozuzo. Dpt.

92 X Antonio San de Chinizo, chácara, en la colonia del

Pozuzo, en la orilla izquierda del rio Pozuzo y
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orilla del Chinizo en el barrio de Yanahuanca.

Dpt.

92 X La Andaluza, chácara en la orilla izquierda del rio

Pozuzo y orilla del Chinizo, en el barrio de Ya-

nahuanca. Dpt.

92 X Atahualpa, chácara en la orilla izquierda del Pozu-

• zo y orilla de Chinizo, en el barrio de Yana-

huanca Dpt.

119 X Alacrán, isla en el Palcazu, aglomeración de rocas

de unos 900 metros de superficie, cerca de Puer-

to Mayro. Dpt. Huánuco.prov.

127 X Apurucayali, rio, entra al Pichis por la derecha, sin

la menor violencia, con rumbo al O. 88 metros

de ancho; velocidad i milla 6—también se lla-

ma Trinidad.

128 Anacayali, rio, entra al Pichis por la derecha, en

mapa Raimondi Anaquiale—40 metros de an-

cho, rumbo N. NO.

134-136 Aztipizu, rio que con el Mazareteque forman el Pi-

chis. Dpt. Junin

136 X Agoachini, afluente importante del Azupizú por la

izquierda. Dpt. Junin.

4 X Antonio San, riachuelo afluente del Shuaro por la. .

Dpt. Junin prov. Tarma.

37-75 X Batan, pascana en la trocha del Pozuzo al Mayro

Dpt.

X Batan, rio,- entra al Mayro por la derecha Dpt,

38 X Bravo Playa, en el Chuchurras, 120 klms de la ha-

cienda Naranjal.

37-45 X Buena Ventura, Tingo, en la trocha del Cajón- pata

á Chuchurras Dpt.

92 X Bellavista, chácara en el Pozuzo, á la derecha del

Huancabamba, entre los rios Palmapampa y Se-

so, en el barrio Huancabamba. Dpt.

93 X Bellavista, chácara en la orilla derecha del Pozu zo,

barrio Yanahuanca. Dpt Huánuco.

128 X Botosharin, rio, véase Compormás.
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8-IO-26 X Cruz Santa, rio, gran tributario del Puacartambo

por la izquierda nace en las serranías de La Sal,

rumbo medio S. S. E. 890 m. s. n. m. en su

confluencia. Dpt. Junin.

8-1 1 X Chinches, rio, entra al Paucartambo por la

Dpt. Junin, cerca del puente Capelo.

8-12 X Cruz Santa, cumbre en el camino del rio Chinches

á la hoya del Ramazu. Dpt Junin prov.

9 X Cajonas, rio, corre con rumbo N. NO., afluente del

Ramazú por la Dpt Junin.

10 X Chirrumds, pequeño rio.

13- 14 -45 X Chorobamba, rio, entra al Huancabamba por la de-

recha, formado por los rios Yamaquesú y Chon-

tabamba. En el mapa de Raimondi están mal

puestos los nombres, pues el Chorobamba está

puesto desde el principio, donde debia estar el

Chontabamba y el Chontabamba lo han puesto

entrando al Palcazu, lo que es un error. Dpt

Junin.

76 X Chontabamba, rio, nace en las alturas de Candela-

pampa, y contándose con el Yamaquesú, da na-

cimiento al Chorobamba, siendo su rumbo al

SO. Dpt Junin prov.

4- 14- 16-76 X Candelapampa, alturas en el camino de Tingo de

Oxapampa á Hualgas, donde tiene su origen el

rio Chontabamba. 3,750 m. s. n. m. Dpt Junin.

14- 15-1 X Chonta Cruz, cumbre, 3,850 m. s. n. m. en las al-

turas de Candelapampa, en el camino del Tin-

go de Oxapampa á Hualgas. Dpt Junin prov.

15-16 X Culebramarca, ñ\.\.\xx2& en el camino de Tingo de

Oxapampa á Hualgas. Dpt Junin prov

15-16 X Charquipata, punto en el camino de Culebramarca

un pueblo de Hualgas. Dpt Junin prov

(Continuará)
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS TOMADAS EN SAN IGNACIO,

CAYLLOMA

AO-OSTO

Fecha Máximum Mínimum
Aguacero
pulg. ingle.

Fecha Máximum Mínimum
Aguacero

I^ulg. Ingle.

I 12°0 C -ii-S'-C I II 0 c -io.8°C

2 12-0 -1 1.0 2 12.0 - 9 0

3 14.0 -10.5 3 II.

5

-no
4 14.0 -10.5 4 135 -10.0

5
- 13-5 -1 1.0 5 13-5 -10.

0

6 14.5 -10.5 6 I3-0 - 9.0

7
8

13.0

12.0

-10.

0

-II.

0

7

8

I 10
8.5

- 4.0
- 6.5

9 II.

5

-1 1 .0 9 8.5 - 70
10 I I.O -10.

0

10 12.0 - 8.0

1

1

130 -10.5 1

1

14-5 -12.0

12 10.

0

-13.0 12 14.0 -14.0

13 10.

0

-12.5 13 15.0 -13-5

14 II.

5

-10.

0

14 1 7.0 -II.

5

15 13-5 -12.0 15 14.0 -13-5

16 13.0 -lO.O 16 14.0 -14.0

17 14.5 -10.

0

17 16.0 -1 1 .0

18 17.0 -II.

5

18 14.0 -10.

0

19 16.0 -12.5 19 16.0 - 9.0

20 13.0 -II.

5

20 15.0 - 9.0

2

1

J J -10. 21 15.5 -II. 5

22 13.0 -12.0 22 15.0 - 9-5

23 II.

5

-II.

0

23 14.5 -10.

0

24 12.0 -12.5 24 I3-0 -10.

0

25 II.

5

-12.0 25 14.0 -lO.O

26 12.0 -II.

5

26 12.0 - 8.5

27 12.0 -12.0 27 15.0 - 9.0

28 12.0 -II.

5

28 16.5 - 7-5

29 10.5 -1 1.0 29 14.0 - 6.5

30 1 1.0 -10.5 30

31

13-5

I3-0

- 7-5

-lO.O

Máximum, térm. med. i2°5 C
j

Máximum, térm. med. I3"5 C
Mínimum, térm. med. ii"! C

1

Mínimum, térm. med. -9''7 C
Aguacero, pulg. ingles. 0.000 1 Aguacero, pulg. ingles. 0.000

Alfredo Fox
Soc. Corr. de la Soc. Geogr. de Lima
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS TOMADAS EN SAN IGNACIO,

CAYLLOMA

Fecha Mázim um Mínimum
Aguacero
pulg. Ingle.

Fecha Máximum Minimum Aguacero
pulg. ingle.

I Q'O C - 4- 16 i5"o C — 6

2 II.

5

- 3- 0 17 14 5 6 5

3 12.

o

- 6. 5 18 i6-o _ 8. 0

4 15.0 - 6 0 • 19 17-0 7 0

5 - 6 5 20 14.5 3 0

6 16.0 - 6 0 21 14-0 6 0

7 14.0 - 7- 5 22 16.5 8 5

8 18.0 - 7- 0 23 17.0 5 0

9 14.0 - 7 0 24 14.0 3 5

lO 14.5 - 7 5 25 15.0 8 5

1

1

14.5 -12 5 26 17.0 3 5

12 14.5 - 10 0 27 16.0 2 0

13 14.0 -15 0 28 16.0 6 0

H 12.5 - 6 0 29 16.0 9 0

15 16.0 - 9 0 30 18.0 7 0

Máximum, término medio - 14^9 C
Mínimum, término medio - 6°4 C
Aguacero, pulgadas ingles. 0.000

Alfredo Fox
Soc. Corr. de la Soc. Geogr. de Lima



Mapa del Perú por Raimondi

naECios I3E LAS For^s^s:

(*) N." I—Norte de Tumbes S/.

(*) ,, 2,3,475—Norte de Loreto Amazonas, c/ii. ,,

,, 6— Resto de Ttímbes y parte de Piiira 3.00

,, 7 y 8— Parte de Cajamarca, Amazonas y Lo-
reto, cada una ,, 2.00

,, 9 y 10—Región del Yavarí y Tabatinga, c/u. ,, i.oo

(*) ,, II—Lamba5'eque y parte de Cajamarca y
Libertad ,, 2.00

,, 12—Cajamarca y parte de Libertad y Loreto 2.50

,, 13, 14 y 15—Parte de los departamentos de

San Martín y Loreto, cada una ,, i.oo

,, 15.-^ y 1$.^—Cursos del Purús y Beni, c/u. . ,, i.oo

(") ,, 16—Resto de la Libertad, y parte de Junín,
Ancash y Huánuco ,,

17—Montañas de Huánuco y parte del Uca-
yali 2.00

,, 18 y 19—Curso del Purús, cada una i.oo

,, 19.*^ y 19-^—Ríos Beni y Madera, cada una. ,, i.oo

(*) ,, 20 y 21—Parte de Lima, Junín, Huancave-
lica y Ayacucbo, cada una ,,

,, 22—Provincia de La Convención , i.oo

,, 23—Ríos ]Madre de Dios y Beni ,, i.oo

,, 23. ^ Parte de los ríos Madre de Dios y Ma-
dera ,, i.oo

,, 24—Parte de las provincias de Cañete y
Chincha i.oo

,, 25— lea, Huancavelica y parte de Ayacucho

y Apurimac ,, 2.50

,, 26—Cuzco, resto de Apurimac y parte de Puno ,, 3.00

,, 27—Provincias de Sandia y Huancané 1.50

,, 28—Resto de lea y parte de Arequipa ,, 2.50

,, 29—Resto de Arequipa y parte de Moque-
gua y Puno. 3.00

30—Resto de Pxino , 2.50

,, 31—Departamento de Tacna , 2.00

,, 32—Resto del departamento de Tacna ,, i.oo

[*]—Agotadas ó por agotarse.

De venta en las principales librerías de Lima.
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REDUCCION DE PIES INGLESES A METROS
1 pie ingles = 0.30479449 metro

Pies Ingle-
Bes

Centén.ELS

Millares 0. 100. 200. 300 400. 500. 600. 700, 800. 900,
I

Jletros Metros Metros Metros Metros Metros Metros Metros Metros Metrcs

0 000. ono 30.4794 60.9589 91.4383 121.918 152.397 182.877 213.356 040 coi*24d.8o6 -<4.Sl0

lOOvI 304.7!i4 835.274 365.763 396.233 426.712 457.192 487.671 518.151
río í'Ofi Oli^.llO

2000 (.00.589 640.06*^ 670.548 701.027 731..507 761.986 792.466 822.945 oooAZo
3000 914.383 944.863 975.34? 1005.82 1036.30 1066.78 1097.26 1127.74 1 loo.zz

iUUU 1219.18 1249.66 1280.14 1310.62 1341.10 1371.58 1402.05 1432.53 140Ú.U1
1 4no Af\
1490,49

SOOO 1523.97 1554.45 1584.93 1615.41 1645.89 1676.37 1706.85 1737.33 1767.81 1798.29

6000 1828.77 18.59.25 1889.73 1920.21 1950.68 1981.16 2011.64 2042.12

7000 2133.56 2164.04 2194.52 2225.00 22.55.48 2285.96 2316.44 2.346.92 zoi i Ai) J-wí.oo

8000 2438.36 24í;R.84 2499.31 2529.79 2560.27 2590.75 2621.23 26.51.71
ClOOÍi 1A
2bo¿.l\)

9000 2743.15 2773.63 2804.11 2834.59 2865.07 2895.55 2926.03 2956..51 2986.99 3017.47

10000 3047.94 3078.42 3108.90 3139. 38 3169.86 3200.34 8230.82 3261.30 .i291. i o úo22.2u

IIOOO 3352,74 3383.22 3413.70 3444.18 3474.66 3505.14 3535.62 3.566.10 3596.57 3627.05

12000 3G57.53 36SS.01 3718.49 3748.97 3779.45 .3809.93 3840.41 3870.89 3901. ¿7 3931.85

13000 3962.33 3992.81 4023.29 4053.77 4084.25 4114.73 4145.21 4175.68 4200.16 4236.64

14(100 42C7.12 4297.60 4228.08 4358.56 4389.04 4419..52 44.50.00 4480.48 4510.96 4541.44

15000 4571.92 4602.40 46.32.88 4663.36 4693.84 -17-:4.31 4754.79 478.-. 27 4815. <o
40 éí* no4846.23

ICOUO 4876.71 4907.19 4937.67 4908 15 4998.63 5029.11 5059.59 5090.07
5120.55 5151.03

1

17000 5181.51 5211.99 5242.47 5272.94 5303.42 .5333.90 5364.38 5394.86 5425.34 54.55.82

ISOOO o486.30 5516.78 5547.26 5577.74 .5608.22 5638.70 5669.18 .5699.66 5730.14 5760.02

5791.10 .5821..57 5852.05 5882.53 .5913.01 5943.49 5973.97 6004.45 6034.93 6065.41

2<i(l00 6095.89 6126.37 61.56.85 6187.33 6217.81 6248.29 6278.77 fi309.25 6339.73 6370.20

31000 G-I00.G8 6431.16 6461.64 6492.12 6522.60 6.5.53.08 6.583.56 ^«14.04 6644.52 6675.00
i

1

220UO 0705.48 6735.96 6766.44 6796.92 6827.40 6857.88 6888.36 6918.83 6949.31 0979.79

I

1 SS^'OO 7010.27 7040.75 7071.23 7101.71 7132.19 7162.67 7193.15 7223.63 7254.11 728Í..59

' 240u0 7:115.07 7345.-55 7376.03 7406.51 7436.99 7467.47 7497.94 7.=12.<?.42 7558.90 7589.:;8

25U(JÜ 7619.86 7650.34 7680.82 7711.30 7741.78 7772.26 7802.74 7833.22 7863.70 7891.1S

1
2>>uU0 7924.66 79.55.14 7985.62 8016.10 S016..57 8077.05 8107..53 38.01 8168.49 8198.97

2<tlül» S229.45 82.59.93 8290.41 8320.89 8351.37 8381 .85 8412.33 S442.S1 8473.29 8503.77

2sooa 8534.25 8564.73 8595.20 8625.C8 8656.10 SüSG.04 8717.12 8747.00 8778.08 8808.56

TJnlcia.<de3

0. 1. 2. 3. 4. 6. 6. 7. 8. 9.

lictros
1

Metros
1

Metros Metros
1

Metros Metros
1

Metros
1

Metros Metros Metro*

0 0.00000 0.30479 0.60959 0.914.38 1.21918 1..52.397 1.82877
,
24.33.56 2.4.3836 2.74315
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¡
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j
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j
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SALIDA DEL CRUCERO PARA EL CACERIO DE ACCO-KUNKA [35 kl.]

El camino del crucero á Accokunka sigue remontando en

la orilla del rio del Crucero, á pequeña distancia. El camino,

aunque sube insensiblemente, es casi enteramente plano, sien-

do casi todo el terreno por donde se marcha el fondo de anti-

guo lago que se estendía desde Poto liasta más abajo del Cruce-

ro, adonde el rio da una vuelta para salir de la cadena de ce-

rros, llamada Surupana, que se pasa viniendo de San Antón al

Crucero.

A la izquierda del camino sigue la elevada cordillera de

Carabaya con sus inmensos nevados de Aricoma y de Patam-

buco. Esta gran barrera que separa las aguas que van á la la-

guna de Titicaca, de las que bajan al Atlántico, tiene sus picos,

casi siempre cubiertos de nubes y casi tatabien no pasa día qne
por la tarde no caiga nevada ó granizo, en la estación lluviosa—

Estos elevados y canosos picos, parecen los condensadores de

una gigantesca máquina eléctrica, al oirse, de continuo, los ru-

gidos del trueno que ammcia la descarga eléctrica.
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Se sale [8.45] de la población del Crucero—Poco después

[9-37] llega á un punto, en el que se separa el camino que

va á Phara. Se continúa, siguiendo el rio por su orilla derecha,

con dirección al S. 80 E. Se observa varias casitas en ambas
bandas del rio—El lugar se llama Cchoqueripiña—En la otra

banda del rio del Crucero, desemboca una quebradita que se

reúne al río poco más abajo.

Después se llega (9.58) á una casa en la orilla izquierda del

rio -Mas allá (10.20) se continúa el camino con dirección E.

SE; luego, se ve (10. 25) casas en la orilla derecha del rio—Se

pasa (10.34) dos pequeños cauces secos.—Luego, (10.39) hay ca-

sas á la derecha del rio.

Poco después (10.47) se pasa un cauce seco. En seguida,

[10.50] se llega á una quebradita con arroyo en la otra banda y
casa en su desembocadura.

vSe pasa (11.7) un cauce seco, y luego, estancia (en la mis-

ma banda). Después [11. 19] hay casita en la orilla derecha del

rio. Pampa de terreno arcilloso, casi sin piedras y sin vegeta-

ción. JSe marcha al S. 60 E.

Después hay (11.38) un cauce seco que sirve de desaguade-

ro á la laguna de Aricoma en tiempo de aguas. Aunque al pre-

sente está seco, [Nbre. 64] se ve sin embargo que tiene agua

subterránea, porque se observa aquí y allá pequeños charcos.

—

Este cauce, se dirige de N. 50 E. á S. 50 O.

Continuando (11.48) al S. 80 E., el camino se aleja algo del

rio principal.— Luego, (11.55) hay mojón de piedras á la iz-

quierda. Se sigue por terreno muy seco, apenas con algunas

matas.—Se esperimenta bastante calor, apesar de estar situado"

este lugar á gran elevación. Se sigue al E. SE.

Hácia el S. 55 E., [12.30] se marcha paralelamente al río,

pero á distancia de ^ de legua.

Después (i. 12) se pasa pequeño cauce. Poco después, (i. i 5)

se llega al cauce de un riachuelo con pequeños charcos; se le pa-

sa y se llega [1.40] á un mojón de piedras. —Se marcha al S. 60 E.

Luego, se llega [1.45J á una quebrada, en la otra banda.

—

El camino se acerca después (2.8) al rio principal.

Se alravie.sa poco después [2.18J un riachuelo que baja de
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los elevados nevados de Patambuco y se reúne al de Poto, 50

metros á la derecha del camino. El riachuelo viene del N. 40

E. á S. 40 O.—Luego, hay repartición de caminos; se toma el

de la derecha. Se sigue con dirección S. 50 E.

En seguida, (2.23) se atraviesa el rio principal, que en este

punto es un riachuelo y viene del E.—Se sube para atravesar

una lomada.

Luego, se sigue (2.28) en dii-ección del rio todavía, pero

por la banda izquierda—Se llega á un barranco, cortado como
en columnas, en la banda derecha del rio. Se ve vicuñas.

Poco después se vuelve á pasar el rio (2.55) y se sigue por

la banda derecha de la quebrada. Luego, (3.1] se sube por la

otra banda— Se toma la dirección S. 30 E.

Se atraviesa una acequia (3. :c) y se llega luego á división

del camino. Se deja el que sigue al rio y se toma el de la iz-

quierda. Probablemente el que sigue al rio, continúa á Poto

sin tocar en Acco-kunka. En seguida, [3.12] se vuelve á pasar

la acequia; se marcha con dirección S. 80 E.

Luego, (3.20) se pasa tercera vez la acequia, qvie en este

punto viene por una quebradita, á la izquierda del camino—Se

sigue al E.

Después, ^3.22) se pasa el cauce de la quebradita con arro-

yo—A la izquierda hay cerro enteramente formado de piedras

rodadas de cuarzo, gres y pizarra. En este punto los indios tra-

bajan oro.

Mu}' luego (3.26) el camino se aleja del rio—Luego, (3.30)

se atraviesa un camino que viene de la otra banda del rio y pa-

sa por la cordillera para entrar á los valles. A poco (3.45) se

llega á Accokunka.

Acco-kttnka.— El lugar de este nombre, es caserío formado
de casas diseminadas en una pampa ligeramente inclinada, há-

cia el rio. Las casas por lo general para que sean algo abriga-

das están construidas al pié de un barranco de conglomerado
traquítico, que aparece también en la otra banda del rio.

Accokunka, es lugar de pastores, situado á mucha eleva-

ción sobre el nivel del mar.—El lugar no produce nada y solo

hay pequeño y escaso pasto para carneros, llamas y alpacas.
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Hay pequeña capilla y casita algo aseada para los transeún-

tes.—En este lugar vive el alcalde.

A veces soplan vientos muy fuertes, de manera que los ha-

bitantes de éste lugar, se ven precisados á amarrar los techos

para que no los arrastre el viento.

Salida de Accokunka.- Se toma la dirección E. SE. En se-

guida (7.44) se pasa el cauce seco de una quebrada y luego se

pasan varias casitas, situadas cerca de enormes masas de con-

glomerado traquítico, sobre las que se ven numerosas vizcachas,

calentándose y saltando, con ligereza, de una peña á otra. Hácia

el SE., se marcha á y¡^ legua de distancia, del rio.

Poco después (8.7) se presentan los nevados de Poto—Se

continúa (8. 1 3) al S. 40 E.

Se llega luego (8.24) á cartas ó estancias á poca, distancia

á la izquierda del camino. Luego, se marcha (8.35) por terreno

ondulado con varios cerritos de conglomerado traquítico. El ca-

mino se va acercando al río.

Poco después (8.46) se llega á un arroyo que .se pasa y se

reúne al río á muy poca distancia á la derecha. El arroyo viene

de un-nevado situado, al NE. de este punto. Hay aquí carne-

ros en abundancia.

Se baja luego (8.55) al río, que en este punto cniéi no tiene

corriente.

Continuando, (9.7) se pasa el río y se marcha por una pam-

pa á donde no se ve camino. Se sigue al S. 40 E. Luego, (9. 15)

se va por camino grande que atraviesa al que se sigue. Este ca-

mino conduce directamente de Asángaro á Sandia. Muy luego,

(9.20) aparece un caminito que se sigue. I^Ias allá el rio baja

casi sin corriente, á la izquierda, por pampa con atolladeros.

El camino continúa por pampa grande algo superior al nivel

del río.

Después se va C9-4o) por pampa muy llana, de piso duro y
casi enteramente desprovista de vegetación. Se sigue al SE.

Luego, se pasa un cauce seco que viene de SO. Poco después

se baja á la pampa del rio y se marcha atravesándola diagonal-

mente. Se toma al S. 50. E.
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Luego, se atraviesa el cauce del rio, que es muy ancho, pe-

ro tiene un solo arroyito.

En estas pampas se nota numerosas estancias, donde viven

indios pastores, que no tienen cultivos dé ninguna clase, porque

la temperatura tan baja de estos lugares, por su gran elevación,

se opone á cualquier clase de cultivos. Estas estancias pertene-

cen á Poto. En una epidemia de tiphus que grasó en los últi-

mos meses y que dura todavía (Nobre 64), murió gran número
de indios de estas estancias. Se cuenta como 30 familias, casi

enteramente diezmadas por esta enfermedad.

Continuando la marcha, se pasa el rio. Se toma la direc-

ción SE. Después se va por pampa que se extiende hasta el

pie de los mismos nevados. El camino se aleja insensiblemente

del rio.

Después, se marcha hácia el S. 50. E., para entrar á una

especie de quebrada, dejando la pampa á la derecha, y se sigue

la orilla, derecha, de pequeño cauce seco.

Luego, se pasa el cauce seco; poco después, se llega al ori-

gen de éste cauce, que es también de la quebrada y se baja á

un arroyo que viene de unos grandes nevados para bajar á reu-

nirse con otro arroyo que es el verdadero origen del rio del Cru-

cero y que se pasa todavía más adelante.

Muy luego, se atraviesa el arroyo. Al SK. se aleja un poco

del arroyo, el cual viene del E. Poco después se sube pequeña

lomada. Mas allá se baja á la quebrada principal con el arroyo,

origen del rio del Crucero y que se dejó después de su pasaje.

Se marcha al SE.

Muy luego, se ve Poto, en la otra banda de la quebrada, al

SE. En seguida se atraviesa el arroyo principal, origen del rio

Crucero.

Poco después se atraviesa otro arroyito; luego, se llega á

Poto.

Poto.—Es pequeño pueblo situado en la orilla izquierda del

arroyo que es origen del rio Crucero. Se halla á gran elevación,

sobre su nivel y se puede decir que es uno de los pueblos más
elevados del Perú, estando á mayor altura que el Cerro de Pas-

co. Por su gran elevación sobre el nivel del mar tiene tempera-
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mentó muy frío, de manera que no tiene cultivos; es pueblo pu-

ramente mineral.

Aunque Poto no es muy antiguo, sinembargo no se sabe

la^época de su fundación, y sólo se conserva la tradición de que

debe su origen al descubrimiento del oro en sus inmediaciones

y al abandono de otra población llamada Ananea, que se halla-

ba situada cerca de los nevados del mismo nombre, á unos 15

kilómetros de Poto. La población de Ananea también era mi-

neral, y sus habitantes trabajaban vetas de oro, que se dice eran

muy ricas; pero hay tradición que hubo derrumbe que cubrió

las minas, de manera que el trabajo cesó y el lugar quedó des-

poblado. Según otra tradición el despueble de Ananea se debió

á una reventazón de agua que llenó las minas y amenazó la po-

blación.

Cualquiera que sea la causa de la ruina de Ananea, lo cier-

to es que el pueblo de Poto se fundó poco después del abando-

no de aquella y en la iglesia del lugar hay un crucifico grande,

que se dice perteneció á la de Ananea; cosa igual se dice de las

puertas.

El descubrimiento de oro en Poto, parece, es debido á al-

gunos individuos condenados á muerte que escaparon de las

cárceles de Asángaro y se refugiaron en estas frígidas alturas á

inmediaciones del pueblo actual. En este punto existía peque-
ño lago y acosados por hambre, buscaban algunos pescaditos

que alimentaba este lago. Al remover la tierra de este lago des-

cubrieron pepitas de oro y buscando prolijamente, encontraron
muchas más, de manera que en poco tiempo reunieron lo sufi-

ciente para llenar dos ollas pequeñas. Con este tesoro volvieron

á Asángaro y merced á la influencia que tiene este tan codi-

ciado metal obtuvieron perdón y rescataron su vida. Porten-
toso poder del oro que hace perdonar los más graves delitos.

Con la nueva de e.ste descubrimiento, vinieron de Asánga-
ro y emprendieron activo trabajo, de manera, que, lavando la

tierra del gran depósito aurífero, formaron una quebrada, desa-
pareciendo el lago, origen del hallazgo. Antes había solamente
estrecha quebradita pegada al cerro de S. Rosa, que existe to-

davía.
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La población de Poto, por las minas de sus inmediaciones,

fué más grande que en la actualidad (1864); contribuyeron á su

destrucción dos grandes avenidas que se realiz'aron, una en el

año de 1852, el 2 de febrero; la otra el 21 de marzo. En tales

avenidas fué tanto el caudal de agua y la cantidad de piedras,

que muchas casas quedaron totalmente destruidas y otras en-

terradas. La plaza que era empedrada fué cubierta de depósito

de lama muy espesa que cubrió enteramente el empedrado. En
el interior de la iglesia el agua llegó como á dos varas de altu-

ra, de suerte que, en el momento de la inundación todo fué con-

fusión y al mismo tiempo movimiento general para poner en

salvo á los santos, así como los sacos de arroz, harina y objetos

de valor de las casas amenazadas. Al presente hay dos tajama-

res ó paredes de piedra para desviar al río y evitar que en otra

avenida entre el agua á la población.

El pueblo de Poto, tiene estrechas callejuelas y las .casas

están dispuestas en orden. La iglesia es pobre, y en general no

hay mucha población.

Poto, pertenece á la provincia de Asángaro, aunque por su

posición se puede decir que está encajado en la provincia de Ca-

rabaya.

El mineral de Poto pertenece á una hacienda que lleva el

mismo nombre y cuya casa medio destruida existe en la misma
población, aunque en el día se halla deshabitada. [Pertenece

actualmente á don José María Peña, que la remató hará 5 ó 6

años en 23,000 pesos).

Además los trabajos de la hacienda, los indios tienen parti-

cularmente otros, aunque en pequeña escala.

El depósito aurífero, es inmenso terreno de aluvión, que se

estiende desde los cerros nevados de Ananea hasta el mismo
pueblo de Poto, de manera que tiene como 15 kms, de longi-

tud. Además, de este gran depósito, hay otro en la banda de.

recha del rio y otros que se extienden en el caítnino de Cuyucu-

yu en Accokunka, etc.

Los trabajos de la hacienda de Poto tienen dos caños ali-

mentados por dos cochas; la cocha superior se llama del Carmen;

la inferior de San Antonio y los dos caños se reúnen en el
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punto llamado Cerro Grande ó de San Antonio. Se hallan ac-

tualmente en trabajo (1864). Poco más abajo de San Antonio se

encuentra un trecho llamado Llinquichupa porque en este pun-

te? hay un gran banco de tierra estéril que no se ha podido des-

truir, de manera que el caño sigue una vuelta, alrededor de

este banco, lo que es bastante perjudicial porque el agua en es-

ta vuelta toma mucho declive y de consiguiente, pierde fuerza

para arrastrar la tierra. Mas abajo de Llinquichupa hay otro

trecho llamado de • San Diego donde hubo derrumbe de cerro

que cubrió el caño, de manera que en este punto ha habido que

desviar el agua y hacerla pasar por otro caño. Pero actualmen-

te se está trabajando en formar una zanja.

Mas abajo de San Diego hay otro punto donde apareció la

piedra madre en el mismo caño. Este trecho se llama de Caca-

pata (que quiere decir meseta de piedra).

En la otra banda de la quebrada formada por los trabajos

está el cerro de Santa Rosa que tiene tierra algo colorada. Este

cerro parece tener más oro que el Depósito que se trabaja; el

oro de Santa Rosa, tiene además, mejor ley; pero no se puede

trabajar en grande por falta de agua.

El agua en Poto es el elemento imás precioso, porque sin

ella r.o hay trabajo posible; pero desgraciadamente escasea tan-

to que admira ver los enormes nevados de sus inmediaciones

cómo suministran tan pequeña cantidad de agua.

La cocha de San Antonio es alimentada por un arroyuelo

que baja por la quebrada y por pequeño manantial situado á

poca distancia de la cocha. Este manantial parece debido á

aguas de infiltración que se hunden más arriba por la permeabi-

lidad del terreno. Esta agua se creyó termal, porque en las ma-

ñanas muy frías forma como vapores que se elevan de su su-

perficie.

La cocha del Carmen es alimentada por agua que viene

desde más léjos, pero actualmente no tiene agua por falta de

lluvia y de deshielo. Está situada casi en la parte superior del

depósito aurífero, de m.anera que el agua tiene gran declive

[que en el país llaman ganancia} y cayendo con fuerza arrastra

gran cantidad de tierra. Al contrario la cocha de San Antonio
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se halla situada muy abajo y el agua no tiene declive, de ma-

nera que carece de fueri^a para arrastrar la tierra. Además, la

parte del caño inmediato á la cocha tiene piso muy cascajoso

que ocasiona gran infiltración, de suerte que se pierde gran can-

tidad del agua.

Muy cerca del pueblo de Poto, casi en la desembocadura

de la quebrada, donde se trabaja, y en la orilla izquierda de es-

ta quebrada, hay casas, lugar que se llama Viscachani ; parece

que han sido las primeras casas construidas después del descu-

brimiento del mineral de Poto y donde existían las cajas reales.

Parece que antes del descubrimiento del oro en Poto, exis-

tía en este lugar casuchas de forma redondeada, construidas de

piedra, y que todavía en el día se llama Potuco. Se* cree que el

nombre Poto sea modificación de la palabra Potuco.

El mineral de Potuco fué trabajado hace años por unos se-

ñores Figueroa, que sacaron bastante cantidad de oro, con la

que enriquecieron. En aquel tiempo parece, hubo mayor canti-

dad de agua, de manera que se podía trabajar en grande. En
esa época hubo gran derrumbe del cerro de San Antonio que

enterró á 46 operarios.

UK POTO PARA COMUNI Y ANANEA (15 kms.)

De Poto se toma dirección hácia E. Aneroide 436.5. Poco

después se pasa la quebradita seca, en donde se halla el caserío

llamado la quebrada. Esta quebradita baja del cerro de Santa

Rosa. Se continúa la marcha en la banda izquierda de la que-

brada, en donde están los principales trabajos.

Poco después hay un cerro de gres á la derecha. Se cree

que detrás de este cerro se encuentra algún depósito de carbón

de piedra, porque algunos individuos que trabajaban en el mi-

neral, traían algunas talegas de este combustible para el uso de

la fragua.

En seguida, se pasa el arroyo que atraviesa la quebrada del

trabajo y se continúa en la otra banda, hácia el E.

Después, se marcha al NE. En este punto es donde se

quiere establecer una represa á la quebrada para reunir en la
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pampa, situada más arriba, las aguas de lluvia y depositarlas

para el trabajo del mineral, alimentando la cocha de San Anto-

nio. La represa en este punto, tendrá como 400 vrs. de largo

(\ ) y con altura que no pasa de 3 vrs.
( ) en la parte más

elevada. Esta represa suministraría á los trabajos gran canti-

dad que ho)^ escasea tanto y daría valor mucho mayor á la ha-

cienda.

Luego, se llega á la cocha ó depósito de agua de Pampa
Blanca, que es gran llanura con dique de champa de poca ele-

vación. Este depósito en otro tiempo pudo contener gran can-

tidad de agua, suficiente para el trabajo de dos semanas.—Este

depósito tiene dos compuertas, una de ellas sirve para dar agua

á la acequia que va á la cocha del Carmen, y la otra, para dar

agua al arroyo de la quebrada, el cual alimenta la cocha de aba-

jo, llamada de San Antonio.—El barro que ha rellenado éste

depósito proviene de los numerosos trabajos que tienen los in-

dios en la falda de la lomada y como sus pequeños caños desa-

guan á la pampa, el agua de éstos arrastra la tierra que se de-

posita en la cocha. Hay poca distancia de la compuerta del ca-

ño del Carmen á la otra.

Continuando al NE., hácia el nevado, 'se marcha por la

Pampa Blanca. En esta pampa hay varias canchas de los indios

que, además de ser pastores de llamas, son trabajadores de oro,

á cuya industria se dedican principalmente en tiempo de lluvia,

porque en ésta época pueden recoger el agua para sus trabajos.

El barómetro señala 420, que corresponde á gran altura so-

bre el nivel del mar. A pesar de que este lugar no tiene vege-

tación, y es muy frígido; sinembargo, tiene habitantes y se ce-

lebra una fiesta anual dedicada á San Juan de Dios, el ocho de
marzo, la única que se celebra en la capilla de Pampa Blanca.

Para este dia, 8 de marzo, traen granos de Bolivia, aguar-
diente, etc., y en tan frígido parage se establece pequeño co-

mercio, rescatándose también el oro que han sacado los indios

de este lugar.

Después, se atraviesa un camino abandonado que servía en
otra época para trasportar los minerales de oro del nevado Ana-
nea á la hacienda del Trapiche, situada al S. 55 E. de éste pun-
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to, donde se beneficiaban. El grupo de Ananea está formado

por grandes cerros nevados, los cuales suministran el agua para

los trabajos auríferos de las haciendas de Poto y del Trapiche.

En una rinconada hay una laguna que da agua al trapiche. Con-

tinuando, se atraviesa una lomada y se baja á la acequia ali-

mentada por el agua del nevado de Comuni. Se sigue faldean-

do por la acequia.

Luego, se llega al depósito de agua llamado de Comuni,

nombre que también tienen los cerros nevados que dan el agua.

Comuni, indica en aimará nevado. El depósito de Comuni está

formado por una ensenada de los mismos cerros nevados que se

estrechan después para formar una especie de quebradita que

servía de desagüe á ésta laguna. Para utilizar ésta agua se cons-

truyó una represa de piedras en la parte donde empieza la que-

bradita, represa que tiene mas de 2 varas (1.67) de alto, de ma-

nera que permite elevar el nivel del agua sobre la laguna por

lo menos en dos varas (1.67).

Esta laguna desagua [tiene compuerta] á una acequia que

llega al depósito de Pampa Blanca, y allí se puede tomar agua

tanto para el caño del Carmen cuanto para la cocha de San An-
tonio, por medio de las dos compuertas que hemos señalado an-

teriormente. Asi, el mineral de Poto tiene para sus trabajos

una acequia de 15 klms de largo que toma el agua del depósito

de Comuni, situado al pié del nevado del mismo nombre. Esta

agua en otra época, pertenecía á la hacienda del Trapiche, cuyo

dueño la vendió á la hacienda de Poto.

El nevado de Comuni es muy grande y se puede decir que

pertenece al mismo cerro de Ananea. Las ruinas del pueblo

que se conoce con este nombre, se encuentran á espaldas de

Comuni.

Se sube hácia el O., para ir de Comuni á Ananea; luego,

se llega á la cumbre de un cerro, entre Comuni y Ananea; se

faldea bajando muy poco.—Se llega al pueblo de Ananea; pa-

rece haber tenido la misma extensión que Poto. Sus casas que

existen, sólo en pared, están formadas de hojas de pizarra, bien

acomodadas. La iglesia tiene paredes mucho más espesas, for-

madas también de pizarra, pero están cubiertas como con capa
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de barro, que no se nota en las paredes de las casas. En la par-

te interna de la iglesia se ve 5 nichos que corresponden á otros

taj^tos altares. La parte que corresponde al altar mayor, se ha-

lla completamente destruida, destrucción debida sin duda á la

esperanza de hallar debajo del altar algún tesoro.

Poco más allá del pueblo se ve estenderse la nieve perpe-

tua, mucho más abajo del nivel del mismo pueblo. Al pié de

esta nieve se halla una laguna y poco más abajo sé observa

otra, la cual, da salida á un pequeño arroyo que es origen del

rio del Crucero.

En medio del nevado que domina la quebrada, por donde

está la laguna, se ve salir entre la nieve una peña negrusca.

Esta peña se conoce con el nombre de lunar y se di-itingue des-

de lejos. En esta misma peña se han descubierto dos vetas de

cuarzo una de pocos centímetros de ancho, tiene oro nativo

en franja; la otra, (del ancho de una cuarta) tiene oro me-
nudo.

No hay la menor duda que el cerro Ananea contiene gran-

des riquezas, porque basta observar los estensos depósitos de

tierra aurífera que forman el mineral de Poto y todas sus inme-

diacioiies, desde las faldas de é.ste cerro, para convencerse que

todo el oro que contiene se ha desprendido de este elevado y
poderoso cerro.

No se sabe á punto fijo el motivo que haya hecho abando-

nar el pueblo de Ananea: lo mas probable es el haberse llena-

do de agua todas sus minas y el descubrimiento del mineral de

Poto, donde se saca el oro con más facilidad y seguridad.

En las minas del pueblo de Ananea, cerca de la iglesia, el

aneroide señaló 411 más órnenos, de presión atmosférica, lo

que corresponde á la elevacicSn de 5,210 ftteíros. De modo qiie

si el de Ananea no se halla á mayor elevación, de todos los

pueblos del Globo, es por lo menos, uno de los que se hallan á

mayor altura sobi-e el nivel del mar.

En la pampa blanca hay muchos trabajos de los indios, en

donde se saca oro en charpa, lo que indican también, diciendo

oro en rosa.
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VE POTO PARA EL PUEBLO DE CUYO-CUYO [35 klms.]

El camino entre Poto y Cuyocuj'o, en parte es bueno, pre-

sentándose malo por la misma naturaleza del terreno que siendo

muy inclinado, ha sido necesario formar escalones que sinem-

bargo, son bastante anchos y forman grandes fajas de pizarra.

De Poto se sube con dirección N. NO.—Luego, se pasa el

arroyo principal, origen del rio del Crucero y después, se mar-

cha por terreno ondulado.—Poco después se pasa un arroyo que

se atravesó más abajo en el camino de Accokunka al Crucero.

Se marcha, luego, hácia el NO., acercándose poco á poco á

los nevados.—Luego, se baja á una hoyada, con dirección al N.

50 O. , faldeando la misma pampa, por la cual se viene de Acco-

kunka, pero mucho más arriba. En este punto, se ve el Kena-

mari al N. 70 O.

Continuando, se pasa un arroyo que baja á la pampa y que

se pasa más abajo, en el camino de Accokunka poco después de

haber pasado el rio, cerca del punto donde se ven las masas

erráticas.

Hácia el N. NO., se baja la gran pampa, por la cual corre,

muy á la izquierda el rio de Poto y del Crucero.—^Muy luego,

se pasa una quebradita que toma origen envíos cerros á la dere-

cha del camino y á poca distancia. Algo más arriba del camino,

en la falda derecha de la quebradita hay estancia.—El camino,

continúa faldeando los cerritos, al borde de la pampa—Se mar-

cha al N. NO.—Se sigue por la pampa, que forma plano incli-

nado hácia el rio.—A la derecha hay cerros á poca distancia.

Después hay capilla con estancia á 500 ó 600 metros á la

izquierda; el lugar se llama Limata y la pampa Limapampa.
Poco más allá hay un punto más elevado el cual no se dis-

tingue casi por la bajada insensible que hay en seguida. Luego
hay una acequia á la izquierda del camino, escavada por france-

ses con objeto de trabajar unos terrenos auríferos, pero cuya obra
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quedó inconclusa por falta de capitales. Aunque se continúa

bajando suavemente; sinembargo, el terreno por donde se mar-

cha forma parte de la pampa, la cual, á la izquierda de la ace-

q'iiia, tiene declive hácia el rio.

Luego, la acéquia termina en un trecho que no tiene agua

y que concluye cerca de un charco de agua. A la derecha toma

origen una quebrada profunda, que es la misma de Cuyocuyo

—

Poco después continúa la acequia á la izquierda, la cual tiene

agua solamente por trechos.

Poco después empieza la bajada en la quebrada, en la ban-

da izquierda.—La acequia faldea más arriba del camino. Se si-

gue al N. 40. O. Después se va al N. Más allá hay encuentro

de un pequeño camino que viene del Crucero, que baja á la iz-

quierda.

Luego, se pasa el arroyuelo de la quebradita en cuya banda

derecha baja el camino que viene del Crucero.—Casi enfrente de

esta quebradita baja otra en la banda opuesta de la que se sigue.

Se marcha al N. 40 E.—Luego, se llega á un arroyuelo

que baja á la izquierda.—Sin pasarlo, se sigue la marcha por

una lengua de tierra, entre dicho arroyuelo y el arroyo de la

quebrada.

. Ln seguida, se pasa el arroyuelo que se reúne al arroyo á

muy poca distancia y se sigue el camino en la banda izquierda

de la quebrada.

Se llega después, á una choza. Se sigue luego las direccio-

nes N. NO. y N. Muy luego, se va por camino grande que
viene de Accokunka.—En el punto de encuentro hay mojón de

piedra. Luego empieza una bajada en escalones que son bastan-

te anchos y formados por grandes fajas de pizarra.—El arroyo

pasa detrás de un morro.

Después, el camino continúa bajando por escalones, pasan-

do por una garganta formada por peñas. Se marcha hácia el NO.
Luego, el arroyo que se habia dejado arriba cae en la otra

banda de peña en peña. Mas allá hay arroyuelo que cae á la iz-

quierda.

Se toma el N. 20 E.—La quebrada es muy estrecha y los

cerros cortados á pico.



Continuando, se va por trecho de camino algo llano. En
seguida, se llega á un mojón. A la izquierda, hay andenería ó

terreno dispuesto en escalones.— Después hay un puente; se

pasa á la otra banda.—Luego, se deja un camino que sigue más

arriba y se marcha por otro que baja en la orilla del rio.—Se

marcha al N. 20 O.

Se llega á un arroyo que sale debajo del cerro y que se pa-

sa sobre puente pequeño, formado por piedras largas.

Luego, hay otro pequeño arroyo que sale del cerro, por de-

bajo, y que se pasa.—Poco después hay trecho de terreno en an-

denes, en ambos lados del rio y luego, andenes mas estensos,

sostenidos por paredes de piedra" bien conservadas. En las pa-

redes de estos andenes se ve, sin orden, aberturas cuadradas á

manera de nichos, donde viven algunos indios, en tiempo de

cosecha.

Poco después hay chulpa con apéndice rectangular por de-

trás. Es de piedra.—Hay arroyo que forma pequeña cascada á

la derecha del camino. La quebrada se ensancha algo, dejando

algunas mesetas de terreno cultivable á ambas orillas del rio.

Se va al N. 40 O.

Muy luego, se llega á un arroyuelo que cae de la peña.

Después se ve depósito ferruginoso debido á una agua mi-

neral.

Luego hay un grande arroyo que cae en la otra banda. Los

cerros se encuentran dispuestos eu andenes. Se toma al N. 40
E. Muy luego, empieza el pueblo.

En seguida, se pasa un riachuelo llamado de Ccojeni.~Pue-

blecito ó caserío con capilla en la falda del cerro y en la orilla

izquierda del riachuelo. —Se llega muy luego á la plaza del pue-

blo de Cuyocuyo. Está situado en la quebrada de Sandia y se

halla dividido en dos partes, por el rio. Un puente de piedra

comunica las dos bandas. La iglesia y plaza están en la banda
derecha.

Las casas de Cuyocuyo tienen pequeño trecho de terreno

cultivado de cebolla, siendo para el pueblo artículo de comercio.

Los habitantes de este pueblo parecen aficionados á las flores,

porque en todas partes se ve claveles, amapolas, rosas, etc.
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Se cultiva principalmente las papas, ocas, oUucos, liabas y
cebada; los cultivos se practican en andenes, sostenidos por pa-

redes de piedra bien construidas. Estos andenes pertenecen á

la época de los Incas. Como se dijo anteriormente las paredes

de éstos andenes tienen aberturas semejando nichos, que sirven

de habitación á los que cuidan el terreno.

DE CUYU-CUYU, PARA PATAMBUCO [30 kms.]

Saliendo de Cuyu-cuyu, se pasa el puente de piedra situado

á ICO m. mas abajo de la población y luego se sube una cuesta

en dirección NE.
Luego se va con dirección N. NE., subiendo. Hay terre-

nos cultivados en mesetas.

Poco después se sube algunos escalones. Luego, se deja

un camino á la izquierda que sube con mucha inclinación y se

continúa faldeando y subiendo ligeramente.

Se marcha al N. Se llega á una cruz en la cuchilla. En
seguida, se entra faldeando, en otra quebrada, al S. 80 O.

Se toma al S. 60 O. Poco después, se pasa un arroyuelo.

Se pasa otro en seguida y muy luego otro. Se ve dos ó tres ca-

sas situadas sobre una meseta, más abajo del camino, como
200 m. á la derecha. Hay terrenos cultivados á ambos lados del

camino.

Poco después se sigue hácia el SO. Luego, se pasa un arro-

yo. Se va al NO. Se sigue luego al S. 80. O. Se llega en segui-

da á una estancia, 200 metros á la derecha del camino y en la

orilla derecha del rio.

Luego, se llega al nivel del rio. Se pasa un grueso arroyo

que viene de SO. Camino al NO. y luego, estancia á poca distan-

cia á la izquierda del camino. Hay pampa con ganado vacuno.

Después, se deja el rio algo á la derecha. Se marcha al

N. 50 O.

Se pasa el riachuelo y se sigue el camino, entre el riachue-

lo y un pequeño arroyo. Se toma al NO. O.

Muy luego, se deja la quebrada y se sube por una quebra-

dita muy parada al NE., siguiendo la banda derecha del arroyo.
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Después, se aleja del arroyo y se sube por una cuesta un
zig-zag, muy parada y muy mala.

En este punto el agua no puede caer en estado líquido; cae

bajo forma de nieve.

Se llega á la Apachecta, llamada Ccasa sani. Se baja por

escalones. Se marcha al NO. Luego, al N.

Se pasa después un arroyo que baja á la derecha del cami-

no que se ha seguido y luego se llega al plan de la quebrada de

Patambuco. Se toma al N. 50 E. Poco después se pasa el ria-

chuelo. Se continúa en la banda izquierda.

Se va después hácia el N.NO. Se llega á un arroyo en la

otra banda. Luego, hay chulpa á la izquierda del camino. Se

llega á una cruz, hácia el O.

Luego, se pasa un riachuelo que viene del S. Se sigue há-

cia el N.NO. y NO. En la otra banda se ve un camino que sube

en la orilla izquierda de una quebradita con arroyo. Este cami-

no se dirige á Sandia.

Mas allá, á la izquierda, hay casa grande. Después se llega

á terrenos cultivados, con casas, á la derecha. En seguida, hay
minas de un pueblo de gentiles y chulpas. Al N. 10. E.

Luego, se ve muchas chulpas de un solo piso y con techo

de piedra. Estas chulpas están amontonadas sobre una ladera.

El lugar se llama Araguaño.

Se sigue al NO; luego, se llega á una casa de gentiles, con

techo de piedra.

Muy luego, se marcha al NO. O. Luego, se llega á una cruz.

Con dirección SO. O, hácia el pueblo, se entra á otra quebrada

que baja de los nevados de Acco-kunka. Poco después se llega

al pueblo de Patambuco.

Patambuco.—El pueblo que lleva este nombre se halla si-

tuado sobre una lomada en la banda izquierda del rio. El nom-
bre verdadero parece ser Patabuco que quiere decir, meseta so-

bre cerro.

El rio pasa al pie del pueblo [á legua] de distancia.

A 1250 m. [i^ legua], faldeando la quebrada se encuentra otro

rio que baja de los nevados de Acco-kunka. A 7*5 kms. hay
una lagunita.
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Continuando por la falda de los cerros en la misma que-

brada se llega después de 1 5 kms. al cacerío de Tiraca que tie-

n^ capilla; luego, se pasa el rio de Tiraca que baja al río grande.

Tiraca tendrá 12 d 15 casas.

Después de Tiraca, se sube 2*5 kms. y enseguida se baja

otros 2*5 kms. para llegar á Ccliecani, caserío de 20 casas con

capilla. Mas allá de Cchecani se pasa el riachuelo del mismo
nombre que baja al rio grande, más abajo del de Tiraca.

En seguida, se sube una cuesta de 10 kms. y .se la baja pa-

ra llegar á Phara.

Patambuco, era lugar muy poblado en tiempo de los Incas,

porque en todas partes se ve ruinas de aquella época. A 2*5 kms.

de Patambuco, en el camino para Cuyo-cuyo, en Araguafío se

ve gran número de Chulpas, situadas en la falda de un cerro 3^

que se extiende por largo trecho hácia abajo, como se dijo.

Estas chulpas están agrupadas en gran número, en el mismo
lugar, y como tienen la figura de casitas con puertecita, se cree-

ría ver la ruina de un pueblo de pigmeos. En efecto, estas chul-

pas son de forma cuadrilátera y de dimensiones casi iguales,

por todos sus lados, ó algo más anchas que largas. Estas chul-

pas scfi de diferente tamaño pero el mayor número tienen de

[i á 2 vrs.] 0.83 á 1.66 de alto y otro tanto de ancho y largo. To-

das tienen techo formado de grandes lajas de pizarra, salientes

á veces más de vara] 0.21, etc. formando especie de cornisa,

y que defiende las paredes de las fuertes lluvias. La parte su-

perior está cubierta con gruesa capa de tierra dispuesta en for-

ma ligeramente cónica. La puerta es muy pequeña y para pe-

netrar es preciso arrastrarse casi en el suelo. En el interior se

observa las paredes formadas de pizarra, piedras que están dis-

puestas, de manera que las superiores son más salientes que las

inferiores, de suerte que se hallan mas aproximadas, y han sido

cubiertas por grandes lajas que forman el techo de la chulpa.

Estas chulpas no son sino las tumbas de los individuos que vi-

vían en el pueblo inmediato. En su interior se encuentra algu-

nos huesos y calaveras humanas, casi sin restos de los utensilios

que empleaban durante su vida y que era costumbre enterrar

con los cadáveres, en casi todos los pueblos antiguos del Perú.
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Algunas de estas chulpas parece que han sido pintadas es-

teriormente, porque se nota sobre sus paredes fajas horizonta-

les, blancas y coloradas. Las piedras de las paredes están jun-

tadas con barro y en la parte superior se ve crecer infinidad de

heléchos, liqúenes, musgos y gramíneas.

Más arriba de la población, 5 kms. hácia el S.EE., se nota

la ruina de una población, que parece haber sido fortificada,

porque se halla rodeada por muralla. La población se encuen-

tra sobre un morrito; sus casas son muy pequeñas, de forma re-

dondeada y de techo sin cornisa. Comúnmente, en el país se

llama á esta especie de casas construidas enteramente de piedra

y de figura redonda, Pullucas ó Putucas. Parece que en estas

casas vivía una sola persona, pues no hay espacio para más.

Cerca del morrito, sobre el que se hallan las casas, se halla

otro de la misma altura y la misma muralla que rodea el cerrito

de las casas, rodea también al otro. Este lugar se llama Puca-

rapata y tendrá 200 casas.

A 2
'5 kms. de Pucarapata, hácia el SE. de Patambuco hay

otro pueblo antiguo, con casas de la misma forma; el lugar se

llama Mocho.

A 10 kms. de Patambuco, quebrada arriba, y cerca de la

Apachecta de Accokunka hay un mineral de oro, trabajado por

los antiguos, sobre veta y á tajo abierto.

Patambuco, es pueblo situado sobre la falda de un cerro,

en la banda derecha de una quebrada que baja de Accokunka,
la cual, reuniéndose con la otra del camino de Cuyo-cuyo, á
2
'5 kms. más abajo de Patambuco, dan origen á otra que baja

al N. 15 E. y que es la cabecera del rio Pacchani.

Siguiendo la falda del rio, origen del Pacchani en la banda
izquierda, á ^^legua (1250 m.) más abajo, se encuentra un pe-

queño riachuelo. Se sube por la quebradita, se pasa una lomada

y después de 1 5 kms. de camino, desde Patambuco, se llega al

lugar llamado Tiraca, que es caserío con capilla, anexo de Pa-

tambuco. Antes de entrar al caserío, se pasa un pequeño arro-

yo, muy cerca de las casas. Tiraca, se encuentra sobre una fal-

da, en la banda derecha de una quebrada, y bajando á {Y^ legua),
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1250 m. se pasa el riachuelo de Tiraca que entra al rio que baja

de Patambuco.

Cinco kms. más allá de Tiraca, hay otro caserío llamado de

6heccani, también con capilla. Este lugar se halla situado más
abajo de Patambuco y en ceja de montaña. A 2*5 kms. más allá

de Checcani, se pasa el riachuelo del mismo nombre, que baja

á engrosar el rio Pacchani.

En la otra banda del riachuelo, se sube la gran cuesta de

Chirunsani, que es muy parada, con escalones muy malos y pe-

ligrosos; tiene 10 kms. de largo. Por último llegando á la apa-

cheta, se baja por una quebradita hasta Phara.

Patambuco es lugar algo frío y reina la neblina por lo que

el temperamento es desagradable. En las cercanías hay muchas
casas en ruinas, lo cual indica que esta ¡Doblación tenía mayor
número de habitantes. El pueblo tiene aspecto ruinoso, y au-

menta más esta apariencia las numerosas plantas que cubren las

paredes y techos; lo cual se debe á la atmósfera que mantiene

húmeda las continuas neblinas y al efecto óptico que producen

éstas, que parecen aumentar los objetos y encubrir en cierto mo-

do sus formas reales.

En esta localidad aunque hay bastante terreno cultivable

es muy poco el que se cultiva en proporción al abandonado.

Cultivan papas, ocas, ollucos, habas, etc. En la montaña, en la

quebrada del rio Pacchani, tienen cocales.

Cuyocuyo tiene temperamento mas benigno que Patambuco

y ademas no hay neblina, pues pasa por alto. La quebrada de Cu-

yocuyo es estrecha, pero como hemos dicho, tiene mucho terre-

no cultivable, por estar trasformadas en andenes las faldas de los

cerros. Los cerros que flanquean la quebrada son muy elevados;

corriendo ésta casi de S. á N. recibe el sol muy tarde, entrando

sus rayos hasta fondo de la quebrada solamente á las 8 de la ma-

ñana y á las 4 de la tarde.

Los habitantes son en general, trabajadores é industriosos;

además de cultivar papas, ocas, ollucos, isaños, cebollas, ajos,

habas, etc. á inmediaciones de la población, algunos tienen cha-

caras y hacienditas en el valle de Tambopata, en donde se dedi-

can á obtener caña, coca, café, etc.
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Apenas fuera de la población, en el camino hácia el Cruce-

ro, se hallan manantiales de agua termal, uno de los cuales y á

cuyo alrededor se ha construido poza está cubierto por techo, y
en un pequeño rancho. El agua termal parece salir de la piza-

rra que entra en la formación de los cerros de las inmediaciones.

La temperatura del agua en el mismo baño cuando éste se re-

llena es de 36.5. La misma agua á la salida del baño en una

poza esterior, hácia el rio, tiene 28"—Afuera del rancho del ba-

ño y al pié de unas peñas pegadas á la.s paredes del mismo, el

agua que sale debajo de las peñas tiene la temperatura de 44"8;

ensayada por último en otro punto, ha dado 43".

Como los manantiales se hallan situados á la orilla del mis-

mo rio, parece que el agua de él se infiltra y se mezcla con la

termal, á lo que se debe ati'ibuir estas diferentes temperaturas,

tomadas en diferentes puntos.

El agua termal pura se puede considerar que tiene la tem-

peratura de 45°, y según la cantidad de agua fria que se mezcla

disminuye proporcionalmente.—Tanto en las pozas de afuera

como en la del baño se ve desarrollarse á la superficie del agua

numerosas burbujas de gas. Recogidos 50 cm^ de gas y trata-

dos con potasa han dejado un residuo de 7.5 cm^ de aire. To-

mado el gas de otro punto, donde el agua aparece mas caliente,

sobre 50 cm^ no se ha tenido residuo de yí cm. después del tra-

tamiento por la potasa; lo cual da á conocer que el verdadero

gas que se desprende con el agua termal está compuesto en su

totalidad de ácido carbónico con algunas trazas de gas sulfhí-

drico. En los lugares donde el gas tiene algo de aire es creible

que este venga del agua del rio que se mezcla con el agua ter-

mal debajo del mismo terreno. La temperatura del aire en el

momento de la esperiencia era de 1
3°.

Con nitrato de plata, el agua termal de Cuyocuyo precipita

abundantemente señalando regular proporción de cloruros disueltos.

La población tiene muchos caseríos en sus inmediaciones

de los que los principales son Ccojene Grande y Chico situados

en la otra banda del rio, en la falda de los cerros, sobre lindas

mesetas sin vegetación. Ccojene Grande se halla situado á 100

ó 200 metros más arriba que Ccojene Chico.
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Suniyapo, situado en la falda izquierda de la quebrada, algo

más abajo que Cuyocuyo pero en punto mas elevado.

MuchocacJii, en la misma quebrada de Cuyocuyo á 2 klm

'mas abajo y en la banda derecha.

Limata, situado en la pampa muy arriba, á un lado del ca-

mino que viene de Poto.

Nacorequi, en otra quebrada que desemboca al rio principal,

á 15 klm. más abajo de Cuyocuyo. En este lugar, además de

preparar el chuño de papa se usa también prepararlo de las

ocas, y le dan el nombre de caya. En algunas pozas que las lle-

nan de agua del rio y ponen las ocas dentro por 20 días más ó

ménos para después hacerlas secar. Para ganar tiempo, usan

también agua termal, pues solo necesitan emplear 24 horas, en

vez de 20 días, y sin que el agua comunique, parece gusto al-

guno desagradable. Esta agua deposita ligera materia blanca

salina, que podría ser magnesia; también contiene pequeña pro-

porción de fierro.

En Cuyocuyo se cultiva en regular abundancia la cebada,

pero no se derrama la semilla como se hace en otras partes, si-

no que se ponen algunos granos juntos de trecho en trecho.

La población está dominada por cerros elevados, cuyos

nombres son Manccallapi por la cabecera, Rotojoni, Vallepata

y Llactapata, por la derecha; Huyllani, Sayaja y Cachicachi por

la izquierda. El rio de Cuyocuyo está formado por tres ria-

chuelos, llamados Vallepata, Lacea y Pucuripata. Los dos últi-

mos se reúnen como á 125 metros, afuera de la población y el

de Vallepata que baja con el nombre de Hilarimayo se reúne
en. el mismo centro de la población. Estos rios tienen puentes
de piedra bastante sólidos.

También se cultiva papas, ocas, papalisas (ollucos) etc.

DE.SDE ACAKÍ HASTA AREQUIPA—ATIQUIPA, CHALA, CAKAVELÍ,
OCOÑA, CAMANÁ, ISLAY Y TAMBO

De Chocavento para la hacienda de Chaviña, 4*5 leguas;
22*5 kms. (paso de 2 leguas por hora).



El camino entre Chocavento y Chaviña es enteramente lla-

no; si se exceptúa pequeño trecho de unas dos cuadras [200 me-

tros], en donde es ligeramente inclinado. Este camino se recorre

también en coche sin dificultad alguna.

Tomando (6.28) al S. 20 O., se sigue (6.30) la dirección

S. y luego al S. 10 O. Poco después (6.37) al S.; más allá (6.42)

se va con rumbo S.SO. y (6.49) hácia el N. 80 O. y S. 80 O.,

subiendo algo para entrar á la pampa llamada de los indios bra-

vos. Se toma al S. 70 O.

Continuando (6.51) al S. 40 O., S. SO., se marcha por la

pampa, por el mismo camino que va al puerto de Lomas. Se

deja (6. 55) el camino del puerto y se va hacia el S. SO.

Muy luego (6.58) se sigue las direcciones S. 10 O., SE.,

S.SE., S. 10 E.
; después (7.4) se toma al S. 10 O. y al S. ;

luego

(7.13) se lleva la dirección S. 10 E. (7.27). Descanso para cam-

biar de caballos.

Siguiendo (7.38) al S. y luego al S. 10 E., se va [8] al

S. 30 E. y S. 10 E.; [8.7] al S. El camino continúa [8.13] al

S.SE.; después [8.18] toma la dirección S. [8.20] Se marcha al

S. 10 E.

Mas allá [8.26] se sigue al S.SO. y S. 10 E. para llegar

[8.35] á la hacienda de Chaviña, siguiendo en la última cuadra

[100 metros] hácia el E. La hacienda de Chaviña está situada

en la orilla derecha del rio de Acarí, muy cerca de su desem-

bocadura en el mar [1000 ó 1200 metros].

El cultivo principal de esta hacienda es el alfalfa que sirve

para inverna del ganado, vacuno y caballar, de la hacienda

Chocavento.

Además se plantó algodón, pero no dió muy buenos resul-

tados, debido al fuerte viento sur que sopla en este lugar, prin-

cipalmente en invierno. Se ve sin dificultad, que la causa del

mal es el viento frío del sur, porque las matas de algodón que

se hallan cerca de las chilcas y por consiguiente un poco abri-

gadas, han crecido mucho y han dado muy buenos capullos de

algodón blanco sedoso y de fibra muy larga [de 35 hasta 45 mm.]
Al contrario, las matas situadas mas allá y expuestas al viento
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son muy raquíticas y muchas de ellas no han llegado á dar ca-

pullos.

DE CHOCAVENTO PARA EL PUEBLO DE YAUCA; [35 kms.

recorridos en 4 horas y media].

Para ir de Chocavento á Yanca se va por el mismo camino

de Caji, á la izquierda, y se marcha por el de la derecha que

es enteramente llano si se exceptúa ligeras sinuosidades.

Se sale [10.30] de Chocavento; se pasa [ir. 20] el rio de

Acarí, poco más abajo de Tambo viejo. Se marcha [11.24] por

la banda izquierda del rio, con dirección hácia el S. Se vé el

arenal.

Se llega [11.50] á la última casa de la quebrada de Acarí;

desde este punto se deja la quebrada, alejándose poco á poco

del rio, marchando con dirección hácia el S.SE. Hay sienita.

El camino toma [12.4] la dirección S. 15 E. Luego, [12.16]

al S.SE. Mas allá [12.58] se continúa al SE.

Se ve [1.5] muchos restos de conchas esparcidas en el te-

rreno, las que se encuentran actualmente en el mar que baña la

costa.

Después [1.35] se ve salir, á través de la arena, de vez en

cuando, una roca porfírica. El camino sigue la dirección E.SE.

Luego 2.3 el terreno es casi blanco por los numerosos restos de

conchas. [2.32] Se descansó.

Continuando [2.35] al S. 40E., se baja continuamente al

pueblo, para llegar poco después [2.47] á Yanca.

Yauca es pueblecito situado en la orilla derecha del rio Ca-

ji, que es el mismo que baja de Coracora. La mayor parte de

las casas son miserables ranchos de caña, con paredes y techos

medio desquiciados ó caídos que le dan aspecto de pueblo aban-

donado, desde largo tiempo. La iglesia tiene también aspecto

ruinoso; su fachada es muy sencilla; tiene dos torres bastante

bajas.

Los habitantes tienen como industria principal la fabrica-

ción de aceite de olivo, en pequeña escala. La aceituna pi'odu-

ce muy bien y si se tuviera cuidado, podría estraerse aceite de
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primera calidad, que competiría con los mejores que traen de

Europa.

El aceite de Yauca lo trasportan, por tierra á lea ó también

lo conducen á Lima por el puerto de Chala. El trasporte se

practica en odres.

Se encuentra también alfalfa; se mantiene poco ganado va-

cuno y caballar.

Yauca dista del mar, en línea recta, cuando más 5 klm. [i

legua.]

En lo eclesiástico pertenece á Acarí.

Allí se bebe mucho aguardiente y en los días festivos es ra-

ro encontrar individuo sano.

DE YAUCA PARA ATIQUIPA [35 klms.]

El camino por más de 10 klms. y enteramente llano, pero

tiene mucha arena. Después se sube unos cerros y por víltimo

se faldea yendo por las lomas, hasta Atiquipa.

Saliendo de Yauca [11. 31] al S. 15 O., se faldea un cerro á

la derecha del camino—La dirección sigue [11.43] hácia ^•

55 E. y SE. atravesando la quebrada.

Se pasa el rio (11.56) al S. 40 E., siguiendo el camino por

un arenal
; y continuando por éste con rumbo E. SE. , hácia el

cerro grande; se llega al principio de las lomas. Se vá luego,

[12.10] al S. 80 E. Se continúa siempre [12.30] por el arenal

acercándose más á la playa. Este terreno no es bañado en la

actualidad por el mar, ni aún en las mareas más fuertes; sin-

embargo se halla cubierto enteramente de una concha bivalva,

que vive actualmente en el mar que baña la costa. Estas con-

chas se conocen con el nombre de Mejillones (Mesoderma).

Además, en este mismo terreno se hallan palos medio cubiertos

por la arena como si fueran botados por el mar; todo lo cual ha-

ce creer que este terreno se ha levantado recientemente. La di-

rección del camino es al E.

Se llega [12. 55] á la playa. El aneroide señala 762. 5. La di-

rección del camino va al E. SE.—Se sube [i] la falda de un ce-

rro sienítico. El camino sigue. al S.—Poco más allá, en un pun-
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to bañado por el mar, se observa una gran masa de roca sieníti-

ca de forma muy caprichosa que vista de lejos tiene semejanza

^íon un león echado, con su cabeza levantada.

Muy luego, (1.3) se va hácia el E; después, (1.8) al S. 50

E.—Se camina [1.15] entre cerritos sieníticos, cuya roca pa-

rece estratificada; se continúa (1.28) al E. SE; luego (1.35) al S.

50 E. y en seguida (i.38) hácia el SE.

Más allá (1.51) aparecen algunas plantas, empezando las

lomas. Se marcha al S. 50 E. -Se atraviesa [2.14] una quebra-

dita sin agua que baja de N. á S.—Se pasa (2.20) otra quebradi-

ta también sin agua y con árboles de tara y molle. Luego (2.40)

se pasa una tercera pequeña quebrada con arroyo; se ve árboles

de tara y matas de nicotiana paniculata. Esta quebrada baja de

N. NE. á S. SO.—La dirección del camino es E. SE. y E.

Se atraviesa (2.55) otra quebradita con agua. Al otro lado

de ésta se reparten dos caminos; el de la izquierda sube un poco

y se dirige á Atiquipa; el de la derecha faldea y va directamen-

te al puerto de Chala.

Yendo por el camino que conduce al puerto se nota en una

llanura, distante i klm. 25 legua] de la última quebrada,

con.s*-,rucciones de piedra, de forma particular que tienen aspec-

to de hornos. -Estas construcciones están dispuestas, á veces

en series de 3 0 -4, formando una sola masa con diferentes aber-

tui^as. En el país creen que servían de habitación á los anti-

guos indios, llamados gentiles en el Perú; pero basta observar

su forma alargada y la poca altura, no llegando la cavidad á un
metro, para conocer que son tumbas y no habitaciones. Conti-

nuando por este camino se llega á la quebrada principal por la

que pasa el camino que va al puerto de Chala, pero torciendo á

la izquierda sin pa.sar la quebrada se puede ir al pueblo de Ati-

quipa, siguiendo dirección N .NE.

Continuando [3.30] por este camino, hácia el pueblo, se

pasa en este punto una quebradita sin agua que baja á la prin-

cipal con dirección de O. SO. á E. SE.

Se pasa [3.40] una quebradita con agua y se sube al otro

lado, al pueblo de Atiquipa, al cual se llega muy luego (3.45)



DE ATIQUIPA PARA LA LOMA DE PAMPAÑECO

Se sale de Atiquipa (11.27) por el camino de Chala, con di-

rección al N. 20 O.—Se ve olivares; siguiendo [11.32] se va al

N. 40 O. ;
hay Loasa. Se continúa [11.35] al N.—Se atraviesa

(11.37) el riachuelo que baña la quebrada. De la orilla izquier-

da se toma al N. 10 E.
,
dejando el camino de Chala. Hay hi-

gueras y nicotiana.

Se sigue el camino (11.40) al N. 40 O; se llega [11.45] á

un arroyo que viene por la otra banda y luego que se pasa se si-

gue, subiendo entre dos quebradas, con dirección O.—Más

allá [11.50] se ve ]\Iito, llamado en el país, "platanillo" Se ba-

ja al otro arroyo y se pasa á la otra banda. Hay monte de Ta-

tos, con ramas cargadas de peperomia ineqtialifolia.

Nuevamente (11.54) se pasa el arroyo y se sube una cuesta

entre este arroyo y otro su tributario. Se ve Loasa, Conimehna,

Stellaria y tabaco cimarrón (silvestre) en abundancia, llamado

en el lugar "tabaquillo". Se continiía al O.

Después (12) se encuentra: Hidrotenia, 7ournefortid, Cha-

mo, 'Irifolijun, Calceolaria, Adianthum, Stevia. Mas arriba hay

salvia de flores rojo oscuras, llamada impropiamente Maiico,

Rubns de ñores blancas y hojas temadas, Calceolaria, etc.

Este lugar se llama Pampañeco y se halla situado al O. NO.

del pueblo de Atiquipa.

DE ATIQUIPA PARA LA EsTAN'CIA DE YACTAPARA

Se sale (10.56) al N. por el camino 'de Chala. Se sigue

(i 1.3) al NE. , dejando el camino seguido para ir á Pampañeco,

y continuando por el de Chala. Se pasa (11. 4) el arroyo. Se va

al E.SE. Muy luego (11. 7) se continúa al E.NE. ,
NE., 3-endo

por una pampa. Se sigue por la orilla derecha de otro arroyo.

Se marcha (11. 10) al N.NE. Se ve árboles de Mito, de tron-

co algo grueso, pero muy bajo. Se llega (11. 15) á una quebra-

dita, en la otra banda, con estancia en su orilla izquierda, casi

en la desembocadura. Hay luego (i 1.19) una estancia, á la de-
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recha del camino y en la orilla izquierda del arroyo que baña la

quebrada. En seguida, (11.20) se ve una quebradita á la iz-

quierda. Muy luego, (11.21) se pasa el arroyo que baña la que-

brada principal. Se pasa (11.22) dos quebraditas á la derecha,

muy cerca una de otra, y sin agua.

Se pasa nuevamente (11.27) el arroyo (orilla derecha). El

camino va al N. NO. La dirección del camino (ií.30) es N.

Ha)' quebraditas secas á ambos lados, y después (i i. 36) una
quebrada á la izquierda y camino que sube entre esta quebrada

y la principal. Hay Lupimis, Aloes. Luego hay quebrada en la

otra banda. En este punto, el camino se halla esmaltado de flo-

res de colores diferentes que producen el más pintoresco aspec-

to que se pueda desear; aquí, varias matas de Lupinuscon sus

flores de hermoso azul, contrastan con el rojo de la Salvia y el

blanco, teñido de morado de la bella especie de Sida muy co-

mún en estas lomas; mas allá, la bella, aunque urticante espe-

cie de Loasa, añade su matiz amarillo á los citados junto algún

Senecio, malva, etc. Los únicos árboles que se observan en este

lugar son Coulieria tinctoria, llamados "taros" en el país.

Se atraviesa (11.45) el arroyo que batía la quebrada, y se

sube. Se llega (11.55) ^ un punto donde se reparte el camino

que va á Chala, el cual se dirige hácia el E. Se descansó.

Se ve (12) árboles de mito, muy grandes. Continuando há-

cia el NO., se sube una lomada. Se pasa (12.14) una quebradita

con arroyo. Luego, (12.19) se atraviesa el arroyo que baña la

quebrada y poco después se regresa al SE., para llegar, (12.21)

á la estancia de Yactapara.

Se pasa (12.25) la quebradita con arroyo llamada de Arpa-

necon; arriba hay una estancia (perteneciente al señor Cerón).-

Se llega (12.34) á un punto, frente al camino de Chala. Se ba-

ja entre dos quebradas; la que está á la izquierda del camino es

la principal; la de la derecha es la misma señalada antes (11.36).

La dirección del camino es al S. 10 E,

Continuando la bajada (12.36) al S.SE., SE., E. y luego se

continúa el mismo camino señalado más arriba.

Atiquipa es miserable pueblecito que no tiene otra impor-

tancia, sino sus lomas que son las mejores de toda la costa del



Perú. El mismo pueblo consta de 15 ó 20 casas esparcidas sin

orden alguno. Como en tiempo de lomas, llueve en este lugar

casi continuamente [garúa] los techos son inclinados como los

de la sierra. Sinembargo en los años de miichas lluvias, las ca-

sas sufren bastante, porque el terreno impregnándose de agua,

pierde su solidez y las paredes caen con facilidad. Además, los

techos se hacen más pesados y no pueden ser sostenidos por la

débil armazón que en este lugar acostumbran dar. Tal fué la

causa de que cayese, hace años, la casa parroquial, y la iglesia

y algunas casas en el presente año.

El cura, sin iglesia ni habitación se ha establecido en Chala.

Como hemos dicho, Atiquipa es célebre por sus lomas,

atravesadas por numerosísimas quebradas [más de 300] que en

invierno tienen su arroyo la mayor parte de ellas. Esta abun-

dancia de agua se debe á la extensión de las lomas y á la dispo-

sición topográfica. Estando la quebrada principal dirigida de

N. á S. y rodeada de cerros muy elevados, los vapores acuosos

que se levantan del mar, penetran por esta quebrada impulsa-

dos por los vientos dominantes de la costa del Perú, de sur á

norte. En verano, cuando la temperatura de la atmósfera es

muy elevada, estos vapores pasan sobre los cerros y van á con-

densarse en la cordillera. Pero en invierno, siendo la tempera-

tura más baja y además como sopla por lo regular viento Norte,

estos vapores acuosos, por la dirección del viento que les impi-

de llegar á la cordillera, y además por el viento frío que viene

de esta última, se acumulan y forman densas neblinas, que son

constantes en la cumbre de los cerros que rodean las lomas y
bastante abundantes, hasta el mismo nivel del mar.

Con la humedad, tanto de la atmósfera por la densa nebli-

na, como del terreno por la continua gañía, se desarrolla gran

número de plantas; todo el terreno se cubre de bello tapiz de

verdura y flores numerosas abren sus corolas, esmaltando estos

cerros con los matices más brillantes. Luego la escena cambia

completamente: los cerros que permanecen áridos y desnu-

dos, durante el verano parece que brotan vida, apenas empie-

zan las garúas, y como por encanto, desaparece este triste pa-

norama para presentarse otro risueño y lleno de atractivos. Los
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cerros de Atiquipa, tórnanse en esta estación, en delicioso jar-

^ din, donde el botánico encuentra plantas bastante raras; el mé-

dico numerosas plantas medicinales; el horticultor, vistosas

flores, adorno de los jardines. A tan profusa vegetación, con-

curren, para completar el paisaje, numerosas aves que escon-

didas entre las ramas de los arbustos, denuncian su presencia

con su melodioso canto. Por último, numerosos insectos, apa-

recen en esta época, encontrando abundante alimento en las

hojas tiernas y en el néctar que destilan las flores que cubren

casi todo el terreno.

Los vegetales arbóreos son bastante escasos, notándose en

la quebrada y á inmediación délas casas: olivos, higueras, melo-

cotones, manzanos. Entre los que crecen espontáneos se observa

la tara, que es muy abundante, el mito ó platanillo, árbol que
se crea la cascarilla y algunos arbustos de Tournefortia de Ces-

trtim y de chaco. Planta que crece en mucha abundancia, en
las lomas de Atiquipa, es la nicotiana paniculta, que á veces

forma manchas que cubren cierta extensión, invadiendo hasta

el camino. El Heliotropiuin grandifloruni es también, bastante

comtin.

Entre las pequeñas plantas se debe citar en primer lugar

una especie de Sida, de flores blanquecinas, con el borde de los

pétalos morado claro. Esta elegante plantita produce numero-
sas flores y es la que más aparece en los llanos; siempre
está acompañada de dos especies de malva, una de flores colora-

da y otra de flores ro-sadas, más pequeña. Una especie de me-
dicago, de flores amarillas cubre el terreno en los intervalos de-

jados por las precedentes plantas.

Dos especies de Loasa; de flores amarillas; una más grande

y de hojas muy recortadas, es la más abundante; la otra de ho-

jas bastante lustrosas, es común en los cercos.

La ortiga común se encuentra también en todas partes,

principalmente cerca las piedras y paredes.

En los lugares algo elevados se observa una bella especie
de Trt/oliiin, de flores coloradas; una iridácea de flores blancas
ligeramente moradas; una Sct/ía de flores blancas.

Sobre los árboles de tara, se nota en estos mismos lugares
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jas simples y otro de hojas pinadas. También sobre las mismas

ramas de taro se ve gran número de liqúenes principalmente

unas Parmelias, Roccellas, Barreras y Usyieas. Es de notar que

los liqúenes abundan más sobre la parte del árbol espuesta al

sur. En esta región elevada, en donde las neblinas se conser-

van por más tiempo, la vegetación es también más lozana y va-

riada y entre las plantas más vistosas citaremos una especie de

Salvia de hojas con nervaduras salientes y reticuladas que los

habitantes del país han confundido con el Matico;—una especie

de Rubus de flores blancas y hojas temadas que también se ha

creído erróneamente zarzaparrilla, porque se llama á este gé-

nero, en español, Zarza. Una Stevia de flores blancas rosadas;

una calceolaria, un helécho; un adianthum, etc, etc.

En las partes abiertas y no muy elevadas se observa varias

especies de Nolana; una Borragínea de flores amarillas; dos ó

tres eepecies de Heliophyton; un Heliotropium de flores blancas

y hojas de olor fuerte; un M^'osotis; una salvia de flores colora-

das, llamada "chupachupa"; una Verbana; una compuesta de

flores amarillas y hojas viscosas, tres especies de Erodium; una

Portulaca; una Labiada, que se asemeja á un Stachis; ima Parie-

taria y varios Solanum, principalmente el pkyllantum. Cerca

de las piedras se nota un helécho, una Marchantía, un Galium

y la Bowlcsia palmaía, una Alonsoa, xantium, Lantana amari-

lla; dos especies de Quenopodiura, Senecio, Lupinus, Maruta

capsella.

En los lugares, próximos al "mar y espuestos á los fuer-

tes vientos del Sur, en donde empiezan las lomas, viniendo

por el camino de Allauca, se oberva otras clases de plantas, en-

tre ellas citaremos una Hofmansseggia, otra leguminosa de flo-

res coloradas, con mancha verde en el estandarte; otra con flo-

res que se asemejan á la Poinciana y otra de flores amarillas;

la Mimosa sensitiva; una especie de Cassia con hojas binadas y
de color ferruginoso, una Bignoniacea: una flor blanca que tie-

ne los caracteres de la Malesherbia; una compuesta amarilla,

con centro oscuro; Evolvulos de color azul; la Kranieria trian-

dria, una flor blanca desconocida; una Sueda que parece ser la
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misma de las inmediaciones de Lima; una tetragonia de flores

amarillas y hojas ovaladas; una Telanthera de flores rojizas y
otra de flores blancas; Hediotis, Calandrina, Chincliamalium,

una Sida de flores amarillas; Lantana de flores blancas y hojas

olorosas.

La roca que forma los cerros de Atiquipa es sienítica y gra-

nítica.

En tiempo de verano, en Atiquipa, casi todos los arroyos se

secan, quedando alguna vertientes para el consumo y riego de

las chacaritas, en las cuales se cultiva árboles frutales, calaba-

zas y algo, el alfalfa.

En estas quebraditas se hallan algunas estancias, en donde,

cuando hay lomas, fabrican quesos, que es el producto principal

del lugar. También obtienen aceite, aunque poco, de las acei-

tunas que producen tan bien en la quebrada.

En este mismo tiempo de lomas, como la tierra es muy ar-

cillosa se forma mucho barro, que es bastante molesto para las

bestias, que las fatiga tanto y las hace resbalar con facilidad, si

no están acostum^bradas á estos caminos..

Cuando cesan los aguaceros y el piso seca algo, entonces

vienen desde los pueblos inmediatos á pasearse por las lomas

muchas personas; allí pasan algunos días tomando por la maña-

na cuajada de leche con miel.

A pocas cuadras del mar, sobre una meseta y á la izquierda

de la quebrada hay una estancia, llamada Quiguay.

Desde el 12 de Octubre cesó la lluvia en Atiquipa; duraba

más de dos meses continuos. Abrió el sol 7 días y el 21 empe-

zó todavía la lluvia que continuó el 22 y el 23.—En este inter-

valo de sol hubo dos temblores de los cuales el más fuerte fué

el del día 21.

DE ATIQUIPA PARA EL PUERTO DE CHALA (20 klms. 2 h.

Se baja (9.37) el arroyo que baña la quebrada principal, con

dirección al S. 70 E.— Después (9.45) se va por la orilla izquier-

da del rio, por una pampa, con dirección al S. 80 E.—Muy lue-

go [9.49] se continúa al SE.
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Se encuentra (10.20) el camino que viene directamente de

Allauca; sin entrar á Atiquipa. La dirección del camino, es al

E.—Luego, (10.25) se descansó. Se ve Oenothera y Verbena.

Continuando (12) se marcha al E.—Se llega (12.12) á una

quebradita con arroyo, la cual baja al mar, con dirección de N.

á S. El mar dista del camino ménos de 2'$ klm. A pocos pasos

se atraviesa otra quebradita sin agua.

Se pasa [12.42] otra quebradita con agua, yendo después

muy cerca del mar, con dirección todavía al E.-Se llega (12.58)

á una quebradita seca y más alta (1.15) á la quebrada de Chala,

la cual no tiene agua, cerca del mar.

Después sigue [1.28] una quebradita seca; luego, [1.36]

otra, y en seguida (1.40) se llega al pueblo de Chala.

Este lugar es reciente y solo desde 1854 tocan los vapores

en este puerto, de manera que aún no está muy poblado. Los

vapores tocan cada quince días, uno del Norte y otro del Sur.

La principal causa de no haberse poblado mucho el puerto

de Chala se debe principalmente á la falta de agua dulce, que
impide tener bestias y cultivos.

El agua para el consumo de la población se trae de dos pun-

tos distintos. Uno dista solamente menos de 5 klms. y da agua
algo salobre, que se paga en el puerto á 2 reales la carga de dos

barriles pequeños.

Los que no se acostumbran á esta agua la hacen venir des-

de Chala, pagándola á 40 centavos la carga.

Chala tendrá actualmente como 200 habitantes. Las casas

se construyen de madera, no pudiendo fabricarlas con adobes
por falta de agua. Algunas de ellas tienen bonito aspecto, prin-

cipalmente dos, construidas en Chile, pertenecientes al señor

Peters una y la otra á un señor Neira Valbuena.

El puerto de Chala tiene aduana pequeña, también de ma-
dera, y muelle que costó más de 30,000 pesos.

La mar, cuando se agita mucho, no permite el desembarco
ni de pasageros ni de mercaderías; en este caso, el vapor pasa

en derechura hasta Islay y deposita la mercancía en lanchas pa-

ra que sea trasbordada en el vapor que viene del Sur.

En Chala hay muchos peñascos, que hacen difícil la entra-
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da. Con algún trabajo y gastos se podría mejorar bastante, re-

^llenando de piedras, ciertas partes, hasta formar muralla, que

defendería á las embarcaciones en tiempo de braveza. Se po-

dría también dotar de agua dulce, ya sea haciéndola venir por

cañería, desde Chala ó desde Capa. Este último punto es lugar

en donde en tiempo de lomas hay aguadas que desaparecen, en

la estación de verano. Este año (1863) que ha sido miiy abundan-

te de aguas ha corrido en la quebradita de Capa un fuerte arro-

yo, pero en otros años esta quebradita permanece seca. Sinem-

bargo, parece, que aunque no se muestra el agua á la superficie,

á cierta profundidad es constante, y con poco trabajo se le po-

dría recoger de infiltración para conducirla al puerto, por ca-

ñería.

El punto llamado Capa dista 5 kms. y casi 2*5 del puerto.

El desnivel entre ambos puntos es bastante fuerte, marcando

el barom, aneroide, en el puerto 760.5 y cerca del primer pozo

de Capa, 743.

Mas abajo del punto en donde se abre la quebrada de Ca-

pa se observa dos pozos, que actualmente están llenos de agua,

do33de ocurren los arrieros para dar de beber á sus bestias.

Poco más arriba de los pozos, propiamente en el punto

donde se abre la quebrada, hay rocas á uno y otro lado, de ma-

nera que se podría cerrar esta salida por medio de un dique, de

modo que allí se formaría con poco trabajo gran depósito de agua,

la cual podría repartirse al pueblo por medio de compuerta.

La formación geológica del puerto de Chala, pertenece á

la época olítica, estando formada por pórfidos y rocas meta-

mórficas estratificadas que pertenecen á este periodo. Se notan

capas casi porfíricas y debajo otras de conglomerado y después

de gres y arcilla endurecida y metamórfica. Estas capas están

hundidas con ángulo 30°, hacia el N., y se puede notar con faci-

lidad su naturaleza por estar continuamente lavadas por el agua

del mar.

En el puerto se encuentra en abundancia el 7 urdo ater, una

Venus, varias patelas y fisutelas, un Oscabrion etc. Entre las

algas se observa un Macrocistus y una Ulva.
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DEL PUERTO DE CHALA PARA EL POZO DE CAPA. [7*5 kms.

en ^ de hora.]

Saliendo (11.9) de Chala se sigue la dirección del camino

al ENE.
Se ve muy luego (11. 12) Calandrina, Nolana y Bulimus.

Esta esp. de Bulimus está sugeta á variedades notándose la ma-

yor parte de color blanco, con la boca y las últimas espiras de

color rosado; otras con las primeras espiras amarillentas; por

último algunas, pocas, de color más subido y con alguna raya

blanquecina siguiendo las espiras.

Se marcha (11. 15) al S. 10 E., subiendo insensiblemente.

Mas allá (11.45) se va al ENE. Luego, (11.48) se llega al pri-

mer pozo, ligera concavidad del terreno, en donde viene á re-

sumir el agua de infiltración. Poco después (11.50) hay otro po-

zo, más abundante en agua y por el que sale un arroyo.

Siguiendo poco más arriba, se entra á una quebrada con

bastante vegetación (en tiempo de lomas) y por donde baja un

grueso arroyo que se dirige hácia el mar. Las plantas que se

nota en estas lomas son las mismas que las de Atiquipa y sola-

mente se observa de nuevo el Solamini laciniatum, una legu-

minosa de flores blancas y la Ratania.

DEL PUERTO DE CHALA PARA EL PUEBLO DEL MISMO NOMBRE

[10 kms_. h. 2]

Saliendo del puerto (2.8; con dirección hácia el N., se llega

(2. 11) á una quebradita seca que se pasa. ;_E1 camino va al N.NO.

Después (2.19) se pasa otra y se marcha por su cauce, remon-

tando la quebrada algunas cuadras.

Luego [2.22] el camino se dirige hácia el N. Poco después

[2.30] al N.NE. Se nota muchas piedras de cal diseminadas.

Continuando [2.45] al N., se baja [2.48] á la quebrada de

Chala, con dirección al N. 10 E. Se atraviesa [2.54] una quebra-

dita seca que baja á la de Chala.

Se nota en la quebrada [2.57] muchos olivos secos. Se ca-
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mina sobre marga. Luego [3] se descansó. Siguiendo [3.6] hácia

^pl NE., y más allá [3.14] al N. ; se llega luego [3.16] al pueblo

de Chala.

Chala es pueblecito de aspecto triste y ruinoso. Sus casas

están dispuestas sin orden alguno, diseminadas. Algunas tie-

nen paredes de adobe y otras no .son sino simples ranchos de

caña con barro.

Parece que este pueblo fué más grande y más poblado, pe-

ro la escasez de agua, que según tradición ha ido disminuyendo,

va ya despoblándose poco á poco. Como 2*5 kms. arriba en la

misma quebrada, pero en la banda derecha existe otro caserío

más grande que Chala y que se conoce con el nombre de Ran-

chería ó Cabecera de Chala y en la otra banda (orilla izquierda)

algunas cuadras arriba se nota restos de paredes de casas y de

una capilla. En este punto existía el pueblo de indígenas en

época de la conquista. En este lugar es donde se erigió la pri-

mera iglesia del valle y más tarde un convento de dominicos.

El pueblo se llamó San Jacinto de Chala; en la actualidad no

quedan más que algunas paredes. Allí se encuentra establecido

el panteón que sirve tanto á la población de Chala como á la

Ranchería.

En la qiiebrada de Chala hay muchos olivos que en su ma-

yoría son muy viejos, pues pasan de 150 años. Tales árboles no

tienen aquella fuerza de vegetación necesaria para niitrir todas

las ramas, de manera que el rendiiniento en aceitunas disminu-

ye cada año y convendría cortarlos para que de la cepa brotasen

vástagos más robustos. La producción principal de la quebrada

es el aceite cuya preparación es practicada de modo muy im-

perfecto. Para esta operación, después de recogidas las aceitu-

nas las esponen al .sol para que pierdan la mayor parte del agua

que puedan contener. Comúnmente, cuando haj' sol, al cabo de

quince días están suficientemente secas; entonces los ponen en

pequeños sacos de tela muy rala y después en gran depósito de

madera, en el que ponen agua caliente, á la temperatura sopor-

table para mantener la mano dentro (cerca de 40 á 45") En se-

guida se pisan estos saquitos; el aceite qne sale de esta exjire-
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sidn ocupa la superficie del agua. Así, con agua, este aceite pasa

á otro depósito (tinaja) en donde se hace la separación.

La quebrada de Chala produce además gran cantidad de

guayabas, de varias clases. En este año muchos guayabos han
sido atacados por un insecto del género Coccus, que invade las

hojas y los frutos chupando los líquidos nutritivos del árbol.

Este insecto parece igual al que ha invadido los naranjos de

Lima y también los de Chala, de manera que es creíble haya

pasado de los naranjos á los árboles de guayabo. Aquí, se dice,

que haj' además otra especie que es peculiar del guayabo.

La quebrada de Chala tiene origen á inmediaciones de

Chaipi. A i7'5 kms. abajo de Chaipi se reúne el riachuelo que

baña el pueblo con el otro que pasa por las chacras de Chaipi.

En el punto de confluencia y en la orilla derecha del rio forma-

do por la reunión de los dos riachuelos, está situada la pascana

de la Charpa, lugar en donde hay una casita con alfalfares. Pa-

ra ir de la Charpa á Chaipi se pasa una quebradita seca y des-

pués un alto.

Cinco kilómetros abajo de la Charpa se encuentra en la

misma orilla derecha del rio, otra pascana llamada Matarani,

que no es también más que la reunión de pocos alfalfares con

su casita. El rio corre con corta diferencia de Norte á Sur.

A doce y medio kilómetros abajo de Matarani, se reúne á

la quebrada principal otro riachuelo, más pequeño, llamado de

Huano-huano porque pasa por el lugar de este nombre. Viene
de NE. á SO. Huano-huano, es pueblecito cabeza de distrito;

está situado á 20 kms. más arriba de la desembocadura de su

riachuelo en el de Chaipi, en la orilla izquierda. Los dos ria-

chuelos, originan el Tocota, que es el mismo de Chala y baja

de NE. á SO., 5 kms., hasta llegar al pueblecito de Tocota, que
se halla situado en la orilla izquierda. Abajo de Tocota toma
todavía la dirección de N. á S. hasta Chala, de cuyo pueblo dis-

ta 22*5 kms.

Charpa y Matarani son asientos minerales, en donde se be-

neficia minerales de oro en quimbalete. Actualmente, las minas
están en trabajo.
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Tocota y Huano-huano, son pueblecitos que forman el dis-

trito Matarani, perteneciente en lo político á la provincia de

Camaná. En lo eclesiástico son anexos de Chala.

FORMACIÓN GEOLÓGICA

A inmediaciones de Chala se nota una gran formación de

marna cuyas capas alternan á veces con otras pequeñas de gres

en donde se notan dendritas de óxido de manganeso. En la ban-

da derecha del rio, en donde se observa la capa de gres con

dendritas se ve que ha sido trastornada esta formación porque

la capa de gres se halla inclinada, hundiéndose al SO. en án-

gulo de 45.°

Esta formación de marna está cubierta por terreno de alu-

vión formando una gran pampa que se extiende hasta las lomas

de Checa que son continuación de las de Atiquipa. En ciertos

puntos de la pampa, al acercarse á las lomas, aparece á la su-

perficie del terreno un depósito de yeso.

En la banda izquierda de la quebrada aparecen las mismas
marnas, las cuales un poco hácia el S. [algunas cuadras] tienen

varios trozos de pedernal diseminado en abundancia, en forma

de vetillas, como si se hubieran formado por infiltración.

También se nota vetillas de yeso fibroso que se hunden ca-

si verticalmente como si fueran grietas que se han rellenado de

arriba para abajo.

En estos cerros se encuentra además vetillas de sal que los

habitantes de Chala sacan para su consumo.

Arriba, en los altos de una quebradita seca, que desembo-

ca por la izquierda á la de Chala algunas cuadras abajo del pue-

blo, se encuentra también en las mismas marnas vetillas de

Braunita.

En una quebradita más al E. y NE. de la de Chala que des-

emboca á esta última, poco más arriba del Panteón, se nota va-

rias rocas metamórficas, de la época de la formación oolítica,

que varían mucho en su aspecto pues son formadas por arcillas
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y gres metamórficos por erupción de los pórfidos. En algunos

cerros formados de arcillas metamórñcas, con mucho óxido de

ñerro, se ve muchos cáteos de minas tan cerca unos de otros

que parece no han dejado un solo punto sin esplorar; pero en

ninguna parte se observa trabajo formal. Estas rocas metamór-

ñcas son las mismas que se ve en el puerto y forma los peñascos

bañados por el mar.

En algún punto de la quebradita se observi^a también un
depósito de coaglomerado traquítico, llamado en el país piedra

de cantería ó sillar.

Las rocas que forman los cerros de las lomas de Checa son

también metamórficas y parecen pasar insensiblemente á las ro-

cas sieníticas de las lomas de Atiquipa. En la orilla izquierda

de la quebrada de Chala á unas dos ó tres cuadras abajo del

pueblo se obser\-a muchos restos de paredes de una población

de los antiguas habitantes del Pera, y en sus alrededores hay

como un terreno de aluvión con restos de industria humana, ta-

les como tejidos, pedazos de madera etc. En este terreno se

encuentra enorme cantidad de restos de conchas todos idénticos

con las que viven actualmente en el mar que baña la costa; nó-

tanse entre ellas la Concholepas, un Monodonte, una Mactra, un

Mytiius, etc. Algoinos piensan que éstas conchas han sido

trasportadas allí por los indios que vivían en este lugar, para

su alimentación ; pero basta considerar el inmenso número de

ellas, que á veces forma como banco, y además el gran número
de especies, algunas de las cuales son muy pequeñas, para ser

trasportadas allí, con objeto de comer el animal; para que pa-

rezca más bien que este terreno, aunque muy removido, por es-

tar lleno de restos de tejidos, haya estado ántes debajo el nivel

del mar y que los antiguos indios hubieran construido sus casas

sobre este terreno ya lleno de conchas y caracoles marinos.

Lo que estrafía es, que el mismo fenómeno de las conchas

se observe también arriba de Chala, en donde se encuentra las

minas del antiguo pueblo y que hoy es panteón. En otros luga-

res se nota también las conchas pero no en tanta abundancia

como en estos dos puntos en donde hay ruinas de casas de los

gentiles.



DE CHALA PARA LAS LOMAS DE CHECA [5 klm.]

Saliendo de Chala [1.37] se pasa el rio y se sube hácia el N.

Se sigue (1.42) la dirección del camino al O. Se encuentra el

camino que conducía de Lima á Arequipa, antes que hubiese

puerto de Chala. En seguida [14S] está la división del camino

de Lima del que conduce á las lomas. El camino de Lima, con-

tinúa al O, y el de las lomas al NO.—Se va (1.49) hácia el N 50

O.—Se ve aparecer [1.55] á la superficie del terreno un depósi-

to de yeso.

Se observa (2) sobre el terreno, varias piedras porfíricas

por metamorfismo.—Luego hay (2.7) un camino trasversal que

conduce de Huano-huano á Atiquipa.—Más allá (2.14) hay una

aguada perenne; la cual, en verano, en vez de secarse da mayor

cantidad de agua. Los cerros de las inmediaciones están en co-

municación con los de la sierra, donde llueve en esta estación.

Cien metros (i cuadra) arriba, empieza la quebrada de

Checa que se divide casi de N. á S.

Las plantas que se notan son: Nolana de la playa; Nolana

de hojas anchas; Sueda; Tretagonia de flores terminales y Tre-

tagonia de flores laterales; Nicotiana paniciilata; Argemone mexi-

cana; Heliotropium (romerillo) ; Lycopersicun ; Loasa de dos

especies; Malva, Solamnn phyllanthuin Telanthera (que engorda

mucho á las vacas); Alonsoa; Erodium (comen con gusto las va-

cas; da aroma á la leche;) Plantago, llamado en el lugar cabe-

zuela; Allium; Compuestas de varias clases; Cleoine guingue-

folia etc, etc.

El puerto de Chala queda al S. 10 E. de la desembocadura

de la quebrada de Checa; y Atiquipa queda al S. 50 O. del mis-

mo puerto.

PLANTAS DE LAS INMEDIACIONES DE CHALA

Las principales plantas cultivadas son el Olivo y el Huaya-
bo; luego vienen el Pacae, Naranjo, Melocotón, Granado.

El Olivo está atacado actualmente por una especie de Coc-
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cus (Mielecilla). Este insecto se adhiere de preferencia en la

cara inferior de las hojas; la cara superior se cubre de polvo ne-

grusco que comunica al árbol aspecto triste y lúgubre.

El naranjo está atacado por otra especie de Coccus que

amenaza hacer perecer estos árboles, como en Lima, y además

ha pasado á los guayabos y hasta á la retama. Los habitantes

del lugar llaman con el mismo nombre de mielecilla á este in-

secto y á la enfermedad que produce.

A inmediaciones de Chala hay también un tunal con co-

chinilla, que fué introducida hace algunos años y se mantiene

como silvestre, desafiando la intemperie y con solo un riego al

año.

Entre los vegetales indígenas se cuenta: la Tara; el Chilco;

otra especie llamada Chilco macho, de hojas más anchas y muy
viscosas, esta especie es empleada en el país como vermífugo y
para esto basta tenerlo entre las manos por un rato, para tener

ya la boca amarga.

El -'toñuz", otra especie de Baccaris empleada contra la

mordedura de las víboras.

El Espino llamado "muschillo", cuyas hojas las tuestan y
mascan para sustituirlas á la coca cuando ésta escasea. Esta

planta es notable por su disposición geográfica, pues se estiende

solam.ente hasta lo klms. al S. de Chala, nada más.

La Galinsoga llamada "pacoyuyo".— Giuoxis, conocido con

el nombre de "yerba de la araña" y empleado como el Sanango,

en los reumatismos.—Otra compuesta viscosa que destila en la

estremidad de los botones de la ñor, líquido lechoso empleado

en el país parar curar los empeines. Esta planta tiene los nom-
bres vulgares de "Chiri-chiri ó Chanllayco."

Un medicago de flores amarillas, llamada "carretilla." Un
trifolium también de flores amarillas, muy común en Choca-

vento y llamado trébol; un Lytrum, de flores rosado moradas.

Una Lobeliade flores moradas, llamada "Contoncia", empleada

para la caza de los buitres, mezclándola molida con carne de

perro. Apenas comen los buitres esta carne que caen como em-

borrachados y se dejan coger. También se emplea la Contoncia

para sanar llagas; obra su jugo por absorción, produciendo vó-



— 410 —

mitos y evacuaciones, haciendo secar después, prontamente las

llagas.

Un Licopérsicon ó tomate cimarrón. Un capulí cim^arrón

^de flores azules, igual al de Lima. La malva de Atiquipa, Hc-

¡iotropium curassavicum, membrillejo de Lima. Una umbelífera,

llamada "viznaga"; Sida frntescens; Lippia nodiflora; Queno-

podium opiilifolium y ambrosioides; Achicoria, etc.

Por último, gran número de gramas, entre los que merece

mención especial una especie de avena, llamada comúnmente
cebadilla, que se eleva, en buen terreno, hasta vara y media de

altura. Esta especie es muy apetecida de los caballos y será con-

veniente sembrarla, á propósito, tanto más, desde que esta espe-

cie puede producir en verano, cuando la alfalfa se enferma y
casi no produce.

Hasta ahora nadie se ha cuidado de estudiar las plantas

indígenas que podrían servir como pasto, y adoptar su cultivo

á las diferentes estaciones del año, de manera de que siempre

se tuviera abundante forraje para alimento de los ganados. Es-

te estudio es de suma importancia, porque en el Perú podría

extenderse mucho más la cría de ganado que todo los días van

encareciendo más y más.

DE CHALA PARA LA HACIENDA DE CARAMBA (45 kms.,h. 6 y }4)

El camino entre Chala y Caramba es regular; sin embargo

la parte del camino que se halla en la quebrada de Caramba es

muy molesta, porque la mayor parte de la marcha se hace en el

cauce del rio, en donde el camino es muy pedregoso.

Saliendo (9.20) de Chala al S. 10 E., pasando un poco á la

izquierda del camino principal. Luego (9.25) se marcha sobre

una falda en la que se hallan diseminados numerosos cráneos,

pertenecientes á los antiguos habitantes del lugar; tienen por

lo general la frente muy deprimida. El terreno está cubierto de

fragmentos de conchas, iguales á las que viven actualmente

en el mar.

Siguiendo (9.30) al S.SE. se entra en una quebradita; se ba-



— 411 —

ja luego (9.36) y se atraviesa una quebradita seca que baja de

N. á S. y desemboca al SO., á la quebrada de Chala. Se deja

(9.41) el camino de las lomas á la izquierda. El camino sigue la

dirección SE. Termina la marna.

Mas allá (9.55) hay morritos de mai-na, á la izquierda, que

sobresalen del terreno de aluvión que cubre la pampa, sobre la

cual se marcha. A i km. 25, á la izquierda, se halla situado el

cerro de Coscontirí sobre cuya falda se hallaron piedrecitas con

oro. Este cerro parece formado de roca metamórfica.

Continuando (10.48) se llega á la quebrada de Capac, lla-

mada del Tarillo. Cien metros [una cuadra] más abajo del ca-

mino se halla dos pozos ó aguadas. La quebrada de Tarillo corre

de N.NO. al S.SE. En el camino se observa restos de conchas

marinas, como las actuales, Concholepas, Venus, Oxistele, etc.

Se descansó.

Sig-uiendo [11. 15] hácia el E. ; se encuentra [11. 18] la Rata-

nia. Se va (11.52) al E.NE.; se llega (11.58) á un arroyito que

viene de una quebradita de Lomas. Se llega (12.12) á la que-

brada de Lomas, bastante larga; hay indicio de haber pasado

agua recientemente. Esta quebrada viene de NNE. á S.SO. Se

sigue por un camino, al E. Hay fragmentos de conchas en el

camino. Se toma al S. 80 E.

Poco después (12.15) termina la vegetación de Lomas. Se

sigue la dirección N. 70 E., hácia la quebrada de Chápara. Lue-

go (12.21) se pasa una quebradita seca, más profunda y se baja

por ella, con dirección Sur. Continuando (12.30) la bajada en la

quebradita, con dirección al SE. y poco á poco al E. ; se baja

(12.34) al riachuelo de Chápara con dirección NK. (12.37). Se

descansó. (Llegada al riachuelo).

Después (12,42) se pasa el riachuelo.. La dirección del ca-

mino es hácia el N.NE. Se le pasa luego por segunda y tercera

vez (orilla izquierda). Se ve sienita rosada.

Muy luego (12.45) se atraviesa otra vez el riachuelo (dere-

cha). El camino va al N. En seguida (12.48) se pasa á la orilla

izquierda. El camino se dirige hácia el N. 40 E. Se atraviesa el

riachuelo (12.50) y luego se vuelve á pasar á la orilla izquierda.

En seguida (12.52) el camino toma al N.NE.; se pasa el río-
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Observando los cerros que forman la quebrada se ve (i) que por

el lado de la quebrada están enteramente secos y por el otro

cubiertos de verdura.

^ (1.4) Con rumbo N.NE., se ve barranco de terreno de alu-

vión á la izquierda del camino. Mas allá (1.8) hay rocas meta-

mórficas. El camino vá al NE. En la otra banda hay barranco

de terreno de aluvión.

Se atraviesa el riachuelo [1.15] orilla izquierda. El camino

sigue al N. Se ve pórfidos por metamorfismo. Se marcha [1.18]

al NE., para llegar [1.28] al lugar llamado ¡Condao. Hay culti-

vo en la otra banda. 'El Aneroide marcaba 741. Se pasa el ria-

chuelo y luego se vuelve á pasar todavía á la orilla izquierda.

El camino sigue al NE.

(1.40) Se pasa el rio. Hay Toñuz en abundancia.—Se pasa

nuevamente.—[1.45] el rio. En una casita á la derecha el ane-

roide señaló 736. Se ve cultivos en la otra banda. El camino

va al N. 40 E.—Se sigue (1.55) al N. 50 E.

Se llega [2.2] á lugar cultivado, al pié del camino; hay ca-

sita en la otra banda. Aneroide 731. El lugar se llama Can-

gallo.

Se pasa el rio (2.14; orilla derecha. -Más allá [2.25], hay

casas en la banda derecha del rio y á la derecha del camino. Es-

te lugar se llama Quirua; el aneroide marcó 729. El camino to-

ma al NE.
Después (2.34) el camino va al pié del cerro, en la banda

derecha de la quebrada.—Más allá, C2.54), hay cultivo de parra

y se ve olivos á la derecha del camino. 720.5 señalaba el ane-

roide. Este lugar se conoce con el nombre de Huancarpa. Poco

después (2.57) hay otras casitas. Se ve [3] pórfidos piroxénicos.

Luego (3.18) se llega á otras casas, lugar llamado S. Agus-

tín y luego otra casita á la derecha del camino. El aneroide se-

ñalaba 716.

Continuando (3.22) la dirección del camino toma al SE. ba-

jando al rio y luego al NE, marchando por el cauce del rio.

Se pasa [3.31] á la otra banda y se va por camino al pié de

los cerros, en la orilla izquierda de la quebrada. Se sigue al NE.
Se llega [3.35] al pueblecito de Achauiso, compuesto de
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pocos ranchitos de cañas y pequeña capilla. Aneroide 711. 5.

Está situado á la orilla izquierda del riachuelo de Chápara.

Hay (3.45) una casa á la izquierda del camino, hácia el rio.

Se tuerce [4.2] hácia el rio por un callejón y se continúa en el

cauce.—Se va (4.15) al N. 35 E.—Se llega (4.25) á unas casas,

á uno y otro lado de la quebrada. Se llega [4.3o[ á la hacienda

de Caramba.

Esta hacienda se halla situada en la orilla derecha del ria-

chuelo de Chápara. Como han venido á establecerse en este

lugar varios vecinos, hay muchas casitas, de manera que Ca-

ramba tiene mas bien aspecto de pueblecito que de hacienda.

El cultivo principal es la parra, que no se encuentra en cepa ni

se cria tampoco en barbacoas y cenefas, sino que se deja gatear

en el suelo sin apoyo de clase alguna. La uva en este estado,

aunque no produce con aquella abundancia sino cuando es cul-

tivada por los sistemas indicados; sinembargo recibiendo todo

el calor del suelo madura más y es muy dulce. Con esta uva

preparan vino que al ser beneficiado por buen práctico, sería de

superior calidad; aunque es muy bueno fabricado del modo tan

sencillo como lo hacen en este lugar.

En la quebrada de Chápara para fabricar el vino esponen

antes la uva al sol, por algunos días, para que pierda algo del

agua que contiene, y luego la pisan y hacen fermentar el mosto.

Este vino se avinagra muchas veces, pero por lo común
resiste mucho más que los fabricados con este simple método,

en otras partes.

Los señores Neira tienen además otra casa con buenos al-

falfares como á 400 ó 500 metros [4 á 5 cuadras] mas arriba y
en la banda izquierda de la quebrada. En Caramba hay orato-

rio donde se celebra misa todos los días; allí vive el cura don

Juan José Neira Valbuena.

VEGETACIÓN

En los terrenos cultivados de Chápara se encuentra una

planta de la familia de las convolvuláceas que no se nota en
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Atiquipa ni en Chala. Esta planta es rastrera y de flores blan-

cas; en el país se llama "manga larga".

También se halla pero con bastante escasez una especie de

V Sísiringliium de flores de color morado claro.—Es muy común
una especie de Boheravia diferente de las scandens y viscosa

que se observa á inmediaciones de Lima. Esta forma de matas

de una vara de alto y bastante cespitosas; las hojas son ligera-

mente viscosas; en el lugar se le llama "yanahuami" y se em-

plea para curar la blenorragia. Para el mismo uso se emplea

también la raiz de la Mimosa sensitiva, que de preferencia se

mastica y se traga la saliva. Se llama "tápate puta."

En los alfalfares crece en abundancia una gramínea llama-

da "champilla". Es muy dura y por eso los animales no la co-

men, tomándola solamente cuando están muy hambrientos. Es-

ta grama es perjudicial porque crece en abundancia y ahoga á

la alfalfa.

El señor cura de Chápara para obtener alguna utilidad de

esta planta ha fabricado cotí ella un sombrero; solamente que es

muy dura y no se presta con facilidad para este género de tra-

bajo. Sería preciso hacerle sufrir alguna operación para doci-

litarla.

Además de esta perjudicial gramínea, hay otras á inme-

diaciones de Caramba, muy titiles, entre las que citaremos: una

especie de avena, llamada cebadilla, de la que hemos hablado.

Otra conocida con el nombre de "rabo de zorra", que crece co-

mo á un metro de alto y engorda mucho al ganado, tanto vacu-

no como caballai'. En ñn, otra que parece igual al pasto de lo-

ma, pero que se eleva mucho más cuando encuentra terreno

húmedo, llegando á veces á más de una vara. También hay

un Hycracium de flores amarillas, llamado "canacho". Un He-

dysanun, llamado "mana-yupa" y empleado para curar llagas.

Una Tillandria que cubi-e los cerros, á ambos lados de la que-

brada, llamada "llanque", de la cual se nutre el ganado en

tiempo de escasez de pasto, el "chiri-chiri" de Chala, el Yuyo,

un Chenopodium de hojas farinosas.
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En Caramba hay muchas moscas. Son tan molestosas con

su zumbido que no dejan tranquilidad un solo momento del día.

Los cerros de las inmediaciones no tienen verdor en ningu-

na época del año y solo se cubren por la especie de Tillandsia

que sirve de pasto, en los años que las lomas son malas.—El ga-

nado permanece en estos cerros más de dos meses sin tomar

agua. Esta Tillandsia, "llanque", sirve también de combusti-

ble para la destilación del aguardiente de uva.

Los cerros de Caramba están enteramente cubiertos por

una tierra arcillosa. La roca principal no se ve en la base; sin-

embargo por algunas piedras rodadas es de naturaleza sienítica.

DE CARAMBA PARA EL PUEBLECITO DE QUICACHA; 20 [kls. h. 4}^]

Saliendo de Caramba, se va por el cauce del rio cierto tre-

cho y después se sale al pie del cerro, en la banda derecha de

la quebrada continuando por buen camino hasta poco más allá

del pueblecito de Chápara. Adelante, se entra nuevamente, al

cauce del rio y por el se continúa casi todo el camino, hasta

Quicacha. Esta parte es muy molesta por las numerosas pie-

dras que maltratan tanto á las bestias.

Se sale de Caramba (11. 11] pasando el rio y tomando la di-

rección N. 10 E.—Se pasa nuevamente (11. 14) y luego dos ve-

ces más, yendo todavía por la orilla derecha, con direc-

ción N. NE.
Se entra (i 1.28) á un callejón marchando en él al N. NO. y

luego se empieza un camino al pié del cerro al N. 40 E. Se ve

casas con cultivo de parra.—Se marcha [11.37] por '^'^ callejón

con cultivos de parra á uno y otro lado.—Se descansó; siguien-

do la marcha (11.49) ^1 SE.; se llega á una casa con prensa

para la fabricación de vino. Se camina al E., al SE, y al E.

,Se llega [11.52] á unas casas á la derecha del camino.—Se

pasa (11.57) pequeña quebrada seca; se sigue (12) la direc-

ción del camino al E. NE.; se vé al Polybons negro, con vientre,

coberteres y estremidad de la cola, blancos, asi como debajo de

las alas. El pico verdoso. Piel de la cara y patas coloradas. Co-

me animales muertos.
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Se toma [12.6] al E. y se atraviesa otra quebradita seca. El

camino sigue [12. 8J al E. NE. ; se continúa (12.13) al NE. y des-

pués [12. 18] al N. 30 E. ; se llega (12.27) á una casita á la dere-

cha del camino.—El aneroide marcaba 676.3. Hay cultivo de

parra, alfalfa, maíz, etc. La dirección del camino es NE. Mas

allá [12.37] hay casitas con horno á la derecha. Poco después

(12.45) se llega al pueblo de Chápara.

Este pueblecito está formado por pocas casas esparcidas. En
el día se le creería deshabitado, porque todos sus habitantes vi-

ven en las chácaras y no regresan al pueblo sino por la noche.

Tiene iglesia bastante grande, en proporción al número de ha-

bitantes.

Chápara, aunque es pueblo tan reducido da nombre á toda

la quebrada. Esto se debe á que se cultiva mucha parra de la

que preparan vinos bastante buenos que se esportan al interior,

en donde se conocen con el nombre de Vinos de Chápara 6 del

Valle de Chápara.

En éste lugar como en Caramba, la parra se cultiva sin

apoyo de ninguna clase, en el suelo. La cosecha se hace por

Febrero y Marzo.—Para fabricación del vino se prensa y luego

se pone el mosto á fermentar, en grandes tinajas de barro. El

vino que se obtiene se conserva también en tinajas que se cu-

bren de yeso. Para hacer impermeables las tinajas, las cubren

de brea en su parte interior, como las botijas de lea.

El vino se vende termino medio á S. 1.20 la arroba, y el

aguardiente á 2. Antes que se hiciera tan común el uso del

aguardiente de caña el aguardiente se vendía á precio todavía

más subido, pero en el día hay dificultad para venderlo en dos

soles arroba. En otro tiempo los aguardientes de Chápara se

trasportaban hasta el Cuzco.—El bar. aneroide señala en Chá-

para 670.

Las plantas más comunes á inmediaciones de Chápara son

la Higuera, Molle, Higuerilla, Toñuz y Retama.— Después [1.2]

hay otros Polybones.

Se baja al rio (1.5); se pasa una acequia y luego el rio y
después se va por el cauce. La dirección del camino (1.12) es

N. ; se llega (1.28) á un monte de sauce.



Hay luego (1.32) una casa en la otra banda con mucha pa-

rra; se ve alfalfa á la izquierda del camino.

Se sale [1.34J al pié del cerro.—Hay barranco de terreno

de aluvión de 30 á 40 varas de alto, á la izquierda del camino.

La dirección del camino toma al N. NE.—De vez en cuando se

observa entre las piedras algunas matas de Lobelia de flores

moradas, llamada "Contuucia."

Se continúa todavía (1.46) la marcha en el cauce del rio,

con dirección N. 20 E.; se llega (1.52) á un monte.—Después

(2.3) hay alfalfares á derecha é izquierda de la quebrada. La di-

rección del camino (2.12) es al N.; se llega (2.35) á un dique de

piedras rodadas para contener el rio y salvar la toma de la ace-

quia, para regar los terrenos.

Mas allá hay [2.42] casas con trigal en la orilla izquierda y
alfalfares á la derecha. El aneroide marca 640.

Se llega (3.7) al lugar llamado Tiruge, en la banda izquier-

da de la quebrada. Hay alfalfares; el aneroide señala 637.—Des-

pués (3.75) se ve casas con muchos sembríos en la banda dere-

cha.

Luego [3.28] se llega á unas casas á la orilla derecha; hay

cebada. El aneroide estaba en 635.—Muy luego [3.37] se llega

al lugar llamado Apuquiña. Hay otras casitas en la misma ori-

lla izquierda; este lugar se llama El Molino.—El aneroide mar-

ca 628; hay una quebradita en la orilla izquierda.

Se sube (3.44) por la orilla derecha á una especie de Morro

y luego se marcha por terreno llano al NE.

Se continúa [3.50] por camino que se dirige al N .NE. ; se

llega (4.2) al pueblecito de Quicacha.

QUEBRADA DE CHAPARA

La quebrada de Chápara y Quicacha es en general muy es-

trecha y formada por dos series de cerros sieníticos, bastante

áridos. En Caramba la única vegetación de estos cerros es una

especie de Tillandsía; y en Quicacha no se nota sino pocos

Cactus.
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La quebrada está bañada por pequeño riachuelo que mas

bien se podría llamar grueso arroyo.

En ésta quebrada se encuentra muchas mesetas más ó me-

nos elevadas, de terreno de aluvión, que forma el terreno culti-

vable regado por varias acequias tomadas arriba.

Este terreno forma barrancos por todas ¡martes , sobre el ni-

vel del rio actual, en las cuales choca continuamente el agua

del rio, principalmente en tiempo de avenidas; y hace caer

grandes porciones de terreno con perjuicio de los cultivadores,

á quienes cercena sembrio. De manera que el cauce va ensan-

chándose continuamente y los terrenos cultivables al contrario

van disminuyendo de continuo.

Sin embargo de todo esto, la quebrada es bastante poblada

y no se da paso sin ver casa en una ú otra banda con cultivos

de parra, maiz, alfalfa, trigo, cebada, papas etc.—En Quicacha

ya no se cultiva la parra para fabricar vino, sino para aprove-

char de la uva.

Arriba de Chápara los alfalfares son muy abundantes, ade-

más, la alfalfa produce mucho mejor que hácia el mar, donde

no está sujeta á enfermedad alguna en -tiempo de calor, como
sucede en Caramba, Chala y en toda la costa del Perú. En Qui-

cacha se puede conseguir alfalfa en cualquier estación ; crece de

modo admirable, llegando á más de vara y media de alto.

Con tal abundancia de forrage, los del lugar pueden man-

tener muchas bestias, y al efecto, yendo por la quebrada se no-

ta muchos caballos, de regular raza. También preparan en

Quicacha quesos, pero en pequeña escala.

Quicacha, es otro pueblecito de esta quebrada poco más
grande que Chápara. Las casas en general se hallan en buen
estado; son fabricadas de adobes y tienen techos de paja algu-

nos de los cuales están cubiertos por una costra de barro. Los
techos son bastante inclinados, lo cual indica que en este lugar

caen fuertes lluvias.

Las casas están divSeminadas, y como en Chapara, es difícil,
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hallar á sus habitantes en el día, pues se ocupan en sus chacras,

de los trabajos agrícolas.

Quicacha no es pueblo de indios; casi todos hablan caste-

llano y hay también algimas personas decentes.

Los cerros de Quicacha son graníticos.

La quebrada de Quicacha tiene origen cerca de la pampa

de Parinacochas, porque bajando al otro lado de los cerros don-

de nacen los arroyuelos que forman el riachuelo de Chápara, se

encuentra luego la pampa de Parinacochas.

El primer pueblo de esta quebrada es Maraycasa que está

situado en la orilla derecha y es más pequeño que Quicacha-

]\L^raycasa es mineral de oro, que en el dia casi no se trabaja.

La roca que forma los cerros de los alrededores de Maraycasa,

es ia sienita. A 15 ó 20 klms. arriba de Maraycasa se encuentra

unos baños termales llamados de Chacaray y de Huaculca.

En Maraycasa se produce papas y cebada. Entre Maraycasa

y Chaipi, está situado el cerro de Achatayque, del cual, dice el

señor Valbuena que es volcan.

DE QUICACHA PARA SONDOR [40 klmS. 7 h.]

El camino para ir de Quicacha á Sondor es mu}* malo. Los

primeros 15 klms. se marcha por el cauce del rio, que es muy
pedregoso y en el que se despean las bestias. Después se sube

una cuesta de 10 klms de largo. Por último llegando á la cum-

bre, el camino es mucho mejor pues es casi enteramente llano,

aunque algunos trechos son algo pedregosos.

Saliendo de Quicacha [8. 3] con dirección hácia el N ; se va

luego [8. 11] hácia el NE. ; se pasa (8.17) una quebradita seca y
se continúa la marcha hácia el N.

Después [8,27] abajo, cerca del rio, se hallan unos trigales.

Este lugar se llama Sacuara. No hay casas.

Se baja (8.32) al nivel del rio. Se toma al N. 40 E. ; se va

(8.40) por el cauce; se pasa (8.45) á la banda izquierda déla

quebrada. Se descansó.
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Continuando (9.9) la marcha al N. 40 E. ; se ve Huanarpo;

siguiendo por la otra banda [9. 12, orilla derecha] está la que-

brada de Irurupa, con agua que baja casi de los altos de Pullu.

En esta quebrada hay camino que conduce á Huanohuano y
Chaipi. Para Huanohuano habrá 30 klms. y para Chaipi 4oklms.

Marchando (9.13) al E., se entra á una quebradita seca de

la que se sale luego y se marcha al N. 40 E. Luego (9.25) se

descansó.

Siguiendo (9.30) hácia el N. NE., se ve Cactus, Molle, Gi-

noxis.—Con dirección NE. (9.40) hay Huarangos y Ambrosia,

llamada en Quicacha "Romerillo.'

Se sigue (9.54) al N. NO. y N. NE.; se llega [9.58] á un
trigal. El trigo que se cultiva en esta quebrada es de la varie-

dad con barbas.—Hay Huanarpos y Cactus de muchos ángulos.

En la quebrada de Quicacha se cultiva el trigo en los alfalfares.

Se pasa (10.5) una quebrada seca que baja á la principal

por su orilla izquierda. Se toma al NE. Se deja [10.10] el ca-

mino de Maraycasa, que atraviesa el rio, y se contintía en el

mismo cauce por la orilla izquierda, por camino que casi no se

distingue.

Se llega [10. 1 3] á un barranco de terreno de aluvión, á la

derecha del camino. Se continúa al N. NE. ; se ve sienita; se

sale [10.35] <^6l cauce y .se marcha por terreno ligeramente incli-

nado, alejándose del cauce.

Luego (10.41) se llega á otra quebrada que se atraviesa,

marchando al NE. :se va [10.45] por la orilla derecha de esta

última quebrada; .se marcha hácia el NE. y luego al E. Mas allá

(11) se descansó.

Continuando (11. 17) con rumbo E. se sube poco á poco y
poco después se atraviesa otra pequeña quebrada que baja á la

precedente.—Luego (11.22) se ve Huanarpo, Cactus, Ginoxis y
compuesta olorosa de Pullu.

Se sigue subiendo [11.28] al E. NE. en la orilla izquierda

de la última quebradita dejando la quebrada -10.41.-

Se toma (i 1.38) la dirección E. ; se ve Crotón; .se sube (11.41)

una cuesta entre la quebradita -i 1. 17- y la quebrada -10.41-; se

descansó.
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Siguiendo (11.46) se ve sienita; se toma rumbo E. SE.

Más allá (12.7) planta sin hojas de Aquicha y Chiciiimali. Poco

después (12. 11) la roca se presenta muy compacta: luego (12.17)

se la ve cubierta por otra de aspecto porfírico. Se ve especie

de traquita rosada que cubre mas arriba á la roca sienítica y
que está dispuesta en capas horizontales. Mas allá (12.25) ^P^-

rece nuevamente la sienita. Después [12.27] se ve Lupinus, Ka-

genekia, leguminosa de flores moradas [12.36]; .se descansó.

Continuando (12.42) hácia el E. , termina poco después

[12.55] la cuesta y principia una ladera. Este punto queda al

E. de la desembocadura de la quebrada -10.41-, que está en la

de Quicacha. Hay camino hácia el N. 40 E.

Se deja [i] la quebradita -11. 17- y se continúa el camino

hácia el origen de la quebrada -10.41- subiendo por su orilla de-

recha. Se sigue hácia el NE. ; se ve verbenas de hojas acicula-

res y punzantes.

Se toma (1.7) hácia el E. ; se ve roca ti'aquítica rosada, de-

positada horizontalmente sobre la sienita; se sigue (i.io) con

dirección al NE.
Se llega [1.14] al origen de la quebrada; se ve la compues-

ta de Carania. Se descansó. El aneroide marcaba 520. Mas allá

[1.21] se pasa el cauce, se continúa en la otra banda al NE. y
luego se ve el nevado Sara-sara, al N. 40 E.

Se sigue [1.26] con rumbo E. NE. y E. por camino llano;

se ve la misma planta de Carania y Baccaris. Tomando [1.35]

hácia el NE. , se ve sienita de grano fino; se marcha (1.41) al

E. NE.; y luego [1.44] al E., en el cauce de una quebrada con

hilitos de agua; se va [1.50] con dirección E. NE. y muy luego

[1.55] hácia el NE. y N. NE. frente del Sara-sara. En seguida

(1.58) el camino cambia al NE. Después [2. 15] la dirección del

camino, es al Norte.

Continuando (2.34) con rumbo NE; se ve á la izquierda del

camino un arroyo que baja á la quebrada de Maraycasa; se pasa

luego (2.37) el arroyo que atraviesa el camino. Se marcha

(2.47) al N. NE. y mas allá [3.4] al N. 10 E. ; se llega (3.5) á

un llano extenso con yerba de Carania; llano que parece haber

sido fondo de lago.
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El camino toma [3.26] al N. 10 O. Hay cebada y trigo,

se ve (3.32) un alfalfar y poco después se llega á Sondar.

Este lugar no es mas que una estancia ó caserío, con sem-

bríos de trigo, cebada, alfalfa, papas, etc. y algunas casas dise-

minadas, distantes algunas cuadras unas de otras.

Sondor está poco más ó menos á la altura de Jauja, y si no

careciera de agua, podría tener igual campiña, en el hermoso

llano que lleva su nombre, "pampa de Sondor."

No hay mas agua que la de unas vertientes que sirven pa-

ra el riego de sus trigales y alfalfares. Las diferentes quebra-

ditas que se observan en los alrededores de Sondor bajan en

una sola, á la quebrada de Maraycasa.

Los habitantes crian también ganado lanar y vacuno pero

al presente este tiltimo se halla pastando todavía en las lomas.

Desde el caserío Sondor se ve el nevado Solimana, en direc-

ción N. 80 E.

VEGETACIÓN

A inmediaciones de Sondor, se nota en mucha abundancia

á la leguminosa espinosa de flores amarillas, en el camino de

Sancos y Chaviña. También está la compuesta de flores ama-

rillas, llamada en Chala, Atiquipa y Chápara "Chiri-chiri, pero

en Sondor aparece casi desfigurada, porque sus hojas son muy
pequeñas, estrechas y de color azul blanquecino; las flores tam-

bién son más pequeñas. Esta gran diferencia que podría con-

fundir la planta de Sondor por otra especie distinta de la de

Atiquipa y Chala, se debe á la temperatura tan baja que impide

el desarrollo de la planta. En verdad que si no hubiera obser-

vado la misma planta en Atiquipa, donde llega al máximo de-

sarrollo y después, sucesivamente, en Chala, Caramba, Chápa-

ra, Quicacha, la cuesta en el camino de Quicacha á Sondor y
por iiltimo en este lugar; y si no hubiera observado los cambios

in.sensibles que esperimenta esta planta á medida que se ascien-

de, yo también habría hecho de la planta de Sondor, especie

distinta de la especie de la costa.
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Lo que mas desfigura al chiri-chiri de Sondor no es la pe-

quenez de las flores y de las hojas sino el color blanquecino azu-

lado de éstas. Pero observando con bastante atención se ve

que los botones y toda la superficie de la planta, resudan mate-

ria resinosa; pero en Sondor la baja temperatura, el aire seco y
dilatado favorece mucho la evaporación y desecación, de mane-

ra que la materia resinosa que resuda, se seca completamente

bajo la forma de polvo, que, cubriendo todas las hojas, princi-

palmente las inferiores, comunica aquel aspecto blanquecino,

tan notable, que ofrece la planta de Sondor.

También se ve en este lugar, en abundancia, una especie

de Baccaris, una compuesta espinosa muy común, en la provin-

cia de Yauyos; un Cestrum de flores moradas (Dunalia?) y es-

pinoso; la compuesta de flores amarillas de los altos de Carania,

que ella sola, casi cubre la gran pampa de Sondor. En este lu-

gar el barómetro aneroide, á las 7 de la mañana del dia 5 de

noviembre 1863, señalaba 511, y el termómetro 5 grados.

DE SONDOR PARA CARAVELÍ [55 klms. en h. 9.]

El camino de Sondor á Caravelí en general es bastante

bueno, porque si se esceptúa algunos trechos pedregosos y la

bajada á Caravelí; lo restante es muy llano y bueno.

Saliendo de Sondor (6.28) al S. 10 E. por el mismo camino

de la jornada anterior, se deja luego (6.36) el camino de Quica-

cha y se toma hácia el E.;se sigue después [6.45] al E. SE.;

mas allá [6.53] con dirección S. 40 E.
; y luego [7.3] al SE. Po-

co después (7.18) se ve traquita de color rosado, con feldespato

vidrioso y mica negrusca exagonal. Esta roca se halla dispuesta

en capas horizontales. Parece que esta formación hubiera cu-

bierto la pampa, y que ésta se hubiese denudado posteriormente

por acción del agua.

Se toma (7.20) al S. SE. ; en seguida (7.25) al S. ; se encuen-

tra (7.30) barrancos de 10 á 12 varas de alto formados por la

misma roca; se sube (7. 31) hácia el SE. Con dirección S. SE.

(7 40) termina la subida. El aneroide señaló 513. Muy luego

(7.42) se bajó insensiblemente hácia el S; se descansó.
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Continuando [7.46] se llega (7.58) á un punto situado al S.

SO. del Sara-sara. Se baja al S. 20 O. y al S. Aparece la sienita

muy compacta.— [8. 3] La dirección del camino es S. SÉ. ; se

llega (8.7) á una veta de cobre, á la derecha del camino.—Hay
Kagenekia, leguminosa espinosa de Sancos y Chavifía, com-

puesta amarilla de los altos de Pullu, compuesta radiada de flo-

res blancas, Cactus.

El camino sigue [8.10] la dirección SE.; se atraviesa (8.32)

una quebradita seca que toma su origen poco mas arriba, á la

izquierda del camino y baja al SO. Continúa el camino con di-

rección SE.

Se llega después (8.42) á una cruz; Se pasa una lomada y
se baja al E. SE. ; se va [8.54] con rumbo SE.; en seguida (8.55)

se atraviesa una quebradita seca que baja al SO.—El aneroide

marcaba 530.—Después (9) se ve sobresalir á la superficie del

terreno masas de cuarzo; muy luego, (9.3) á la izquierda del ca-

mino, toma origen una quebradita. Hay (9. 7) chacras en esta

quebradita. Se pasa al otro lado; se descansó.

Se continiia marchando (9.13) por ej cauce de la quebradita

y luego se sale á la orilla derecha. Se toma al SE. ; se observa

algunas vicuñas.

Se va (9.17) por el cauce; se sale (9.19) á la orilla izquierda;

se toma hácia el SE.; se pasa (9.34) á la derecha de la quebradi-

ta; se vuelve á pasar (9.37) á la izquierda; se va por pampa llana

rodeada de cerros bajos que probablemente fué fondo de higo-

No se ve más plantas que la compuesta de flores amarillas de

Carania y el chiri-chiri.

Luego (9.47) termina la pampa y se pa.sa otro cauce seco.

Se sigue la orilla izquierda de este último cauce, á la izquierda

del camino se ve otra ramificación de la quebrada; hay traquita.

Se entra al cauce (9'5i), por la misma confluencia y luego

se pasa á la orilla derecha. En esta orilla se reúne el otro cauce

que se dejó arriba (9.37) que se pasó.

Se atraviesa (9.55) hácia la orilla izquierda; en seguida

(9. 56) á la derecha y luego á la izquierda; se entra al cauce (9. 59)

y poco después se deja para subir á la izquierda, con dirección

al E.—La dirección del camino (10.3) va al E. SE. y luego al E-
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Se llega (lo 8) á un punto situado al S. lo O. del Sara-sara

y al S. 75 O. del otro nevado llamado Coropuna; se baja al SE.

Se ve (10.27) un gran Cactus de flores amarillas.—La dirección

del camino (10.50) sigue al E. SE.

A la izquierda del camino [11.4] toma origen una quebrada

que se sigue. El terreno es pedregoso, de roca traquítica y se

ve, diseminadas, plantas raquíticas de chiri-chiri y compuesta

de Carania.

El camino toma [11.28] la dirección SE. A la derecha hay

quebrada que toma origen poco mas arriba.- El camino conti-

núa [11.58] con rumbo E. SE.; se baja (12.25) á una quebrada

seca con algunos Molles, que dan á conocer la existencia de

agua subterránea. La quebrada baja al E. SE. , á desembocar

á otra muy profunda que es la misma de Caravelí.

Se sube á la otra banda, al SO. ; se nota muchos Cactus que

tienen aspecto arbóreo, pues están provistos de grueso tronco

derecho, enteramente cubierto de espinas negras y muy ramifi-

cado, á 2 ó 3 varas arriba del suelo. Tiene muchos ángulos; se

sube (12.32) al S. SO.

Sigue el camino [12.37] ^1 SE.; se marcha sobre conglome-

rado traquítico blanquecino (piedra de cantería ó sillar). Todos

los cerros que se ve en los alrededores son de esta piedra.

Se toma (12.58) al E. SE., por camino llano; se sigue (1.7)

al SE.
;
(i. 15) hácia el E. SE. ; se baja (1.21) á una quebrada se-

ca con Molle, cuya dirección es hácia el E. ; se sube (1.23) por

la otra banda, al E. SE.; se pasa (1.33) otra quebrada con Mo-

lles, que baja al E.—Luego (1.42) se atraviesa otra quebradita

que tiene la misma dirección y se sube al E. SE. y después al E.

Se llega [2] á un punto situado al S. 10 E. del Sara-sara y
al N. 80 O. de Caravelí. Desde este punto se ve el mar; el

aneroide señala 562; se baja (2.4) al SO., y después al N. 80 E.

se ve traquita ó conglomerado traquítico rosado.

Mas allá [2.24] se llega á un punto al S. 70 O. del nevado

Solimana y al S. 20 E. del Sara-sara. Hácia el SE. [2.30] se ba-

ja en zig-zag. Con dirección E. (3.27) se baja insensiblemente.

Hay piedras sieníticas.

Hácia el E. SE. [3.33] se ve Malesherbia de ñores blancas;
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Cassia de hojas binadas. Estas dos plantas parecen ser las mis-

mas que se encuentra á inmediaciones de Atiquipa, viniendo de

V Allauca, pero en este lugar tanto la Cassia como la Malesherbia

se elevan á mas de media vara de altura formando pequeños

arbustos; mientras que en Atiquipa, la Malesherbia no se eleva

una cuarta, parece herbácea y la Cassia es enteramente rastrera.

El camino sigue [3. 38] la dirección E. ; se llega luego [4] al

pueblo de Caravelí.

Caravelí es pueblo bastante grande, situado en la orilla de-

recha de una quebrada que toma origen como á 25 ó 30 klms.

arriba de la población, de varias quebraditas secas en la super-

ficie, pero que se puede deducir arrastran poca agua subterrá-

nea, por la escasa vegetación que se ve en ella y que se reduce

principalmente á algunos molles.

Los terrenos cultivados empiezan á 10 klms. solamente,

arriba de Caravelí y se estienden hasta 20 ó 25 klms. abajo del

pueblo.

Caravelí con los suburbios tiene más de 4,000 almas. El

pueblo es enteramente llano; tiene calles muy largas y las prin-

cipales son empedradas y con pequeña vereda de piedra. Las

casas son de adobes y la mayor parte tienen paredes blanquea-

das. Los techos son de caña brava, cubiertos con paja de trigo

y recubiertos con barro; son inclinados como los de la sierra.

Hay algunas tiendas de comercio, regularmente surtidas y
dos fondas pequeñas para pasageros.

La plaza es regular y tiene pila de piedra de cantería, pero

sin agua. La iglesia principal es de piedra de cantería también,

pero no está concluida todavía, pues le falta una torre. Fué
empezada en 182 1 á espensas de los habitantes de Caravelí. y
adelanta con lentitud por escaséz de fondos. La construcción es

sólida y la arquitectura, aunque sencilla es agradable.

Caravelí, cuenta además con dos capillas, en las que se ce-

lebra actualmente todas las funciones de iglesia.

Hay varias familias acomodadas que tienen pequeñas ha-

ciendas 6 algunos almacenes.

La industria principal de los habitantes es la agricultura y
la fabricación de odres para el trasporte de aguardiente, vino y
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aceite. Cultivan la parra, y preparan vino y aguardiente para

la esportación; venden el vino á S. 1.20 la arroba y el aguar-

diente á S. 2.40.—Además, cultivan en la quebrada de Carave-

lí trigo y muchas frutas; y es notable que en esta quebrada no

falta la fruta en ninguna época del año, principalmente naran-

jas y melocotones. Se ve casi toda clase de fruta: pacaes, pe-

ros, naranjos, melocotones, duraznos, blanquillos, plátanos,

chirimoyos, higueras, etc.

La atmósfera de Caravelí es muy seca, y la vegetación se

detiene enteramente si le falta riegos. Los cultivadores del país

aprovechan la sequedad para obtener frutos en otra estación, y
para ello no hacen más que quitar el riego á los árboles que

quieren retardar su fructificación, y volverle á dar cuando quie-

ren que los árboles echen flores y madureu sus frutos.

La parra en Caravelí produce regular fruto; sinembargo en

ciertos años las heladas la agostan ó aminoran.

Caravelí puede considerarse como límite superior del culti-

vo de la parra, con provecho, porque arriba produce todavía, pe-

ro solo para obtener poco fruto y no para la fabricación de

aguardiente y vino, por estar ya muy sugeta á las heladas.

También se cultiva mucha alfalfa, y se mantienen bastan-

tes muías, caballos y vacas. En los años de muy buenas lomas,

en los meses de setiembre, octubre y noviembre, hay mucha
abundancia de alfalfa y puede mantenerse las bestias con me-
dio real diario.

Todos los cultivos se riegan en Caravelí, con agua de ma-
nantiales que hay en diferentes puntos del lecho del rio; la

escasez de agua no permite cultivar mayor estensión de terre-

no; con agua, Caravelí podría estenderse mucho más, y su que-

brada sería de las que tuviera mejor campiña.

El agua para consumo de la población se toma también de

estos manantiales, donde se estanca y cria gran cantidad de al-

gas, zapos y pequeñas physas.

Se piensa traer agua desde el Sara-sara
;
pero esta empresa

costaría muchísimo, porque hay que atravesar algunas quebra-

das bastante profundas.

A inmediaciones de la población se hallan canteras de pie-
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dra de coustrucción, que es conglomerado traquítico de color

blanco ó gris; lo hay también de color rosado. Esta piedra es

muy fácil de trabajar por su poca dureza, de manera que se ha-

cen pedestales, marcos de ventanas, de puertas, etc. y se tras-

porta hasta Quicacha y otros puntos.

Parece que en época anterior casi todo el plan de laquebra-

brada estaba cubierto de este conglomerado que ha sido denu-

dado por acción del agua. Si se observan los cerros á ambos la-

dos de la quebrada de Caravelí se vé que forman series con una

superficie casi llena en su parte superior, distinguiéndose clara-

mente que los dos lados se corresponden de manera que forma-

ban un solo llano de gran estensidn y que por acción de las aguas,

poco á poco se ha ido escavando, formando la quebrada eleva-

dos barrancos á uno y otro lado. Paulatinamente las aguas se

han retirado quedando un solo arroyo que probablemente desa-

parecerá también. El llano está cubierto de espeso depósito de

conglomerado traquítico, rosado estericrmente y blanco cuando

se rompe; color rosado debido al parecer á oxidación del fierro

que contiene esta roca. Cuan Jo se piensa que desde el fondo de

la quebrada hasta el nivel del llano hay,cerca de 800 m.. se ad-

mira uno del tiempo que habrá trascurrido para producir esta

enorme denudación, que .se comprueba mas aún con la presen-

cia en la quebrada, de un cerro aislado de forma cónica y de la

misma altura y con las mismas capas que la quebrada. Este ce-

rro se llama "indio viejo"

Mas abajo, en algunos puntos se nota la sienita, y en otro

lugar, como en la quebrada de Chucani se observa pórfido arci-

lloso rojizo.

Plantas de las ininediaciones de Caravelí.—En Caravelí y sus

alrededores hay además de las plantas cultivadas citadas ante-

riormente, molle, huarango, alguna Erytrina llamada pisonai;

jarabúsca y vilca. El molle lo utilizan para ramadas; la jarabisca

es especie de Acacia de flores blanquecinas; y la vilca otra espe-

cie de flores amarillas.

Entre los arbustos se observa el chilco de Lima y otra es-

pecie de Baccaris de hojas más anchas, viscosas y amargas lla-

mado chilco amargo; una bignonia que es muy común en lea y
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conocida con el nombre de "jaguato"; una Ephedra que se ele-

va á la altura de más de dos varas, de tronco leñoso de 2 á 3 pul-

gadas de grueso, llamada en Caravelí "suelda con suelda" y en

Arequipa "pinco-pinco"; la compuesta llamada en Atiquipa

"chala chape" y en Quicacha "chiri-chiri", nombre que lleva

también en Caravelí. En ésta localidad crece en sitios muy se-

cos y tiene hojas muy pequeñas como la de Sondor; cuando se

halla en terrenos húmedos, las hojas son mucho mas anchas.

También hay una especie de Plumbago de flores azules; una
Alonsoa; la Cassia de hojas binadas de Atiquipa que en Carave-

lí tiene elevada talla; otra especie de Cassia de más de tres varas

de elevación, con frutos con tabiques y hojas pinadas; la Datu-

ra stravioniiim ó chamico; Ricinus commiuiis ó higuerilla; Dodo-

naca llamada chainaca y empleada para los dolores reumáticos:

Borraginácea de flores blancas muy pequeñas; una cuscuta de

tallo amarillo que crece sobre los chilcos, llamada "barba del

Sol"; una especie de Psoralea [Culen]. Un Mimulus de flores

amarillas, que crece en todos los lugares inundados cerca los

manantiales, conocido con el nombre de berro; un poligonum.

—

En el rio crecen, en los manantiales, dos especies de algas y la

Zaniqiielia palustris.

También es muy común á inmediaciones de Caravelí la Lo-

belia de flores moradas llamada "contunjia", y una especie de

Malesherbia de flores blancas; la yerba santa, llamada "tungio".

DE CARAVELÍ PARA LOS BAÑOS DE CHUCANI (lO klm. I h. 40').

La quebrada de Chucani queda al otro lado del rio y poco

más abajo del pueblo de Caravelí. La quebrada tiene arroyo

que sirve para regar algunas porciones cultivadas de terreno.

Saliendo (12.30) de Caravelí, se toma al S. SE. y SE.; se si-

gue [12.40] al S. 55 E. ; se observa la Bignonia, llamada jagua-

to; se entra (12.48) á una quebradita y se marcha hácia abajo,

por el mismo cauce; se sale [12.50];—hay cantera de piedra de

construcción á la derecha.

Se llega [12.57] al rio y se le pasa. En este punto el rio
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tiene arroyo de agua corriente; se descansó. En el rio se ob-

serva una especie de alga que tiene el aspecto de una Ulva.

^ Continuando (1.5) por la otra banda, con dirección hácia el

E. ; se ve la cantera de donde se sacó la piedra para la construc-

ción de la iglesia. El camino contiiiúa al SE. Hay yerba santa.

Sigue el camino (1.23) al NE. , hácia la quebrada; se toma

[i. 30] hácia el N. 40 E. por camino muy pedregoso^y árido, en

la banda derecha de la quebrada. Hay más allá (2.3) una que-

bradita con arroyo, que se pasa; se va (2.5) al NNO.—Muy lue-

go [2.8] se llega á los Baños.

El agua de Chucani forma un manantial que sale del terre-

no en la orilla derecha de la quebrada. El agua es cristalina;

no deja depósito; tiene sabor ligeramente salobre y olor apenas

sensible de hidrógeno sulfurado; su temperatura es de 27^5 . C,

siendo la de la atmósfera, á esta hora, de 22°.—El pozo está ro-

deado de carrizo y hay bastante vegetación en las inmedia-

ciones.

DE CARAVELÍ PARA ATICO (8o klms. 10 h. J^)

El camino entre Caravelí y Atico es bastante malo, por ser

muy pedregoso, siguiéndose la mayor parte de la marcha por el

cauce del rio.

Se sale [6.21] de Caravelí atravesando la quebrada por pam-

pa muy grande y pedregosa. El camino es algo limpio; se sigue

[6.25] la dirección del camino al SO. La pampa es inclinada y
se sube casi insensiblemente; se toma [6.41] hácia el S. 40 O. La
dirección del camino va (7.4) al SO. ,

.dirigiéndose hácia una
quebrad ita.

Se entra luego (7.7) á una quebradita seca bastante pedre-

gosa (7. 11). La roca qtie forma los cerros de esta quebradita es

sienita [?]. Tiene feldespato, anfibol y talco clorítico. En esta

quebrada se han trabajado minas de oro.

Se llega {7. 14) á un punto, de donde se ve todavía el pue-

blo, al N. 40 E. ; se deja á la izquierda una quebradita. La di-

rección del camino es S. 55 O. ; se ve (7.18) sienita muy anfibó-

lica. En seguida [7. 19] el camino se dirige al NO. y O. y poco
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después [7.25] sigue igual dirección NO. O. Mas allá [(7. 30] to-

ma al S. Hay molle, cactus y malesherbia. Después (7. 33) se ve

sienita estraiificada. El camino va al SO. Luego (7. 38) al S. SO.

Mas allá (7.41) se ve cactus arbóreos. El camino sigue al SO.

Después [7.47] se sube, para salir de la quebrada, sobre de-

tritus de roca sienítica. El camino va al S. SO., se llega [7.51]

al punto culminante del camino, llamado Alto de Calpa. El

aneroide señala 570.7. Atico queda al S. SO. de este punto.

Desde este lugar se ve los nevados Coropuna y Solimana; el

primero al N. 60 E. y el otro al N. 40 E.

Continuando la marcha (7.57) se baja al S. y SO.
;
después

[8.12] al S. SO. y mas allá (8.26) liácia el S. 40 O. Con rumbo
S. SO. (S.50) se va por el cauce de una quebradita con peque-

ños molles y otros arbustos. Esta quebrada se llama del Hua-

ranguillo; se sigue (8.57) al S. 80 O.

Se sale [9] de la quebrada, al SO. Después (9.10) se sube

un morrito de conglomerado traquítico de color rosado; se mar-

cha (9.15) ais. SO. Aparece nuevamente (9.24) la sienita; se

toma la dirección S. SO. ; se sigue (9.41) al SO.—Poco después

(9.51) al S. SO., bajando.—En seguida (9.56) al SO. y muy lue-

go (9.58), al O.

Se baja (10.2) á una quebrada que viene de la derecha y se

marcha por el cauce al SE. y SO., O. y O. SO. A ambos lados

de la quebrada se observa un barranco de piedra de cantería,

que es la roca dominante. Este conglomerado es rojizo este-

riormente y blanco al interior; se toma al S. SO. Poco mas aba-

jo se ve la cantería alternar con terreno de aluvión.

Se continúa [10.10] al O., al SO., y al S. SO.; se llega

(10. 15] á la reunión de la quebrada que se sigue con la primera

-8. 50- Hay cauce con muchas piedras. El camino sigue la di-

rección SO.—El aneroide señalaba 646.

Se va (10.30) al S. SO. Muy hiego (10.34) al O. SO., O, y O.

SO. y S. SO. Después [10.38] hácia el O. SO. se toma [10.46]

la dirección O., O. SO., O. ; seVe luego (10.58) sienita anfibólica.

Luego (11) se continúa al SO. O.

Mas allá [11. 12] está la confluencia déla quebrada que se

sigue con la de Cachica formadas por las numerosas quebraditas
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que se encuentran en el camino de Sondor á Caravelí. La reu-

nión de ambas da origen á la quebrada de Atico. El barom.

marcó (656.5).

El camino sigue [11.20] al S. SO. Después [i 1.23] hacia

el S. 10 E. Se llega (11.25) ^ la quebradita de Yapana, á la iz-

quierda del camino.

Más allá (11.48) está el lugar llamado Mollé del Gato y que

se cree sea la mitad del camino entre Caravelí y Atico. Este lu-

gar no ofrece al transeúnte mas que la escasa sombra de dos mo-

lles. El aneroide señaló 669.—Se descansó.

Tomando (12.8) al S. ; se vá en seguida [12.9] al S. SO.

—

Luego (12.15) ^1 S. 10 O. Hasta este punto los cerros de sie-

nita están cubiertos en su cumbre por gruesa capa de canteria

horizontal.

Continuando se vé [2] sienita con vetas de anfibolita. Des-

pués (2.25) se nota muchos palitos implantados en la falda, á la

derecha.—Se vé topo-topo.—Se llega (2,30) á un lugar en don-

de se observa pequeños corrales y que se llaman gallineros. El

aneroide marcaba 704.

Después [3.7] hay otro lugar llamado Tofíuz. El camino

vá al S. SE.—Se sigue [3.18] al S. SO.—Mas allá [3.25] se des-

cansó.—Continuando (3.30) se vé aparecer luego [3.35] á la de-

recha de la quebrada cerros cubiertos de vegetación. Estas lo-

mas se conocen con el nombre de Cantar.

Se sigue [3.51] al S. 10 E. Se pasa á la orilla derecha. El

camino toma [4.37] al S. 10 O. Se pasa muy luego (4.39) á la

orilla izquierda y se camina en dirección S.

Los cerros que se ven á ambos lados de la quebrada [4.47]

son de esquisto talcoso con varias vetillas de cuarzo; la mayor
parte de éstas corren en la misma dirección de las capas. En la

quebrada aparece el agua; con ella la vegetación. Se nota mu-
cho Hquisetuvi arboreum.

Se observa en la quebrada [4.53] cultivos de maiz y olivos

de color negru.sco, comunicado por la mielecilla. Se pasa (5) el

rio, que no es sino arroyo. Se descansó.

Continuando [5.5] por la orilla derecha, se entra (5.25) á la

quebrada y se toma al otro lado, para llegar luego [5.30] é>. Atico.
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Diccionario Político Geográfico del Perú

1909

La República del Perú está dividida en 32 circunscripcio-

nes políticas, 19 de las cuales son departamentos, 2 provincias

litorales y 1 constitucional.

Los 19 departamentos se hallan divididos en 99 provincias

las que se subdividen en 927 distritos.

Las provincias litorales son Tumbes y MoquegJia y la cons-

titucional es el Callao.

Los departamentos y provincias litorales están gobernados

por prefectos, las demás provincias por subprefectos y los dis-

tritos por gobernadores.

XDE:P^I^T^ J^vd:El:STTOS

Piura, dividido en 4 provincias: Piura, Paita. Ayabaca y
Huancabamba con 26 distritos.

Cajamarca, dividido en 7 provincias: Cajamarca, Celen-

din, Coutumazá, Chota, Cajabamba, Hualgayoc y Jaén con 63

distritos.

Amazonas, dividido en 3 provincias: Bongará capital

Jurnbilla, Chachapoyas y Luya capital Lainud con 40 distritos,

su capital Chachapoyas.

liOreto, dividido en 3 provincias: Alto Amazonas capital

Ytirimaguas, Bajo Amazonas capital Jquitos y Ucayali capital

Contamana con 18 distritos, su capital Iquitos.

San Martin, dividido en 3 provincias: Huallaga capital

Saposoa, Moyobamba y San Martin capital larapoto con 15 dis-

tritos, su capital Moyobamba.
Lanibayeqiie, dividido en dos provincias: Chiclayo y

Líytnbayeque con 22 distritos, su capital Chiclayo.

Lía Libertad, dividido en 6 provincias: Huamachuco,
Otusco, Pacasmayo capital San Pedro de Lloc, Patas capital 1a-

yabamba, Santiago de Chuco y Trujillocou 50 distritos, su capi-

tal Trujillo.

Ancaclis, dividido en 9 provincias: Bolognesi capital Clii
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quia7i, Cajatambo, Huaylas capital Caras, Huarás, Huari, Pa-

llasca capital Cjxbana, Pomabamba, Santa capital Casma y Yun-

gay con 83 distritos, su capital Huarás..

Hiiáiiuco, dividido en 3 provincias: Dos de Mayo capital

La Unión, Huamalies capital Llata y Huánuco con 24 distritos.

Juiiiii, dividido en 5 provincias: Huancayo, Jauja, Pasco

capital Cerro de Pasco, Tarma y Yauli con 45 distritos, su capi-

tal Cerro de Pasco.

Lima, dividido en 6 provincias: Canta, Cañete, Chancay

capital Huacho, Huarocliiri capital Matucana, Yauyos y Lima

con 61 distritos.

lea, dividido en 3 provincias: Chincha capital Chincha

Alta, lea y Pisco con 15 distritos.

Huaiicavelica, dividido en 4 provincias: Angaraes capi-

tal Lircay, Castrovirreina, Huancavelica y Tayacaja con 27 dis-

tritos.

Ayacucho, dividido en 6 provincias: Cangallo, Huaman-
ga, capital Ayacucho, Huanta, La Mar capital San Miguel, Lu-

canas capital Puquio y Parinacochas capital Coracora con 54

distritos.

Apuriinac, dividido en 5 provincias: Abancay, Angaraes

capital Chalhuanca, Andahuailas, Antabamba y Cotabambas

capital Tambobamba con 31 distritos, su capital Abancay.

Cuzco, dividido en 12 provincias: Acomayo, Anta, Calca,

Canas capital Yanaoca, Cancliis capital Sicuani, Convención ca-

pital Santa Ana, Cuzco, Chumbivilcas capital Santo Tomás, Pa-

ruro, Paucartambo, Quispicanchi capital Urcos, y Urubaniba

con 64 distritos.

Arequipa, dividido en 7 provincias: Arequipa, Caylloma,

Camaná, Castilla capital Aplao, Condesuyos capital Chuqui-

bamba, Lslay capital Moliendo, y Unión capital Cgtahuasi con

79 distritos.

Puno, dividido en 8 provincias: A.sángaro, Ayaviri, Cara-

baya capital Macusani, Chucuito capital Juli, Huancané, Lam-
pa, Puno y Sandia con 80 distritos.

Tacna, dividido en 3 provincias: Arica, Tacna y Tarata

con 18 distritos, su capital Locumba.
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A

Abancay, prov. de Abancay Aiidalmaylas, prov. de Anda-

Acarí, prov. de Camaná huaylas

Acas, prov. de Bolognesi Antauta, prov. de Ayaviri

Acobamba, prov. de Tarma Antabaiiiba, prov. Antabamba
Acobamba, prov. de Angaraes Anta, prov. de Anta

Acolla, prov. de Jauja Apata, prov. de Jauja

Acoria, prov. de Huancavelica Aplao, prov. de Castilla

•Acos, prov. de Acomayo Aquia, prov. de Bolognesi

Aconiayo, prov. de Acomayo Arahiiay, prov. de Canta

Acora, prov. de Puno Arequipa, prov. de Arequipa

Acos-Viiichos, prov. de Hua- A rapa, prov. de Azángaro

manga Araiicay, prov. de Huamalíes

Aecha, prov. de Paruro Arica, prov. de Arica

Achaya, prov. de Azángaro Arma, prov. de Castrovirreina

Achoma, prov. de Cailloma Arenal, prov. de Paita

Aguamiro, prov. Dos de Mayo Ascope, prov. de Trujillo

capital La Unión Asunción, prov. de Cajamarca

Ahuac, prov. de Hiiancayo Asillo, prov. de Azángaro

Atico, prov. de Camaná
Atiquipa, prov. de Camaná
Ate, prov. de Lima
Atabillos bajos, prov. Canta

Atabillos altos, prov. Canta

Atuncolla, prov. de Puno

Aija, prov. de Huarás

Ajoyani, prov. de Carabaya

Alca, prov. de La Unión
Ambar, prov, de Cajatambo

Amotape, prov. de Paita

Andalma, prov. de Castilla

Andoas, prov. Alto Amazonas Aneará, prov. de Lucanas

Andaray, prov. de Condesuyos Ayaviri, prov. de Yauyos
Ancascli, prov. de Yungay Ayaviri, prov. de Ayaviri

Ancón, prov. de Lima Ayabaca, prov. de Ayabaca
Anco, prov. de Tayacaja Ayacucho, prov. de Huamanga
Anco, prov. de La Mar Ayajiata, prov. de Carabaya

Andajes, prov. de Cajatambo Azángaro, prov. de Azángaro
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B

Bag:iia, prov. de Luya Bambainarca, prov. de Patás

Balsapvierto, prov. de Alto Barranca, prov. Alto Ama-
Amazonas zonas

Balsas, prov. de Chachapoyas Barranca, prov. de Chancay

Banibamarca, prov. de Hual- Belén, prov. de Arica

gayoc Bellavista, prov. de Jaén

Baños, prov. Dos de Mayo Bnldibnyo, prov. de Patás

c

Cabana, prov. de Lucanas Cajainarca, prov. Cajamarca

Cabana, prov. de Puno, capi- Cajabamba, prov. Cajabamba

tal Deustua Cajamarqiiilla, prov. de Patás

Cabana, prov. de Pallasca Cajamarqiiilla, prov. Bolog-

Cabanillas, prov. de Latnpa nesi

Cabanaconde, prov. Cailloma Caja, prov. de Angaraes

Cáceres del Perú, prov. de Calaña, prov. de Tacna

Santa Calzada, prov. de Moyobamba
Cachen, prov. de Chota Calca, prov. de Calca

Cacliachi, prov. de Cajabamba Calango, prov. de Cañete

Cacliicadán, prov. Santiago Calapnja, prov. de Lampa
de Chuco Callao, prov. del Callao

Cacha, prov. de Canchis Callalli, prov. de Cailloma

Ccapl, prov. de Paruro Callarea, prov. de Ucayali

Cahnapanas, prov. de Alto Callayuc, prov. de Jaén

Amazonas Canianá, prov. de Camaná
Cactcca, prov. de Paucartambo Caininaca, prov. de Azángaro

Calcay, prov. de Paucartambo Caiichaqne, prov. de Huanca-

Cainia, prov. Arequipa bamba
Cainarachi, prov. San Martin Canta, prov. de Canta

capital Shauusi Canaria, prov. de Cangallo

Cailloma, prov. de Cailloma Cangallo, prov. de Cangallo

Caina, prov. de Pasco Caiidarave, prov. de Tarata

Cajaianibo, prov. Cajatambo Cañete ó Pncblo Nuevo,
Cajacay, prov. de Balognesi prov. de Cañete
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Capachica, prov. de Puno Coica, prov. de Huancayo

Capacniarac, prov. de Chum- Colta, prov. de Parinacochas

bivilcas

Carapo, prov. de Cangallo

Caracote, prov. Puno

Carabaillo, prov. de Lima
Caraiiia, prov. Yauyos

Coica, prov. de Cangallo

Colcabamba, prov. de Aima-

raes

Col(iueiiiarca, prov. de Chura-

bivilcas

Carampoma, prov. de Huaro- Colquepata, prov. de Paucar-

chirí

Caravelí, prov. de Camaná
Carás, prov. de Huailas

Carhiiás, prov. de Huarás
• Carlniamayo, prov. deTarma Colasay, prov. de Jaén

Carhuaiica, prov. de Cangallo Colán, prov. de Paita

Cariiiiias, prov. Moquegua Collclia, prov. de Paruro

tambo
Colcabamba, prov. de Taya-

caja

Colcaniar, prov. de Luya

Casma, prov. de Santa

Cascas, prov. de Contnmazá

Castilla, prov. de Piura

Castrovirreina, prov.de Cas-

trovirreina

Catacaos, prov. de Piura

Catalina, prov. de Ucayali

Caiijul, prov. de Cajatambo

Comas, prov. Jauja

Coiiaica, prov. Huancavelica

capital ]zdichaca

Conila, prov. de Luya
Conima, prov. de Huancaué

Conchan, prov. de Chota

Condebamba, prov. de Caja-

bamba
Cayaraiii, prov. de Condesuyos Concepción, prov. de Jauja

Celentlín, prov. de Celendín Contnmazá, prov. de Contu-

Cerro de Pasco, prov. Pasco

Circa, prov. de Abancay

Coata, prov. de Puno

Coasa, prov. de Carabaya

Coaillo, prov. de Cañete

Cocacliacra, prov. de Islay

Cocabaniab, prov. de* Luya
Cochas, prov. de Bolognesi

maza

Contamana, prov. de L^cayali

Copallín, prov. de Bongará

Copa, prov. de Cajatambo

Coporaqne, prov. de Cailloma

Coporaqne, prov. de Canas.

Córdova, prov. de Castrovi-

rreina

Cochabmaba, prov. de Chota Corongo, prov. de Pallasca

Cocliauiarca, prov. Cajatambo Coracora, prov. de Parinaco-

Codpa, prov. de Arica chas

Cojata, prov. Huancané Corani, prov. de Carabaya
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Corrales, prov. de Tumbes Crucero, prov. de Carabaya

capital San Pedro de los Incas Cujillo, prov. de Jaén

Corculla, prov. Parinacochas Curahuasi, prov. de Abancay

Cospáii, prov. de Cajamarca Curibaya, prov. de Tarata

Cotal)ambas, prov. de Cota- Cupi, prov. de Ayaviri

bambas Cutervo, provi. de Chota

Cotaparaco, prov. de Huarás Cuyocuyo, prov. de Sandia

Cotahuasi, prov. de La Unión Cuzco, prov. del Cuzco.

CH

Chacas, prov. de Huari Chavinillo, prov. Dos de Mayo
Chacayáu, prov. de Pasco Cháparra, prov. de Camaná
Chacapalca, prov. de Yauli Checca, prov. de Canas

Chachas, prov. de Castilla Checcacupe, prov. de Canchis

Chala, prov. de Camaná Checras, prov. de Chancay

Chalaco, prov. de Ayabaca Chepéu, prov. de Pacasmayo

Chachapoyas, prov. de Cha- Chetilla, prov de Cajamarca

chapoyas Chiara, prov. de Huamanga
Chanchamayo, prov. de Tar- Chicauía, prov. de Trujillo

ma, capital La Merced Chiliuata, prov. de Arequipa

Chancay, prov. de Chancay Chilcas, prov. de La Mar
Challiuauca, prov. de Aima- Chilca, prov. de Cañete

raes Chilla, prov. de Patás

Challabamba, prov. de Pau- Cliiliquiu, prov. de Chachapo-

cartambo yas

Chaniaca, prov. Chumbivilca Chiguirii>, prov. de Chota

Chapiiuarca, prov. de Aima- Chincheros, prov. de Anda-

raes huaylas

Charat, prov. de Otuzco. Chincheros, prov. Urubamba
Characato, pro. de Arequipa Chiclayo, prov. de Lambaye-
Charcana, prov. de La Unión que

Chasuta, prov. de San Martín Chincha Alta, prov. de Chin-

Chavín, prov. de Huari cha

Chavín, prov. Castrovirreina Chincha Baja, prov. de Chin.

Chavin, prov. de Chincha cha

Chavin, prov. de Huamalies Chinchao, prov. de Huánuco
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Chipao, prov. de Lucanas

Chiquiáu, prov. de Bolognesi

Chiriiios, prov. de Jaén

Cliivay, prov. de Cailloma

Checa, prov. de Canas

Checacupe, prov. de Canchis

Choco, prov. de Castilla

Chocope, prov. de Trujillo

Chochope, prov. Lambayeque

Choiig'os alto, prov. Huancayo

Chongos bajo, prov. Huanca-

yo

Choiigoyape, prov. de Chicla-

yo

Choros, prov. de Jaén

Chorrillos, prov. de Lima
Chota, prov. de Chota

Cumbicus, prov. de Ayabaca

Cliupán, prov. Dos de Mayo
Clmpaca, prov. de Huancayo

Chupa, prov. de Puno
Chupamarca, prov. de Castro

virreina

Chuquibaiiiba, prov. de Con-

desuyos

Chuciilto, prov. de Puno
Chuqviibambilla, prov. de Co
tabambas

Chuquibamba, prov. de Cha-

chapoyas

Chuiigui, prov. de La Mar
Clmschl, prov. de Cangallo

Chuiiipi, prov. Parinacochas

Chuniuch, prov. de Celendin

D

Desag-iiadero, prov. de Chucuito

E

Echarate, prov. Convención Estique, prov. de Tarata

Encañada, prov. de Cajamar- Eteu, [puerto] prov. Chiclayo

ca Eten, (pueblo) prov. Chiclayo

F

Ferreñaíe, prov, de Lamba- Frias, prov. de Ayabaca
yeque

Grorgor, prov. de Cajatambo Guadalui)e, prov. de Pacas-

Guzniango, prov. Contumasá mayo

H
Habana, prov. de Moyobamba Haquira, prov. Cotabambas
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Huata, prov. de Huailas Hiiáncaiio, prov. de Pisco

Huacaclii, prov. de Huari Hiiancas, prov. Chachapoyas

Huacaña, prov. de Lticanas Huaiicayo, prov. Huancayo

Huacapampa.prov. Cangallo Huaiicaspata, prov. de Patás

Hiiacaibaiiilba, prov. Fluama- Hiiaiicliaco, prov. de Trujillo

lies Huando, prov. Huancavelica.

Huacracvicho, prov. Huania- Huaiigascav, prov. Yauyos

lies Huaiioquite, prov. de Paruro

Hiiáimco, prov. de Huánuco Hiiaiiibo, prov. de Cailloma

Huanuliiiaiiu, prov. Camaná Huanibos, prov. de Chota

Hiiaura prov. de Chancay Huanibalya, prov. Cangallo

Huaca, prov. de Paita Hwamacliuco, prov. Hnama-
Hiiacar, prov. de Huanuco. chuco

Huacachi, prov. de Huari Huamantaiiffa, prov. Canta

Hviaclio, prov. de Chancay Hiiamaiig'uilla, prov. Huanta

Huachos, prov. de Castrovi- Huafiee, prov. de Yauyos
rreyna Huaiiipaca, prov. de Abancay

Hiiaclii.s, prov. de Huaiü Huahiacota.s, prov. La Unión
Huayo, prov. de Patás Huaillay, prov. de Pa.sco

Huacuyani, prov. Chucuito Huailas, prov. de Huailas

Huaiiipaca, prov. de Abancay Huaitará, prov. Castrovi rreina

Huaiitar, prov. de Huari Huaillacayáii, prov. Bolognesi

Huancarailla, prov. Cangallo Huailillas, prov. de Patás

Hiiaiicarqui, prov. Castilla Hiiailllaii, prov. Cotabambas

Huaneapóii, prov. Cajatambo Huaíg'ayoc, prov. Hualgayoc

Huancaray, prov. Andahuai- Hualla, prov. de Cangallo,

las Huallaiica, prov. Dos de Ma}^©

Huaiicabamba, prov. Pasco nuayán, prov. de Huaraz -

Huaiicabamba, prov. Huan- Huallapaiiiipa, prov. Huaraz

cabamba 11 na vas prov. de Huaras,

Hiiancarailla, prov. Cangallo Huari. })rov. de Huari

Hiiancaiu's prov. Huancané HuaruK'y, prov. de Santa

Huanta, prov. de Huanta Huariuaca, prov. de Huanca-

Huanca.velica, prov. Hnan- bamba
cavelica Huaraí, prov. de Chancay

Huan<;ai'aina, prov. de Anda- lluaraiichal, prov. de Otusco

huailas lluarlaca, prov. de Pasco
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Huaribamba, prov. Tayacaja Humay, prov. de Pisco

Hiiaripaiiipa, prov. de Jauja Hiiauco, prov. de Celendin

Huarochirí, prov. de Huaro- Huayopata, prov. Convención

chirí Huayucachi, prov. Huancayo

Huarocoiido, prov. de Anta Huillabamba, prov. de Uru-

Huasta, prov. de Bolognesi bamba
Huashmiii, prov. de Cangallo Higueras, prov. de Huánuco

I

lea, prov. de lea Ichui)ami)a, prov. de Cailloma

Ichocán, prov. de Cajamarca Islay, prov. de Arequipa

"Icliuña, prov. de Moquegua Ihuari, prov. de Chancay

Ilabaya, prov. de Tacna Iiiclmpaya, prov. Huancané

llave, prov. de Cucuito Iquitos, prov. Bajo Amazonas
lio, prov. de Moquegua Ituata, prov. de Carabaya

J

Jalea, prov. de Chachapoyas

Jaén, prov. de Jaén
Jamaica, prov. de Luya
Jaiigas, prov. de Ruarás

Jaqui, prov. de Camaná
Jauja, prov. de Jauja

Jayanea, prov. de Lambaye-
que

Jeberos, prov. de Alto Ama-
zonas

Jequetepeque, prov. de Pa-

casmayo

Jesús, prov. de Cajamarca

Jesús, prov. Dos de Mayo
Juanjuí, prov. de Huallaga

Juli, prov. de Chucuito

Juliaca, prov. de Puno

Julcamarea, prov, Angaraes

Jvimbilla, prov. de Bongará

Juiiín, prov. de Tarma

La Libertad, prov. de Huarás Llacauora, prov. Cajamarca

La Cuesta, prov. de Otuzco Llama, prov. de Chota

Lagunas, prov. de Chiclayo Llama, prov. Pomabamba
Lagunas, prov. Alto Amazo- Llapa, prov. de Hualgayoc

ñas Llata, prov. de Huamalies

Lajas, prov. de Chota Llapo, prov. de Pallasca
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Ldaiiiellín, prov. de Huari

Llalli, prov. de Ayaviri

Lampa, prov. de Lampa
Lampa, prov. de Pariuacochas

Lampiáii, prov. de Canta

Lamas, prov. de San Martín

Lámud, prov. de Luya

Lambrama, prov. de Abancay

Lambayeque, prov. de Lam-

bayeque

Laiií^ui, prov. de Canas

Lari, prov. de Cailloma

Lares, prov. de Calca

Lavaos, prov. de Yauyos

Larainate, prov. de Lucanas

Layo, prov. de Canas

Levanto, prov. de Chachapo-

yas

Leimebamba, prov. de Cha-

chapoyas

Lima, prov. de Lima
Limatambo, prov. de Anta

Limbaui, prov. de Sandia

Lircay, prov. de Angaraes

Livilcar, prov. de Arica

Livitaca, prov. Chumbivilcas

Locumba, prov. de Tacna

Locroja, prov. de Tayacaja

Loreto, prov. Bajo Ainazonas

Loiiya, prov. de Luya, capital

Lonya Grande

Lonya Chico, prov. de Luya
Llocllapami)a, prov. de Jauja

Liicma, prov. de Otuzco

Lucmapampa, prov. Celendin

Luiiahuaiiá, prov. de Cañete

Lurín, prov. de Lima
Lviri cocha, prov. Huanta
Lurig"anclio, prov. de Lima,

capital Nueva Chosica

Luya, prov. de Luya
Llum|)a, prov. de Pomabamba
Llusco, prov. de Chumbibilcas

Lluta, prov. de Arica

Lluta, prov. Cailloma, capital

Molinos

M

Maca, prov. de Cailloma Malvas, prov. de Huarás

Macari, prov. de Ayaviri Mamará, prov. de Cotabambas

Mácate, prov. de Huailas 3Iaiig:as, prov. de Bolognesi

Macusaui, prov. de Carabaya Mancos, prov. de Yungay
Machac-huay. prov. Castilla Mancora, prov. de Paita

Madrij^al, prov. de Cailloma Maras, prov. de Urubamba
Magdalena, prov. de Lima Mai'ca, prov. de Huarás

Magdalena de Cao, prov. de Marcapomacocha, prov. de

Trujillo Yauli

Magdalena, prov. Cajamarca Mará, prov. de Cotabambas

Mala, prov. de Cañete Maranganí, prov. de Canchis
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Marcapata, prov. de Quispi

canchi

Marcara, prov de Huarás

Marcabal, prov. de Huama
chuco

Marco, prov. de Jauja

Marcos, prov. de Huánuco
Marmot, prov. de Otuzco

3Iasisea, prov. de Ucayali

3Iatará, prov. de Cajamarca

Matahuasi, prov. de Jauja

•Mato, prov. de Huailas

Matucana, prov. Huarochiri

Mayoc, prov. de Tayacaja, ca-

pital Churcampa

Miraflores, prov. de Lima
Miraflores, prov. de Arequipa

Mito, prov. de Jauja

Moche, prov. de Trujillo

Mochumi, prov. Lambayeque

Mollepata, prov. de Santiago

de Chuco

Moliendo, prov. de Islay

Moliiiopampa, prov. de Cha-

chapoyas

Moho, prov. de Huancané

Monzón, prov. de Huamalies

MoiLsefú, prov. de Chiclayo

Monserrate, prov. Arequipa

Moro, prov. de Santa

3Iorropón, prov. de Paita

3Iórrope, prov. Lambayeque
Moquegua, prov. Moquegua
Motupe, prov. de Lambayeque

Moya, prov. de Huancavelica

Moyobamba, prov. de Loreto

Muñani, prov. de Azángaro

Muquiyauyo, prov. de Jauja

N

IValmimpuquio, prov. Taya- Nicasio, prov. de Lampa
caja, capital Acostambo Jíiepos, prov. de Hualgayoc

Nauta, prov. Bajo Amazonas Ninacaca, prov. de Pasco

Nazca, prov. lea Nuñóa, prov. de Ayaviri

Nepeña, prov. de Santa

O

Obas, prov. Dos de Mayo
Ocalle, prov. de Luya
Ocobamba, prov. de Anda-

huaylas

Ocobamba, prov. Convención

Ocoña, prov. de Camaná
Ocoruro, prov. de Canas

Ocongate, prov. Quispicanchi

Ocuviri, prov. de Lampa
Ocumal, prov. de Luya
Ocros, prov. de Bolognesi

Olmos, prov. de Lambayeque
Ollantaitambo, prov. de Uru-

bamba
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Ollachea prov. de Carabaya

Olleros, prov. de Chachapoyas

Omia. prov. de Chachapoyas

Ornas, prov de Yauyos

Ornate, prov. de Moqiiegua

Orna cha, prov. de Paruro

Ongóii, pi'ov. de Patás

Ongoy, prov. Andahuaylas

Oropesa, prov. de Antabamba

Oropesa, prov. Quispicanchi

Oroya, prov. de Yauli

Orcopampa, prov. de Castilla

Orcotuna, prov. de Orcotuna

Orurillo prov. de Ayaviri

Otiisco, prov. de Otusco

Otoca, prov. de Lucanas

Oyólo, prov. de Parinacochas

Oyón, prov. de Cajatambo

Pacapausa, prov. de Parinaco-

chas

Pacasmayo, prov. de Pacas-

mayo
Pacaraos, prov. de Canta

Pacaran, prov. de Cañete

Pecca, prov. de Bongará

Pacora, prov. de Lanibayeque

Pacliía, prov. de Tacna

Pachaconas. prov. de Anta-

bamba
Pachas, prov. Dos de Mayo
Pachacamac, prov. de Lima
Pachaugará, prov. de Caja-

tambo

Paccho, prov. de Chancay

Pachisa, prov. de Huallaga

Paccho, prov. de Chota

Palco, prov. de Lucanas

Paijáii, prov. de Trujillo

Palca, prov. de Lampa
Palcaiiiayo, prov. de Tarma
Palomar, prov. de Arequipa,

capital DelInvista

Palpa, prov. de lea

Paita, prov. de Paita

Pacllóii, prov. de Bolognesi

Pallasea, prov. de Pallasca

Pampa (ó La Pampa) prov. de

Pallasca

Pampas, prov. de Huarás

Pampas, prov. de Tayacaja

Pampas, prov. de Yauyos

Pampamarca, prov. La Unión

Pamijamarca, prov. Canchis

Pampacolca, prov. Ca.st¡lla

Pampachiri, prov. Andahuay-

las

Pamparomás, prov. Huailas

Panao, prov. de Huánuco
Phara, prov. de Sandia

Pararíii, prov. de Huarás

Pariacoto, prov. de Huarás

Parcoy, prov. de Patás

Pariiiari, prov. Bajo Amazo-
nas

Pararca, prov. Parinacochas

Paras, prov. de Cangallo

Pariahuaiica. prov. Huarás

Pariahuaiica, prov. Huancayo
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Parobamba, prov. de Poma- Pituniarca, prov. de Canchis

bamba Piura, prov. de Piura

Paruro, prov. de Paruro Pión, prov. de Chota

Patás, prov. de Patás Pocsi, prov. de Arequipa

Patambuco, prov. de Sandía Poniata, prov. de Chucuito

Pativilca, prov. de Chanchay Poiuabamba, prov. de Poma-

Paucarpata, prov. Arequipa bamba
Paucartambo, prov. de Pau- Pomacanclii, prov. de Aco-

cartambo mayo
Paucarcolla, prov. de Puno Poto, prov. de Sandia

Paucavbamba, prov. de Ta- Potoiii, prov. de Azángaro

yacaja Pozuzo, prov. de Huánuco

Pansa, prov. de Parinacoclias Pucará prov. de Lampa
Pebas, prov. Bajo Amazonas Puica, prov. de La Unión

Picsi, prov. de Chiclayo Pueblo Nuevo, prov. de Pa-

Pichacani, prov. de Puno casmayo

Pichirhua, prov. de Abancay Pueblo Nuevo, prov. de lea

Plcliiliua, prov. de Canas Pueblo Libre, prov. Huaiías

Pilpichaca, prov. de Castro- Pullo, prov. de Parinaooclias

virreina Puno, prov. de Puno

Pimpiugos, prov. de Jaén Punta de Bombón, prov. de

Pinora, prov. de Huamalies Islay

Pisaconia, prov. de Chucuito Pupuja, prov. de Azángaro,

Pisac, prov. de Calca capital Santiago de Pupuja

Pisco, prov. de Pisco Puquio, prov. de Lucanas

Piscobamba, prov. de Poma- Puquina, prov. de Moquegua
bamba Pusi prov. de Huancané

Pisuqnia, prov. de Luya Putina, prov. de Azángaro

Q

Quechualla, prov. La Unión Querocotillo, prov. de Jaén

Quequeña, prov. de Arequipa Quicaclia, prov. de Camaná
Querobamba, prov. de Lúea- Quilca, prov. de Camaná, ca-

nas pital Pueblo Nuevo

Querocoto, prov de Chota Quillo, prov. de Yungay
Querocotillo, prov. de Paita Quinua, prov. de Huamanga
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Quiaca, prov. de Sandia Quiquijana, prov. de Quispi-

Quiujalea, prov. Chachapoyas canchi

R

Reque, prov, de Chiclayo Rosaspata, prov. de Huancané

Rioja, prov. de Moyobamba Roiidocán, prov. de Acomayo

s

Sn. Antón, prov. de Azángaro Sn. José de los 3Ioliuos,

Sn. Antonio, prov. de Puno prov. de lea

Su. Benito, prov. Contumazá Sn. José de Surco, prov. de

Sn. Carlos, prov. de Bongará Lima, capital Barranco

Sn. Buenaventura, prov. de Sn. José, prov. de Azángaro

Canta Sn. José, prov. de Pacasmayo

Sn. Damián, prov. de Hua- Sn. Jerónimo, prov. de Ltiya

rochirí Sn. Jerónimo, prov. Cuzco

Sn. Felipe, prov. de Jaén Sn. Jerónimo, prov. de An-

Sn. G-regorio, prov. Hualga- dahuaylas

yoc Sn. Jerónimo, prov. Huun-
Sn. Ignacio, prov. de Jaén coyo

Sn. Juan, prov. de Lucanas Sn. Luis, prov. de Cañete

Sn. Juan de Siguas, prov.de Sn. Luis, prov. de Huari

Arequipa Sn. Lorenzo de Quinti, prov.

Sn. Juan de la Virgen, prov de Huarochiri

de Tumbes Sn. Márcos, prov. Cajamarca

Sn. Juan de Salinas, prov. Su. Márcos, prov. de Huari

de Azángaro Sn. Mateo, prov. de Huaro-

Sn. Juan Bautista, prov. de chirí

lea Sn. 3Iiguel de Pallaques,

Sn. José de Sisa, prov. de prov. de Hualgayoc

San Martín Sn. Miguel, prov. de La Mar
Sn. José, prov. Lambayeque Sn. Nicolás, prov. de Chacha-

Sn. José de los Chorrillos, poyas

prov. de Huarochiri Sn. Pedro, prov. Chachapoyas
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Sn. Pedro, prov. de Lucanas Santiag'O de Pischa, prov.

Sil. Pedro de Casta prov. de de Huatnanga

Huarochirí Santiago, prov. de lea

Sn. Pedro, prov. de Chacha- Santiago de Chocorvos. prov

poyas de Castrovirreina.

Sn. Pedro de Lloc, prov. de Santiago de Chuco, prov. de

Pacasmayo Santiago de Chuco

Sn. Pedro de Cancha, prov. Santiago de Cao. prov. de

de Cauchis Trujillo

Sn. Pablo, prov. de Cajamarca Sabandía, prov. de Arequipa

Sn. Ramón, prov, de Tarma Sabaino, prov. de Antabamba

Sn. Sebastián, prov. Cuzco Sacos Vinchos, prov. de Hua-

Sta. Ana, prov. de la Con- manga, capital Vinchos

vención Sachaca, prov. de Arequipa

Sta. liosa, prov. de Puno, ca- Salas, prov. de Lambayeque
pital Hiianacamaya Salaverry, prov. de Trujillo

Sta. Kosa, prov. de Chucuito Salpo, prov. de Otuzco

Sta. Rosa, prov. de Ayaviri Salitral, prov. de Piura

Sta. Rosa de Huayabamba Salcabamba, prov. de Taya-

prov. de Chachapoyas caja

Sta. Eulalia, prov. de Huaro Salamanca, prov. de Conde-

chirí suvos

Sta. Lucía, prov. de Lucanas Sallapuyo, prov. Cajabamba
Sta. María del Valle, prov. Sallique, prov. de Jaén

de Huánuco Sama, prov. de Tacna, capital

Sta. Isabel de Siguas, prov. Sama Grande

Arequipa Samán, prov. de Azángaro

Sta. Cruz, prov. de Alto Ama- Sandia, prov. de Sandia

zonas Santa, prov. de Santa

Sta. Cruz, prov. de Hualgayoc Sancos, prov. de Cangallo, ca-

Sto. Domingo, prov. de Aya- pital Ruanca Sancos

baca Sancos, prov. de Lucanas

Sto. Domingo de los ,011e- Sangarará, prov. de Acomayo
ros, prov. de Huarochirí Sanagorán, prov. de Huama-

Sto. Tomás, prov. de Luya chuco

Sto. Tomás, prov. de Chura- Saña, prov. de Chiclayo

vibilcas Salla, prov. de La Unión
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Saposoa, prov. de Huallaga

Sapallanga, prov. Huancayo

Sarayacu, prov. de Ucayali

Saríii, prov. de Huamachuco
Sartimbamba, prov. de Hua-

machuco

Sayán, prov. de Chancay

Sechura, prov. de Piura

Sicaya, prov. de Huancayo

Sicuaiií, prov. de Canchis

Sicsibamba, prov. de Poma-

bamba
Sihiia.s, prov. Pomabamba
Shipasbamba, prov. de Bon-

gará

Simbal, prov. de Trujillo

Singa, prov. de Huamalies

Sincos, prov. de Jauja

Sinsicap, prov. de Otusco

Sina, prov. de Sandia

Sitabamba, prov. de Santia-

go de Chuco

Sitacocha, prov. Cajabamba

Socota, prov. de Chota

Socabaya, prov. de Arequipa

Socoroma, prov. de Arica

Soledad, prov. de Patás

Soloco, prov. de Chachapoyas

Sondor, prov. Huancabamba
Soritor, prov. de Moyobamba
Soras, prov. de Lucanas

Soraya, prov. de Aimaraes

Soroclmco, prov. de Celendin

Soquia, prov. de Chachapoyas

Succlia, prov. de Huarás

Svillaiia, prov. de Paita

Sumbilca, prov. de Canta

ShupUiy, prov. de Yungay, ca-

pital Cascapara

Supe, prov. de Chancay

Surcubamba, prov. de Taya-

caja

Surite,' prov. de Anta

Suyo, prov. de Ayabaca

T

Tabacouas, prov. de Jaén Tapay, prov. de Cailloma

Tabalosos, prov. San Martin Tapuc, prov. de Pasco

Tacna, prov. de Tacna. Tajíairihua, prov. de Aima-

Tacabamba, prov. de Chota raes

Talavera, prov. Andahuaylas Tarma, prov. de Tarma
Tambo, prov. de La Mar Taraco, prov. de Huancané
Tambo Grande, prov. Piura Tarata, prov. de iTarata

Tambo de Mora, prov. de Tarapoto, prov. de San Mar-

Chincha tín

Tambillo, prov. de Huamanga Tarucaclii, prov. de Tarata

Tambobamba, prov. de Cota- Tauripanipa, prov. de Yauyos

bambas Taúca, prov. de Pallasca
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Tayabamba, prov. de Patás

Tiabaya, prov. de Arequipa

Ticaco, prov. de Tarata

Ticllos, prov. de Bolognesi

Tingo, prov. de Luya
Tingo, prov. de Arequipa

Tingo María, prov. de Hualla-

ga, capital Tocache

Tisco, prov. de Cailloma

Tiquillaca, prov. de Puno
Trinidad, prov. de Contumazá

Tinta, prov. de Canciiis

Tomepamija, prov. La Unión

Torata, prov. de Moquegua
Toro, prov. de La Unión

Totos, prov. de Cangallo

Totora, prov. de Chachapoyas

Túcume, prov. de Lambaye-

que

Tumbes, prov. de Tumbes
Tuti, prov. de Cailloma

Trujillo, prov. de Trujillo

u

Ubinas, prov. de Moquegua Uraca, prov. de Castilla

Uco, prov. de Huari Urcos, prov. de Quispicanchi

Uchnmarca, prov. de Patás Urubamba, prov. Urubamba
Ucliumayo, prov. de Arequipa Usicayos, prov. de Carabaya

Umacliiri, prov. de Ayaviri Usquil, prov. de Otusco

V

Velille, prov. de Chumbivilcas Viñac, prov. de Yauyos

Vilque, prov. de Puno Viraco, prov. de Castilla

Vilquechieo, prov. de Huan- Virú, prov. de Trujillo

cañé Viscliongo, prov. de Cangallo

Vilcabamba, prov. de Con- Vitor, pi-ov. de Arequipa

vención capital Lucma Vitoc, prov. de Tarma, capital

Vilavila, prov. de Lampa Pucará

Yamón, prov. de Luya Yanahuara, prov. Arequipa

Yambrasbamba, prov. Bon- Yanahuanca, prov. de Pasco

gará Yanga, prov. de Huari

Yanaoca, prov. de Canas Yanque, prov. de Cailloma

Yanaquihua, prov. de Con- Yapatera, prov. de Piura, ca-

desuyos pital Chulucanas



Yauyos, prov. de Yauyos

Yautáu, prov. de Santa

Yauca, prov. de Camaná
Yauri, prov. de Canas

Ya lili, prov. de Yauli

Yíuica del lí osario, prov. de

lea capital Curix.
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Yucay, prov. de Urubamba
Yungar, prov. de Huaraz

Yuiiguyo, prov. de Cliucuito

Yura, prov. de Arequipa

Yuriinaguas, prov. de Alto

Ainazonas

Zaruiuilla, prov. de Tumbes Zurite, prov. de Anta

Zepita, prov, de Chucuito

Las capitales de los Distritos que no se indican especialmen-

te, tienen el mismo nombre que ellos.

Julio 1° de 1909.

Carlos B. Cisneros.

->*<

Atabillos bajos, prov. de Canta capital Pallac

Atabillos altos, prov. de Canta capital Pasac

Cacha, prov. de Canchis capital San Pedro de Cacha

Checras, prov. de Chancay capital Chiuchin

Cajaníarquilla, prov. de Bolognesi capital Huanchay

Coiidebamba, prov. de Cajabamba capital Couday

Huacar, prov. de Huánuco capital Ambo
Loreto, prov. de Bajo Amazonas capital Caballococha.

ERRATA. —Departamento de Apurimac, p. 434; donde dice

Angaraes capital Chalhiianca, léase Aimaraes.
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APUNTES SOBRE EL TRIANGULO

Formado por i,os ríos Perene, Tulumayo y Pampa Hermosa

El cróquis de la parte de la región que se encuentra hacia el

interior y Sur del pueblo de Comas y el rio Perené en el N. es un

resumen de los planos existentes y de apuntes recojidos duran-

te tres años de viajes en estas regiones. Los mapas existentes

utilizados son la reducción de la del Perené hecho por el señor

E. Hohler, durante una expedición por cuenta de la Peruvian

Corporation; la de los rios Tulumayo y Chanchamayo del mapa

de Raimondi, el plano del rio Pampa Hermosa—ahora corre-

jido y detallado—hecho por el señor Ingeniero Cipriani por

cuenta del señor Juan E. Valladares. Lo nuevo que he agre-

gado es la sección del rio de Comas, desde Comas al rio de Mo-

nobaraba, los detalles del rio Pampa Hermosa, la unión del

Pampa Hermosa con el Pangoa y parte al interior de la Hacien-

da Runatullo, propiedad del señor Valladares. Esta última parte

del cróquis se ha hecho por medio de una triangulación aproxi-

mada.

La división de las aguas, en la región, bajo consideración,

se encuentra en una parte, relativamente pequeña, en el inte-

rior de la mencionada Hacienda Runatullo y está formada por

un ratnal de la cordillera de Andamarca que entra del Este por

el Sur Este. Se ha creido siempre que es aquí también el ori-

gen del rio Pichanaqui (afluente del Perené), pero lo que pareció

como origen del Pichanaqui es actualmente del Ypoque; al Pi-

chanaqui se conoce todavía solamente en su desembocadura; me
parece que sus fuentes se forman en un cordón de cerros qixe
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es la división de aguas dentro el rio Arcanjal y el rio Yanayacu,

afluentes derechos del rio Chanchamayo.

La cordillera que separa la red fluvial alcanza á una altura

de 18,000 pies, más ó menos. La quebrada al S. de la laguna

Callautra son bastantes abruptas, pero ofrecen buenos terrenos

de pastos de puna como también los de los linderos de la ceja

de la montaña. El valle del rio Runatullo es de 12500 en el

Este á 7500 pies (ceja de la montaña) en el Oeste { Viena). La

linea que demarca el principio de la Ceja de la Montaña se en-

cuentra á una altura de 10500 pies, mas ó menos, y en el cro-

quis da una idea de las zonas biológicas.

El valle del rio Pampa Hermosa está poblándose y ya

cuenta con 500 chacareros indios, que bajan hasta una altura de

3500 pies en la banda derecha del rio y se dedican al cultivo de

la coca. Mas abajo, (300 pies se encuentran unas cuantas man-

chas de shiringa (Hevea sp) que actualmente se explotan.

Coincide con la zona floral de la Hevea la de los indios

salvajes que viven en las orillas de los varios afluentes pri-

marios y secundarios del Perené. Todos ellos son de la tri-

bu de los Campas, como también los del rio Tambo y del Gran

Pajonal, también atravesados por el escritor. Estos indios

del Perené y Ene, como también del Pajonal son amigos y de

buena fé; lo contrario se debe decir de los del Tambo, quienes

son completamente salvajes.

Como se puede ver en el cróquis se encuentran llanos bas-

tante grandes en los rios Pampa Hermosa y Pangoa, estos tam-

bién se extienden al O. por una gran pampa en el Ypoque y al

S. en unas antiplanicies llanas sobre el rio Anapate, afluente iz-

quierdo del Ene. Aquí va con el tiempo á presentarse una bue-

na oportunidad para colonización, pues se puede hacer fácil-

mente apuntes navegables en los rios Ene y Perené, este último

rio es navegable hasta el punto llamado Mariampananu.

Un camino de Comas hasta la confluencia del rio Pangoa

con el Perené está actualmente construyéndose.

Muchos apuntes sobre flora, fauna, atnología y conforma-

ción de estas regiones están ya recogidos y sistematizados y
van publicarse pronto.
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Contribución á la Geografía

DEL DEPARTAnENTO DEL CUZCO

CAPITALES DE PROVINCIA

ALTITUD
PROVINCIA CAPITAL OBSERVADOR

Medidas Promedios

Acomayo
Acomayo Raimondi T Q 03182

Calca
Calca 2987

>

»

Nystrom 2980

Dueñas 2960 2975

Cánas
Yanaoca Raimondi 3873

Dueñas 3920 3896

Canchis
Sicuani Pentland 3532

í

»

Raimondi 3564

Carbajal 3683

> 1
Vou Hassel 3564

M > > 3495 3571

Convención ... .

Santa Ana Raimondi 1045

> >
Nystrom 1095

) > 101

5

Silgado 1081

> I
Von Hassel 1080 1063

Cuzco Pentland 3468

Gay 3499

) >
Raimondi 3496
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CAPITALES DE PROVINCIA

ALTITUD

PROVINCIA CAPITAL OBSERVADOR
Medidas Promedios

Cuzco Cuzco Nystrom 3488

Carbajal 3560

G. del F. G.

Silgado S44Q

Von Hassel 3 500

Dueñas 3474

Chumbivilcas. . . . Santo Tomás Dueña.s 3700

Paruro 3140

Paucartambo .... Paucartambo Raimondi

• > >
Nystrom ?oo 1

> •
2890

Von Hassel 3140

Dueñas ^000 3014'

Urcos Pentland ^iq8

Raimondi 3168

Von Hassel ^138

Dueñas •^280 3196

Urubamba Pentland 2921

2923

»

>

Raimondi 2879

Nystrom 2914

> >
2851

Von Hassel 2845

f >
Dueñas 2920 2893



.
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CAPITALES DE DISTRITO

ALTITUD
PROVINCIA DISTRITO OBSERVADOR
/

Medidas Promedios

Pomacanclii Dueñas 3700

Rondocan Raimondi — 3411

Sangarará Dueñas . 3750

Lares Raimondi 3283

Pisac > > 3018

Nystrom 3049

y y
3012

f 1
Dueñas 3040

f y
Von Hassel 3095 3042

Caporaque Dueñas — 3940

Checca Raimondi 3827

Dueñas 3840 3833

Langui Raimondi' 4150

Occoruro Gay 4232

Piciiihua Raimondi 3886

Sauri Dueñas 3860

Cacha Von Hassel 3417

Checcacupe Raimondi 3448

3600

Pampatnarca Raimondi 3814

Tinta 3486

Huayopata Nystrom 1377

Dueñas i6oo I48I

Icharata Nystrom 1000

> >
Von Hassel 700 850

Locma (cp.de ?iicabamba) Dueñas 2680
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CAPITALES DE DISTRITO

ALTITUD
UlO 1 til 1 U

Medidas Promedios

Cuzco San Gerónimo Raimondi 3227

San Sebastián 3320

Von Hassel 3320 3325

Chumbivilcas. . . . Ccolquemarca Dueñas 3640

Chamaca
> >

3800

Livitaca 3740

Paruro Calicha »

í

2840

Paucartambo Caicai Nystrom 3095

Ckatcca
> >

3810

Ccolquepata Raimondi 3720

> >
N v<?trom

> >
Dueñas 3700

Von rlassel 3350

LnailaDaniDa Nystrom

Von Hassel 31 30 2988

Ouispicanchi Marcapata Dueñas

Ocongata Nystrom 3405

> >
Dueñas 3620

Oropeza Raimondi J ^ /

Quiquijana Dueñas 3-' o(j

Raimondi 3233

TTr 11 Kíí tTiHíí T-Tii íí 1 1 Him IV" c t" t*r» tn 2892

Ollantaitambo Pentland 3030

Dueñas 2800

Von Hassel 2695 2841

Yucai Nystrom 2891

> > Dueñas 2970 2930



CENTROS POBLADOS

AT.TITUD
PROVINCIA I.UGARES OBSEUVAUOR

Medidas Promedios

Acomayo .... Acopia pueblo Rainiondi 366

Corma 3808

Parres
» 1 » » 3697

Pirque 3148

Yanapam pa
>

)

) í
3660

Calca Caja > >
Nystrom 3396

Cu rail parcialidad Von Hassel 3900

Cuyo-chico 3500

Cuyo-grande 3QOO

Chahuaitiri hacienda Nystrom 3863

Huancalle pare iald. Von Hassel 3455

>

»

»

»

3500•J J 3477

Huarán hacienda Duéfías 2970

Lamai pueblo Nvstrom 9283

Paltaibamba hacienda Dueñas 1 700

Tarai pueblo Raimondi ^010

»

1

»

j

Dnefía'; 3010

t

»

Von Hassel 3145 3055

Tincac hacienda Raimondi l802

Aneara Dueñas 4000

Condorama pueblo Gay 4343

Huine hacienda Dueñas 4000

Cusipata pueblo Raimondi 3348

San Pablo
I

»

3401
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CENTROS POBLADOS

PROVINCIA LUGARES

1

OBSERVADOR
ALTITUD

Medidas
|

Promedios

Canchis
1

1

Santiago

1

1

nacienda Dueñas
1

1

1

3920

Tingasuca i 1pueblo 3730

Convención . . i Beatriz hacienda NystromJ 1090

Calpani 1620

1 '11 *

Chanuillai > y 1273

Ciiinclie
> >

II44

Huadquiña 1504

'
• 1436

1405 1448

Huiro > j 2282

»

>

j > 2243

»

)

" ,^ 2275

Dueñas 1660 2II5

Intihuatana cacerío 2000

La Tablada 1280

Maranura hacienda Nystrom II53

Media Luna Q49

Misión
í

»

895

Pintobamba 1 100

Potrero 1273

1

ketiro 1153

Vilcabamba ' pueblo Dueñas
1

3500

»

>

3580 3540

Cuzco
j

Angostura hacienda Pentland '

i

3236
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CENTROS POBLADOS

ALTITUD
PROVINCIA LUGARES OBSERVADOR

Medidas Promedios

Chumbivilcas Alcavictoria pueblo Dueñas 4000

Huancané hacienda ) 1 4000

Ingata cacerío >

)

3880

Quimbalete
f j

4080

Paruro Aecha pueblo í

»

3600,

Antapallpa ) > 3880

Paucartambo

.

Ccapana hacienda Nystrom 3210

Chichina > > 3033

Huachupata
»

»

>

»

3083

Huainapata Dueñas 3600

Hualcce Nystrom . 3107

Huasac pueblo 3646

Huatocto hacienda )

»

3014

Quispicanchi

.

Andahuailillas pueblo Pentland 3189

Combapata Raimondi 5460

Chile-chile prldad. Dueñas 2100

Lauramarca hacienda »

»

3940

Ninabamba >

»

3240

Palcca > >
3820

Urubamba . . . Cancha-caucha estancia I > 3950

Panticalla cacerío Nystrom 3646

Piri hacienda 2809

Quelcaiicha estancia Dueñas 3800

Umasbamba prldad. Silgado 3700
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OTRAS LOCALIDADES

ALTITUD
PHOVINCIA LUGARES OBSERVADOR

MedídAs Promedios

Acomayo. . . .
Yanaccocha paso Raimondi 4327

Anta ! Tablachaca puente Gay 1994

Calca Lares paso Raimondi 4484

» »
baños 3006

Rumihausi paso Pentland. 4720

Gay 4943

t j í > »

»

4940 4867

posta — 4738

Aguas calientes paradero Raimondi 4044

Von Hassel 3975 4008

Inchurusi nevado Pentland — 5362

La Raya paso
9 r 4425

> J »

»

4313

1 1 Raimondi 4581

»

»

j y Von Hassel 4245 4391

Convención . . Cuyo-mayo camino Nystrom 2722

Chinche cerro 2982

Escalera incaica camino Von Hassel
•

2200

Heposa cascada meseta 4160

Lucumayo rio Nystrom 2397

Santa Ana 963

Tolcán supuesio cerro
1

1610
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OTRAS LOCALIDADES
i

PKOTINaA LUGARES OBSERVADOR
ALTITUD

Medidas Promedios

Cuzco Arcupunco paso Silgado 3638

Curau » >

.

Ven Hassel
'

4000

Chitapampa >

»

Raimondi 3682

Saxailiuamán cerro Pentland 3587

Séneca ) >
Silgado 4250

»

>

t >
Dueñas 3900 4075

> >
paso Silgado 3659

Chumbivilcas Cusibamba puente Dueñas 2800

Paucartambo

.

Alcumbrera cerro — 4250

Ccolquepata paso

puente

Von Hassel 4320

3340

Huachucunca cerro Nystrom 4210

Huaisampilla

»

>

minas

Raimondi

2809

2970

Huasac paso 3774

Incacancha cerro Nystrom 4016

Ispincuni
I > > > 4227

»

>

1

1

Raimondi 38II

Patapatayoc rio Nystrom 359»

Pucará cerro »

í

3610

Quisicancha • > í >
4080

Tres cruces paso
1

»

3678
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OTRAS LOCALIDADES

ALTITUD
PROVINCIA LUGARES OBSERVADOR

Medidas Promedios

Paucartambo

.

Tres cruces paso
IT

Von Hassel 3678

3800 3739

Quispicanchi. Ausangati nevado Raimondi 6153

Chimboya cerro Dueñas 4600

Hualla-hualla paso 4500

Pirhuayaui Raimondi 4788

Urubamba. . .
Ccorccor cerro Silgado 3900

Cuipán Dueñas 4320

Ruucharatambo minas Nystrom

I

)

»

1

>

)

4500

»

j

»

j

1

»

4622

Panticalla paso • > 4312

Piscokucho ruinas Dueñas 2700

Piurai laguna Silgado 3625
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OTRAS LOCALIDADES

ALTITUD
PROVINCIA LUGARES OBSERVADOR

Medidas Promedios

Llauclio Raimondi 3404

Totora
>

»

4034

Alcusama Nystrom 952

Carrisal
> >

T 8 T Tlo 1 /

Curcupata

Dormidolloc Von Hassel

Huaganai Nystrom I 6 I 2

Huancampata " 2133

Pabellón " 3295

Quebrada honda JAtl^45/

Sapanmarca >

)

J^yj 3

Uchumayo 1095

Yuncapata 31 32

Cliuin.t)ivilcas Intibamba Von Hassel 3500

Gayara ni Dueñas 3950

Paucartambo

.

Chillioroya • >
3940

Ccolqueoccona
1 y 4214

*

»

t »
4010

Ccella-ccocha Von Hassel 3680

Ccorochuri Nystrom 4122

Cbinirhabiiniba Von Hassel 3140

Haconi Nystrom 4169

Huacaca 4162

Huaisampilla
1

'

2315
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OTRAS LOCALIDADES

PBO^^NCIA LUGARES OBSERVADOR
ALTITUD

Medidas
j

Promedios

Pauoartambo

.

Hiiancarani Nystrom 3939

Paciiyoc 3840

Paroccocha 4223

Payacraca Raimondi 3401

Ttocco- machai Nystrom 3591

Quispicanchi

.

^ IT
Chilca Dueñas 4300

Huaracani 4350

Llocllapampa 4200

San Lorenzo 2300

Ucucta 4650

Urubamba . . . Challpa 4000

Chnsoc Silgado 3675

Habaspampa Nystrom 3009

Hastíxyoc 3852

Patacancha Dueñas 3900

Yanamancha Nystrom 3398

> }
Dueñas 3340 3369
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LOCALIDADES DP:L ORIENTE

PROVINCIA LUGARES OBSERVADOR
ALTITUD

Medidas Promedios

Convención. . Chapo

Chapo - Otingiimia

paso

coiillueiiri;i

Robledo 1195

1020

Chirumbia paso — 795

puente 641

Chirumbiato liiiiiiiililial 660

Encuentro morro 730

Ichitariato vaquería 680

Marivasiato manantl. 1088

Periato morro 762

Providencia confluen. Castelnau 251

Qiiello-iino puente Robledo 695

Santa Luisa puerto Dueñas 357

Sinquitone vega Robledo — 660

Tintiniquiato quebrad. 1015

Paucartambo

.

Asunción

>

»

hacienda Nystrom

Raimondi

Yon Hassel

898

810

830 846

Barro playa 470

Manu boca
> • 270

Pilcopata 650

Piñi-piñi »

)

530

Queros confluen. Raimondi 605

Rio Blanco boca Von Hassel 250

Rio Colorado 1

'

240
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LOCALIDADES DEL ORIENTE

ALTITUD
PROVINCIA LUGARES OBSERVAI>OR

Medidas Promedios

San Juan boca í j

San Nazario hacienda Nystrom 1336

Tambo puerto V \J Lí A. L Cl í

Tono boca

Yupanqui puerto

O11 isní cíin clii Cadena hacienda Dueíías
1

Hue|)-piinibi>tini rio LlosR 310

»

»

220

Inambari boca V uii ru ciooci 195

Nusiniscato rio T 1 c íi 454

cumbres 715

Puerto Deseado rio 180

Saniaca hacienda Dueñas 1000

San Pedro puente 1300

Siquitche vega 480

paso 900

Virgen -mayo . rio u Llenas 620

Convención. . Atahuagintone Robledo 1090

Umarianiani 1060

Paucartambo. Cachoneoc Nystrom 1275

iViclán Von Hassel lOIO

Monte Rosa >

)

1580

Santa Isabel >

}

1350



~ 468 —

Promedios de las medidas de altitud de las capitales

de provincia, distrito, centros poblados y otros

lugares notables del Departamento del Cuzco.

CAPITALES DE PROVINCIA

PROTIXCIA CAPITAT. ALTITUD

Yanaoca 3896

Chumbivilcas Santo Tomás 3700

Sicuani 3571

Cuzco 3474

Quispicanchi Urcos 3196

Acomayo 3182

Paiuro Paruro 3140

Paucartambo Paucartambo 3014

Calca 2975

Urubamba 2893

Santa Ana 1063
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CAPITALES DE DISTRITO

DISTRITO

Accoruro ....

Langui

Caporaque . . .

Pichigua . . .

.

Yauri

Checca

Pampamarca

.

Chatcca

Chamaca

Sangarará

Livitaca

Pomacanchis.

Ccolquemarca

Ccolquepata. .

Maranganí . . .

Ocongate

Tinta

Checcacupe. . ,

ALTITUD DISTRITO

4232

4150

3940

3886

3860

3833

3814

3810

3800

3750

3740

3700

3640

3631

3600

3542

3486

3448

Cacha

Rondocan

San Sebastian

.

Lares

Quiquijana. . . .

San Gerónimo.

Marcapata

Oropeza

Caicai

Pisac

Challabamba

Yucai

Huaillabamba ....

Ollantaitambo ....

Collcha

Lucma (Vilcabamba)

Huayupata

Icharati
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CENTROS POBLADOS

LUGARES

Condoroma . . . .

Quinibalete . . .

Alcavictoria. . . .

Aneará

Hiiancané

Htiine

Cancha-canclia .

Latiratnarca

Santiago,

Curan

Cnyo-grande . . .

Antapallpa

Ingata

Chahuaitiri . . . .

Palcca

Corma
Quelcancha. . . .

Tingasuca

Umasbamba. ...

Parres

Acopia

Yanapampa. . .

.

Huasac

Panticalla

Aecha
Tincac

Paltaibamba . . .

,

Colpani

Hnadquiña

La Tablada. . . .

Chahuillai

Potrero

ALTITUD LUGARES

4343

4080

4000

4000

^000

4000

3950

3940

3920

3900

3900

3880

3880

3863

3820

3808

3800

3730

3700

3697

3663

3660

3646

3646

3600

1802

1700

1620

1448

1280

1273

1273

Hiiainapata . .

Vilcabamba. .

Cuyo-chico . . .

Huancalla. . .

Combapata. .

.

San Pablo , . .

,

Coya

Cusipata

Chichina ... .

Ninabamba..

.

Angostura. . .

Ccapana

Quispicanchi

.

i
Andahuilillas.

i Pirque

; Hualcca

j

Huachupata. .

j

Tarai

¡
Huatocto

j

Lamai

I
Huarán
Piri

Huiro

Chile-chile. .

.

Intihuatana. .

Maranura . . .

Retiro

Chinche

Pintobamba .

.

Beatriz

Media-Luna.

Misión

ALTITUD

3600

3540

3500

3477

3460

3401

3396

3348

3305

3240

3236

3210

3198

3189

3148

3107

3083

3055

3014

2983

2970

2809

2115

2100

2000

1153

1153

1144

1 100

1096

949

895
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OTRAS LOCALIDADES

1AGARE8 AI.TITCn LUGARKS

Aiisangata

Inchurusi

Riimihuasi

Pirliuayaiii

Ru 1 ihuasi. ......

Ucucta

Huacharatambo . .

.

Chímboya

Hualla-hualla. . . .

Huacharatambo . .

.

Lares

La Raya

Huaraconi

Yanaccocha

Ccolquepata

Guipan

Panticalla.

Huacharatambo. .

.

Chilca

Alcumbrera

Paraccocha

Colqueorccona. . . .

Huachucunca

Llocllapampa

Haconi

6153

3362

4867

4788

4738

4650

4622

4600

4500

4500

4484

4391

4350

4327

43-0

4320

43 12

4308

3C0

4250

4223

4214

4210

4200

4169

Huacaca

Hermosa cascada..

Ccorochuri

Ouisicancha

Séneca .

Totora

Ispiucuni

Incacancha

Ccolqueorccona. . .

Aguas-calientes. .

Curau

Challpa

Cayarani

Chilliaraya

Huancarani

Ccorccor

Patacancha

Hastayoc

Pacuyoc

Huasac

Tres cruces

Chitapampa

Ccella-ccocha. . . . ,

Chusoc

Séneca
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OTRAS LOCALIDADES

LUGARES

3638

3625

3610

3591

Ttocco-machai 3591

3587

3500

3484

3401

Yanamancha 3369

Ccolquepata 3340

Pabellón 3295

Chimchabamba .... 3140

3132

Habaspampa 3009

3006

2982

Huaisampilla 2889

2800

ALTITUD LUGARES

Quello-mayo

Piscokucho

Lucumayo

Huaisampilla ....

San Lorenzo ,

Escalera incaica. .

Huancampata. . .

.

Curcupata

Tablachaca

Sapanmarca

Carrizal

Huaganai .'

.

Volcán [supuesto]

Quebrada honda.

Uchumayo

Dormidolloc

Santa Ana

Alcusama

ALTITUD

2722

2700

2397

2315

2300

2200

2133

2060

1994

1953

I8I7

I6I2

I6IO

1457

1095

1090

965

952
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LOCALIDADES DEL ORIENTE

LUGARES

Monte Rosa

Tambo

Santa Isabel

San Nazario

San Pedro.

Cachoncoc

Chapo

Atahuaguitone

Marivasiato

Umarianiani

Cadena

Chapo Otingamia. .

.

Tintiniquiato

Inclán

Saniaca

Siquitche

Asunción

Chirumbia

Periato

Encuentro

Nusiniscato

Quello-uno

Ichitariato

A[/riTL'D LUGARES

1580

1560

1350

1336

1300

1275

II95

1090

1088

1060

1040

1020

loi 5

ICIO

1000

980

846

795

762

730

715

695

680

Chirutnbiato

Sinquitone , . . .

Pilcopata

Chirumbia

Virgen-mayo . . .

Queros

San Juan ...

Ton

Pini-pini

Siquitche

Barró

Nusiniscato ....

Santa Luisa ....

Huep-pambutue.

Yupanqui

jNIanu

Providencia

Rio Blanco

Rio Colorado. . . ,

Huep-pambutué

.

Inambari

Puerto Deseado.

.
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ALTURA MEDIA DEL DEPARTAMENTO

Capital Capital centros otras loca- c —
y

Medi- Promedios
1 lS,\J V V>1A

provincia distritíi poblados lidads das parciales

Canas ........ 3806 398 3 zLT I 4 4802 12 4145

Canchis j j / 35S3J J J -J 4.587 I 3 3807

Chumbivilcas. 7724 ?OQO 356^ I I 3775

Urubamba.. . . 2893 3887 3581 4006 23 37 '9

Acotnayo .... 3182 3620 5395 4327 10 3634

Cuzco 3474 3276 3236 3734 I I 5382

Paruro . ... 3140 2840 3740 4 3386

Calca 2975 3162 3140 3752 18 3269

Paucartambo.. 3014 3381 3280 3814 789. 52 2705

Quispicanchi.. 3196 3263 3541 4426 624 32 2541

Anta 1994 I 1994

Convención..

.

1063 1672 1535 2090 793 53 1499

Medidas 1

1

36 63 85 45 240

Promedios. . . . 3100 3324 3045 3643 747 2870

Fortunato L. Hkrrera.
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS

TOMADAS EN LA ESCUELA SALESIANA DEL CUZCO-

Resúnien meiisiinl del mes de Enero de 1909

máxima 508,10

Presión barométrica \
núnima 501.U
media 506,1»

máxima 17" ,4

Temperatura \
niínima 4% O

' media Wfi

máxima 9,0

Tensión del vapor \
mínima M
media

máxima 95|

Humedad relativa \ mínima 76

media "

listado del cielo -I
media 7,14

total 212

máxima.... 26

mínima 2

51

9

media 23,3

21

6
... 16,3

mm.

Centígrados

mm.

mm.

PERU

12
13

16—26
20—28

4—14
16

23
17

10—20
22—28

10
11

2— 5

28

Viento dominante
; ^^Sv:::::: 5:

1

, , , , „, i nü-íxima 18.295
Velocidad del viento en 24

^ míiiima 2.007
horas

.

Días

media 6,535

serenos N.° O

nublados

lluvia
nieve
nieblas....

rocío

Días con \ escarcha.
helada....

temporal ,

granizo ,,

viento fuerte ,,

31

27

O
25

10
O
O

O

8
4

Km. 30
19



OBSERVACIONES METEOROLOGICAS
TOMADAS EN LA ESCUELA SALEslANA DEL CUZCO- PERÚ

Resánieu mensual del mes de Febrero de 1909

Presión barométrica.
í máxima 510,7
< mínima 50Ó.1

( media 507,34

í máxima 19%2
\ mínima 4", 1

( media 10>',3

máxima 7,7
Tensión del vapor { mínima 5,5

media (5,46

Temperatura

,

Humedad relativa.

Estado del cielo

mA-xima 90
mínima 55
inedia 70

.{ media 7,3

total 542
Agua, caída { máxima 37

mínima.

máxima 38
Evaporación ^ mínima 6

metlia 25

Ozono del aire.

í máxima 21

< mínima 12

( media 16

Viento dominante 3
superior S. á. N.

( inferior N. A S.

Velocidad del viento en 24
horas

Días.

máxima 13,175
mínima 2,379
media 6,076

serenos N.° O

nublados

.

lluvia
nieve
niebl.as . ..

Días con.
rocío
escarcha,
líelada

temjioral ,,

granizo ,,

viento fuerte ,,

28

22
O
24

17
O

O

O

8
4

mm.

Centígrados

Km.

FECHA

1

S—12

23
13

12
13

28
4

13

4, 5, 6, 20, 27

24
14

3

24

24



OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS

TOMADAS EN LA ESCUELA SALESIANA DEL CUZCO- PERÚ

Resumen niensnal del mes ile Marzo de 1909

Presión baroraétrica.
^' máxima 509.8

mínima 504,6

( media 507,3

máxima.
Temperatura { mínima..

( media 11

20 .1

4'. 4
5

Centígrados

máxima 7,6

Tensión del vapor. .. -( mínima 5,5

media 6,4

Humedad relativa

Estado del cielo

^
máxima 82

^ mínima 55

( media 71,4

media 7,8

Evaporación.

Ozono del aire.

Velocidad del viento en 24
)

horas

.

Días

máxima 45'

mínima 1

máxima 44
9

media 28,83

máxima 19
mínima 8
media 12,3

superior N. á S
inferior N. á S

máxima 18,905

míiiim a 2,175

media 7,1269

N." 0

nublados „ 31

llnvia „ 22

nieve
nieblas ., 31

rocío „ 23
escarcha „ 0

helada ., 7

temporal 1

granizo ,. 10

viento fuerte .. 3

mm.

Km.

FECHA

31
7

17
24

11

25

13
10

19

5, 7, 28, 29

23
13

19
29

8
14



OBSERVACIONES METEOROLOGICAS
TOMADAS EN LA ESCUELA SALESIANA DEL CUZCO - PERÚ

Resumen mensual del mes de Abril de 1909

Presión barométrica.

Temperatura

,

Tensión del vapor.

Humedad relativa.

Estado del cielo ...

Agua caída.

Evaporación.

Ozono del aire.

Viento dominante.

Velocidad del viento en
horas

Día»

.

I
máxima 511

<. mínima 50.5,6

( media 507,68

j
máxima 20°,2

< mínima 2°. 1

( media 9°. 8

I
máxima 6,7

< míiiiiua 3

( media 5

í máxima 90
< mínima 37

( media 60,8

• media 17

í total 226
< máxima 60
I mínima 1

1 máxima 80
< mínima 8
I media 40

j
máxima 21

< mínima 10

t media 17

) superior W. á E.
\ inferior N. á S.

01 í máxima 14,830
< mínima 0.110

( media 6,375

serenos N.° O
nublados 30

mm.

Centígrados

FECHA

( lluvia 11
< nieve O
I nieblas 20

Día.« con.
í rocío
< escarcha
( helada

I
temporal

< granizo
I viento fuerte

29
O
30

mm.

Km.

29
9

23
26

13—14
25

14
26

13
11—27

28
14—16

l.V-18
2. 4, 6, 10, 20

19
27



OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS

TOMADAS EN LA ESCUELA SALESIANA DEL CUZCO- PERÚ

Resumen mensual del mes de ¡Hayo de 1909

Tiiáxiraa 510,3 mm.
iníiiiiiia 505,9
mtMjia 508,5

mííxiraa 19%2 Centígrados
mínima 1", 1 .,

media 8°, 7 ,,

máxima 5,7 mm.
mínima 2,2 ,,

media 3,8 ,,

máxima 64
mínima 27
media 49

media ;>

total 45 mm.
máxima 20 ,,

mínima 5 ,,

máxima 66
mínima 'Al ,,

media 48 ,,

máxima 20
mínima 7
media 14

superior N. íí S.

inferior N..á S.

máxima 16,305 Km.
mínima 2,620 ,,

media 9,664

sereno.s N.° O
nublados ,. 31

lluvia ,, 4
nieve , O
nieblas 8

rooío ,, 27
escarcha , O
helada ,, 29

temporal , O
granizo ,. 1

viento fuerte ,, 6
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OBSERVACIONES METEOROLOGICAS
TOMADAS EN LA ESCUELA SALESL\XA DEL CUZCO - PEPÚ

Resúmen mensual del mes de Jnlio de 1909

Presión barométrica.

Temperatura

.

Tensión del vapor.

Humedad relativa.

Estado del cielo.

Ag^a caída

Evaporación

Ozono del aire.

Viento dominante.

í máxima 511,7
. < mínima 506,2

( media 508,92

í máxima 21
. ' mínima -4

( media 6,42

I
máxima 3,8

. < mínima 1,2

( media 2.54

í máxima 74
< mínima 19

I media 36,54

. -\ media 1.9

í total O
. < máxima O

( mínima O

I
máxima 75

< mínima 40

I media 51,54

I
máxima 19

< mínima 3

( media 11,6

j superior S. á N.
/ inferior W. á E.

Velocidad del viento en
horas

.^1 í máxin
< mínim
t media

raa 12.160
ma 0.725

.... 5.9N516

Días

.

Días con

( serenos N.' 6
\ nublados ,. 25

í lluvia , O
•< nieve O

l uieblar< „ 31

í rocío , 28
< escarcha ,, 24

I helada 25

( temporal ,, O
< granizo O
( viento fuerte ,, 10

mm.

mm.

Km

FECHA

25
4—8

Centígrados 16
29

20
15—16

2

29

O
O

10
21

18—22
28

1

16



OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS

TOMADAS EN LA ESCUELA SALKSLANA DEL CUZCO -PERÚ

Resnmeii iiieii$iial del mes de Agosto de 1909

Presión barométrica
j

Temperatura

Teusión del vapor

Humedad relativa
|

Estado del cielo J

Agua caída

Evaporación

Ozono del aire

Viento dominante

Velocidad del viento en 24
horas

Días
I

Días con

máxima 512,1
míiiiina 505,7
media 507,82

máxima 22
mínima O

media 8,6

mm.

Centígrados

mínima

máxima,
mínima.,
media. .

.

media 3,45

mHxiraa.
mínima..

máxima,
mínima.,
media. .

.

mínima.

máxima.

.

mínima..

.

nul)iado8

lluvia. . .

.

nieve
nieblas ..

.

2,5

3,5

mm.
>)

j)

7
22

69
36
45

7
13

3,45

10,5
5

0,5

mm.
j

)

31
9-25-26

92
25
54

»

j

»

j

22
30

19
9
13,80

6
4—6—20

N. á S.

8. á N.

36,680
0,100

8,709

Km.

í J

5
29

N." 0

„ 31

rocío
escarcha ....

helada . . .

.

temporal . .

.

granizo
viento fuerte

7
O
24

31
16
23

2

5
24



OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS

TOMADAS EN LA ESCUELA SALESIANA DEL CUZCO -PERÚ

Kesúmen mensual del mes de Octubre de 1909

Presión barométrica...

Temperatura

Tensión del vapor

Humedad relativa

j

Estado del cielo
-i

Agua caída
\

Evaporación

Ozono del aire

j

Viento dominante i

Velocidad del viento en 24 \

horas
|

Días

\

l

í

Días con
-j

{

máxima 510,1
mínima 50.3.8

media 507,55

máxima 23,2
mínima .3,2

media 7.9

máxima.... 5,6

mínima 3,2
media 4,60

máxima 64
mínima 26
media 53

media 5,0

tí)tal 294
máxima 40
mínima 5

máxima 97
mínima 22
media 53,0

máxima 21

mínima 9

nu'dia. . . 14,58

SM))erior N. á, S.

inferior S. á N.

máxima.... 19.5.55

mínima 1,855

media 7,0908

serenos. . . . . N.° O
mixtos ,, 6
nnblado.s . . . ,, 25

lluvia „ 17
nieve ,, O
nieblas , 30

rocío , 23
escai clia. . . . ,, 1

lielada ,, 8

temi)oral 1

granizo „ 3
viento fuerte ,, 10

ram.

Centígrados

mm.

Km.
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OBSERVACIONES METEOROLOGICAS
TOMADAS EN LA ESCUELA SALESIANA DEL CUZCO- PERÚ

Resúmen mensual del mes de Noviembre de 1909

Presión barométrica.

Temperatura,.

Tensión del vapor

Humedad relativa.

máxima. . . . 510,2
mínima 502,59
media 306,80

máxima.... 24,2
mínima 4,1

media 11,33

máxima 7,4
mínima 1,5
media 4,3

mííxima 75
mínima 23
media. 43

mm.

Centígrados

Estado del cielo <| media.

Agua caída
total. . .

.

máxima
mínima..

5,4

786
25
1

Evaporación.

Ozono del aire.

máxima 96
mínima 15
media 55

máxima 21

mínima 6

media 13

Viento dominante .'superior

inferior.

.

W. á E.
E. á W.

Velocidad del viento en 24 (
"'f'^ima.

.
. 18 350

horas. .
\ mínima 0,o9o
(. media 7,095

Días
serenos N.° O
mixtos ,, 9
nublados. . . ,, 21

lluvia .

.

nieve .

.

nieblas.

Días con

.

rocií). . .

.

escarcha,
helíida.. .

.

7
O

10

9
O

O

i
temporal.. . . ,, 2

. granizo ,, 5

( viento fuerte ,, 10

Km.

FECHA

10
23

7
28—29

18
10

18
3—7

16
30

1

16

19
3

16
81



^ - 484 —

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS
TOMADAS EX LA ESCUELA SALESLANA DEL CUZCO -PERÚ

Resúmen lueiisnnl «leí mes de Diciembre de 1909

Presión barométrica.
máxima
mínima.,
media .

.

509,8

503,2

506,6

mm

Temperatura

.

Tensión del vapor .

Humedad relativa.

Estado del cielo. . .

.

Agua caída

1 máxima . .. 2.3.0

,
' mínima • . . . . 3,3

( medln 10,72

í máxima .... 8.1

J mínima. ... 3,7

I media 5,44

í máxima 74
J mínima 37
( media 75,4

{ media 6,8

i

Centígrados

total....
máxima
míninm

504
75
2

Evaporación

Ozono del aire

Viento dominante.

Velocidad del viento en 24
horas

máxima 79
mínima. . . .. 10,5
media 3S

(
máxima 21

-I mínima 6

( media 15

( superior W. á E.
/ Inferior AV. á E.

máxima 33,535
mínima 1,050
media 11,545

Días

Días con

' 0
mixto.s 8
nublados . . . ,. 23

21

nieve ,, 0
niel)las ,, .16

rocío ,, 4
escarcha .... ,, 0
helada ,, 0

temporal... ,, 2
granizo ,, 6
viento fuerte ,, 27

mm

mm.

Km

FKCHA

24
3

19
1

21
10—19

20—29
10

1

16

9
24

12
5

30
21



OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS TOMADAS EN SAN IGNACIO,

CAYLLOMA

Fecha Máximum Mínimum pulg. ingle.

I - 7.O C
2 16.0 - 30
3 14.5 - 3-0

4 12.0 - 3-5

5 15.0 - 3-c^

6 15.0 - 8.5

7 17.0 - 7-0

8 17-5 - 7-0

9 17.0 - 7-5

lO 17-5 - 8.5

I [ 19.0 - 70
I 2 i6.o - 8.0

13 15.0 - 6.5

14 16.0 - 4.0

iS 11.5 - 1 .0

i6 16.0 - 7-5

17 16.0 - 7-5

i8 15.0 - 6.0

19 14.0 - 7-5

20 17.0 -10.

0

2

1

17- >

22 18.0 - 9.0

23 18.0 - 7-5

24
25 19.5 - 7-5

26 19.S - 4.0

27 18.5 - 9.0

28 18.0 - 9-5

29 16.0 -10.0

30 15.0 -10.0

31 15.0 - 6.5

Máximum, térm. med. i6"4 C
Mínimum, térm. med. -6"8 C
Aguacero, pulg. ingles. 0.000

Fecha Máximum Mínimum
pulg. ingle.

] i5"o C - 8.o°C

2 14.5 -II.

0

3 15-5 -I I.O

4 17-5 - 8.5

5 18.0 - 9.0

6 17.0 - 8.5

7

8

16.5

16.5

- 9.0
- 9.0

9 18.5 - 6.5

10 19 0 - 6.0

1

1

18.5 - 7-5

1

2

19.0 - 8.5

13 18.5 - 9.0

14 17.0 - 2.5

15 135 - 0.5 62
16 12.0 1-5

17 12.5 - 1-5 25
18 1 2.0 - 2.0 625

19 12.5 - 40
20 10.0 - 5-0

2 I 17.0 - 70
22 18.0 - 3-5

23 16.5 - 7-0

24 18.5 - 8.0

25 18.0 - 6.5

26 17.0 - 8.0

27 14.0 - 5-0

28 16.0 ••5 375
29 13.0 1.0

30 13.0 1.0 25

Máximum, térm. med. 1602 C
Mínimum, térm. med. -5"7 C
Aguacero, pulg. ingles. 1.562

Alfredo Fox
Soc. Corr. de la aoc. O^ogr. de Lima
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS TOMADAS EN SAN IGNACIO,

CAYLLOMA

Fecha Máximum Mínimum Aguacero
pulg. ingle.

Fecha Máximum Mínimum
Aguacero
pulg. ingle.

I lo o C - 2.5''C 375 17 12"^ C - 4.o''C

2 t6.o - 3-5 18 170 - 4.0

3 i6.o - 6.0 19 17-0 - 50
4 i6.o - 9.0 20 190 - 2.5 25

5 i6.o 8.0 21 no 0.0 75
6 i6.o - 6.5 22 150 1.0 9

7 16.5 - 1-5 23 9-5 0.5 687

8 12.0 - I.O 62 24 II-5 0.0 875

9 13-5 - 2.0 25 12.5 1-5 3

ID 14.5 - 4.0 26 13.0 - 1-5

II 15.0 - 5-5 27 14.0 0.5

12 16.0 - ^-5 28 100 - 1.0

13 13.0 - 2.0 29 140 - 1.0

16.

0

- 2.0 30 14.5 0.5

15 16.0 - 2.5 31 12.0 - 1-5

i6 15.0 - 3-0

Máximum, término medio 14°! C
Mínimum, término medio - 2°4 C
Aguacero, pulgadas ingles. 4-499

Alfredo Fox
Soc. Corr. de la Soc. Geogr. de Lima
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TiNi O IO e:

De los ARTICULOS INSERTOS EN LOS BOLETINES DE LA SOCIE-

DAD Geográfica de Lima, correspondientes á los

CUATRO trimestres DEL AÑO XIX, TOMO XXV I909.

TRIMESTRE PRIMERO
PÁGINAS

La Uta en el Perú, por el doctor M. O. Tamayo, (con

varios fotograbados y tricornias) l

Itinerario de los viajes de Raimondi en el Perú.—De
Huarás á Casraa 1868 (Continuación) 65

Posiciones geográficas de varios pantos del Perú, por el

Contralmirante M. Melitón Carvajal 108

(Miscelánea)

.

—Las marinas mercantes del mundo 126

Población del Brasil 128

Mapa que comprende las últimas esploraciones y estudios

verificados desde 1900 hasta 1906

TRIMESTRE SEGUNDO

Itinerario de los viajes de Raimondi en el Perú.

—

De
Ayapata á Crucero 186/j.) 129

Algunos niateriales para la Antropología del Cuzco, por
el Dr. Antonio Lorena (con dos fotograbados) , 164

Influencia del dominio Peruano en Chile, por el Dr. Pablo
Patrón i 74

Distrito de Lunahuaná, provincia de Cañete, por Fray F.

Cheesman Salinas (con dos planos). 204
Observaciones meteorológicas tomadas en San Ignacio

(Cayllonia)
,
por Alfredo Fox (Octubre á Diciembre

igo8; Enero d Junio igog) 244



TRIMESTRE TERCERO
PÁGINAS

Itinerario de los viajes de Raimondi en el Perú.

—

De
Crucero d Phara 249

Tipos de civilización en el Perú por el Dr. Max Uhle. 289
Influencia del dominio Peruano en Chile, por el Dr. Pablo

Patrón, (Continuación) 295
Contribución al Diccionario Geográfico del Perú, por don

Enrique Swa3nie • 354
Observaciones meteorológicas, tomadas en San Ignacio

(Caylloma) ,
por Alfredo Fox/c/^Julio d Setiembre igog 367

TRIMESTRE CUARTO

Itinerario de los viajes de Raimondi en el Perú.

—

De
Crucero d Patavibuco y de Acari d Atico 369

Diccionario político Geográfico del Perú, por C. B. Cisneros 433
Apuntes sobre el triángulo formado por los ríos Perene,

Putumayo y Pampa Hermosa, por C. Bues (B. S. A.

;

(con un mapa) , 451
Contribución á la Geografía del Departamento del Cuzco,

por F. L. Herrera 454
Observaciones meteorológicas, tomadas en la Escuela

Salesiana del Cuzco 475
Observaciones meteorológicas, tomadas en San Ignacio

de Caylloma, por Alfredo Fox , 487



Mapa del Perú por Raimondi

(*) N." I—Norte de Tumbes S/.

(*) 2, 3, 4 y 5—Norte de Loreto Amazonas, c/u.

6—Resto de Tumbes y parte de Piura ,, 3.00

'» 7 y 8—Parte de Cajamarca, Amazonas y Lo-
reto, cada una 2.00

,, 9 y 10—Región del Yavarí y Tabatinga, c/u. i.oo

(*) II—Lambayeque y parte de Cajamarca y
Libertad 2.00

12—Cajamarca y parte de Libertad y Loreto ,, 2.50

,, 13, 14 y 15—Parte de los departamentos de
San Martín y Loreto, cada una ,, i.oo

,, 15.* y 15.^—Cursos del Purús y Beni, c/u. . i.oo

(*) 16— Resto de la Libertad, y parte de Junín,
Ancash y Huánuco ,,

17—Montañas de Huánuco y parte del Uca-
yali 2.00

18 y 19—Curso del Purús, cada una i.oo

,, 19. y 19.^— Ríos Beni y Madera, cada una. ,, i.oo

(*) ,, 20 y 21—Parte de Lima, Junín, Huancave-
lica y Ayacuclio, cada una ,,

22—Provincia de La Convención ,, i.oo

,, 23— Ríos Madre de Dios y Beni i.oo

,, 23. ^ Parte de los ríos Madre de Dios y Ma-
dera i.oo

,, 24—Parte de las provincias de Cañete y
Chincha i.oo

25—lea, Huancavelica y parte de Ayacucho

y Apurimac ,, 2.50

,, 26—Cuzco, resto de Apurimac y parte de Puno ,, 3.00
27—Provincias de Sandia y Hviancané ,, i 50

,, 28—Resto de lea y parte de Arequipa ,, 2.50

,, 29—Resto de Arequipa y parte de Moque-
gua y Puno

, 3.00

30—Resto de Puno 2.50

,, 31—Departamento de Tacna 2.00

,, 32—Resto del departamento de Tacna ,, i.oo

[*]—Agotadas ó por agotarse.

De venta en las principales librerías de Lima.



AVISO IMPORTANTE

La Sociedad Geográfica de Lima, no admite res-

ponsabilidad por las apreciaciones é informaciones

contenidas en este Boletín.

Esta publicación sale á luz cada trimestre. Además,

al fin de cada año se dá un tomo con la Memoria anual y
anexos correspondientes.
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Año adelantado 4 soles

Cada número 1 sol

Se admite avisos á Lp^ 1 por página.

De todas obras geográficas que se remitan en doble

ejemplar se dará cuenta detallada en la sección respectiva.
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